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MEMORIAL DE ÍNGENIEROS



IUDIGE
de las obras sueltas y artículos de Miscelánea que comprenden
los números del Memorial de Ingenieros publicados en el año

de 1864.

OBRAS SUELTAS.

Progreso de la Biblioteca, Depósito Topográfico, Negociado de
Correspondencia Estranjera y Sorteo de libros, mapas é ins-
trumentos, desde \.° de Agosto de 1863a igual fecha de 1864,
con el resumen de los años anteriores desde 1,° de Agosto de
1843: consta de 31 páginas.

O-RYAN. Guerra de Italia en el año de 1859, considerada po-
litica y militarmente; por W. Riistow. Traducción del testo
alemán hecha por el Brigadier D. Tomás O-Ryan y Vázquez.
—Primera parle.=Consta de 121 páginas y una lámina.

ROMERO. Proyecto de las obras necesarias para la mejora y
abrigo del puerto de Ceuta, hecho en virtud de Real orden
de 23 de Noviembre de 1860 por el Comandante de Ingenieros
de dicha plaza D. Ángel Romero, Teniente Coronel del Cuerpo:
consta de 77 páginas y 13 láminas.

SCIIEIDNAGEL. Memoria presentada á las Cámaras inglesas re-
lativa á las defensas del Reino-Unido por la Comisión nom-
brada al efecto. Traducida por el Comandante graduado Don
Leopoldo Schidnmgel, Capitán de Ingenieros: consta de 71
páginas.

GARCÍA. Organización del Ejército inglés, por el Coronel Co-
mandante de Infantería D. Mariano García, Capitán de Inge-
nieros : consta de 56 páginas.

VALDÉS. Bóvedas de hormigón, rebajadas y de arista: por el
Coronel de Ingenieros D. Nicolás Valdés: consta de 28 páginas
y una lámina.

HERRERA GARCÍA. Medios de equilibrar la resistencia defensiva
de los fuertes y baterías de costa contra la violenta destructo-
ra acción actual del ataque marítimo, por el Mariscal de Cam-
po D. José Herrera García: consta de 43 páginas y 3 láminas.



Páginas.

Bibliografía.—Diccionario marítimo español, formado con
presencia de los mejores datos publicados hasta el dia
por D. José de Lorenzo, D. Gonzalo de Murga y don
Martin Ferreiro, empleados en la Dirección de Hidro-
grafía 57

Lecciones de dibujo topográfico.—Estudios progresivos,
dibujados y litografiados por D. José M. Riudevats. . . 39

Breves descripciones relativas á las escalas de las diversas
armas 41

Real orden de 5 de Mayo de 1864, en la que se consig-
nan varias resoluciones sobre retiros. . . . 47

Real orden de 26 de Octubre de 1864, en que se previene
que todos los individuos condecorados con la cruz de
la Beneficencia tengan el tratamiento de Don 57

Real orden de 12 de Noviembre, disponiendo que en lo su-
cesivo se consideren asimilados á la clase de Capitanes
los Maestros y Celadores de primera clase; á la de Te-
nientes , los Maestros y Celadores de segunda ;y ala de
Subtenientes, los Celadores de tercera. 58

Bibliografía.—Colección legislativa militar [autorizada de
Real orden) por D. Eduardo Reguera y Vrrutia. . . . . 64

Relaciones que demuestran el resultado del 9.°, 10.°,
11.° y 12." sorteos de libros, planos é instrumentos,
correspondientes al año de 1863, y \.° alMi." de 1864,
celebrados en la Academia de Ingenieros.
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BIBLIOTECA.

OBRAS IMPRESAS, MANUSCRITOS, MAPAS, ESTAMPAS Y

otros efectos con que se ha enriquecido desde 1.° de agosto
de 1863 á igual fecha de 1864, y resumen de los años an-

teriores desde 1.° de agosto de 1845.

IMPRESOS COMPRADOS

Ciencias matemáticas y físico-matemáticas.

Autores, TÍTULOS. Volfcmencs.

AIGÜIERES. Tablas de multiplicación, división, etc.
(Francés). . . . . . . . . . 1

W. K. Instrucción práctica para el levantamiento de
planos militares. (Alemán) 1

ODEIOZOLA. Mecánica raciónale industrial. (Español). 4
FIGUIER. El año científico é industrial.—Tomo 8."

(Francés) 1
SAINT-ROBERT. Teoría del compresor de columna de

agua. (Francés) 1
» Noticia sobre el inyector de las calderas de vapor

de Mr. Giffard. (Francés). , 1

Construcciones.—Bellas artes.—Artes mecánicas.

JOIXY. Estudios sobre la construcción de suelos y
vigas de hierro. (Francés) 2

RERNABD. Memoria sobre la ejecución de los terra-
plenes de la línea de Busigny á Somain. (Francés), 1



4 PROGRESO

Autores. TÍTULOS. Volúmenes,

MOBANDIERE. Noticia sobre la construcción de los ca-
minos de Poitiers á la Rochela, de Tours á Mans y
de Nantes á Saint-Nazaire. (Francés) 1

GUILLERMIN- Investigaciones sobre la trasmisión de
señales eléctricas. (Francés) 1

ALBARET. Memoria sobre cálculo de arcos metálicos.
(Francés) 1

ROFIAEN. Tratado descriptivo y razonado de las cons-
trucciones hidráulicas en la mar y aguas corrien-
tes, con aplicación alas obras militares.—3.a par*
te. (Francés) 1

THOUVENOT. Medio de salvar los Alpes por un camino
de hierro con rampas de 5 á 6 por 100. (Francés). 1

ZORÉS. Segunda parte del catálogo de piezas de hier-
ro empleadas en las construcciones. (Francés). . . 1

ARMAND. Estudios sobre hospitales. (Francés) 1

DAVIS-HASCOLL. Los caminos de hierro en Oriente y
en general para las altas regiones termométri-
cas. (Inglés) 2

« Cartilla del Ingeniero. (Inglés). 1
CALLIAT Y LANCE. Enciclopedia de Arquitectura.—To-

mo 12.—Año de 1862. (Francés) 1
DALY. Revista general de Arquitectura.—Tomo 21.

(Francés) 1
OPPERMAN. Nuevos anales de la construcción.—Tomos

8." y 9.°—Años 1862 y 1863. (Francés) 2
YIOLET-LE-DUC. Gaceta de los Arquitectos.—-Tomo

4.°—Año de 1863. (Francés), 1
» El arte en España.—Tomo 2.° (Español) 1

COHTE. Sobre la apertura del gran túnel de los Alpes.
(Francés).. , . i



DE LA BIBLIOTECA.

Autores. TÍTULOS.

Geografía.—Corografía.—Estadística.

BBADDONIN. Mapa del imperio de Marruecos. (Francés). 1
COELLO. Atlas geográfico de España y sus posesiones

de Ultramar.—Mapa general de España y de las
provincias de Barcelona y Zamora. (Español). . . . 5

CARRASCO. Geografía general de España. (Español). . . 1
FEKREIRO. Atlas geográfico de España. (Español) 1

»• Diccionario general de los pueblos de España.
(Español). i

Marina.

CHESNEL. Diccionario de los ejércitos de mar y tierra.
— 1 . a parte. (Francés) 1

» Catálogo del Museo naval.—2." edición. (Espa-
ñol) -1

Arte militar.

GARREL. Manual de las pensiones del ejército en Fran-
cia. (Francés) 1

CHOUMARA. Estudios de fortificacion permanente, tra-
ducidos y estractados por el Teniente Coronel
D. Francisco Ara^ol. (Español). 1

» La táctica francesa reducida á su mas simple
espresion. (Francés) i

POLLARD. El primer año de la guerra de los Estados -
Unidos de América. (Inglés) i

HANDTKES. Carta general de los atrincheramientos de
Dtippel y de los alrededores de Fleusburg hasta
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Autores. TÍTULOS. Volúmenes.

BniALMOHT. Estudios sobre la defensa de los Estados y

las fortificaciones. [Francés], 4

» Diario de las armas especiales.—Tomos 37, 38,

39, 40, 41, 42, ó sean del 3.° al 8.° de la 5." serie,

correspondientes á los años 1862 y 1863. {Francés). 3

Espectador Militar.—Tomos 38 > 39, 40, 41 , 42

y 4 3 , 2." serie. [Francés). . . . . . . . . . . . . . 3

» Mundo militar. — Tomos 4.° y 5.° [Español). . . 2

CLEIIC. Campaña de Kabilia , en 1857. [Francés). . . . 1

Historia.

GuizoT. Memorias para servir á la historia de mi tiem-
po.—Tomo 6.° {Francés) 1

ídem. Historia parlamentaria de Francia.—Tomos 3.°,
4.° y 5.° [Francés) 3

LAFUESTE. Historia general de España.—Tomo 26. [Es-
pañol). . . . . 1

Legislación política y civil.

MASSA SANGUINEU. Diccionario jurídico-administrali-

vo.—Tomo 4.° [Español). 1

Ciencias naturales y filosóficas.

« Manual de las reformas hechas á la ordenanza
general de presidios. [Español). 1

BAILÉ. Curso de mineralogía y geología aplicado á las
construcciones. [Francés) 1

COULVIER GRAVIER. Investigaciones sobre los fenóme-
nos meteorológicos. [Francés). 1



DE LA BIBLIOTECA. 9

Autores TÍTULOS. Volúmenes.

CANALEJAS. Anuario de los progresos tecnológicos de
la industria y agricultura.—Tomos 1.°, 2.° y 3.°
(Español) 3

Literatura.—Gramática.—Diccionarios.

CERVANTES. El ingenioso Hidalgo D. Quijote de la
Mancha.—Nueva edición dirigida por Dorregaray.
(Español) . . . . . . . . . 3

» Anuario de Cosmos.—6.° Año. (Francés) 1
ARIBAU. Biblioteca de Autores españoles,—Tomo

56. (Español). . 1
« El Instituto.—Periódico universal de las Cien-

cias y Sociedades sabias. (Francés) 2
MOIGNÓ. Cosmos.—Revista enciclopédica semanal.—•

Tomos 20,21, 22 y 23. (Francés) 4

Instituciones militares estranjeras.

« Estado militar del ejército y armada prusianos
para el año 1863. (Alemán) í

FRUSTON. Constitución y organización del ejército de
los Estados-Unidos. (Francés) 1

» Informe sobre los fuertes, propuestos para
Spitheaud. (Inglés) 1

HAKRIS. Defensas nacionales. (Inglés) 1
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Autores. TÍTULOS. Volúmenes.

IMPRESOS REGALADOS.

Ciencias matemáticas y fisico-matemáticas,

ISMAIL-EFFEHDY É IBAÑEZ. Comparación de la regla
geodésica perteneciente al Gobierno de S. A. el Vi-
rey de Egipto, con la que sirvió para la medición
de la base central del mapa de España. (Español). 1

ZARCO DEL VALLE. Contestación al discurso del se-
ñor Naranjo en su recepción en la Academia de
Ciencias. (Español) 1

AGUILAR. Actas de la Academia de Ciencias de Ma-
drid.—Años de 1861 y 1862. (Español) 2

Anónimo. Memorias de la Academia de Ciencias de
Madrid.—Tomo 2.°, 1° serie; tomo 1.°, parte 2.";
tomo 5.°, 2.= serie; tomo 1.°, parte 3." (Español). 4

» Actas y memorias de la Academia de Ciencias de
Viena.—Cuadernos 4.° y 5.°, parte 1.a, y 5.° de la
2." del tomo 45; cuadernos 1." y 2.° de la 1." parte,
y 1.°, 2.°, 5.° y 4." de la 2." parte del tomo 46.
(Alemán) 7

SAN PEDRO. Cálculo diferencial é integral.—2." edi-
ción. (Español) 1

» Revista délos progresos de las ciencias exac-
tas.—Tomo 13. (2 ejemplares). (Francés) 2

Construcciones.—Bellas artes.—Arles mecánicas.

» Memoria general de las obras públicas en la isla
de Cuba hasta 1860. (Español) 1



BE LA BIBLIOTECA. 1 1

Autores. TÍTULOS. Volítmenes.

MATHÉ. Diccionario y tablas para el telégrafo mili-
tar. (Español) 1

ídem. Cartilla é instrucción para los torreros de los
telégrafos militares. (Español) 1

CARRILLO. Apuntes sobre hospitales. (Español)..... i

MORIN. Estudios sobre la ventilación. (Francés). . . 2
Comisión. — Informe sobre las obras del canal
de Isabel 2.*, para conducir aguas á la Habana.
(Español) 1

» Memoria sobre el progreso de las obras públi-
cas en España durante los añósl861, 1862 y 1863.
(Español) 1

» Revista Científica del Ministerio de Fomento.—
Tomos 2.° y 3.°—Año de 1863. (Español) 2

» Revista de caminos de hierro y telégrafos eléc-
tricos.—Tomo 8.° (Francés) 1

» Revista de Obras públicas.—Tomo 11.—Año
1863. (Español) 1

Geografía.—Corografía.—Estadislica.

» Datos estadísticos del servicio de correos cor-
respondientes al año 1862. (Español) 1

» Roletin de la sociedad Geográfica.—Tomos 5." y
6.°, 5." serie. (Francés) 2

Marina.

LASSO DE LA VEGA Y ESPINÓLA. Legislación marítima de
España. (Español) 1

LASSO DE LA VEGA. La marina Real de España.—To-
mos i.° j'2.° (Español).. 2



12 PROGRESO

Autores. TÍTULOS. Volúmenes.

Arle militar.

» Memoria presentada á las Cortes por el Ministro
de la Guerra para la petición de un crédito á fa-
vor del Gobierno en la parle relativa al material
de Ingenieros y Artillería. [Español] 1

» Memorial de Ingenieros francés.—Tomo 17.
[Francés) . . . . 1

» Catálogo del Museo de Ingenieros. [Español). . . 1
» Estados del Cuerpo de Ingenieros. — Años de

1863 y 1864. [Español): 2
» Memoria dirigida al Excrno. Sr. Ministro de la

Guerra por el Consejo de Gobierno y Administra-
ción del fondo de redención y enganches del ser-
vicio militar.—^Tercer año económico. [Español).. 1

» Colección de memorias, etc., ó Memorial de In-
genieros inglés.—Tomo 12. [Inglés] 1

» Diario de las ciencias militares.—Tomos 89, 90,
91, 92, 95, 94, 95, 96, ó sean 5.° al 12 inclusive de
la 6.° serie, correspondientes á los años 1862 y
1863. [Francés) 4

» Memorial de Artillería.—Tomo 2.°, 2.a serie. [Es-
pañol) ; 1

» Boletín Oficial de la Guardia Civil. Año de 1863.
(Español).. . 1

» Memorial de Ingenieros.—Tomos 17 y 18.—Años
1862 y 1863. [Español) 2

» Memorial de Ingenieros.—Colección por núme-
ros.—Tomos 17 y 18. [Español) 2

» Boletín de Administración militar. — Año de
1863. [Español) . 1

» La Asamblea del.Ejército.—Tomos 1.", 2.°, 3.°,



Autores.

DE LA BIBLIOTECA.

TÍTULOS.

4 . \ 5.°, y 6.°, 2.a época. [Español) G

"VILLAMARTIN. Nociones de arte militar. (Español).... 1

» El ejército francés en el campo de maniobras y

en campaña, traducido del Alemán. (Español). . . 1

Legislación política y civil.

» Boletín Oficial del Ministerio de Fomento.—To-
mos 2.", 5.° y 4.°, 2.a serie. (Español) 3

Ciencias naturales y filosóficas.

NARANJO. Manual de Mineralogía. (Español) 1
« Presupuesto general de España para 1864 y 65.

(Español) 1

RELACIÓN del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo de
Ingenieros desde 1.° de agosto de 1843, á igual fecha de 1864.

Obras impresas (volúmenes)

Manuscritos ( i d e m ) . . . . . . . .

Mapas, estampas y planos

Medallas . . . .

TOTALES

Desfle
1843

á lf>63.

4714

170

111

3

4998

Desde
18t¡3

á 1864.

183

4

»

187

TOTAL.

4897

170

115

3

5185





DEPOSITO GENERAL TOPOGRÁFICO.

Su progreso desde 1.° de agosto de Í863 á igual dia de 1864.

ATLAS, MAPAS, PLANOS Y VISTAS.

DE VARIAS PROCEDENCIAS.

De la Junta Superior Facultativa del Cuerpo.

Autores. Hojas.

MADINA. Proyecto de segunda puerta junto á la de San
José, en la plaza de Cartagena. 1

CARBONELL , SOTOMAYOR Y ZARAGOZA. Proyecto de re-
cinto continuo al O. de la plaza de la Habana y
planta y vistas de un cuartel y reductos interiores
que se propone colocar en las golas de los baluar-
tes en el proyecto de defensa 5

» Proyecto de un cuartel para un regimiento de
infantería en Madrid 7

GAUTIER Y CASTRO. Plano correspondiente al dictamen
dado á la Junta Superior facultativa por la comi-
sión formada sobre el proyecto de fortificación de
la Habana, remitido á informe de dicha Junta en
Real orden de 30 de Junio de 1863. . . . . . . . . 1

» Plano de la posición de la Mola con las fortifi-
caciones y obras aprobadas, construidas y que se
deben construir para la defensa del puerto de
Manon : 1



16 PROGRESO

Autores. . Hojas.

PALLETE. Proyecto de cocinas, cuadras y demás acce-
sorios que necesita el castillo de la Aljafería de
la plaza de Zaragoza. 2

ORTIZ. Plano del instrumento Trisector para dividir
un ángulo en tres partes iguales 1

» Plano de Madrid 1
ARAJOL. Proyecto de ensanche del cuartel de Platafor-

ma de la plaza de Melilla 1
COELLO. Plano de las islas Canarias. . : 2
BRULL. Plano de cuartel-fuerte, capaz de 500 hom-

bres , con sus Jefes y Oficiales, en la plaza de
Ceuta. . . . . 2

ARROQUIA. Proyecto de cubierta para la iglesia que fue
del convento de la Merced de la plaza de Pamplo-
na , hoy cuartel de i n f a n t e r í a . . . . . . . . . . . . i

CAYUELA. Plano del proyecto de modificación del cuar-
tel en construcción de San Nicolás de la plaza de
Madrid, en el supuesto de quedar aislado el edifi-
cio por la apertura de una nueva calle en el cos-
tado N., en prolongación de la de la Cruzada.. . . 4

MADINA. Plano de un faro de sesto orden de Escom-
breras en la plaza de Alicante.. 2

ídem. Planta y perfiles correspondientes al emplaza-
miento ensanchado del faro y batería de Porman,
en la plaza de Cartagena. . . . . . . . . . . . . . 5

CASAKOVA. Plano general de las estaciones en Barcelo-
na de los ferro-carriles de Granollers y Mataré. . 1

CLAVIJO (D. S.) Plano de las nuevas defensas de Santa
Cruz de Tenerife, en la suposición de estar fortifi-
cada la ciudad de la Laguna. . . . . . . . . . . . 1

» Plano de un cuartel para 800 hombres en Santa
Cruz de Tenerife 1



DEL DEPÓSITO TOPOGRÁFICO. i7

Ánlores. Hojas,

» Plano y perfiles do ira fuerte al S. de la plaza
de Santa Cruz de Tenerife i

» Plana y perfiles de la batería de la Concepción
en la plaza de Sania Cruz de Tenerife i

CLAVIJO (1). S.) Plano deun fuer le qno debe construir-
se sobre la vertieute derecha del barranco de Al-
meida, en la plaza de Sania Cruz de Tenerife... . i

» Plano de una fortaleza eu la altura de San Ro-
que al E. de la Laguna, en la plaza de Saula Cruz
de Tenerife i

ECHAGCE". Plano general de situación de b s obras de
Sania Cruz de Tenerife . 1

KEGRON. Plano y proyectos del cuartel de liifanlcria y
Caballería de Sun Hermenegildo cu la plaza de Se-
villa y de las •reformas que trata de introducirse
en el. mismo 3

PÜYOL. Plano del. anle-proyeelo de Academia en el
solar que hoy ocupa en la plaza de Guadala-» ,
jara . . . . . ; 3.

ÍDEM. Plano del ante-proyecto dé Academia en el campo
de instrucción del fuerte en la plaza de Guada-
lajara. 2

VEGA. Atlas de los planos correspondientes á las obras
ejecutadas cosí cargo al crédito esíraordinario en
la plaza del campo de Gibralla?. .• iO

YEA-MUÍÍGIUA. Proyecto de un cuartel en el fuerte Ras-
trillar de Laredo para dos compañías de Infante-
ría y media de Arüllen'a, con pabellones para los
Oficiales, en ¡a plaza de S a n l o ñ a . . . . . . . . . . 1

ECHAGUE. Piano de una balería acasamalada para la
embocadura del puerto de la plaza ds San Se-
bastian. 1



18
¿alores. Haja».

ECÍIACUE. Plano general de situación de las obras de
la plaza de San Sebasüan 1

ÍDEM. Plano de en. cuerpo de guardia á prueba para 32
hombres y un Oficial, y un repuesto de batería en
la plaza do San Sebasüau . *2

ÍDEM. Proyecto de un almacén de pólvora para 1.472
cajones de 50 kilogramos cada mío, pudiendo du-
plicarse este número en caso eslraordiuario, en
la plaza de San Sebastian 1

ÍDEM. Plano de nn camino de comunicación entre el ge*
neral y la batería acasamalada pasando por Bar-
doeas cu la plaza de San Sebastian. . . . . . . . i

ÍDEM. Plano de dos cuarteles á prueba para 500 hom-
bres y pabellones en el Macho del Castillo, de la
plaza de San Sebastian, i

BERNALDEZ. Pkiiso del proyecto de casamatas que deben
construirse en lo escuela práctica de Artillería. . *

ARROQUIA. Planta y vis!as del pabellón que se está re-
edificando en la cindad de Pamplona 1

PoiiCEix. Plano-proyecto de reforma de la fachada del
cuartel del Carmen que dá ala calle del Espejo en
la plaza de Sevilla 3

Puyoi.. Plano del solar que ocupa el edificio de San Fer-
nando y sus dependencias, en la plaza de Guada*-
Iajara 1

Vu-Mt!RfiiíÍA. Proyecto, perfiles y destalles del recinto
bajo sobre el istmo-de la plaza de Sarttoña. . . . 2

ECHAGUÍ!. Plinto y dotalles.de un cuartel de Caballería
para i escuadrones de 140 caballos, con pabellones
para Oficiales, en-la .plaza de Vitoria*. . . . , , . 3

oso (I). J.) Piano y, perfiles; del naevo -cuartel
para Infantería que se construye en la plaza de l;a



DEL DEPÓSITO TOPOGRÁFICO. 1§

Autoras. ¡Jojau.

Coruñaqiíe espresan el estado de dicho edificio en.
fio del año anterior, la parte ejecútala en el cor-
riente y lo que queda por realizar; . . . . . . . . 5

SIERRA. Piano y proyecto de la huerta del cx-convento
de Atocha para aumentar los alojamientos con des-
tino a! Cuerpo de inválidos en la plaza de Madrid. 4

ABAJOL. Proyecto de uii cuartel para 800 hombres en
el sitio denominado de la Alcazaba en la plaza de
Melilla 3

ÍDEM. Proyecto de modiflcacion del rainal de la dere-
cha del sistema de ¡ninas defensivas de la plaza
de Melilla 2

VU-MÜRGÜIA; Plano de la batería de San Carlos en el
rastrillar de Laredo y del derrumbe ocurrido en
lo& escarpados sobre que se asienta, en la plaza
deSantoña . . . . * . 1

ROMERO. Plano general del puerto de Cenia y proyecto
de su mejora y abrigo. . . . . . ¿ 6

VEGA. Atlas del ante-proyecto de ¡puerto para Ta-
rifa 7

POR UNA COMÍSIO.N* NOMBRADA TOR EL E. S. I. Q. Proyecto

para mejorar la defensa de la plaza de Pamplona, i i
ORTIZ. Plano del cuartel de Infantería d-c San Agustín

para 750 hombres después de la reforma hecha
con cargo al crédito estraordinario en la plaza de
Badajoz é

ARROQÜIA. Vista de la fachada que se está ejecutando
en el cuartel de Caballería de la plaza de Pam-.
piona. . 1

LOMBBRA. Plano de las Islas Ctiafdrinás con las obras
del puerto y defensas proyectadas 1

ECIÍAGÜE. Plano de un cuartel para un regimiento de
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Caballería, del que solo trata de construirse lo
necesario para dos escuadrones de lfiO caballos,
en la plaza de Vitoria 2

PAZ Y QuüVEito. Croquis del terreno comprendido en
los nuevos límites de Melilla 1

LD>¡A. Plano de un baluarte de la muralla de la playa
Sur de la plaza de Santoíia con arreglo á los datos
é instrucciones dadas por el íllmo. Sr. Director
Subinspector de la plaza 1

PAZ Y QUEVEDO. Proveció de cuerpo de guardia para
el almacén de pólvora que ha de reemplazar al
existente en la plaza de Madrid 1

ECHEVERRÍA. Detalles, perfiles'y plantas de un proyecto
de almacén de pólvora y lavatorio de mistos y
cariuchos, con su cuerpo de guardia, para reem-
plazar al. existente en la plaza de Madrid 5

NEGHOM. Piano del edificio de Jesús, en la plaza de Se-
viila, donde se hallan las oficinas y demás depen-
dencias de la Dirección Subinspeccion y Coman-
dancia de ingenieros. . 5

PoucELL. Piano del cuartel de Infantería del Carmen,
cu la plaza de Sevilla, en que también van com-
prendidas el área que ocupa la iglesia-capilla exis-
lenle y casa del capellán, que linda con el mismo.
—Año 1803 2

NEGROR. Proyecto de la reforma que se propone en el
edificio de Jesús, que ocupan todas, las depen-
dencias, del Cuerpo de Ingenieros, en la plaza de
Sevilla.—Año 18G3 3

Proyecto de un cuartel para una compañía de
Artillería montada y otra de á pié, en la plaza de
Badajoz.—Año 1864 I
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ARROQUIA. Proyecto y detalles de mejoras en la plaza
de Pamplona.—Año 1864 , . 5

MADINA. Alias de fortificación y edificios de la plaza
de Cartagena.—Año 1859 23

QRTIZ. Proyecto de reforma y ensanche del hospital y
cuartel de San Agustín, eu la plaza de Badajoz.—
Año 1880 5

CLAVIJO (D. S.) Proyecto de fortificación y cuarleles de
la plaza de Santa Cruz de Tenerife.—Año 1860. . 10

CASANOVA. Proyecto de obras provisionales de defensa
en la plaza de Barcelona.—Año 1859 9

LOMBEBA. Proyecto de fortificación, edificios y puerto
en la plaza de Chafarinas 12

ABELLO. Proyecto de un picadero cubierto en la plaza
de Valladolid.—Año 1859 3

BRULL. Proyecto de un cuartel en el anSigno convento
del Carmen de Zaragoza y casas que se han ad-
quirido, procedentes de bienes nacionales, en las
calles de la Reina y del Juego de Pelota para acuar-
telar un regimiento de artillería montado y pro-
porcionar habitación á sus Jefes y Oficiales, con
un cuerpo adicional destinado á la Comandancia
general de dicha arma y dependencias afectas á
la misma.—Año 1859. 7

MONTENEGRO (I). J.) Proyecto de un hospital militar y
un cuartel, en la plaza déla Corana.—Año 1859. 9

MONTENEGKO (D. E.) Alias de fortificación de la plaza
del Ferrol.—Año 1859 13

VEGA. Alias de un cuartel de nueva planta para Caba-
llería fuera de la puerta de Alcalá , en la plaza de

. Madrid.—Año 1880 5
BEKDUGO (D. C.) Y ECHEVARRÍA. Atlas del cuartel de la
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Montaña del Príncipe Pío, cu la plaza de Madrid.
—Año 1859 5

ECHEVARRÍA. Alias deleitarte! de San Gil de la plaza de
Madrid.—Año 18G0 6

PORRAS. Alias del aumento del cuartel del Retiro, en
la plaza de Madrid.—Año 1359 1

ECHEVARRÍA. Atlas del nuevo polvorín de la plaza de

Madrid.—Año ¡859 3
PoiuíAs Y VALLE. Alias de un cuartel de nueva planta

para Caballería, en Alcalá de Henares.—Año 1859. 6
BERDUGO (D. R.) Alias del cuartel de Jesuítas, en Al̂

caiá de Henares.—Año 1860 4
VEGA Y PORRAS. Atlas del Museo de Ingenieros deBue-

na-Vista, en la plaza de Madrid 1
CAVUELA. Alias del cuartel de Infantería de Léganos,

en la plaza de Madrid.—Año 1859 8
PORRAS Y VEGA. Alias del cuartel de nueva planta para

Caballería, fuera de la puerta de Alcalá.—Año 1860. 3
ORTIZ (D. J.) Plano del hospital militar de la plaza dé

Badajoz, después de las obras ejecuiadas con car-
go al crédito cslraordinario de guerra.—Año 1864. I

De la Dirección de Hidrografía.

MONTERO. Planos de la ensenada de Sibifco, de la bahía
de Dapitan y de los puertos de Miramis y Santa
María, en el Archipiélago Filipino.—Año 1864 . . 1

» Plano del puerto de Loog;, costa O. de la isla de
Tablas, en el Archipiélago Filipino.—Año 18G4. . 1

MONTERO. Carta esférica de la bahía de Manila y sus

inmediaciones.—Año 1863. 1
» Carta esférica del estrecho de Malaca y dé la
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cosía occidental de Stitnntra, según los trabajos
mas moderóos.—Año 1863 1

» Carta esférica del estrecho de San Bepnardino,
según los trabajos mas modernos.-—Año 1863. . . 1

» Carta esférica del paso entre las islas de Min-
danao y Célebes.—Aiio 1863 4

»• Carta esférica del estrecho de Macassar, con
los pasos de Molucas y Pili, según los trabajos
mas moderóos ingleses y holandeses.—Año 1863. 1

» Plano de ía, Silanga ó canal de la Isabela.—
Año 1855 í

ROLDAS. Plano del puerto de Palompon de la cosía oc-
cidental de la isla de Leyle.—Año 1864. . . . . . I

» Certa esférica del mar de China, comprendido
entre las islas de Borneo y la península de Mala-
ca.—Año J804 1

» Carla esférica de las islas Granada y Tabago,
con parte de la de Trinidad y Costa-Firme.—
Año 1864 . 1

STAKLEY Y YOLE. _ Carta esférica del estrecho de Torres.
—Año 1864 , 2

» Carla esférica del paso entre las islas de Negros
y Mindanao.—Año 1864. 1

» Carta esférica del mar de China, desde el golfo
de Siam hasta Cabo-Batagao y estrecho de Ba!a-
bac—Año 1883. i

» Carla esférica de la costa y mar de China, que
comprende todo el canal de iformosas, isla» de
MeiacQsirsia y parle de la • de> Luzoj).,—Año,, 1863.. ., 1

i> Carla esférica del, estrecho; de Macassar .—Año.
1863, 2

» Carta esférica del estrecho de Singaporej . . . 1
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ARAGÓN. Plano del puerto de Santiago de Cuba.—Año
1803 i

» Carta esférica de las islas al E. de Java y parle
de los mares de Amlara y Banda.'—Ai:o 1803. . . 1

» Carta esférica de la costa y mar de China, com-
prendida entre el cabo Balagán y el canal de For-
niosa , con parte de la isla de Luzou.—Año 1862. 1

?> Plano de la bahía de Algoa.—Año 1863. . , . . 1
» Carla esférica de la parle occidental de las islas

de Luzon y Mindoro, desde punta Capones hasta
Isla Iliii.—Año 18G3 . 1

» Carla esférica del estrecho de Torres.—Año 1863. 1
MORENO. Plano del puerto de Sagua la Grande.—Año

1863 1
» Carla esférica del estrecho de Gaspar. — Año

1862 1
» Carla esférica de la isla y mar de Java.—Año

1863 1
» Carla esférica de las islas situadas al E. de Java

desde Lunibawa hasta Tiuior.—Año 18G5. . . . . 1

MANUSCRITOS.

Procedentes de la Junla Superior facultativa.

Memoria del ante-proyecto para mejorar las de-
fensas de la plaza de Pamplona por la comisión
nombrada pore. Excmo. Sr. Ingeniero general de
10 de Mayo de 1862, en virtud de Real orden de 25
de Marzo
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ROMERO. Memoria, proyecto, cubicaciones y análisis de
un puerto para Ceuta.—Año 1861 1

VEGA. Memoria descriptiva y presupuesto do un an-
te-proyecto de puerto para Tarifa.—Año 1862. . . 1

MEDINA (D. S.) Memoria del proyecto del nuevo edifi-
cio y torre para el faro de Podaderas. . . . . . . 1

ABIZON. Memoria y proyecto de fortificación para San-
ta Cruz y la Laguna como puntos defensivos prin-
cipales de Santa Cruz de Tenerife.—Año 1860 . . i

OLAÑETA. Estudio sobre la construcción de una batería
flotante con coraza á prueba de bomba, del sis-
tema del Capitán J. Ericsson, movida por vapor y
con su torre lista para entrar en accioa.—Año 1862. 3

MEDINA (D. S.) Memoria acerca de las obras de defensa
provisionales mandadas ejecutar en la plaza de
Cartagena con cargo al crédito éstraordinario á
consecuencia de la Real orden de 7 de Mayo pró-
ximo pasado.—Año 1859. i

VEGA y CAYÜELA. Presupuestos relativos á los proyec-
tos de obras de nueva planta y de reforma de edi-
ficios militares que se han ejecutado en el distrito
de la Comandancia de Madrid con cargo al crédito
eslraordinario.—Año 1859 1

MONTENEGRO (D. E.) Memoria que se acompaña al pro-
yecto de fortificación para la plaza del Ferrol.—
Año 1859. , . . 1

TAVIRA. Propuesta estraordinaria de las obras que se
consideran necesarias en el cuartel de la Trinidad
de la Plaza de Sevilla para establecer un tinglado
que tenga á cubierto el material del 4.° Regimien-
to montado de Artillería, con cargo al crédito és-
traordinario.—Año 1857 1
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Memoria descriptiva, que acompaña al
proyecto y presupuesto de las obras que para la
defensa de las Islas Chafarinas se consideran in-
dispensables.—Año 1860 . . , 1

PÜYOL (D. J.) Memoria sobre el edificio de San Fernán»
do en la plaza de Guadalajara.—Año 1859. . . . . . . 1

PASCUAL. Memoria relativa al proyecto de picadero cu-
bierto para el Colegio de Caballería en Valladolid.—
Año 1859. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

BERDÜGO (D. C.) y ECHEVARRÍA. Memorias relativas á los

proyectos de obras de nueva planta y de reforma
de edificios militares que se han de ejecutar en el
distrito de la Comandancia de Madrid con cargo al
crédito estraordinario.—Año 1859 1

ÁTUZON. Presupuesto de las obras que se consideran ne-
cesarias para la construcción de un cuartel de
nueva planta capaz de 1500 hombres con pabe-
llones, aprovechando el edificio en construcción
denominado cuartel del Calvario en la Plaza de Gi-

braltar.—Año 1860 1
» Memoria sobre las obras proyectadas y en parte

ejecutadas para aumentar las defensas marítimas
de la ciudad y puerto de Barcelona con sus deta-
lles y presupuesto 1

MONTENEGRO (D. J.) Memoria sobre el hospital militar
de la plaza de la Coruña para 252 enfermos.—Año
1859 • 1

IMPRESOS

Procedentes de la Dirección de Hidrografía.

Derrotero general del Mediterráneo, redactado
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27
Volúmenes.

por la Dirección enunciada.. 1
» Anuario de la Dirección de Hidrografía I

De la Dirección de Obras públicas.

» Memoria sobre el progreso de las obras públicas
en España durante los años 186!, 62 y 65 1

» Ante-proyecto de la comisión nombrada en 25
de Abril de 1864 para el estudio del plan general
de ferro-carriles 1

Procedentes de compra.

» Atlas de Batallas (lo publicado). . . . . . . . . 1

» Revista de Obras públicas i

» Documentos inédictos del archivo de Indias. . . í

RESUMEN del progreso del Depósito general Topográfico de Inge-
nieros desde 1." de agosto de 1843 , á igual dia de 1864.

Mapas, planos y vistas. .

Atlas

Manuscritos

Impresos

Instrumentos

TOTALES. .

Desde
1843

i 1863.

4185

39

540

641

32

5437

Desde
1863

á 1864.

310

»

19

7

»

336

TOTAL.

4495

59

559

648

32

5773





NEGOCIADO

DE

ESTRÁNJEllA.

PROGRESO desde I.° de Agosto de 1863 hasta igual fecha
de 1864.

JL/URANTE este tiempo ha continuado la comisión que desem-
peña en los Estados-Unidos del Norte América el Capitán D. José
Olañeta y Boves, encargado de dar conocimiento de los ensa-
yos y adelantos que tengan lugar ea la aplicación del hierro á
las obras defensivas.

Han continuado también en los propios términos dispuestos
por Reales órdenes de 11 y 13 de Junio dé 1863 las agregacio-
nes á las legaciones de Francia y Suiza de los Sres. D. Fran-
cisco Osma, Capitán del Cuerpo, y D. Francisco Servert, Te-
niente Coronel de Caballería.

Por Soberanas disposiciones de 30 de Junio y 11 de Julio
de 1864, se ha determinado que pase al cuartel general austro-
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prusiano, en Dinamarca, una comisión del Cuerpo, compuesta
del Sr. Coronel de Infantería, Teniente Coronel del arma, don
Emilio Bernaldez y Fernandez de Folgueras y el Capitán D. Ber-
nardo Portuondo y Barceló, la cual deberá estudiar durante
dos meses las operaciones de los aliados, y muy especialmente
lo relativo al ramo en que sirven.

Para ambos objetos les han sido comunicadas las instruc-
ciones dictadas por el Excmo. Sr. Ingeniero general.

El Negociado sigue, por medio de ellos, de los que existen
con otras comisiones y por los demás medios que tiene á su al-
cance , las relaciones de correspondencia establecidas con los
Generales, Jefes y Oficiales de Ingenieros y de otras arpias en
los diversos países de Europa y algunos de América.

Recibe además obras de la profesión y del arte militar que
aquellos regalan, y varios periódicos en cambio del Memorial
de Ingenieros.
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NOTICIA de las obras, mapas é instrumentos sorteados en ¡a Aca-
demia de Ingenieros desde el d i a l . 0 de Agosto de 1865, á
igual fecha de 1864, con el resumen de los años anteriores
desdo 1.° de Setiembre de 1843.

Volúmenes impresos
Brújula de Ladois
Anteojo de larga vista. . . .
Escala decímetro .
Metro de marfil
Nivel de anteojo de Casella
Estuche de cartera
ídem suizo de Gysí
Eclímetro de Ladois
Barómetro
Pantómetro de Ladois. . . .
Anteojo, gemelo

SUMAS. . .

Volúme-
nes.

154

154

Planos. Instru-
mentos.

1
1
4
4
1
2
1
1
1
1
1

18

Soteados desde l .°de Setiembre de
1843 hasta 1.° de Agosto de 1865. .

ídem desde 1.° de Agosto de 1863, á
igual fecha de 1864

Total en i." de Agosto de 1864.

Volúme-
nes.

3837

154

3991

Planos.

49

»

49

Instru-
mentos.

302

18

320





GUERRA DE ITALIA
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EN EL AÑO 1 8 5 9 .
CONSIDERADA POLÍTICA Y MILITARMENTE.

POR

THADUGCION DEL TEXTO ALEMÁN PUBLICADO EN ZUBICII EN EL AÑO 1 8 8 0

hecha por d Brigadier

D. TOMAS O-RYAN Y VÁZQUEZ.

IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS.
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PROLOGO DEL TRADUCTOR.

i OR Real orden de 19 de Mayo de 1859 fue nombrada una co-
misión de Oficiales del ejército español que debia unirse al Cuar-
tel Real sardo de operaciones en la campaña que acababa de
inaugurarse en Italia, con objeto de seguir y estudiar las que
tuviesen lugar en ella, cabiéndole al que escribe estas líneas la
honra de ser elegido Jefe de la misma.

Formaban la comisión el Comandante graduado, Capitán de
Artillería, D. José López y Domínguez; el de igual graduación
y empleo en el Cuerpo de Estado Mayor D. José Coello y Que-
sada; y el Capitán de Caballería D. Carlos O'Donell y Abreu.

Hechos en Madrid los preparativos para que la comisión
entrara desde luego en campaña, proveyendo á los Jefes y Ofi-
ciales que la componian de las tiendas y cantinas necesarias
al efecto, así como del ganado de trasporte, se trasladó á la
ciudad de Alicante, y el dia 11 de Junio á bordo de la fragata
de guerra, de vapor, Blasco de Garay, y de la de vela Perla; y
haciendo rumbo al puerto de Genova, llegó á él el 15, tomando
tierra sin detención.

Cumple aquí el manifestar un muy profundo agradecimien-
to á los Comandantes de ambos buques, Capitanes de fragata,
D. Francisco Moran y D. Ramón Topete, no menos que á to-
dos los Oficiales á sus órdenes, por el esmero y las atenciones
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con que trataron á los individuos de la comisión en general,
y al que les dirige este recuerdo, si cabia, en particular.

Con toda diligencia pasó la comisión á Turin y á Milán apro-
vechando los caminos de hierro que habia en estado útil de
servicio, no habiendo llegado al Cuartel Real sardo, en Rivol-
tella, hasta el dia 28, por haberse visto en la necesidad de
marchar por caminos ordinarios desde la capital de la Lom-
bárdia.

Ya la referida comisión en el punto de su destino asistió á
la embestidora de la plaza de Peschiera, hasta que el 14 de Ju-
lio, publicado el armisticio concluido entre SS.MM. los Empe-
radores de Francia y de Austria, pasó á la ciudad de Brescia,
donde permaneció hasta la disolución del Cuartel Real.

Por Real orden de 22 del mismo mes se dispuso quela co-
misión se dedicara á estudiar las plazas y los establecimientos
militares del reino de Cerdeña y del imperio francés, hasta el
mes de Setiembre en que: podrían regresar sus individuos á
España y presentarlas memorias.que consignasen sus trabajos;
á su virtud quedó en Turin el Jefe de ella con el Comandante
graduado, Capitán de Estado Mayor, D. José Goello y Quesada,
pasando á Francia el Comandante graduado, Capitán de Artille-
ría, D. José López y Domínguez y elCapitan de Caballería don
Carlos O'Donell y Abren. Los primeros se dedicaron á visitar
las plazas de Alejandría y Cásale y á recoger algunos datos so-
bre la nueva organización, que habia de darse al ejército sardo
por el aumento de territorio que llevaba consigo la agregación
de diversas.provincias limítrofes' italianas,, además de la del
reino lombardo, y remitieron oportunamente sus escritos acer-
ca de ambos particulares antes de su regreso, á España.

Corresponde ahora el dirigir al Excmo. Sr. D. Diego Coello
y Quesada, Enviado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario
de España en Cerdeña, un recuerdo de respetuoso y constan-
te reconocimiento por las muchas y distinguidas señales de
aprecio con que honró á los individuos todos de la comisión,
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así en la esfera oficial como en la particular; puedan servir es-
tas eortas líneas de pequeña pero verdadera prueba del afecto
que -conserva el que las escribe por tantos favores como mere-
ció de los señores que componían la Legación española en dicho
país y en aquella época.

Apenas habían regresado a España los Oficiales que forma-
ran laya nombrada comisión en Italia, cuando les tocó la nueva
honra de hacer parte del ejército espedicionario de África y la
de asistir con él á la campaña desde que se inauguró hasta la
terminación,

EUefe á quien se distinguió con el cargo de serlo en la co-
misión ya referida no olvidó, ni podia olvidar un momen-
to, el deber en que estaba de ofrecer algún trabajo relati-
vo á la caínpaña de Italia, aun cuando hubiera merecido
al Gobierno de S. M. la Reina (q. D. g.) él que se le con-
firiera el mando, sucesivo de dos plazas de guerra, y por lo
mismo dedicó á tal pensamiento todos losíüiomentos que se lo
permitía el desempeño de sus deberes; mas si tenia voluntad
de corresponder á la distinción que se le habia hecho luchaba
al mismo tiempo con las dificultades consiguientes á la falta de
noticias y de datos recogidos por sí mismo acerca délos suce-
sos de tan memorable como breve conquista del reino lombar-
do, á causa del corto tiempo que asistió á las operaciones mi-
litares practicadas para llevarla á cabo, y creyó que podia
adoptar el término medio de suplir el vacio de un trabajo ori-
ginal con la traducción de un relato sobre los hechos de aque-
lla escrito por un autor militar acreditado, afirmándose en esta
resolución al verse en puntos faltos de recursos para consul-
tar libros, apuntes de otras personas, documentos, etc.; eligió,
pues, la obra publicada en alemán el año de 1860 por W, Rüs-
tow, intitulada: Guerra de Italia en el año dei859, considerada
política y militarmente, y emprendió la tarea de ponerla en cas-
tellano, añadiendo á la versión tal cual nota original.

Poco tiempo antes de haberla comenzado tuvo ocasión el
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traductor de leer un estífito en francés, debido á la pluma del
Exento. Sr. Teniente General Vacani, Barón de Fuerte Olivo,
Jefe superior que fue del Cuerpo Imperial y Real de Ingenieros
de Austria, y autor de la obra militar Historia déla campaña
de los italianos en España, el cual se ti tula -.Batalla del Mintió
dada el dia 8 de Febrero de 1814 entre el ejército del Principe
Eugenio y el del Mariscal Conde de Bellegarde; y como este
hecho militar hubiese tenido por teatro casi el mismo terreno
que tuvo el de Solferino, cuarenta y cinco años mas tarde, cre-
yó ser oportuno dar á conocer también la traducción relativa á
la referida batalla descrita por un testigo presencial tan res-
petable, dejando á los lectores el hacer la comparación entre
ambos hechos de guerra y entre los sucesos que tuvieron lugar
en su consecuencia.

Una ligera esplicacion con algunos datos referentes á lo que
representa cada lámina y una carta clara de la Italia superior
desde los Alpes al Adriático es cuanto se ha añadido al texto
original.

El traductor está muy lejos de lisonjearse de haber conse-
guido presentar un trabajo digno de la campaña ni de la co-
misión que se le confirió, pero puede asegurar que es cuanto
ha sabido y podido hacer; restándole tan solo dar las más es-
presivas gracias á sus compañeros de comisión por las aten-
ciones deferentes y los auxilios que le dispensaron en todo el
tiempo que tuvo la honra de contarlos á sus órdenes.

Melilla, 1.° de Mayo de 1864. :



PRIMERA PARTE.

Desde principio del año 1859 hasta la declaración de la guerra
en Italia.





CAPITULO PRIMERO.

í

Situación política de Europa en l.° de Enero de 1859.

N la ceremonia de recepción del dia 1.° de Enero de 1859
verificada, según costumbre, en el palacio de las Tullerías, el
Emperador Napoleón III dirigió al Caballero de Hübner, Em-
bajador austríaco en París, las siguientes palabras: «Siento que
«nuestras actuales relaciones con vuestro Gobierno no sean tan
«satisfactorias como lo eran; sin embargo, os pido hagáis saber
»al Emperador que mis sentimientos personales en nada han
«cambiado con respecto á él.» Divulgadas por toda Europa con
la rapidez del rayo causaron la impresión de una amenaza,
casi la de una declaración hostil; aun mas, fueron recibidas en
general como anuncio de una guerra, pero de una guerra uni-
versal. Imposible era que tales palabras pudiesen ni aun con-
tener lo que, sin embargo, queria hallarse en ellas. ¿Qué habia
ocurrido, pues, para que produjeran repentinamente una si-
tuación tan amenazadora? .

La posición recíproca de las potencias europeas habia cam-
biado violentamente desde el tratado de paz de 1856, y á causa
de éste: la guerra de Oriente no habia resuelto en modo alguno
las cuestiones que se habían designado por los Gobiernos como
promovedoras de ella; al contrario, la paz y sus negociaciones
crearon y desenvolvieron nuevos gérmenes de discordia que
agruparon al mismo tiempo los partidos que comprendía la
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Pentarquia europea de un modo completamente distinto de
aquel en que lo estuvieran mientras tenia lugar la contienda
terminada.

Durante las negociaciones de la paz habia ocurrido el muy
notable fenómeno de la amistosa í'econciliacion de Francia con
la aun combatida Rusia,

En las cuestiones relativas al modo de organizar los dos
Principados danubianos, la Moldavia y la Valaquia , se encon-
traban de un lado las dos potencias acabadas de nombrar, Aus-
tria y Turquía dé otro; Inglaterra, y aun mas Prusiá, tomaron
una situación intermedia. La Francia y la Rusia querían la
reunión de dichos Principados que habia de darles necesaria-
mente mas independencia con respecto a la Puerta; razonpor
la cual ésta quería lo contrario, y el Austria se adhería á su pa-
recer : quizás la última hubiese unido sus esfuerzos a los de las
otras potencias en el caso de cederla el territorio de que se
trataba, mas como no era así prefería que lo conservara la
Turquía y , en consecuencia, opinaba porque continuaran se-
parados. El convenio de 19 de Agosto de 1858, llevado á tér-
mino final, era un compromiso: el Austria habia conseguido
visiblemente su deseo pues que los Principados obtuvieron
Gobiernos separados, si bien para muchas cosas habian de te-
ner una administración común , y esto era obrar en sentido de
Rusia y de Francia; solo el ulterior desenlace de los asuntos
podia dar á conocer quién fuese el verdadero vencedor en esta
contienda diplomática.

Con respecto á los negocios de la Serbia, se formaron los
mismos grupos , conservando idénticas tendencias.
•••'•• El Montenegro, siempre en Union íntima con Rusia, fue
acogido abiertamente bajo el amparo de la Francia cuando los
turcos quisieron , en 1858, hacer valer con las armas su abso-
luto dominio sobre aquel pequeño territorio.

Grecia, la antigua protegida de Rusia, entró también en
amistosas relaciones con la Francia que el año de 1854 habia
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hecho guarnecer el Pireo con el fin de impedir que los griegos
tomaran parte en la guerra contra los turcos. •..•;•••* .,

Por donde quiera vá mostrándose la secreta coalición for-
mada anteriormente entre Francia y Rusia, dirigida contra la
Turquía en primera línea: nada debiá admirar el que la se-
gunda de dichas potencias insistiese en su hostilidad hacia la
tercera; pero la primera, que acababa de sostener una guerra
de tres años contra la Rusia en favor de la integridad del Im-
perio Otomano, ¿cómo podía haberse ligado tan repentina y
completamente al gabinete de San Petersburgo contra la inte-
gridad de la Turquía y queria llenar ahora su «misión civiliza-
dora» por un camino tan opuesto ? ;.-'. ;

Contestación: porque detrás de la Turquía estaba el Aus-
tr ia , que, como enemigo común de Rusia y de Francia, era él
eslabón que unia ambos imperios. •••.'.

Cuando á fines del año 1858 una Asamblea convocada repen-
tinamente en la Serbia depuso al Príncipe Alejandro Karagúeor^-
guiewitsch y llamó en su lugar á Miguel Obreiiowitsch ,• el
Austria envió un pequeño cuerpo de observación á las fronteras
de aquel país y quiso ponerle á disposición del Príncipe de^
puesto y de la Puerta; la Francia hizo, al saberlo, reclama-
ciones enérgicas, amenazando claramente, y sin haber ocasión
apremiante para ello, con hacer de tal conducta un casu's belli
por ser contrario al artículo 29 de la Paz de París: el Austria
no prestó margen al rompimiento y antes bien hubo de dar
esplicaciones tales que debieran admitirse como satisfactorias.

Mas el imperio austríaco tiene un pié en el Danubio y otro
en el Pó; esta última posición, mas inmediata á la Francia,'po-
día ofrecer nuevas ocasiones de choque /siempre mas cómodas
si es que habia de tener lugar á mano armada por parte del
imperio francés.

Vencida la Cerdeña en la campaña de cinco ;diás , llamada
de Novara, el año 1849, nunca habia perdido la esperanza de-
vengar tal desastre ni la de conseguir el aumento de territorio
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en Italia á que ya en otros tiempos consagrara sus esfuerzos;
pero Víctor Manuel, sucesor de Carlos Alberto, habia llegado á
comprender que no podría conseguir su objeto, como le habia
sucedido á su padre, sin contar con los auxilios delestranjero;
así es que en 1854, uniéndose á la Francia y á la Inglaterra,
resolvió enviar un cuerpo de tropas á la Crimea para pelear
contra la Rusia sin que para proceder de este modo hubiera
existido anteriormente un motivo fundado, pudiendo mas bien
tenerle para ahorrar á su pequeño territorio, ya fuertemente
recargado de deudas, los contratiempos de una guerra; y solo
se comprende que renunciara á este prudente partido movién-
dole á ello un pensamiento oculto y trascendental para conse-
guir sus fines. Patentes eran estos: adquirir la protección de
Francia, y quizás la de Inglaterra, contra el Austria; ingerirse
en el Congreso de las grandes potencias; y abogar ante él por los
intereses de la Italia, al parecer, pero en realidad solamente
por los de la dinastía piamontesa, fundando por este medió
con mas solidez los derechos pretendidos ai cetro de Italia,
cuyas aspiraciones tanto habían combatido ya los italianos
en 1848 y 1849.

Muy pronto dio la Cerdeña un gran paso en este camino to-
mando puesto en las conferencias para la paz al lado de las
grandes potencias, donde levantó su voz con objeto de llamar
la atención sobre el estado de Italia, asunto nuevo que nada
absolutamente tenia que hacer en sí ni por sí con! la guerra
oriental ni sus consecuencias. El Ministro de Negocios Estran-
jeros francés se mantuvo siempre ageno á cuanto pudiera tener
contacto directo con los asuntos del Austria en las provincias
italianas, limitándose á espresar su deseo de ver iniciar en los
Estados romanos y en Ñapóles ciertas reformas que hiciesen
posible el mayor desarrollo de los pueblos: pero el Conde
de Cavour no estuvo tan prudente pues: que solo hablaba
contra la ocupación de Italia por los austríacos, contra sus es-
fuerzos para estender su influjo en la península y no menos
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contra el peligro que de aquel se originaba para la Cerdeña, y
contra los agravios que esta sufría.

Con esto consiguió el Ministro sardo dar principio á sus
proyectos, cuando menos, si bien el Congreso no entrara en el
fondo de sus esplicaciones ni de sus deseos; mas, por el mo-
mento, Francia é Inglaterra mostraron poca tendencia á em-
prender una nueva guerra en pro de la Cerdeña cuando apenas
acababan de terminar otra semejante, sin resultado alguno,
fuera del obtenido para el Emperador Napoleón. El Piamonte
quedó casi solo, pero fue tomando progresivamente un ademan
hostil pronunciado contra el Austria, y la prensa del país atacó
metódicamente el derecho de posesión de esta potencia sobre
las provincias italianas; ataques del mismo género tuvieron lu-
gar en las cámaras, no siendo los órganos del Gobierno los úl-
timos en estos trabajos; y no contento con esto, llegó á admi-
tir desertores de las provincias austríacas, negándose después
á entregarlos. El Austria, puesta ya en guardia por los discur-
sos de Cavour en las conferencias de París y por lo que á ellos
siguió, trató de asegurarse en Italia duplicando sus fuerzas y
haciendo el uso mas lato posible de su derecho de guarnecer y
de fortificar así los Ducados como las Legaciones; concluyó tra-
tados nuevos con los Estados italianos desafectos al Piamonte y
renovó los antiguos, dando por tal medio ocasión á reclama-
ciones incesantes y cada vez mas violentas de parte de esta po-
tencia, las cuales decidieron por fin al gabinete de Viena á lla-
mar á su Embajador en Turin, sin interrumpirse por eso del
todo las relaciones diplomáticas entre ambos países.

En el trascurso del año 1858 se notó que el lenguaje del
Piamonte era cada vez mas firmé, indicando con ello que debia
tener un aliado seguro, y este no podia ser otro que el Empe-
rador Napoleón. El atentado de 14 de Enero habia hecho una
impresión profunda en el Monarca francés; le habia conmovi-
do: se dejó arrastrar por ella y precipitó á la Francia bajo el
despotismo de la ley de seguridad, aniquilando toda confianza
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basada en el derecho,,y en la justicia. Con dificultad .soporta
pueblo alguno por mucho tiempo un,yugo parecido,si np;se
distrae,su atención llamándola hacia el esterior; por lo tanto
el Soberano sin límites de la-Francia necesitaba indispensa-
blemente de una guerra, y la necesitaba con: doble razón, ya
porque debía considerar al ejército como su apoyo principal,
ya porque aquel es de un instinto guerrero; .debia, además, po-
nerse él mismo á su cabeza,:lo cual habla, dejado de hacer en
la campaña de Crimea contra,lo exigido por las tradiciones de
la familia. Una llevada á cabo en. Italia habia de serle muy
aceptable, pues dirigiéndola contra el Austria podia contar con
la Rusia como con un aliado natural; también le era dado,cal-
cular con que la Inglaterra permanecería neutral, pues aunque
sus intereses la colocaban en el bando opuesto no podia,mez-
clarse en contra de los esfuerzos hechos á favor de las liberta-
des, de Italia, de las que tantas veces se habia declarado defenr
sora. Por otra parte, la guerra en cuestión debia tener lugar no
lejos de las, fronteras francesas, y si Napoleón, habia retrocedido
ante la idea de alejarse demasiado de los confines de la Fran-
cia para ponerse al frente de sus tropas en la Crimea, ahora
desaparecía semejante obstáculo; en fin, su tío habia conse-
guido los primeros laureles en Italia combatiendo al Austria,
y en las tendencias conocidas del sobrino no podia menos de
halagar su imaginación el seguir las mismas huellas.

i Bastantes razones parecen las dichas para dar á conocer
que Napoleón necesitaba ante todo suscitar una guerra, y que
deseaba fuese contra el Austria. ¿Era preciso mas? ¿habían de
evocarse aun, en apoyo de lo dicho, sus supersticiones y sus
antiguos compromisos? No nos parece supérfíuo atendida la
personalidad del Emperador. La creencia en el encadenamiento
de los feaómenos de la naturaleza con los destinos personales;
la creencia en las profecías y obras semejantes; en una palabra,
lo que ordinariamente llamamos superstición, es común á to-
dos,Los hombres que han atravesado una vida llena de vicisi-
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tudes y esperimentado en ella fatalidades admirables. Una gi-
tana vieja hubo de profetizar al Emperador de los franceses que
conseguiría en Italia una gran victoria, y, de consiguiente,for-
zoso era que creyese en ello. En el otoño de 1838 un cometa
esplendente mostró su cola en el cielo marchando del Oeste
hacia el Este con aspecto amenazador; es verdad que al fin,
retrogradando siempre, vino á desaparecer por el lado de
Occidente.

El atentado de Orsini debe haber hecho recordar al Empe-
rador de un modo terrible los tremendos juramentos por cuyo
medio se ligó en 1830 con la joven Italia, y los deberes que le
impusieron hacia esta nación.

Sea como quiera, la verdad del caso es que en el trascurso
del año 1858 Napoleón III se acercó tan decididamente á la Ger-
deña como se alejó del Austria; al principio solo discusiones
vagas, ya en la prensa francesa ya en los asuntos diplomáticos,
indicaron su tendencia á inmiscuirse en los negocios italianos
á favor del Piamonte y en contra del Austria. Dio margen átales
discusiones, principalmente, la simultánea ocupación del terri-
torio romano por tropas francesas y austríacas; y como quiera
que en las conferencias de París se habia hablado ya de que se-
mejante ocupación no debía continuar indefinidamente, como,
por otro lado, esta no podia tener fin antes de que los Estados
de la Iglesia estuviesen completamente tranquilos, pudiera ha-
berse encontrado aquí base para que Francia y Austria se pu-
sieran de acuerdo acerca délas reformas que trajeran consigo la
pacificación del terrirorio romano, conforme se deseaba. En las
negociaciones entabladas sobre este punto se echaba de ver
que Francia inculpaba siempre al Austria el que trabajara con-
tra dichas reformas, achacándolo de paso al influjo preponde-
rante de esta potencia; iguales motivos de queja se dejaban dedu-
cir de sus notas con respecto á las relaciones de la misma con el
reino de Ñapóles.

Solo el Piamonte hablaba de un modo terminante y decisivo

•2
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contra el Austria , pero en la prensa, mas.-no en los actos direc-
tos diplomáticos.

Y conforme se conducía la Francia con Rusia en el Oester

así lo hacia la segunda con la primera en el Este: sorprendentes
en estremo debieron parecer en tal época los arreglos llevados
á cabo con la Gerdeña para el establecimiento de una estación
de la marina rusa en el puerto de Yillafraaca.

Diferentes reformas decretadas por el Emperador de. Austria
durante el año 1858 relativas á la idea de unidad del Impe-
rio fueron tan mal recibidas en stis provincias italianas como
bien aprovechadas por el Piamonte para atizar el fuego de la
insurrección; entre ellas se contaban las referentes á la in-
troducción del nuevo titulo de monedas y á la ley de reempla-
zos: inmediatamente después de ser conocidas se manifestó un
movimiento pronunciado en la Italia austríaca predominando,
como siempre, en las ciudades, y unido á lo que se oia decir
acerca de un plan del Piamonte para aprovecharse, de acuerdo
con Francia, de la insurrección iniciada contra el dominio aus-
tríaco, necesariamente habían de aumentar los cuidados de la
corte de Viena y obligarla á disponerse para cualquier evento.

En virtud de todo lo dicho el. Austria na podía desconocer
que era objeto de un ataque doble, si bien oculto por el momen-
to, tanto mas peligroso cuanto posible su repentino desarrollo;
forzoso, pues, fue á su Gobierno el pensar á fines del año 1858
en ciertas reglas de prudencia. La política que siguió con tal
motivo se redujo á dos puntos, á saber: evitar todo cuanto
pudiese dar pretexto á un rompimiento, por plausible que fuera,
y fortalecer su establecimiento militar en Italia haciendo ade-
lantar diversos refuerzos en apoyo de las tropas que guarnecían
el país.

Ahora podrá ya comprenderse bien claramente la causa de
la impresión ejercida por las palabras pronunciadas en la so-
lemnidad de año nuevo por el Emperador Napoleón y la de la
importancia decisiva que llegaron á adquirir.
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Hasta aquí tenemos por un lado al Austria unida, si así
puede decirse, con la Turquía y una gran parte de los gobiernos
de los Estados italianos; por el otro ala Francia, al Piamonley
á la Rusia, aliados con el movimiento revolucionario de Italia
no menos que con el de los países romano-eslavos ó de la iglesia
griega. Pero aun falta decir algo de Inglaterra y de Prusia.

Una gran parte de las fuerzas militares inglesas estaba ocu-
pada en sofocar la insurrección que habia estallado en la India
durante el mes de Mayo de 1857; sin embargo, el Gobierno bri-
tánico no podia separar su vista de Europa y menos estando
pendiente un asunto de tal importancia para la nación cual era
el plan concebido tiempo babia de abrir un canal que atravesara
el istmo de Suez, tomado por la Francia bajo su protección es-
pecial , y que una vez hecho establecía el camino mejor y mas cor-
to para ir desde el continente europeo á las posesiones de la
India. Bajo cualesquiera circunstancias que tuviese lugar dicha
apertura habia de ejercer un cambio completo en las relaciones
del comercio universal creando rivales a la Inglaterra, en este
sentido, á los que trataría de poner un contrapeso. Las cosas
pudieran ser de importancia mas trascendental si se llevaban
también á cabo las ideas napoleónicas de convertir el mar Medi-
terráneo en un lago francés, y al mismo tiempo se declaraba á
la Inglaterra escluida de todo comercio en él. Llegados los asun-
tos á tal sazón conseguiría la Francia tener la línea de comu-
nicación mas breve con la India y poder amenazar seriamente,
con el trascurso del tiempo, la supremacía de la Inglaterra en
aquel territorio. Se desprende de sí mismo que la Gran-Bretaña
habia de oponerse por todos los medios imaginables al proyecto
de la apertura del canal en cuestión y tomar las disposiciones
oportunas para proteger su territorio índico. Austria, Grecia,
Turquía, Italia y Rusia podrian sacar grandes ventajas de esta
nueva via de comercio, juntamente con Francia, por lo cual
ninguna de dichas naciones tenia motivo para oponerse á los
proyectos del genio francés.
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Entretanto las complicaciones ulteriores de la diplomacia
universal podrían producir nuevos arreglos; mas sean cuales
fueren los Estados cuyo asiento se halle á las orillas del Medi-
terráneo , y sus anejos, es evidente que Francia habrá de domi-
nar por el pronto este mar y el camino del canal de Suez, como
consecuencia de la superioridad de su marina militar por cuyo
aumento y por cuya perfección ha hecho Napoleón III en pocos
años hasta cosas increíbles: lo es también que el Austria podría
verlo en un principio con satisfacción, pero según las probabi-
lidades concluiría por ser despojada de todo su territorio ita-
liano, y con esto, si sus enemigos eran algún tanto felices, tam-
bién de la Istria y de la Dalmacia; en una palabra, de toda la
costa del Adriático. Desde luego se concibe que tal suceso habia
de cambiar la situación establecida, convirtiéndose el Austria y
la Inglaterra en aliados naturales en el mar Mediterráneo, aun
tomando en cuéntalas pequeñas desventajas que pudiera ori-
ginar semejante alianza, con tal de prestarse un apoyo mutuo.

La idea de la esclusion de Inglaterra del mar Mediterráneo
unida con la de abrir el canal de Suez, y combinadas ambas con
el plan de arrojar al Austria del Adriático, tomaría dimensiones
grandiosas, haciendo además entrar en escena otros países y
otros pueblos.

Una vez realizados tales pensamientos dominarían solamente
las razas romanas y eslavas en la costa del Mediterráneo; entre
las primeras, superiores á las segundas en el mar, llevará la
Francia la preferencia: mas como no seria únicamente escluida
de dicho mar la Inglaterra sino también la Alemania, la con-
tienda empeñada para conseguir cada uno su objeto determina-
ría la lucha abierta de los pueblos aliados eslavos y romanos
contra los germánicos; esto es, una guerra de razas: el disimu-
lar y ocultar este carácter particular de ella todo el tiempo posi-
ble para conseguir poco á poco la victoria con mayor seguridad
fuera para el Emperador de los Romanos una circunstancia
muy de desear, casi una necesidad. Difícil seria el mantener á
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la Inglaterra alejada de la contienda para atacar primero al
Austria, siendo mas factible el que esta permaneciera especta-
dora al ver á aquella acometida en primer lugar; mas esto lo
pueden impedir la impaciencia de los italianos y las considera-
ciones para adquirir otros aliados que entren en acción útil y
de una manera adecuada.

Así, solo por corto tiempo podrán ocultarse tales proyectos
á la Inglaterra que comprendiendo pronto el verdadero encade-
namiento de las negociaciones se lanzará con todas sus fuerzas
á tomar parte en la pelea de los germanos contra los romanos
y los eslavos. El poder de la Gran-Bretaña en el mar Mediterrá-
neo estriba en la posesión de Gibraltar, de Malta y de las islas
Jónicas; es necesario, por lo tanto, que los romano-eslavos se
hallen en disposición de apoderarse de dichos puntos: para
conseguirlo con respecto al primero se busca la alianza de los
españoles, pueblo de raza romana al que corresponde por dere-
cho natural la posesión del Peñón, una vez arrancado del poder
de los ingleses; hacia Malta vuelven la vista los italianos preten-
diendo la isla de los antiguos caballeros, bajo la gestión directa
de la Francia ; pertenecen á la Grecia las islas Jónicas, en cuan-
to se sustraigan á la dominación de Inglaterra: ya en el año
1858 se ha visto estallar en ellas repentinamente una agitación
viva pidiendo sus habitantes anejarse al reino griego; acon-
tecimiento que movió al Gobierno británico á enviar á Glads-
tone como Comisario estraordiuario: este no fue muy feliz en
su comisión y las cosas han permanecido como antes, quedan-
do dichas islas dispuestas á tomar parte en la confederación
romano-eslava luego que las circunstancias manifiesten ser ne-
cesario hacerlo así.

Tan pronto como Inglaterra abra los ojos, reconozca el ver-
dadero estado de los negocios y proceda en consecuencia de él,
no bastará combatirla en el mar Mediterráneo sino que será
preciso salirla al encuentro en el septentrional y buscarla hasta
en las costas de su mismo país, y al efecto habrán de proceder
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en combinación la Rusia y la Francia; aquella podrá entrar en
una liga con Dinamarca para asegurar la libre salida del Bál-
tico, con cuya herencia cuenta esta nación, aun sin tal motivo,
viviendo en reprimida enemistad contraía Alemania, y particu-
larmente contra la del Norte á causa de los ducados de Holstein
y de Scbleswig; de aqui el que dicho pais se vea envuelto en la
guerra de razas, teniendo que entrar en ella por mas que en un
principio haya querido mantenerse alejada: á su cabeza habrá
de ponerse la Prusia, cuyo gobierno ha perdido visiblemente,
tiempo ha, su influencia sobre la restante Alemania y su cos-
tumbre de poder arrojar una palabra decisiva sobre las cues-
tiones europeas, sin que haya cambiado en nada la política es-
terior del pais por haber trasmitido Federico Guillermo IV el
gobierno á su hermano desde fines del año 1858; algo mas
importante es bajo dicho concepto la íntima relación en que
ha entrado Prusia con Inglaterra por medio del casamiento del
hijo del Príncipe Regente con la hija mayor de la Reina Vic-
toria. De consiguiente tan pronto como el gabinete de Saint-Ja-
mes vea claro en los asuntos políticos ha de hacer esfuerzos
para poner al de Berlín de su parle en la guerra de la raza an-
glo-sajona contra la latino-eslava, y ciertamente que no dejará

de hacerlo.
He aquí completo el cuadro; ahora ya para nadie puede ser

un logogrifo el por qué causaran una impresión notable las pa-
labras pronunciadas por Napoleón III el dia de año nuevo. Todo
cuanto se ha espuesto, palabra por palabra, aunque fallo de
elocuencia, otro tanto han comprendido todos los pueblos, con
mas ó menos exactitud, pero no con menor intensidad.

Escusado es preguntar lo que han de ganarlos Jefes enemi-
gos de la raza germánica si el éxito corona sus planes con la
victoria: la Rusia, el señorío de las entradas al mar Negro y,
cuando menos, el protectorado sobre todos los pueblos de ori-
gen eslavo y de la iglesia griega en la península del Balkan, con
la cooperación de aquella misma Francia que algunos años antes
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no la dejara recrearse con estos beneficios porque pensó ganar
por sí sola lo que ha de alcanzar únicamente con auxilio de los
romanos. Francia ganará la soberania absoluta del mar Medi-
terráneo , con ella el protectorado sobre los pueblos romanos
en toda la parte occidental del globo terráqueo y, al mismo
tiempo, un influjo dominante sobre la del Sudeste, que no debe
renunciar á poner en beneficio propio tan pronto como se la
ofrezca una ocasioa favorable.

Hemos debido presentar el cuadro de lodo el plan en su
conjunto pof que creemos que el hombre político de ambas par-
tes contendientes solo asi podría discurrir con acierto sobre las
negociaciones singulares que vea entablar á sus contrarios y las
que concluya él propio. El pían abraza toda Europa; la guerra
necesaria para llevarle k cabo pudiera ser europea, pero debe
ao serlo. Solamente los pueblos geraiánicos tienen interés, una
vez que sean atacados, en dar desde luego á la contienda toda
la estension que debe tomar un dia; la cabeza de los romanos,
y de sus aliados los eslavos, tiene el interés contrario de atacar
un Estado germánico después de otro á fin de deshacerse con
mas facilidad de cada uno por separado.-





CAPITULO II.

Preparativos para la guerra en Italia.

ALTERACIONES en la Lombardía, el lenguage de la prensa pia-
montesa y los preparativos de Francia, esplicado todo por me-
dio del saludo de año nuevo del Emperador de los franceses,
movieron al Gobierno austríaco á reforzar el ejército de Italia,
desde los primeros dias del mes de Enero, con el tercer cuerpo
de ejército que se hallaba en Viena y sus inmediaciones, y á
poner en marcha con igual destino algunos regimientos de los
denominados de confines militares; aprovechando para el tras-
porte el camino de hierro á Trieste pocos dias bastaron para
llevar á cabo el movimiento: las tropas permanecieron por el
momento bajo el pie de paz. A Viena se enviaron nuevos regi-
mientos desde la Galizia y la Transilvania con objeto de reem-
plazar los destinados á Italia.

Mientras se ejecutaban estos movimientos de tropas abria el
Rey Victor Manuel las Cámaras sardas el 10 de Enero ;• su dis-
curso de apertura mostraba la situación del Piamonte y, sobre
todo, sus proyectos * diciendo que: «no podia permanecer in-
»sensible á los gritos de dolor de la Italia.» Inmediatamente
después se reunieron algunas tropas cerca de la frontera aus-
tríaca, al rededor de Alejandría y próximas al Tesino, sacándo-
las de los puntos mas distantes del reino y en especial de la
Saboya y déla isla de Cerdeña; al mismo tiempo se establecie-
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ron depósitos de recluta en dicha frontera para admitir deser-
tores y mozos de los Estados italianos, á fin de formar con ellos
un cuerpo de tropas.

Los rumores que hacia tiempo corrían, y con mas empeño
desde principios del año, recibieron una confirmación termi-
nante pues que el dia 15 de Enero desembarcó en el puerto de
Villafranca el Principe Napoleón , primo del Emperador , y el
30 se casó en Turin con la hija mayor de Víctor Manuel, la
Princesa Clotilde, de edad de diez y seis años.

Hasta aquí se habían limitado los preparativos de Francia á
la creación del material muerto, principalmente para la artillería
y la marina, pero desde este momento entraron en otra esfera,
principiando por la compra de caballos en todas partes y con
preferencia en Alemania; siguió la formación de un respetable
«ejército de los Alpes» al quesirvió de núcleo el de Lyon, pues
si bien tiempo bacía que se hablaba de crear el primero no se
llevó á ejecución hasta ahora; de Tolón salieron buques de
guerra para Argel con el fin de trasportar á Francia las tropas
del África hechas á la guerra, y la división Renault fue la pri-
mera embarcada, tomando tierra en Marsella el día 12 sus fuer-
zas de vanguardia,

Ninguna duda podían dejar estos preparativos acerca de la
unión íntima entre la Francia y el Piamonte ni de la existencia
de una liga ofensiva y defensiva entre ambas potencias contra
el Austria; al mismo tiempo se dirigíala vista de todos hacia
Rusia á causa de los rumores esparcidos sobre sus preparativos
algún tanto amenazadores para el Imperio austríaco.

Napoleón III confesaba en el discurso de inauguración de
las cámaras, en 7 de Febrero, que el estado de la Italia inspi-
raba serios recelos á la diplomacia, pero al mismo tiempo no
omitía el manifestar que tenia esperanzas de que la paz se con-
servase ; con esto se dividió la opinión pública, y mientras que
los unos, convencidos por esta seguridad, creían que la paz se
afirmaría, los otros opinaban que el Emperador solo trataba de
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ganar tiempo para hacer sus preparativos, sin dejarse arras-
trar por el Piamonte , pensando únicamente en elegir el mo-
mento oportuno para realizar sus proyectos agresores. Muy po-
sible es también que deseara la reunión de un Congreso antes
de llegar la guerra á su rompimiento, pues asi encontraría
ocasión de aislar al Austria, separándola de sus aliados natura-
les. El discurso verdadero inaugural de las Cámaras francesas
fue un folleto escrito bajo las inspiraciones imperiales con el
titulo de Napoleón lité Italia, que aparecido poco tiempo
después de la apertura de aquellas predicaba «el derecho délas
nacionalidades» y la necesidad de la «revisión de los tratados.»

La prensa periódica francesa se manifestaba acorde con la
parte esencial de las ideas emitidas en el folleto, y solamente El
Monitor ó tal cual periódico oficioso solia mezclar con ellas
algún artículo tranquilizador.

El Austria no se dejaba adormecer entretanto, y ¿cómo po-
día ser de otro modo cuando veia que los negocios públicos iban
desenvolviéndose al E. en un sentido hostil para ella? El Coro-
nel Cusa fue elegjdo Hospodar de la Moldavia en 12 de Enero, y
en 5 de Febrero de la Valaquia; por este medióla reunión de los
Principados, que debió haberse impedido á tenor del convenio
de 19 de Agosto de 1858, se llevó á cabo de hecho; y mientras
que la Rusia y la Francia se apresuraban á reconocer la elec-
ción, el Austria y la Turquía protestaban en contra de ella, y
aun la última decidía enviar sus tropas al Danubio.

Esta doble elección acumulada en una misma persona tenia
importancia particular sobre los asuntos de Italia porque po-
dría dar motivo á reunir un Congreso en el cual fuera posible
sacar á luz la «cuestión italiana» mas esplicitamente que hasta
entonces y á que el Austria se declarase en contra, pues no re-
conocía la existencia de una cuestión tal, bajo el sentido que la
atribuían la Francia y el Piamonte.

En medio de estas circunstancias entró en escena la Ingla-
terra, y á su lado la Prusia.
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El Embajador inglés en París, lord Cowley, debia empren-
der la obra de mediación influyendo personalmente con el Em-
perador, puesto en relaciones de amistad íntima eon el Conde
Buol, Ministro austriaco de negocios estranjeros, auxiliándole
en la empresa el Embajador prusiano, Barón de Werther,
nombrado recientemente para la corte de Viena; después de
algunas conferencias tenidas con Napoleón y con el Conde Wa-
lewski marchó lord Cowley á Londres para consultar con el
Ministro Dérby y recibir sus inspiraciones, y luego pasó á Vie-
na el 24 de Febrero. Como al propio tiempo el Gobierno inglés
invitaba al sardo á que precisara sus motivos de queja contra
el Austria, contestó el Presidente del Consejo deMinistos, Con-
de de Cavour, en 1." de Marzo, con un memorándum, en el
cual atacaba principalmente los tratados de esta potencia con
los Estados de la Italia central haciendo resaltar los perjuicios
que de ellos se originaban al influjo del Piamonte sobre la pe-
nínsula; los referidos tratados fueron, por tanto, desde aquel
momento traídos á pública discusión.

El Conde Buol y lord Cowley conferenciaron acerca de es-
tos particulares; aquel negaba que pudiera disputarse al Aus-
tria el derecho de hacer dichos tratados, y aun el que se pusie-
ra en duda, puesto que todo Gobierno soberano Le tiene para
ajustar convenios con los de la misma clase; se los manifestó
después al lord, pero diciéndole definitivamente que no se ne-
garia á tratar de estos asuntos en un Congreso siempre que se
llenasen ciertas condiciones, y entre estas figuraban las si-
guientes: que debían buscarse medios para conservar la tran-
quilidad en Italia; que se impidiera á la Cerdeña el presentar
en lo sucesivo sus derechos como «gran potencia italiana;» que
todas las demás representadas en el Congreso manifestaran sus
tratados con los Estados italianos; y que las negociaciones tu-
vieran lugar tomando por base el acta final de Viena, de 1815,
á la cual no habia de tocarse.

Mientras el mediador negociaba en Viena, los amigos de la
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paz concebian nuevas esperanzas de que se conservara aquella,
alimentándolas á su vez el Emperador Napoleón, según le era1

necesario; y asi el dia 5 de Marzo apareció una nota en el Mo-
nitor que, negando la existencia de preparativos militares por
parte de Francia , confesaba la de una liga entre él Gobierno de
ella y el del Piamonle en virtud de la cual este debia ser pro-
tegido en caso de que fuese atacado, y al mismo tiempo echa-
ba la culpa del desasosiego reinante en Europa á la prensa, por
exagerar los temores de un rompimiento sin que hubiese mo-
tivo fundado para ello. Tres dias después el recien casado Prin-
cipe abandonaba su puesto de Ministro de las Colonias, lo cual
parecía una señal cierta de paz: Napoleón III, se decia, está
decididamente en favor de la paz, es la moderación misma; el
motor es el Principe, este es quien impele á la Cerdeña á una
conducta tan violenta, y convencido de los sentimientos pacifi-
cos del Emperador por razones infalibles ha hecho dimisión del
Ministerio de v,n Gobierno que quería dejar á su suegro en la es-
tacada.

Los incrédulos sacudían la cabeza diciendo, «todo esto es far-
sa» ; Napoleón estaría complétamete preparado si solo se tratara
de ir en auxilio del Piamonte contra el Austria; mas, como por
diferentes manifestaciones, sobre todo por las hechas en Ale-
mania, ha podido adquirir el convencimiento de que dicha po-
tencia no se encuentra tan aislada como creia, dista aun de
hallarse pronto á empeñar una guerra en que además de los
países germánicos seria posible tomara parte la Inglaterra; de
consiguiente necesita ganar tiempo para completar sus apres-
tos, y un Congreso para dejar aislado á su enemigo: así adquiere
de paso la ventaja de arruinar el imperio austríaco á causa del
mal estado de su hacienda, cuya circunstancia pudiera inducir
tal vez al Gobierno á tomar la resolución de atacar á sus contra-
rios, con lo cual el Emperador Napoleón conseguiría echar
sobre el de Austria la parte odiosa de agresor ganando él otro
tanto en la opinión pública.
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Naturalmente los incrédulos tenian razón; pero lo admira-
ble es que aun estos mismos no dudasen de que Napoleón ob-
tendría cuanto quisiera, á saber: el Congreso, si lo deseaba, y
la guerra, para la época que él la apetecía. ¡ Testimonio grande
á favor de la inteligencia de este hombre, ó desgraciado parala
de sus contrarios!

Fácil es de comprender que el Emperador de los franceses
no podia eslar muy edificado con las tentativas de mediación
de la Inglaterra, de cuyo éxito tuvo aviso inmediatamente. ¿De-
bería él presentar el convenio ajustado con el Piamonte? La
pretensión de Austria era muy razonable, pero aun las de este
género suelen ser molestas para aquellos á quienes correspon-
den; además, según las apariencias, la Inglaterra no tendía
precisamente á la reunión de un Congreso, quería sí llevará
cabo la mediación, pero solamente con la Prusia y en silencio;
mas estos planes debían ser desbaratados y nada era mas fácil
que lograrlo.

Al regresar Lord Cowley á París, el 16 de Marzo, de su viaje
á Viena supo que durante su ausencia habian tenido lugar
relaciones muy animadas entre los Gobiernos francés y ruso, y
que la corte de San Petersburgo habia presentado el proyecto
de un Congreso de las cinco potencias para ocuparse de la cues-
tión italiana; al mismo tiempo Lord Malmesbury, Ministro in-
glés de negocios estranjeros, tuvo conocimiento de este paso de
la Rusia por el Embajador francés en Londres, añadiendo este
que Francia se inclinaba á la admisión del proyecto: el Ministro
acabado de nombrar, que no goza la opinión de ser un hombre
demasiadamente perspicaz, se vio perplejo con tales comunica-
ciones creyendo no poder rehusar la idea de un Congreso en
atención al envió de Lord Cowley, y no queriendo, por otra
parte, dejar á los rusos el campo completamente libre decidió
seguir un camino intermedio adoptando el proyecto al mismo
tiempo que formulaba cuatro puntos para servir de base á los
trabajos del Congreso. El Embajador ruso en Londres, Barón
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Brunnow, se manifestó en 22 de Marzo de acuerdo con ellos,
siendo los siguientes:

1.° Determinar el medio de asegurar el mantenimiento de
la paz entre el Austria y el Piamonte.

2.° Examinar lo conducente á la evacuación de los Estados
romanos por parte de las tropas francesas y á las reformas que
debian introducirse en los países italianos.

5.° Descubrir un medio par» sustituir los tratados especiales
concluidos entre el Austria y los Estados italianos.

' r •

4.° Las relaciones de territorio y los tratados de 1815 no
debian sufrir alteración algima.

Eld ia2 l de Marzo participó el Embajador ruso en Viena,
Balabine, al Conde Buol el proyecto para la reunión del Con-
greso; y el 28 le entregó el Embajador inglés en dicha corte,
Lord Loftus, las bases acordadas por Malmesbury.

El Austria no ignoraba que debia tener motivos fundados
para caminar con suma circunspección en el asunto, siendo así
que el proyecto era de procedencia rusa y estaba redactado de
acuerdo con la Francia para desbaratar la mediación ya incó-
moda de Inglaterra. El Conde Buol contestó el día 23 de Marzo
á la nota de Balabine, es decir, antes de que las bases inglesas
del Congreso le hubieran sido comunicadas oficialmente, que el
Austria se adheriría al proyecto ruso conforme lo habian hecho
la Francia, la Gran-Bretaña y la Prusia; que, en su juicio, la
única cuestión difícil era la relativa á la conducta que habría
de observar la Cerdeña en sus relaciones con el estranjero, y á
cuyo asunto era preciso poner un término ante todas cosas; que
si se trataba de presentar negocios de otra clase en el Congreso:

deberían proponerse antes con precisión, y, fueren las que se
quisieren las relaciones que tuviesen con cualquiera de los Es-
tados Soberanos , deberían estos atenerse á las bases del Con-
greso de Aix-la-Chapelle de 1818; por último, que siendo in-
compatibles las deliberaciones con el ruido de las armas y con
los aprestos militares, haciéndose aquellas no solo materialmen-
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te peligrosas sino de absoluta imposibilidad moral, la Cerdeña
debia proceder al desarme de las fuerzas puestas bajo el pie de
guerra antes de llevar á efecto la reunión del Congreso. -

El Conde Buol contestó en 31 de Marzo á la nota de Lord
Loftus esponiendo nuevamente la gran importancia de que la
Cerdefla procediese al desarme referido antes de la apertura del
Congreso y declarando de un modo muy terminante que el
Austria no podia adherirse á la formación de él sin preceder
tal circunstancia. La Inglaterra se habia comprometido á in-
fluir con Francia para que el Piamonte pusiera inmediatamen-
te sus tropas al pie de paz, y el Conde acentuaba esto enérgica-
mente prometiendo á su vez que el Austria no atacaría a la
Cerdefia durante la celebración del Congreso : en un apéndice
á este escrito se precisaban además los cuatro puntos délas
bases del Congreso presentadas por Inglaterra dándolas una in-
terpretación austríaca. Según el primero los ministros reunidos
en él debian discurrir los medios de apremiar á la Cerdefla al
cumplimiento de sus deberes internacionales y los de impedir
la renovación de complicaciones semejantes á la presente: con
respecto al segundo punto, si bien accedía á la discusión, re-
servaba alas tres potencias interesadas Austria, Francia y los
Estados-Pontificios, el entenderse acerca de los detalles, recha-
zando el que fuese examinado nada que tuviera relación con li-
mitar el derecho de los tratados austríacos, si bien, en el caso
de presentar todas las demás naciones asistentes al Congreso los
que tuviesen concluidos con los Estados italianos, lo haría tam-
bién el Austria, entendiéndose acerca de este particular y de
las utilidades de una revisión, cualquiera que pudiera ser, con
los demás que estuvieran interesados. Por último, el Conde Buol
mostraba acuerdo completo con respecto al cuarto punto, pe-
ro anadia uno quinto, a saber: convenio de las grandes poten-
cias acerca del desarme simultáneo.

Sin duda alguna parece como que las gentes de Turin anda-
ban desorientadas respecto al Emperador Napoleón y nada sa-
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tisfechas con la idea del Congreso, sobre todo con la de uno en
que la Gerdeña no hubiese de estar representada. El Soberano
francés invitó en el mes de Marzo al Conde Cavour para ir á su
corte, y cuando éste regresó de ella á Turin, el dia 30, se ma-
nifestaba completamente tranquilo ; en tal época fue inventada
la espresion « el Congreso es una máquina de guerra,» pues á
su sombra habían de emplearse las negociaciones para tener
tiempo de completar los preparativos de campaña necesarios,
sirviéndose de ellas, ó de las relativas al Congreso, con el fin de
atraer al Austria, aislarla y hacer recaer sobre la misma la in-
culpación de la guerra; al parecer habían de irse haciendo
concesiones, sin ir demasiado lejos, y si la Francia accedía á
lo propuesto, acreditando así su amor á la paz, entonces el Pia-
monte debía suscitar nuevas dificultades que aquella tendría
cuidado de no rechazar enteramente. Tales fueron acaso, juz-
gando fundadamente por el curso que llevaron los negocios, los
acuerdos entre Napoleón III y el Ministro piamontés.

La Cerdeña declaró que no podia proceder al desarme de
sus fuerzas antes de serla concedido asistir al Congreso bajo
el mismo pie que las demás potencias; el Gobierno inglés pro-
puso al francés que ambos dieran su garantía á dicha nación
contra un ataque por parte del Austria, si se decidía por el
desarme preliminar; mas la proposición se estrelló ante la ne-
gativa del segundo de dichos Gobiernos á contraer semejante
compromiso. Entonces produjo Austria el proyecto de un des-
arme general que precediese á la reunión del Congreso ; Fran-
cia le acogió, pero en concepto de aceptarse solo «el principio»
antes del Congreso, debiendo dejar las indicaciones precisas
para llevarle á cabo á los acuerdos tomados en el mismo. Con
este nuevo episodio, introducido en la propuesta del desarme
general, y parücularmente con la réplica de Francia, llegaron
los asuntos al máximo de su complicación; en tal estado se ha-
llaban el dia 9 de Abril.

Examinemos y pongamos un poco en claro la cuestión de
3
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desarme; rúas para comprender lo que podía significar esta
palabra habrá de decirse lo hecho por las tres potencias con
repecto á su armamento (1).

El Austria, conforme hemos apuntado, habia puesto en
marcha para Italia, á principios de Enero, un nuevo cuerpo
de ejército , si bien no bajo el pie de guerra., con el objeto de
aumentar las fuerzas allí existentes, y dado al mismo tiempo
mayor ostensión que antes á los trabajos de defensa en dicho
país; también habia llamado á las provincias centrales del im-
perio tropas sacadas de las occidentales, quedando así en es-
tado de poder trasladarlas con mas rapidez á las italianas; por
último, á fines de Febrero recibieron orden de unirse á las
filas algunos individuos de los que estaban en sus casas con
licencia, y, de consiguiente, se aumentó la fuerza del ejército;
todos los regimientos que habia en el Lombardo-Véneto per-
tenecían al número de los que tienen su círculo de reemplazo
fuera de este reino, es decir, que no se componían desolda-
dos italianos. pues antes bien algunos de dichos círculos se
hallan ea los confines mas orientales del imperio y, por lo tan-
to, bien lejos del territorio dicho; en ellos se empezaron á reu-
nir los hombres que se encontraban con licencia temporal para
ponerlos después en marcha é incorporarlos á sus banderas.
Por el contrario, los tres batallones de los regimientos cuyos
círculos de reemplazo tienen su asiento en Itaüa se hallaban
fuera del pais, y solo el cuarto permanecía en él; también se
llamaron sus hombres licenciados temporalmente que una vez
reunidos marcharon con los referidos cuartos batallones fuera
del reino, dejando tan solo en él las llamadas «divisiones de
depósito,» compuestas de dos compañías, para servir de nú-
cleo a los quintos batallones. Se calcula que para el 9 de Marzo

( ] ) Los lectores que encuentren confuso algo de lo que vamos á decir, tendrán
la suficiente esplicacion en el capitulo III, donde se habla de la organización de ios
tres ejércitos á que se hace referencia. (JV. del Autor.)
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ingresarían en los regimientos unos 65.000 hombres de los que
estaban con licencia; esta medida fue estendiéndose poco á
poco al resto del ejército. Finalmente, á principios de Abril
se decidió reforzar el de Italia con otro cuerpo de ejército que
se hallaba en Viena, procedente de Cracovia, con el llama-
miento de las reservas, con el completo de las divisiones
de depósito convertidas en verdaderos quintos batallones, y
con poner los de granaderos en pie de guerra. Bajo el influjo de
las alternativas de paz y de guerra se suspendió esta última
medida, pero para llevarla á cabo pocos dias después.

De modo que pudiera llamarse desarme en Austria el haber
despedido de Italia los hombres con licencia, recientemente
incorporados á los regimientos, dejándolos á todos en sus
casas.

La Francia habia hecho compras inmensas de caballos, mo-
vilizado una ilota mas numerosa que la ordinaria, hecho tras-
portar desde Argel algunas divisiones, y acumulado grandes
cantidades de efectos de guerra en sus puertos meridionales;
también habia aumentado las divisiones colocadas ordinaria-
mente á lo largo de sus confines por la parte de los Alpes con
fuerzas sacadas del interior , y mandado á fines de Marzo for-
mar cuartos batallones en los cien regimientos de infantería;
por último, habia dispuesto establecer un nuevo campamento
en las fronteras de los Alpes, y reorganizar la Guardia Na-
cional. Y sin embargo, decia la Francia que «no hacia prepa-
rativos »; en realidad se tomaron estas disposiciones de tal
modo que podia sostenerlo con alguna apariencia de verdad.

«Se han elaborado muchos efectos de guerra,» se la decia;
y contestaba: «es exacto, pero así sucede constantemente en
todo país bien organizado; y se ha hecho en grande escala
durante los últimos tiempos por las variaciones introducidas
para todo el sistema de armamento del ejército de tierra y
de la marina; también hacemos nuevos cañones obuseros y
los recientes cañones rayados; la marina, por el cambio déla
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artillería y la aplicación, siempre en aumento, del vapor,
entra igualmente en una nueva época.»

¿Pero es necesario para esto hacer, que cada regimiento
de infantería y de caballería entregue un pelotón a la artillería?
«Sí lo es, contestaba; pues tales pelotones están destinados
para el servicio de las piezas rayadas que han de constituir un
regimiento especial de tal arma.»

¿Para qué se fabrica en Tolón y en Marsella esa inmensa
cantidad de galleta? «Para el suministro de nuestra escuadra de
instrucción,» contestaba;

¿ Por qué se trabaja de dia y de noche en los laboratorios para
la fabricación de municiones? «Porque, replicaba, todo pais
debe tener siempre un depósito suficiente de municiones de
guerra; y aun faltan muchas, anadia, para todas las nuevas que
son necesarias por el empleo cada vez mas común de los caño-
nes obuseros en las baterías, y por el uso de los rayados de
nueva invención.»

¿No se han creado cien batallones nuevos de infantería?
«Efectivamente, decían en Francia, antes constaba el regi-
miento de tres batallones de ocho compañías cada uno; y ahora,
si bien consta de cuatro batallones, estos solo tienen seis; medi-
da adoptada que se esplica muy sencillamente por la variación
introducida de formar las tropas de infantería en dos filas, en
vez de tres; y siendo poco acomodada esta nueva disposición
para el fácil manejo de los batallones en sus maniobras hemos
encontrado preferible el uso de otros de menos fuerza; como,
por otra parte, no se ha llamado á las armas clase alguna de
reserva, estamos al pie de paz.»

En Francia no se había hecho desde 1858 sino limitar las li-
cencias y mantener bajo las banderas á soldados que ordinaria-
mente hubieran sido despedidos del servicio; por lo demás la
infantería francesa puede ponerse con facilidad en pie de guerra
llamando las reservas, ó los hombres que se hallan con li-
cencia, sin faltar por lo demás otra cosa alguna, y pudien-
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do acudir rápidamente á las filas por medio de los caminos de
hierro.

¿Pero habéis hecho venir tropas de la Argelia ? «Es exacto,
mas también se han enviado allí otras nuevas.»

¿ Queréis hacer venir también de la Argelia tropas que no
deben salir de aquellas provincias sino en caso de guerra, COHSO

son los regimientos estranjeros, los de zuavos, y los Tiradores
argelinos? «Si, pero estas aun no están en Europa, y solo se las
haría venir cuando la guerra fuese inevitable; la mejor prueba
de los deseos de paz de la Francia es que aun estén en la Arge-
lia semejantes tropas; y mas aun de las esperanzas que tiene
fundadamente de la conservación déla paz. Por lo demás no po-
demos engañarnos y participamos también de lá intranquilidad
de toda Europa. ¿Cómo no habia de ser así? ¿Cómo nohabíamos
de tener la guerra por posible cuando el mundo entero la tiene
por tal? Así es que debíamos tomar nuestras precauciones y, por
lo tanto, hacer compras de caballos, entre otras, como han he-
cho las demás naciones; y nadie dirá por esto que hacemos
preparativos estraordinarios.»

En tales términos se producían los franceses; y aun les era
posible añadir que no se encontraban en Italia, sino al pie de
los Alpes, en territorio francés y con tropas francesas. De tal
manera estaban en el caso, si se dejaba al Congreso la facultad
de resolver el problema del desarme, de plantear la cuestión
siguiente: ¿Se ha de comprender en el desarme á todas las na-
ciones ó solamente á las que se hallan armadas en Italia, una
en frente de otra? Admitiendo que la contestación fuese favora-
ble á los deseos de la Francia, y que el Austria y el Piamonte
procediesen al desarme en los límites debidos , el Congreso no
conduciría á resultado alguno pues en Italia estallarían conmo-
ciones, el Austria emplearía la policía hasta fuera de su pro-
pio territorio, y el Piamonte se mezclaría en el asunto con sus
tropas disponibles. ¡Qué campo no se ofrecía entoncesá la Fran-
cia para presentarse en Italia con el objeto de dar protección
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á la Cerdeña en virtud déla liga formada entre ambas naciones!
Vengamos ahora al Piamonle.
En este reino se habian adelantado hacia las fronteras lom-

bardas las guarniciones sacadas de los puntos mas distantes de
ellas, como son la Saboya y la isla de Cerdeña,• y llamado á las
armas el 10 de Marao las reservas de la primera categoría así
como una parte de la segunda, estoes, después de haber em-
pezado por parte del Austria el llamamiento de los hombres con
licencia; se habian armado también las fortalezas; se construían
obras nuevas de defensa, parte de ellas para cubrir los caminos
de hierro ; por último, y esto era lo mas importante, se habian
admitido voluntarios de todas las provincias italianas é incor-
porado una parte-de ellos al ejército regular, formando con la
restante un cuerpo de tropas puesto bajo el mando de Garibaldi.
De paso que se mandaban hacer estos alistamientos se inducía
á la deserción en los demás países, inclusas las provincias ita-
lianas del Austria; se atizaba el fuego de la rebelión en toda la
península y se despertaban esperanzas que difícilmente podrían
comprimirse mas tarde.

Preciso es convenir en, que no era posible á la Cerdeña el
acceder á despedir los voluntarios, toda vez que liabia empeza-
do su alistamiento, sin esperimentar una humillación moral
que la inhabilitase para volver a tremolar la bandera déla
Italia; lo sabia muy bien el Austria, y por eso mismo exigia
ante lodo el desarme del Piamonte, pues de hacerlo este así
perdia completamente su inflnjo en la península, sin contar con
que quedaban en pie dos enemigos de igual fuerza en ambas
fronteras, la Francia sobre la una y sobre la otra el Austria; el
desarme debía venir después para ellas. El proyecto del desarme
general aliviaba algún tanto la humillación de la Cerdeña, pero
las consecuencias quedaban las mismas para,el Austria y para
el Piamonte. Por otra parte, la primera de estas potencias no
podia acceder al arreglo francés de admitir el desarme general
antes de la reunión del Congreso solamente «en principio» de-
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jando á las deliberaciones de aquel el fijar después los detalles
precisos para llevarle á cabo, porque penetraba demasiado su
objeto dirigido á colocar el Piamonte en el mismo escalón que
el Austria, pero no que Francia, é imponer iguales deberes
á las dos primeras naciones mientras la última quedaba al ni-
vel de las grandes potencias ¡restantes no interesadas inmedia-
tamente en la contienda, y, por lo tanto, fuera de juego.

El Austria se convenció de que, tanto á causa de las dificul-
tades que la situación ofrecía para la Cerdeña como de las que
ella debía suscitar necesariamente contra toda variación de su
proyecto primitivo, no debia contar con un acomodamiento
pacífico, y sobre este punto no quería dejarse engañar; en con-
secuencia adoptó la resolución de proceder por sí misma exi-
giendo directamente á la Cerdeña el desarme de sus fuerzas, si
las potencias mediadoras no conseguían-llegar á una solución
satisfactoria dentro del término de diez dias: en caso de que su
gobierno no accediese á la demanda solo restaba el acudir á
las armas. Contribuyó á fortificarla en esta determinación el
convencimiento de que al fin no podría evitarse la guerra, de-
seándola Napoleón III; y, por tanto, el dé ser preferible salir de.
dudas cuanto antes, pues mantener el ejército mas tiempo bajo
eí pie de guerra en medio de la paz ocasionaba gastos inmensos.

Era de desear para el Austria asegurarse de sus aliados po-
sibles, pues no veia bastante claro en el asunto; consistía esto
en que no contaba por el momento ni con uno solo y sí con me-
diadores amistosos que únicamente querían desempeñar el papel
de tales. En lo primero que debiera pensar el Austria era en sus
relaciones con la Alemania, con la cual está unida íntimamente
á causa de la confederación. Y aquí vendrá Mea el manifestar
algo acerca de las opiniones y de los fenómenos que habían
tenido lugar en los países que la componen, desde principios
del año.

El espíritu público en la parte meridional de Alemania se
habia declarado en favor del Austria, pero en la septentrional,
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y especialmente en Prusia, solo algunos yotos siguieron tal
opinión. Los pareceres favorables al Austria se hallaban bastante
divididos no tan soío con respecto á las bases sino á la manera
de auxiliarla y á la ostensión del socorro que habia de prestár-
sela: unos decían que, siendo el Austria potencia germánica , la
Alemania debia ponerse á su lado sin vacilar, y otros se apoya-
ban en que todos los demás países confederados, si bien no por
el momento, se veían amagados de los mismos peligros que aque-
lla: «dejémosla sola para que sea devorada», esclamaban, «y ya
llegará á las partes restantes de la confederación la vez de serlo
igualmente una á una; suframos hoy que Napoleón localice
á su modo la guerra en perjuicio del Austria, y si esta sucumbe
en el primer acto del drama tendrá precisamente que tolerar
á su vez el que en uno segundo y en una guerra también loca-
lizada sean combatidos y después vencidos en la manera posi-
ble los demás miembros confederados.» Fácilmente se comprende
que los pareceres de la primera especie eran por sí mismos
favorables al Austria, al paso que los déla última eran mas bien
en contra de Napoleón que á favor del Emperador Francisco
Josa: unos y otros eran verdaderamente alemanes.

El parecer puesto en segundo lugar partía del mismo punto
de vista tomado al principio de este escrito: «ved, decian los
que le eran adictos, al hombre maravilloso que quiere aparecer
repentinamente como el libertador de la Ilalia; ¿le autorizan
sus antecedentes para representar tal papel? ¿Cuándo ha estado
la Francia tan subyugada como hoy? ¡Bien podia semejante
hombre empezar por establecer en su casa las ideas del liberta-
dor! Por de pronto todo cuanto podemos esperar, de él es que
quiera sustituir su influencia, ó sea la de Francia, á la que
ejerce hoy el Austria sobre la Italia y cuando menos el que trate
de eslender á la península italiana las bendiciones de la ley de
seguridad y de la guillotina seca de la Cayenne con las cuales se
encuentra la Francia tan llena de regocijo. ¿Pensáis que el hom-
bre que quiere desviar ahora las miradas de la Francia de la
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corrupción interior para hacérselas fijar en. la faina que adquiere
en el esterior así como llevar hacia este mismo lado las del ejér-
cito que le apoya en el país; el que arde de ambición, el que
quiere vengar á su tío, pensáis que semejante hombre se de-
tendrá repentinamente en su camino, una vez que haya liber-
tado la Italia? ¿No es sobre toda la Alemania, y particularmente
la septentrional, sobre la que quiere vengar á su tio? Manten-
gámonos, pues, unidos contra él; protejamos los derechos de
Alemania; retrocedamos del camino errado de entusiasmarnos
todo lo que es estraujero para pensar alguna vez en nosotros
misinos. Se trata de saber si ha de dominar en Italia la Francia,
ó la Alemania por medio del Austria ; de consiguiente es preciso
decidirnos clara y prontamente por ella, y téngase en cueuta
que no hay cuestión alguna inmediata delante de esta. Si en
último resultado se trata de dejarnos zurrar aisladamente por
el hombre del dos de Diciembre, ó todos reunidos zurrarle á él,
¿quién puede tener aun duda en el camino que ha de seguirse?»

Igual división existia en las opiniones del otro campo, esto
es, acerca de conservar la neutralidad del resto de la Alemania
en la contienda suscitada á propósito de la Italia entre la Fran-
cia y el Austria; unas eran en favor de Napoleón y otras contra
el Austria.

«¿Pues qué», decian los partidarios de la última, «el Austria se
ha vuelto de repente estado alemán porque necesita de nuestro
auxilio? ¿El Austria con ocho millones de alemanes en una po-
blación total de treinta y ocho? ¿Dónde ha protegido el Austria
nunca los intereses alemanes? Antes bien ¿no ha estado siempre
pronta á sacrificar territorios alemanes cuando podia aumentar
el suyo austríaco? ¿Que ha hecho por la Alemania en 1848? ¿No
ha puesto todo cuanto ha estado de su parte para humillar á la
Alemania y. entregar al Schleswig-Holstein , de pura raza ale-
mana, al vergonzoso vasallage de la vana Dinamarca? ¿Y hemos
de entusiasmarnos aun por el Austria, por el país del concor-
dato, que con los andadores de la teocracia y con el cebo de
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los intereses materiales, sin hacer menos en este punto que el
Emperador de los franceses, quiere convertir sus pueblos en una
masa de carne sin apoyo moral, sin la inteligencia audaz propia
del hombre, haciendo de ellos un instrumento ciego del gran
poder central? Reflexionad que si el Austria consiguiese la vic-
toria con nuestro auxilio, esta es, con el de los ejércitos alema-
nes mandadas por Príncipes de la misma nacionalidad; reflexio-
nadlo bien, ¿no sometería toda la Alemania al yugo del sistema
Meternich, ó lo que es igual, al del papado? ¿Para esto queréis
enviar á pelear vuestros hijos y vuestros hermanos? Admitiendo
que el Austria sea preferible á Napoleón, aquella siempre re-
presentará un principio y este solo será un hombre; saliendo la
primera vencedora permanecerá en pie, empuñe quien quiera
el timón del estado;;si es vencido el segundo, todo concluyó
para él; mas, si quedara victorioso, a su muerte caería todo el
sistema que le acompaña; y es probable que no concluya los
dias de su vida en un lecho tranquilo. Bien saben los italianos
que este hombre no-va a libertarlos por su propia voluntad, y
es muy verosímil haya alguno que solo se aliste en los cuerpos
voluntarios piamonteses con el fin de aprovechar la primera
ocasión propicia que se le presente para enviar una bala á la
cabeza del libertador.»

A estas consideraciones oponían los partidarios del parecer
contrario: «no se trata solamente de una lucha entre Napoleón
y el Austria , sino de la que tendrá lugar peleando los pueblos
romanos y greco-eslavos, unidos en alianza, contra los de raza
germánica. Tampoco es cierto que Napoleón sea un hombre
solo, no, es un principio por sí; y, aun cuando caiga á impulsos
de una bala, sus ideas le sobrevivirán; no fue Napoleón I quien
subyugó y absorbió la Alemania hará medio siglo, fueron los
franceses, mas bien los romanos; á esto esa lo que ha- de ha-
cerse frente y para ello necesita la Alemania mantenerse unida:
habláis de los ocho millones de alemanes en Austria, pero te-
ned presente que estos forman la población dominante del ira-
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peño.. Los pueblos colocados á mayor altura en la civilización
se mantienen en ella precisamente por lo mismo que dominan á
los otros. Por ventura ¿cuenta la Francia en su territorio úni-
camente con franceses? Si así lo creéis consiste en que la Fran-
cia ha afrancesado siempre sin consideración todos los países
donde ha dominado, al paso que la Alemania no ha hecho lo
mismo en iguales ocasiones; de otro modo pudieran encontrar-
se hace tiempo tan repetidos los idiomas nacionales en Hungría,
en Bohemia y en la Italia austríaca, como lo está el alemán en
la Álsacia y en la Lorena. Si queréis ser testigos ó: aplaudir
cuando sea desgarrado un jirón de la Alemania en favor de
cualquier nacionalidad estranjera, pronto veréis que no queda
átomo alguno restante de ella. Los poloneses os demostrarán
que sus padres se asentaron hasta en las orillas del Weser; los
franceses irán á buscar el reinado de Garlo-Magno y demostra-
rán que Berlín es una ciudad propiamente francesa porque
existe en ella una parroquia francesa-reformada; los bohemos
establecerán su reino en medio déla Alemania; los dinamar-
queses querrán volver á sabe Dios qué tiempos; y vosotros,
buenas gentes, vivís al fin y al cabo en vuestra propia tierra
como lina especie de judíos que todo lo encuentran filosófica-
mente bien desenvuelto aun cuando les vaya mal en realidad.
Si no queréis presenciar, tolerar, que en donde hoy domináis y
vivis, domine y viva en lo sucesivo el estranjero, no prestéis,
cual buenos filósofos, vuestro asentimiento á todo lo que em-
prenden los otros. Conservad con firmeza lo que tenéis, y con~
tribuid á que mantenga cada uno lo que posee; pues aun cuan-
do lo que poseéis sea con títulos verdaderamente malos, siempre
serán mejores que los de aquellos que pudieran poseerlos mas
tarde. Renunciad de una vez á la fama de ser un pueblo de
«pensadores» y esforzaos en aparecer como los demás; olvidad
que el Austria ha pecado, no para protegerla, sino parares-
guardar vuestra propia piel; esto es, la de toda la Alemania.
Acordaos que es mil veces mejor estar bajo el despotismo del
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propio país que no bajo el estranjero: preguntad á vuestros
padres y abuelos cómo les fue en «tiempo de los franceses» y si
los echan de menos con amargura.»

Así y en muchos tonos diversos se espresaban las opiniones
de unos y otros. Algunos, que se creian «inspirados» veian en
Napoleón III el «hombre del destino,» el «instrumento de Dios,»
la «prenda del Señor,» el que debia constituir convenientemente
la Europa en nueva y libre, quisiera ó no quisiera serlo; por
lo tanto pensaban que no debían ponérsele obstáculos al prin-
cipio de la empresa, y sí dejarle proceder á su arbitrio.

Los burlones encontraban chistoso que Napoleón sacara á
luz en 1859 el derecho de las nacionalidades en contra de la
misma Austria que para conservar la Hungría en 1849 habia
evocado una docena de ellas que se la opusieran, y las cuales,
en parte á lo menos, fue preciso inventar; lo cual enriqueció
estraordinariamente los conocimientos geográficos de los solí-
citos lectores de periódicos.

Ante la «Cámara de los Pares» de Europa fue reconocido por
tan comprensible y natural que el Austria quisiera saber se ga-
rantían los tratados de 1815, como que Napoleón quisiera la
revisión de ellos, pues contra su contenido esplícito é induda-
ble se habia sentado en el trono de Francia. Pero el Austria
¿habia enristrado y empleado siempre su lanza en favor del
mantenimiento de semejantes tratados? Difícilmente podría con-
testarse que sí. ¿Cómo ha venido Cracovia á ser austríaca? ¿Có-
mo ha tenido origen el reino de Bélgica?

Y fuera de esto, ¿qué seria de la historia y del progreso si
hubieran de mantenerse siempre vigentes los tratados de cien-
tos y de miles dé años? no existirían. Necesario es, y lo será siem-
pre, el revisar los tratados; y en esta cuestión general todo el
que crea en el arreglo del mundo, en el progreso, debe volver-
se por necesidad hacia el Emperador de los franceses, pu-
diendo dudar tan solo si este hombre es precisamente el mas á
propósito para hacer revisar los tratados en sentido de la paz
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universal y del progreso histórico, para lo cual preguntará si
él tiene la intención de hacer algo por el estilo. La duda y la
pregunta serian en todo caso un tanto enérgicas.

Hacemos notar este cambio de ideas en la prensa y el comer-
cio social, con respecto á las de épocas anteriores, porque la
esperiencia nos ha demostrado que es meritorio no referirse al
presente sino al porvenir. Cuando empezamos á tratar este
asunto en el libro, «la guerra contraía Rusia»., les pareció á mu^
chos que era materia superflua, y ya ahora leen con gusto lo
que esponjamos en el mismo sentido. Desde entonces van tras-
curridos tres años; de consiguiente no especulábamos modes-
tamente con períodos de tiempo futuro geológicos*

En varias Cámaras alemanas, en las de Nassau, de Baviera,
de Hannover, se hicieron manifestaciones favorables al Austria
con motivo de la compra de caballos que hacían los franceses,
las cuales condujeron á prohibir la salida de aquellos á ejem-
plo de lo practicado en el imperio austríaco. El 5 de Marzo tuvo
ya lugar la prohibición por la unión aduanera para todas las
fronteras de la misma; de modo que tampoco podían esportar-
se los caballos hacia el Austria. La parte de influjo que ejerció
laPrusia, en particular, sobre este resultado, caracteriza su
pensamiento con respecto á la cuestión general de la guerra y á:

la idea del apoyo que debiera prestarse al Austria.
Esta y la Prusia son rivales en Alemania, pero no por Ale-

mania; así, tan pronto como surge la cuestión del auxilio re-
cíproco se manifiesta la pequeñísima tendencia que hay para
prestársele; pero para negarle mutuamente saben hacerse una
multitud de inculpaciones por uuo y otro lado; cada:cual cuen-
ta entonces los casos en que la otra ha trabajado en contra su-
ya, y estos pueden ciertamente ser muchísimos si cada vez los
van echando en la sima de las antiguas historias de este géne-
ro para sacarlos luego de nuevo.

Mas como al fin la guerra se ofrecía amenazadora ante todos
los pueblos alemanes, esta vez hubiera podido olvidar la Pru-
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sia, mas fácilmente aun que otra alguna, las antiguas querellas,
hacer para en adelante causa común con el Austria, y hasta
decidir á lo mismo á su aliada la Inglaterra. Quizás, siesta coa-
lición se hubiese presentado decididamente contra las preten-
siones francesas, se hubiera visto Napoleón en el caso de dife-
rir su ataque, por lo menos; pero no se siguió este camino
juzgando que el peligro no era tan inminente ni se hallaba tan
próximo, y creyendo que podría conjurarse. La •consecuencia
de esto fue reunirse la Prusia con la Inglaterra para la obra de
mediación; y que, una vez hecho así, pensara debia evitar todo
proceder que no estuviese arreglado á la neutralidad mas es-
tricta, así como toda comunicación fuerte contra la una ó la
otra de las potencias: difícilmente podría hacérsela una recon-
vención por semejante conducta.

Esta aclara muchas cosas; por lo pronto demuestra que el
gobierno prusiano vio surgir la cuestión italiana de la que se
agitaba y había de ventilarse entre las dos grandes potencias,
Francia y Austria, igualmente próximas á la Prusia; hace ver
también cuál era el punto de vista alemán bajo el cual conside-
raba las complicaciones que pudieran ofrecerse, esto es, el
de los deberes de confederado, que nada tenian de común con
el ataque á las posesiones italianas del Austria; de manera que
en su sentir, la Prusia, como potencia alemana, no tenia obli-
gación alguna de mezclarse en tales diferencias.

Tal fue, en conformidad con este sentir, la posición que to-
mó el gobierno prusiano, y aunque no participemos de tal mo-
do de opinar, puede, sin embargo, esplicarse el quefuese acep-
tado; pero si bien aquel tenia motivos para evitar manifestacio-
nes públicas en favor del Austria, á causa de su papel mediador,
no sucedía lo mismo con respecto á las cámaras ni á la prensa
del país: á las primeras se hizo cargo por no haberse espresa-
do fuertemente en tal sentido, como lo habian hecho otras
asambleas] alemanas; cargo que fue rechazado con la estraña
contestación de que semejante proceder por parte dé las Cama-
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ras de una gran potencia como era Prusia, era de mucho mas
peso que partiendo de las de un pequeño principado ó de un
reino, por lo cual la legislatura prusiana habia procedido en
éste asunto con la reserva debida.

En realidad eran otros los motivos de tal reserva: cada
nuevo gobierno induce á que se funden en él nuevas esperanzas,
como sucedía con el del Príncipe regente; y en efecto, al en-
cargarse este de él y variar el Ministerio, empezó á correr un
viento algo mas fresco en la Prusia; los jefes populares creye-
ron que si auxiliaban al gobierno en vez de hacerle una oposi-
ción animada influirían favorablemente para llegar á conseguir
con tranquilidad un desarrollo mayor de libertad constitucio-
nal; asi, pues, se habían convenido en «no acosar;» todos ob-
servaban este convenio con tal decisión, que evitaban escrupu-
losamente hasta el mas mínimo incidente que pudiera hacer
creer en su deseo de poner obstáculos al gobierno, y que la
Cámara retrocediese espantada ante cualquier iniciativa que
hubiese podido tomar.

La prensa prusiana, ó por lo menos la mayoría de ella , se
opuso en un principio á lodo auxilio en favor del Austria,
aun cuando se la pidiese en compensación un cambio de sis-
tema, tratando tan malamente al Concordato en sus artículos
como es de suponer; poco á poco fue reconociendo dicha
prensa toda la gravedad de la cuestión, y, escepto pocos perió-
dicos, cejando de ella paso á paso. En tal estado llegaron los
primeros dias de Abril.

Por esta época, el 11 de dicho mes, fue cuando el Empe-
rador de Austria envió á Berlín al Archiduque Alberto, Gober-
nador general de la Hungría, para dar cuenta al Gobierno pru-
siano de las decisiones tomadas y ver hasta qué punto podria
contar con su apoyo. La elección del enviado era acertada
pues que el Archiduque habia conducido al combate, durante
la campaña de 1849, así en Mortara como en,Novara , las pri-
meras tropas imperiales, donde, y principalmente en la ba-
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talla de la última denominación, hubo de sostener la pelea mu-
chas horas con su división, casi sola, hasta que Radetzky pudo
reunir todas sus fuerzas.

El Archiduque Alberto fue recibido en Berlín de una ma-
nera muy digna; entre las atenciones militares tenidas con él
lo fue la de que el 18 de Abril, cuando en Potsdam asistió á la
parada de un batallón de instrucción combinado de todos los
regimientos de infantería, se diese por santo la palabra Novara.
Verdad es que no debian fundarse esperanzas inmensas sobre
una recepción semejante para creer que la Prusia procedería
en absoluto con respecto al Austria; y así fue que cuándo el
Archiduque habló de las resoluciones tomadas por el gabi-
nite de Viena se opinó en el de Berlín decididamente contra
ellas, si bien presentando en lontananza la oferta de un au-
xilio pero solo en el caso de que Austria dejara marchar la
obra de la mediación en su curso tranquilo y sin presentar
ultimátum alguno. Comprendía la segunda de dichas cortes que
la primera estuviese impaciente, pero no podia manifestarse
de acuerdo con que el Austria diera el primer paso de enemigo,
atrayéndose así la odiosidad de tal proceder, cuando debía
procurar hacerla recaer mas bien sobre el Emperador de los
franceses. En Austria se alimentaba la idea, entre otras varias,
de que toda dilación en el paso decisivo solo serviría de dar
tiempo al enemigo para completar sus preparativos, y por tan-
to , la de que era sensato, militarmente hablando, el antici-
parse á él; mas el gobierno prusiano no podia participar de
este juicio, y coii fundamento: mas tarde hallaremos oportu-
nidad para manifestar que la mera operación de ser el primero
en invadir el Piamonte no proporcionaba ventaja alguna, sin em-
bargo de ser tal la opinión admitida ya generalmente en Viena
el mes de Febrero y adoptada por todos los partidarios de la
guerra. El momento del desenlace no podia hacerse esperar, y
en nada se varió: el Archiduque regresó de Berlín sin llevar
mas seguridades que la de estar pronta la Prusia para defender
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los confines alemanes del Rhin. Seguridades tales están las mas
de las Teces tan adornadas y embellecidas que puede creerse
ver en ellas alguna otra cosa, y en particular si se reciben con
prevención y con esperanzas fijas: así le sucedería probable-
mente al Archidque Alberto.

Entretanto corría el tiempo y no habia sombra de esperanza
para las potencias mediadoras de acordar las opuestas opinio-
nes de los gabinetes de Viena, Turin y París. Inglaterra, en
unión con Prusia, presentó el día 17 del mismo mes un nuevo
proyecto de mediación, según el cual debia tener lugar, antes
del Congreso, el desarme general de las partes contrarias arre-
glado por nna comisión independiente de aquel y compuesta
de seis miembros, cinco de las grandes potencias y uno de Cer-
deña; tan pronto como dicha comisión entrara en ejercicio
habia de reunirse el Congreso para tratar de las cuestiones po-
líticas ; los representantes de los Estados italianos que hubieran
de ponerse en juego serian invitados á tomar parte en el Con-
greso de la manera que lo fueron en el de Laybach. La Rusia y
la Francia asintieron á este proyecto, mas el Austria se negó á
entrar en él persistiendo en su resolución.

El dia 19 de Abril envió el Conde Buol una nota al de Ca-
vour, cuyo contenido era como sigue:

«El gobierno de S. M. I. habia resuelto, como sabe V. E.,
aceptar la proposición presentada por el gabinete de San Pe-
tersburgo con arreglo á la cual debía reunirse un Congreso de
las cinco grandes potencias para allanar todo lo posible las com-
plicaciones surgidas con motivo de la cuestión de Italia; pero .
convencido de la inutilidad de emprender negociaciones pacífi-
cas, con esperanzas de éxito, en medio del ruido de las armas y
de los preparativos de guerra de uno de los países vecinos, ha
solicitado que se pusiera en pie de paz el ejército sardo y fuesen
licenciados los cuerpos francos, ó de voluntarios italianos, an-
tes de la reunión del Congreso propuesto. El gobierno de S. M.
británica, juzgando la petición tan equitativa como acomodada á

4
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las circunstancias, se lia adherido á ella sin vacilar declaran-
do al misino tiempo .que influiría de acuerdo con la Francia
para el desarme de-la Cerdeña, y ofreciendo á esta nación una
garantía colectiva contra cualquier ataque por nuestra parte.
Inútil es decir que hubiera sido respetada semejante garantía.
El gabinete de Tiirin parece, haberse negado •decididamente á
verificar el desarme lo mismo, que á recibir la garantía ofrecida.
Sentimos profundamente esta negativa. Si el gobierno sardo se
hubiese prestado á dar el testimonio de sentimientos pacíficos
que se pedia, hubiéramos reconocido en ello el primer signo de
su buena voluntad, contribuyendo por su parte á mejorar el
aspecto de las relaciones tan poco amistosas que reinan, por
desgracia , entre ambos países desde hace algunos años; y en tal
caso, por medio de la traslación de las tropas imperiales exis-
tentes en el reino Lombardo-Véneto, hubiéramos podido dar
por nuestra parte una prueba de que no se hallaban reunidas
para atacar á la Gerdeña, Pero, no habiéndose cumplido;nues-
tras esperanzas hasta aquí, se ha dignado, encargarme el Em-
perador, mi escelso Señor, que haga una última- tentativa
directa para disuadir al gobierno de S. M. Sarda de la decisión
.que parece haber adoptado. Tal es, Sr. Conde, el objeto de
este escrito. Tengo el honor' de pedir á.V./E. que examine su
contenido muy atentamente, haciéndome saber si el gobierno
real piensa ó no poner sin dilación el ejército en pie de paz y
licenciar ios voluntarios italianos. El portador del escrito, á
quien esporo, Sr. Conde, que tendréis la bondad, .de.entre-
gar vuestra respuesta, lleva orden de permanecer alas vuestras
durante Iros dias con este solo objeto. Si pasado dicho tiempo
no obtuviera contestación alguna, ó si estaño fuese comple-
tamente satisfactoria, caerá enteramente sobre el gobierno de
S. M. Sarda la responsabilidad de las graves consecuencias de
tal negativa. Después de haber agotado en vano el Emperador
todos los fiiüdios pacíficos para proporcionar á sus pueblos la
garantía de la-paz asistiéndole el derecho de exigirla con insis-
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lencia, tiene S. M. el deber, con mucho sentimiento suyo , de
acudir á las armas para obtener aquella. En la esperanza de que
la contestación pedida á V. E. corresponda a nuestros deseos
por la conservación de la paz, aprovecho esta ocasión para
ofrecer, etc., etc.»

Este escrito fue puesto en manos del Conde Cavour á las
cinco y media de la tarde del 23 de Abril, y á la misma hora de
la del 26 entregó su contestación negativa, según se deja adivi-
nar. Al propio tiempo estaban pronías las tropas sardas para
empezar los movimientos sobre el rio Tesino.

Pero aun sobrevino otra dilación; como puede comprender-
se , loáoslos gobiernos tuvieron noticia por el telégrafo del
envió de la nota del Conde Buol á Turin antes de que fuera en-
tregada.

Napoleón III habia tomado, con fecha del dia 20, todas las
disposiciones necesarias para hacer pasar su ejército de ios Al-
pes á la Cerdeíia; las tropas debian dirigirse unas al Mont-Ceuis,
siguiendo el camino de hierro del Ródano y pasando por Cliau;-
bery, y otras á Genova, desde Tolón y Marsella; estaban dadas
las órdenes oportunas para que todas se pusieran en marcha ó
se embarcaran al primer aviso que tuviesen para el efecto. El
dia 23 se hizo el nombramiento de los Generales que habian de
mandar los diversos cuerpos del ejército de los Alpes, y el 25 á
medio dia salváronlas primeras fuerzas francesas la frontera
franco-sarda conducidas por los trenes del camino de hierro de
Lyon á Chanabery. Es'importante'parar la atención en esta
circunstancia.

Las dos potencias mediadoras, Inglaterra y Prusia, queda-
ron desagradablemente sorprendidas con el proceder seguido
por el Austria, de cuenta propia y contra los consejos que se la
habian dado contestando alascomuiucaciones quehabia tenido
lugar de hacer; la segunda de ellas tenia mas motivo de resen-
tirse porque el mismo dia eo que se remitió el despacho referi-
do del Conde Buol á Turin, esto es, el 23 de Abril, habia
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presentado vina moción ante la Dieta alemana pidiendo se pro-
cediese á votar la medida de poner en pie de guerra el contin-
gente federal. Ahora bien, desde Milán á Turin, pasando por
Magenta , se va en seis horas y media con uno de los trenes or-
dinarios del camino de hierro; pero empleando uno estraordi-
nario y los medios de acelerar el paso desde Magenta á Buffalo-
ra sobre el Tesino, en cuyo trecho estaba interrumpida la línea
férrea, puede hacerse cómodamente el viaje en cuatro horas, y
un despacho telegráfico pasa desde Francfort sobre el Mein á
Hilan en un espacio de tiempo que no merece tomarse en cuen-
ta; es, pues, muy posible que el portador austríaco del ultimá-
tum saliera de Milán después de haber llegado allí la noticia de
la moción hecha por la Prusia, aun admitiendo que el gobierno
de Viena nada absolutamente hubiese sabido de antemano acer-
ca del designio del de Berlin ni de las disposiciones de los go-
biernos confederados en favor ó en contra de él; suposición
muy poco aceptable.

El Austria sabia que la Prusia solo fundaba su proposición
sobre la base de la defensa del territorio alemán; pero la estraña
coincidencia de ambos acontecimientos pudiera conducir á la
idea de que dicha potencia queria cesar en su neutralidad in-
clinándose á favor del Austria, y esta tenerla mira de compro-
meter al gobierno prusiano arrastrándole consigo á la guerra.
Mas este se mantuvo en su designio primitivo, aunque sin cesar
en sus tentativas de mediación, puesto de acuerdo con la In-
glaterra ; así es que ambos gabinetes presentaron un nuevo pro-
yecto de acomodo tomando las negociaciones en el punto donde
las había dejado Lord Cowley, exigiendo que el Austria difi-
riera aun por dos días el principio de las hostilidades, lo cual
admitió esta, sin que tal propuesta fuese digna ni aun de aten-
ción por parte eje Napoleón III. En consecuencia no pasaron los
austríacos el rio Tesino hasta el día 29 de Abril.

Aquí leñemos ya los ejércitos enemigos, esto es, el austríaco
y el franco-sardo, uno en frente del otro sobre el territorio de
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la Cerdefia; la guerra habia empezado; los Embajadores pedían
sus pasaportes, y se publicaban manifiestos y notas diplomáti-
cas para justificación de la conducta de cada uno de los partidos
beligerantes, según es de costumbre en tales casos. Napoleón
decia en el suyo: «He declarado la guerra al Austria porque ha
«invadido el territorio del Rey de Cerdeña y, rompiendo asi
«los- tratados, amenaza los confines franceses, llevando las
»cosas á este punto estremo por prever que debe dominar toda
»Za Italia hasta los Alpes ó ser esta libre hasta el mar Adriático»:
así pues, sentaba como objeto de la guerra el arrojar á los aus-
tríacos de Italia. El diá 26 habia hecho saber en Viena que con-
sideraría como declaración de guerra el paso del Tesino por el
ejército de Austria; este le verificó, como queda dicho, el dia
29; los franceses habían entrado en la Saboya el 25.

El Emperador Francisco José I en su manifiesto «á mis
pueblos» espresaba que habia hecho todo lo posible por conser-
var la paz; que el proceder de la Cerdeña le habia impulsado á
dar los pasos mas estreñios; designaba como fútiles los pretes-
tos bajo los cuales se habia inmiscuido Napoleón en los asuntos
regularizados del derecho de gentes de Italia; indicaba que el
partido contrario se hallaba unido con la revolución para se-
guir adelante en sus planes; y hacia ver, finalmente, su espe-
ranza de que en la lucha inmediata el Austria no se encon-
traría sola, pues la Alemania iría con ella.

Ahora nos resta añadir alguna cosa sobre la posición que
tomaron inmediatamente las otras potencias.

La Inglaterra y laPrusia, llegadas al término de sus inten-
tos de mediadoras, declararon que permanecerían neutrales
conservando la libre voluntad de acción; al mismo tiempo, la
segunda ponia todo su ejército en pie de guerra, aunque sin haber
llamado á las armas la milicia de reserva, mientras la primera
preparaba una flota que presentar en el Mediterráneo tan pronto
como lo exigiesen las circunstancias.

La Rusia habia hecho todos los esfuerzos imaginables para
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que se llevase á efecto la reunión de uií Congreso escluyeodo
de él al Austria, «¡yo proyecto fracasó por la resistencia que
opusieron á ello la Inglaterra y la Prusia. Hacia la época de pre-
sentarse en Turin el ultimátum austríaco corrió repentina-
mente la noticia de que el 22 de Abril, dia de Viernes Santo, se
había concluido un tratado de alianza ofensiva y defensiva entre
ia Francia y la Rusia; esta lo negaba, pero ¿por qué había de
ser un secreto si queria hacerse patente ante todo el mundo?
lo cierto es que se condujo en todo el curso del negocio como
hubiera podido hacerlo el aliado mas íntimo de la Francia; la
existencia de la alianza era por tanto verosímil en el mas alto
grado: además la Rusia tomó sus medidas para situar cuerpos
de observación en sus fronteras occidentales y del S. O., si bien
dando las seguridades de no mezclarse en la guerra mientras
que las demás potencias, y en particular la Alemania, obser-
varan el mismo proceder.

También se anunció la existencia de una liga entre Francia
v Dinamarca, nogada por esta, lo mismo que sucedía con res-
pecto ala contraída por Rusia, pero con probabilidades de ser
cierto el hecho : tampoco era menos verosímil que sucediese así
relativamente á España.

El gobierno napolitano declaró que permanecería neutral,
pero al mismo tiempo hacia sus armamentos con actividad. El
Papa dio á entender en París, á fines del mes de Febrero, que
renunciaba á la ulterior protección de los franceses en Roma,
sin tener nada qne decir contra la evacuación de sus Estados
por ellos y los austríacos, prefiriendo encomendarse á la pro-
tección de Dios á permitir el que dos potencias católicas vinie-
sen á las manos en el territorio de la Iglesia. Se deja com-
prender por sí mismo que nada fue resuelto con respecto á la
evacuación, pues cada vez se complicaban mas y mas las rela-
ciones de los partidos opuestos, y en las circunstancias actuales
ninguno de ellos queria dar el primer paso por este camino.

La Puerta viendo con duda y temor toda esta agitación,
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y cada vez mas decaída y arruinada desde su salvación por las
potencias occidentales, hizo esfuerzos para situar los cuerpos
de tropas que la fue posible así sobre el Danubio como sobre las
fronteras del reino de Grecia.

Con respecto á la Holanda y á la Bélgica se decía haberse
entendido entre si. á íin de tomar un acuerdo para la protec-
ción recíproca.

Portugal debia acomodarse á la política de Inglaterra por
las mismas razones que España se inclina á reunirse con la
Francia.

La Suiza habia dirigido preventivamente el 14 de Marzo «na
nota á todos los gobiernos recordando su. derecho de eterna
neutralidad y prometiendo mantenerse bajo el mismo pie; de
todas partes fueron llegando contestaciones estendidas de acuer-
do con lo que manifestaba, siéndolas últimas las procedentes
de Francia y deCerdeña. Con la última era necesario concluir
un convenio especial acerca de los trozos de terreno de la Sa-
boya enclavados en la neutral Suiza que esta tiene el derecho
de ocupar militarmente en caso de guerra. El gobierno de la
Confederación levantó algunas brigadas para ejercer una vigi-
lancia de policía en las fronteras cercanas al teatro de las ope-
raciones militares.

La actitud que habían de tomar los pequeños estados ale-
manes así como la Confederación dependía de aquella en que
se colocará la Prusia; y el observador imparcial no encontraría
prudente, cuando menos, el que se separaran de dicha poten-
cia ó se dejasen intimidar por provocaciones, pues no estaba
en el interés de ellos mismos ni aun en el del Austria.





CAPITULO III.

Ejércitos de las naciones beligerantes.

EXAMINADA la marcha de los asuntos políticos hasta el mo-
mento de estallar la guerra que había de llevarse á cabo loca-
Usada , es necesario orientar algún tanto al lector acerca de los
ejércitos enemigos dándole á conocer su organización en general.

(a)—EJÉRCITO AUSTRÍACO.

La infantería del ejército austríaco consta: de la de línea; de
los regimientos de las fronteras (i) nacionales; de las tropas
de cazadores y de las de Sanidad.

La infantería de linea se compone de 62 regimientos; cada
uno de estos tiene en tiempo de paz cuatro batallones de seis
compañías, y en el de guerra puede llegar á seis, á saber: cua-
tro de campaña, áseis compañías; uno de granaderos, á cuatro
compañías, una por cada batallón de campaña, y un batallón de
depósito, á cuatro compañías también.

El estado de fuerza de una compañía de los batallones de
granaderos ó de campaña, es de: 4 Oficiales, incluso el Capitán,
14 sargentos, inclusos 2 de primera clase, 12 cabos, 4 músi-

(1) Estas fronteras son las de la Turquía. {Notadel Traductor.)
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eos, 2 carpinteros (1), y 180 soldados; total '216 combatientes;
la plana mayor del batallón cuenta í de aquellos.

Resulta por los números anteriores que un batallón de cam-
paña, de fusileros, tiene 1.300 hombres, y uno de granaderos
868; un regimiento compuesto de un batallón de granaderos y
cuatro de campaña 6.078 hombres, comprendida la plana ma-
yor. Estos números no son siempre efectivos.

Las compañías de depósito cuentan 153 hombres, en pie de
guerra; el batallón, de consiguiente, 536.

En tiempo de paz las compañías tienen mucha menos fuer-
za que en el de guerra, si bien por regla general están siempre
completos los cuadros, contando 60 soldados en vez de los 180.

La infantería se compleja y renueva por medio del reem-
plazo verificado culi los individuos de las siete edades' de 20
años en adelante: cada regimiento tiene un « círculo de reem-
plazo» fijo, del cual recibe los reclutas: el tiempo dé servicio
es de ocho años, mas durante él no permanece constantemente
el soldado sobre las armas siíió que después de uno determina-
do marcha con licencia á su casa y solamente se le llama cada
año por cierto número de dias para que no olvide los ejerci-
cios militares. Los individüóW que se hallan en este caso se
llaman «licenciados.* Trascurridos los ocho años de'servicio
pasa el licenciado á la «reserva »:por dos nías, sin tener clase
alguría de ejercicios 'ni de servició durante ellos;, y solóse le
llama a las armas, por orden del Emperador, en los casos de
guerra ó en los dé circunstancias estraordinarias.

' Los batallones dé depósito formados en tiempo de guerra
permanecen en el círculo de reemplazo, reciben los reclutas,
los enseñan, los equipan, los ponen en mareba para incorpo-
rarse á los de campaña, y pueden emplearse en guarnecer las
plazas. En tiempo dé paz, el 4.°batallón de campaña es el que

(1) Asi se llaman, traduciendo el nombre literalmente, los que en nuestro ejér-
cito se denominan gastadores, (Nota del Traduclor.)
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llénalas funciones del depósito, consignando en sus listas los li-
cenciados que deban formar realmente el de aquel. ;

El uniforme de la infantería de línea es: levita corta blan-
ca, pantalón azul celeste , morrión negro; los regimientos se
diferencian unos de otros por los colores del cuello y de las
bocamangas, así como por ser los botones blancos ó dorados.

El armamento consiste en fusil rayado del sistema Lorenz;
el proyectil es lleno , ojival, con la parte anterior mas pesada
que la posterior á fin de que la inflamación de la carga, po-
niendo la segunda en movimiento con mayor velocidad que la
primera , cause la penetración del plomo de la citada en primer
lugar en las estrías del cañón, consiguiéndose con ello que el
proyectil salga forzado aun cuando la carga se haga por la
boca. Los fusiles destinados á la primera y segunda fila tie-
nen simplemente un punto de mira sobre la recámara y otro
hacia la boca del cañón ; los destinados á los sargentos y á la
tercera fila, encargada del servicio de tiradores, tienen un alza
de graduación. : :: :

Los regimientos se designan por números correlativos y
además por el nombre de los Coroneles propietarios, como,
por ejemplo: regimiento del Emperador Francisco José, nú-
mero l.° : ••-,••.••'..;•.

La infantería de las fronteras forma 14 regimientos y un
batallón independiente. Cada vino de aquellos consta de dos
batallones de campaña á seis compañías, de uno de reserva
a cuatro, y de una sección de artilleros de fronteras. El bata-
llón independiente denominado de Titler, que es el antiguo
cuerpo de Criaikisten, tiene seis compañías de campaña y una
división llamada de reserva, compuesta de dos. Los círculos de
alistamiento ó de reemplazo de estas tropas se encuentran
en los territorios inmediatos á las fronteras de la.Turquía.
Los batallones de campaña al salir del territorio se organizan
como cuerpos de tropas independientes, y cuando ambos sé
alejan de él entra el batallón de reserva en servicio activo. To-
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dos los años se ejercitan los hombres nuevamente alistados
durante ocho semanas del otoño, y los batallones de campaña
durante cuatro de la primavera y tres del otoño.

Un batallón de campaña de las fronteras tiene la fuerzâ
de 1.338 hombres; uno de reserva 894; el regimiento 3.660,
comprendidos los 53 artilleros; el regimiento, al pie de guer-
ra, puede calcularse en unos 2.800 combatientes.

El uniforme de esta infantería consiste en levita corta par-
da, siendo las demás prendas como las de la de linea: los re-
gimientos están numerados y llevan además el nombre del
círculo de reemplazo de que proceden.

Las tropas de cazadores constan: de un regimiento, el de
cazadores del Emperador, cuyos soldados se recluían en las
provincias del Tirol y del Vorarlberg, que tiene un batallón de
seis compañías, mas seis de cuatro, y un batallón de depósito
de tres compañías; y de 25 batallones, cinco á seis y 20 á cua-
tro compañías: por manera que son 32 batallones de cazadores
para campaña, de los cuales seis (que son el 7." del regimiento
del Emperador y los 8.°, 11.°, 23.°, 24.° y 25.°) á seis compa-
ñías, los demás á cuatro. Al ponerse enpie de guerra cada ba-
tallón de cazadores de campaña de seis compañías forma una-
compañía de depósito; los de cuatro la forman unidos de dos
en dos.

El uniforme de los cazadores es: levita corta azul gris con
vueltas verdes, y sombrero corso (1). La primera y segunda filas
están armadas con carabinas ordinarias, la tercera con carabina
de espiga (á tige): unas y otras con sable-bayoneta-.

La compañía de un batallón de campaña cuenta 206 hom-

(I) La forma de este sombrero es: copa alta y alas grandes pero recogidas por
los lados, su material de fieltro, y su único adorno la escarapela y un llorón de
plumas verdes de gallo; el todo parece muy adecuado al objeto á que se destinan
los soldados que le usan, por su poco peso y por cubrir parte de la cara y lo pos-
terior de la cabeza dejando desembarazados los lados para el uso del arma; en
cambio tiene para muchas personas la contra de que no es bonito.

(Nota del Traductor.)
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bres; el batallón de seis compañías, con la plana mayor, 1.277;
el de cuatro 867 hombres.

De las tropas de sanidad se darán noticias detalladas al ha-
blar de los cuerpos «estraordinarios.»

La suma de la infantería austríaca probable en campana
puede espresarse en números redondos, como sigue:

62 batallones de granaderos. . . . . . . 53.000 hombres.
'248 id. de fusileros.. . . . . . . . . 322.000

29 id. de fronteras. . 38.000
6 id. de cazadores á 6 compañías. 7.500

•26 id. id, á 4 id. . 23.000

TOTAL 443.500 hombres (1)

La infantería austríaca forma en tres filas; las compañías
del batallón toman puesto una al lado de otra, siguiendo el or-
den de numeración de derecha á izquierda; la bandera colocada
«n el centro lo divide en ala derecha y ala izquierda; las seis
compañías constituyen tres divisiones de á dos, y cada una de
ellas puede manejarse como un batallón pequeño formando por
sí unidad táctica, siendo la compañía de numero impar el ala
derecha de él, y la del par la izquierda. Cada compañía se sub-
divide en cuatro cuartas \ estas se cuentan de derecha á iz-

(i) Solo ponemos de manifiesto el aumento prevenido anteriormente para el
tiempo de guerra: durante la de Italia de 185'J se había ordenado ya 'a formación
de los quintos batallones de campaña, por manera que cada regimiento vendría
á constar de siete batallones. No damos á esto ningún valor, fundándonos en la
siguiente anócdota que sabemos por buen conducto. Preguntado el Conde de Bech-
"berg por qué se había concluido la paz de Vi'.lafranca, respondió; «por que te-
níamos necesidad de ella.» I'ero ¿no contabais aun con 100.000 hombres disponibles?
le contestaron. Si, replicó el Conde, pero desanimados, sin armas, sin provisiones,
sin equipos, y h£¡sta sin pólvora: por todas partes inferiores en número; y en cambio
40.000 franceses en Fiume, y en perspectiva, la dictadura de Prusia en Alemania.
(Lo ultimo fue verdaderamente lo decisivo.)

{Nota del Autor,)



54 GUERRA

quierda en las de los números impares primera tercera y quin-
ta, y de izquierda á derecha en las de los pares.

La tercera fila está destinada para constituir los que llaman
pelotones auxiliares, colocándose los hombres correspondientes
á dos cuartas sucesivas é inmediatas en dos filas, de modo que
cada compañía cuenta con dos de dichos pelotones; y, por lo
tanto, un batallón de seis compañías con 12. Estos pelotones se
emplean como tiradores, como tropas de apoyo situándolos de-
tras de los flancos del batallón respectivo, y como fuerzas de
vanguardia ó de retaguardia; todo sin disminuir el frente del
batallón formado en dos filas; también.pueden emplearse los
pelotones auxiliares en ocupar el claro que deje una compañía
destacada del batallón.

Todas las marchas por el flanco se hace con el fondo dobla-
do, esto es, con seis hombres de frente; las columnas de ataque
se forman sobre el centro ó sobre una de las compañías de las
alas; los cuadros permaneciendo en su puesto las dos compa-
ñías que constituyan el frente y situándose las dé la cola de la
columna cerrada en la línea debida, al paso que las dos del in-
termedio cierran los claros laterales, por cuartas dobladas.

La caballería es de línea ó ligera; la primera cuenta ocho
regimientos de corazeros y ocho de dragones; la segunda 12 de
húsares y 12 de rilarlos ó lanzeros.

Un regimiento de caballería de línea consta de seis escua-
drones de campaña, formando cada dos una división; en tiempo
de guerra se organiza un escuadrón de depósito: cada una de
las divisiones posee un estandarte; el escuadrón se divide en
cuatro escuadras, pelotones ó cuartas: toda la caballería forma
en dos filas. Un escuadrón de campaña tiene 194 hombres y 170
caballos; de consiguiente los seis del regimiento, inclusa la
plana mayor, cuentan 1.017 caballos. Los corazeros tienen levita
corla blanca, pantalón azul celeste, casco, coraza, vueltas y
botones de diversos colores, sable de caballería y pistolas raya-
das de pistón: los seis primeros regimientos de dragones tienen
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levitas cortas blancas y pantalón azul celeste; los dos últimos
levita corta verde oscuro y pantalón de igual color; todos ellos
usan casco, sable de caballería y carabina rayada.

La caballería ligera consta, como se ha dicho, de 12 regi-
mientos de húsares y 12 de ulanos ó lanzeros; cada uno está
compuesto de ocho escuadrones de Campaña, ó sean cuatro di-
visiones, y, además, en tiempo de guerra, de un.escuadrón de
depósito. Los escuadrones de campaña tienen la fuerza de 227
hombres y 200 caballos; así los ocho del regimiento, junios con
su plana mayor, presentan un total de 1.596 caballos. Los húsa¡-
res llevan una levita muy corta, llamada «Aula,» de diferente
color para cada regimiento; pantalón de igual color que el au-
la, czakos de color distinto al de dichas prendas; sable de ca-
ballería y carabina. Los lanzeros tienen por uniforme levita
•corta verde-oscura, llamada «ulanka,» y pantalón también ver-
de-oscuro ; cuello y vueltas encarnadas en la primera; czapkas
de diferente color en cada regimiento; sable de caballería, lanza
y pistola: 16 hombres por escuadrón usan carabinas rayadas
«n vez de las armas dichas.

La suma de la caballería regular disponible para campaña,
puesta en números redondos , asciende á :
8 regimientos de corazeros á 6 escuadrones. 8.000 caballos.
8 id. de dragones á 6 id. 8.000

12 id. de húsares á 8 id. 19.000
12 id. de lanzeros á 8 id. 19.000

TOTAL.. . . . . . . . . . . 54.000 -, :

La artillería consta de 12 reghnients; 10 de la de campaña,
uno de la de costas, y uno de coheleros.

Un regimiento de artillería de campaña cuenta , al pie de
guerra, con cuatro baterías de piezas de á f> (1), tres de á 12,

(I) Estos calibres se espresan en libras austríacas, crida una de las cuales
equivale á 0,558 kilogramos. (Nota del Traductor.) .



56 GUERRA

seis de á caballo, una de obuses largos; y, por último, cuatro
ó cinco compañías para diferentes servicios: los regimientos
2.°, 9.° y 10.a tienen cinco compañías. Las 14 baterías dichas son
rodadas y pertenecen, por lo general, á un cuerpo de ejército,
aun cuando no todas estén agregadas directamente á él. En ca-
da regimiento las cuatro baterías de á 6 llevan los nombres 1."
á 4.a; las tres de á l2 , los 5.' á 7."; las de á caballo, Ios8.\á 13.";
la de obuses largos, el 14a. Cada batería tiene ocho piezas délas
cuales , por regla general, dos son obuses y las seis restantes
cañones; naturalmente la batería de obuses lleva solamente es-
tos. Las baterías de á caballo unas tienen piezas de á 6 y otras
piezas para el uso del algodón-pólvora; estas son antiguas, lar-
gas , recarnaradas, del calibre de 12 y no pesan mas que las
ligeras del de 6.

La dotación de una batería rodada puede computarse por
término medio en 180 hombres y 140 caballos. „

Las compañías supernumerarias se emplean en formar las
reservas auxiliares de municiones en los cuerpos y en los ejérci-
tos que constan de varios de aquellos, las dotaciones de las ba-
terías de posición de á 18 y de las de morteros de campaña que
deben formarse en todo ejército al pie de guerra, y, por últi-
mo, los trenes de artillería de las fortalezas y de sitio. La sec-
ción de reemplazo que se forma en tiempo de paz para todo re-
gimiento de artillería de campaña tiene las mismas obligaciones
respecto de esta que los batallones y escuadrones de depósito
con respecto á la infantería y á la caballería.

El regimiento de artillería de costa destinado á la defensa
de la del mar Adriático consta en tiempo de guerra de tres ba-
tallones de cinco compañías.

El regimiento de coheteros está constituido por 20 baterías,
cada una dotada de ocho carros de cohetes y tres compañías.

El uniforme déla artillería es: levita corta de color pardo
con botones dorados, cuello y vueltas encarnadas; pantalón
azul celeste convivo encarnado.
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Los individuos pertenecientes á los cuadros de las baterías,
á escepcion de los cabos de la artillería de costa, están armados
de sable de caballería lo mismo que los conductores; los indi-
viduos de los cuadros déla artillería rodada llevan además pis-
tolas rayadas.

Las baterías de coheleros se distribuyen en tiempo de guer-
ra entre los ejércitos y los cuerpos de ejército, según las nece-
sidades.

Para el servicio de la artillería de campana quedan disponi-

bles las fuerzas siguientes:

Piezas. Hombres. Caballos.

12 regimientos á 14 baterías. . . . 1.344 30.000 '25.000
8 baterías de á 18 y de morteros

de campaña 64 1.500 1.200
20 id. de coheteros 160 4.000 3.000

TOTAL 1.568 35.500 27.200

Entre las tropas técnicas ó facultativas se cuentan las de
Ingenieros, las de Pioneros y las del cuerpo de la flotilla.

Las tropas de Ingenieros forman 12 batallones; en pie de
guerra se compone cada uno de 4 compañías de campaña y 1
de depósito, y prestan servicio en el sitio y la defensa de las
plazas.

Los Pioneros establecen los puentes y abren los caminos;
forman 6 batallones, que cada uno en pie de guerra cuenta 4
compañías de campaña mas 1 de depósito y está dotado de G
trenes pequeños de puentes, distribuido su material en 15 car-
ruajes, ó sean. (28 klafter) 52m,95 de longitud; están aquellos
construidos según el sistema Birago con pontones que pueden
unirse unos á otros; además forma parte de cada batallón un
pelotón de obreros de reserva.

Los batallones de Ingenieros visten levita corta azul oscuro
5
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con cuello y vueltas rojo cereza, botón dorado y pantalón de
igual color al de la levita; morrión negro: los de Pioneros le-
vita corta azul gris tenca con cuello y vueltas de color verde
oscuro y botou blanco. Están armados todos los batallones re-
feridos con carabinas cortas rayadas y bayoneta; los conduc-
tores, en las tropas de Pioneros y los cuadros que son plazas
montadas, con sables de caballería y una pistola rayada.

La suma de hombres en los dos cuerpos citados disponibles
para entrar en campaña asciende á 10.000 próximamente.

El cuerpo de la flotilla eslá destinado á tripular las embar-
caciones de los lagos interiores austríacos que tienen por ob-
jeto asistir á la defensa del territorio de sus orillas, hacer los
trasportes militares necesarios y cubrir en tiempo de guerra
el curso inferior del Danubio, las lagunas de Yenecia, el lago
de Garda, el Mayor y el ensanche que toma el rio Mincio al
llegar á Mantua; reunidos los destacamentos empleados en estos
tres últimos objetos loman el nombre de Flotilla de los lagos,
una de las tres que componen el cuerpo, y consta en pie de
guerra de 6 compañías lo mismo que las otras dos. El uniforme
de estas tropas consiste en levita corta azul oscuro, pantalón
de igual color con vivo azul claro, y botones dorados; el arma-
meato en carabina corta rayada con bayoneta; desempeñan a
bordo de las embarcaciones dichas el servicio de soldados de
marina, artilleros, marineros y aun el de fogoneros en las má-
quinas de vapor.

El cuerpo de trasportes militares existe como base en tiempo
de paz, que sirve en el de guerra para organizar una Coman-
dancia de trasportes en cada ejército, bajo la cual están las
inspecciones de Jos de campaña, y dependientes de estas á
su vez;

1.° Los escuadrones de trasportes; que proporcionan los ne-
cesarios á las columnas de provisiones.

2." Los escuadrones de carruajes de parque; que propor-
cionan los medios de acarreo paralas reservas de municiones
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de los cuerpos de ejercito y de los ejércitos, las baterías de

posición de á 18 y los parques de sitio.
3." Los escuadrones de carruajes de depósitos de campaña;

que sostienen la comunicación entre el ejército y los almacenes
establecidos á retaguardia, conduciendo desde estos las provi-
siones de guerra.

4.6 Dos escuadrones con carruajes de caja y de oficina para
cada ejército; que al mismo tiempo dan destacamentos para el
trasporte de medicamentos, asi en el ejército mismo como
desde los depósitos á este.

5.° Los escuadrones de carruajes de sanidad, para el (ras-
porte del material de los hospitales ambulantes; estos se re-
unen en secciones adecuadas para acompañar á las tropas de
Sanidad.

6.° Los escuadrones de carruajes de hospital de admisión;
para trasportar el material de estos hospitales.

7.° Los escuadrones de carruajes de hornos de. campaña.
8.° Los depósitos de reemplazo de trasportes; uno por cada

ejército y por cada cuerpo de ejército.
Las tropas del cuerpo de trasportes usan levita corta de

color pardo oscuro, pantalón azul celeste, el cuello y las vuel-
tas de la levita de este mismo color, y botón blanco; los con-
ductores llevan sable de caballería, los obreros que están agre-
gados sable de infantería, y los individuos que forman los
cuadros, plazas montadas, además del sable una pistola rayada.

Las 14compañías de Sanidad, que en caso de guerra se dis-
tribuyen entre los cuerpos de ejército, se componen de indivi-
duos que se dedican á buscar los heridos en los combates y
trasportarlos a los hospitales de sangre ó á los parajes donde
haya preparados auxilios facultativos; á prestar auxilio en
la ejecución de las operaciones de cirujía y en el arreglo de
los hospitales de momento; y, últimamente, á cuidar del entier-
ro de los cadáveres. En las compañías han de reunirse por partes
iguales, en cuanto fuese posible, individuos que hablen alemán,
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italiano , eslavo y húngaro. Cada soldado de las tropas de Sani-
dad lleva un frasco de campaña y una mochila de cuero con
un pequeño boüquin. El uniforme consiste en levita corta ver-
de oscuro, pantalón de igual color con vivo encarnado, botón
dorado y morrión negro; el armamento en carabina rayada y
bayoneta.

En tiempo de guerra se crean en cada ejército movilizado
tañías compañías de infantería del E. M. como cuerpos de ejér-
cito le componen; su personal se saca de los diferentes re-
gimientos del arma y los individuos conservan su equipo y
armamento; á cada cuerpo de ejército se une media compañía,
y el resto al Gran Cuartel general del ejército; dichas compañías
tienen por objeto prestar el servicio de guardias y escoltas en
los cuarteles generales.

Del mismo modo se forma medio escuadrón de «dragones
de Estado Mayor» en cada cuerpo de ejército movible, y que-
dando en él 55 hombres los demás pasan al Gran Cuartel gene-
ral. Los hombres y los caballos se sacan de los regimientos de
caballería ; su equipo es como el de los dragones; sus armas
son el sable de caballería y la pistola rayada.

Los cazadores-correos están destinados, con preferencia,
á proteger los oficiales del Estado Mayor general en los recono-
cimientos; los destacamentos de este género, nueve hombres
por cada cuerpo de ejército y 54 por cada ejército, se forman
en üempo de guerra tomando el personal de los regimientos de
Gendarmería á caballo de las provincias que se crean ser teatro
de las operaciones , ó de las mas próximas.

Para las recomposiciones etc. del armamento se destinan á
los cuerpos de. ejército y ejércitos destacamentos de artillería y
obreros de la misma arma.

En el caso de ser amenazadas por el enemigo las provincias
del Tirol y del Yorarlberg se organizan en ellas los cuerpos de
tiradores del país.

En todas las demás del imperio pueden crearse para tiempo
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de guerra batallones francos ó de voluntarios, equipados y ar-
mados como infantería de linea ó como cazadores , y lo mismo
escuadrones de caballería ligera irregular á propósito para la
guerra de partidarios. Cada regimiento: de las fronteras está
obligado á levantar una división de caballería ligera dea dos
escuadrones; en los siete regimientos 1.°, 2.°, 3.°, 4.°, 10.°, 11.°
y 13.° se da á estas divisiones él nombre de Sereschaner.

Un ejército móvil se compone de un cierto número de cuer-
pos de ejército , tres, cuatro, ó mas á veces, y una reserva ge-
neral de artillería.

El cuerpo de ejército, de dos ó tres divisiones de infantería,
una brigada ó división de caballería, y una reserva de artille-
ría compuesta de varias baterías.

La división de infantería tiene dos, á veces también tres bri-
gadas, y aun otras algunos escuadrones: la división de caballe-
ría cuenta dos ó tres brigadas del arma.

Una brigada de infantería se compone de cuatro ó de cinco
batallones ; en el último caso cuatro de ellos son ordinariamen-
te los de campaña de un mismo regimiento, el restante es de
uno de las fronteras ó de cazadores ; en e! primero los cuatro
batallones son los de granaderos de otros tantos regimientos, ó
consiste el número en faltar uno de dichos batallones de cam-
paña, el de fronteras ó el de cazadores. A ios batallones de la
brigada se agrega siempre una batería de artillería de á pie
con ocho piezas.

Una brigada de caballería cuenta con dos ó tres regimientos
de la de línea ó ligera , ó dos de la primera y uno de la segunda
especie, juntamente con una batería á caballo.

El cuerpo de caballería, cuando hay que formarle, consta
de dos ó tres divisiones y una reserva de artillería,

Parece superfluo decir que á cada cuerpo de ejército, asi
como á cada ejército, se destinan los parques de municiones y
los demás trenes que son necesarios.

Por via de ejemplo vamos á manifestar la composición de
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mi ejército móvil, tal como ocurre frecuentemente, y el total

de su fuerza; debiendo hacer notar que los números con res -

pecto a l a infantería representan hombres , con respecto á la

caballería caballos, y piezas con respecto á la artillería,, pres-

cindiendo délas tropas de Ingenieros.

Ejército formado de cuatro cuerpos de ejercita: le corres-

ponden cuatro regimientos de artillería; seis baterías de cohe-

teros , lo menos ; la batería de á 18 de posición y la de mor te -

ros de campana: suma 64 baterías.

Ei cuerpo de ejército cuenta: :

{n) Dos divisiones de infantería á 2 brigadas.

Cada brigada 5 batallones y 1 batería , ó sean 6,000

hombres y 8 piezas; las -í brigadas tendrán 20 batallones y

4 bater ías , ó sean 24.000 hombres y 32 piezas.

En cada división de infantería hay además 4 escuadro-

nes de caballería l igera; en las dos habrá 8 escuadrones ó

sean 1.600 caballos.

(b) Una brigada combinada de disposición, ó de reserva, de

4 batallones de granaderos y 1 bater ía , que compondrán

5.400 hombres y 8 piezas de artillería; además un regi-

miento de caballería ligera á 8 escuadrones, y 1 batería á

caballo; esto e s , 1.600 caballos y 8 piezas.

(c) Una reserva de artillería de 5 baterías, ó sean 40 piezas.

En resumen: el cuerpo de ejército viene á constituirse de

24 batallones, 16 escuadrones y 11 baterías; esto e s , 27.000

hombres , 3.200 caballos y 88 piezas.

Para la composición del ejército formado por cuatro cuerpos

hay que añadir todavía la reserva general de artillería, de 20 ba-

terías; con lo que su fuerza ascenderá á 96 batallones, 64 escua-

drones y 64 balerías, ó sean 109.600 hombres, 12.800 caballos

y 512 piezas. Si se quisiera espresar todo en cifra de hombres,

incluyendo la caballería, la artillería, los ingenieros, los trenes
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y las tropas de Sanidad, etc., podría licuarse á tener en nú-
meros redondos un total de 145.000 combatientes.

Para el cálculo anterior no hemos tomado como punto do
partida el máximo de un cuerpo de ejército, suponiendo que
tuviera tres divisiones de infantería y el número mayor de las de
caballería "con que puede contar. De esto y de lo dicho antes se
deduce que puede asignarse eu globo al cuerpo de ejército la
fuerza de 40.000 hombres, y, por consecuencia, al ejército
compuesto de cinco cuerpos la de 200.000.

Las fuerzas militares del imperio austriaco están divididas
habitualmenle en tiempo de paz en ejércitos y cuerpos de ejér-
cito, organización que debe sostenerse por necesidad en el de
guerra, si bien puede suceder que en determinados casos al-
guno de los ejércitos se refuerce á espensas de los otros. No
todas las tropas están subordinadas á los cuatro cuerpos de
ejército, pues que además existe una Comandancia general
para el Banato y la Wojewodina, otra para la Croacia y la Es-
lavonia, y u:;a tercera para la Dahnacia.

La distribución délos ejércitos y desús cuerpos componen-
tes, con la situación de estos, era la siguiente en el año 1858.

1.a Comandancia de ejército , y, al mismo tiempo Comandan-
cia general para el territorio del Austria alta y baja, Salzburgo,
Estiria y Tirol; en Yiena.

l.er Cuerpo de ejército (cuerpo de infantería) y al mismo
tiempo Comandancia general de la Bohemia; en Praga: 5 divi-
siones, compuestas de 7 brigadas (infantería y caballería).

3.er Cuerpo de ejército; en Viena: 3 divisiones formadas de 9
brigadas.

6.° Cuerpo de ejército; en Gralz: 1 división formada de 5
brigadas.

9.° Cuerpo de ejército, y al mismo tiempo Comandancia
general de la Moravia y la Silesia; en Brün: formando 2 divi-
siones compuestas de 5 brigadas.

2.a Comandancia de ejército, y al mismo tiempo Comandan-
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cia general del Reino Lombardo-Véneto, de la Carintia, de la
Cnrniolia y de la costa de estos territorios; en Verona.

5.° Cuerpo de ejército; en Milán: 3 divisiones compuestas
de tí brigadas.

7." Cuerpo de ejército; en Verona: 3 divisiones compuestas
de 6 brigadas.

8.° Cuerpo de ejército; en Pádua: 2 divisiones compuestas
de 5 brigadas.

3.a Comandancia de ejército, y al mismo tiempo Comandan-
cia general de Hungría; cu Ofen (Buda).

10.° Cuerpo de ejército; en Pesth: 2 divisiones compues-
tas de 4 brigadas.

11.° Cuerpo de ejército; en Pesth: 2 divisiones compuestas
de 4 brigadas.

12.° Cuerpo de ejército, y al mismo tiempo Comandancia
general de la Transilvania; en Hcrrmansladt: 2 divisiones for-
madas con 5 brigadas.

Un cuerpo de caballería, único constituido como tal en tiem-
po de paz: en Peslh; 2 divisiones formadas por 5 brigadas.

A.° Comandancia de ejército, y al mismo tiempo Coman-
dancia general de la Galizia y de la Bukovina; en Lemberg.

2.° Cuerpo de ejército; en Krakovia: 2 divisiones formadas
por 5 brigadas.

A." Cuerpo de ejército; en Lemberg: 3 divisiones formadas
por 7 brigadas.

Comandancia general del Banato y de la Woiwodina servia;
en Temesvar: i división de 4 brigadas.

Comandancia general de la Croacia y de la Eslavoniá; en
Agram: 2 divisiones formadas por 6 brigadas.

Comandancia general de la Dalmacia; 2 brigadas.
La marina austríaca constaba en la época dicha: de 1 navio

de línea (en construcción); 7 fragatas entre las de vela y las de
vapor; 7 corbetas id.; 5 bergantines y 74 embarcaciones meno-
res de todos portes y de diversas clases: total 94.
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Para tripular estas embarcaciones hay un cuerpo de marina,
otro de artillería de marina, un regimiento de infantería de
marina y uri cuerpo de maquinistas de vapor.

(&)—EJERCITO SARDO (').

La infantería sarda es de línea ó ligera.
La primera se compone de 20 regimientos, de los cuales

cada 2 forman una brigada, divididos en 4 batallones y estos
en -4 compañías: el batallón en pie de paz consta de 520 hom-
bres, sin contar la Plana Mayor; y el regimiento, incluyendo
esta, de 1.355; así, la brigada asciende á 2.710 hombres y á
27.100 toda la infantería; número que puede hacerse llegar
cómodamente á mas del doble por medio del sistema de Reser-
vas: convendrá ésplicarle. i

Según la ley de reemplazo de 1854 todos los ciudadanos
sardos, con pocas escepciones, están obligados al servicio de las
armas después de haber cumplido los 20 años de edad; se lla-
man anualmente 9.000 hombres para el servicio permanente;
de ellos 1,700, denominados soldati d'ordinanza se destinan con
preferencia á servir por ocho años en los cuerpos de caballería,
de artillería y de ingenieros, los restantes, llamados soldati della
categoría de provincialí pasan á servir en los de infantería, etc.,
por cincos años. Los primeros quedan completamente libres del
servicio cumplidos los ocho años dichos, pero los segundos pa-
san seis en la reserva después de haber servido cinco en la in-
fantería, etc., formando la llamada «reserva déla 1." categoría.»

Con arreglo á esto un regimiento de infantería sarda cuenta

(i) Los lectores que deseen conocer á fondo !a organización de las fuerzas milita-
res de Cerdcña deben leer el libro intitulado Estudios sobre el ejército sardo, pu-
blicado en los momentos de empezar la guerra por el Capitán del cuerpo de Estado
Mayor español D. José Coello; cuyo trabajo,hecho con tanta inteligencia como opor-
tunidad, honra sobremanera á este oficial estudioso. (Nota del Traductor.)
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hoy dia en su filas los reemplazos de los cinco años anteriores
al de 1858, es decir, délos hombres nacidos en los de 1833 á 38,
á los cuales pueden añadirse los de la 1.a categoría de la re-
serva , ó sea de los nacidos en los años 1828 á 33, y finalmen-
te los de la reserva déla «2.a categoría» nacidos en los años 1832
y siguientes. Con respecto á esta se procede en el orden siguien-
te : según la ley de reclutamiento de 1854 además de los 9.000
hombres dichos se sacan anualmente 3.000 que deben asistir á
la instrucción délos reclutas durante 50 dias en los distritos de
reemplazo, dejándolos en seguida pasar á sus casas pero que-
dando obligados al servicio de la reserva hasta cumplir los 26
años para llenar las bajas de los batallones activos y formar los
de depósito, en caso de guerra. La fuerza de la reserva de esta
categoría se aumentó poco después hasta la de 4.000 hombres
anuales, y en el año de 1857 á la de 9.000; ó , mas bien, se dis-
puso que todos los jóvenes capaces de llevar las armas y de ha-
cer el servicio que no se destinaran al permanente debiau que-
dar alistados en la reserva de la 2.a categoría.

Aunque esta disposición no se haya, cumplido en un todo
puede suponerse que hoy cada regimiento de infantería sarda
cuenta cuatro batallones de campaña y uno de depósito con
fuerza de 3.200 á 3.500 hombres, y por lo tanto toda la infan-
tería asciende de G0 ó 70.000.

Las brigadas de infantería llevan los números 1 á 10, mas
la denominación, en la mayor parte de ellas, de una provincia
del territorio. La 1." brigada es la de granaderos de Cerdeña;
la 2.a se llama de Saboya; la 5.a de Piamonte; la 4.* de Aosta;
la 5.a de Cuneo; la 6." de la Reina ; la 7.a de Cásale; la 8.a de
Pignerolo ; la 9." de Savona ; y la 10.a de Acquí: á la brigada de
granaderos pertenecen el 1." y 2.° regimiento de esta clase; ala
de Saboya, que poruña escepcion úsalas voces demando fran-
cesas, los regimientos 1." y 2." de línea; á la de Piamonte
los 3.° y 4.°; etc., hasta la brigada Acquí, que la forman los 17.°
y 18.°
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El uniforme de esta infantería es levita corta azul y morrión
semejante al francés: el armamento consiste en fusil liso con
bayoneta.

Forman la infantería ligera 10 batallones de cazadores (ber-
saglieri), cada uno de cuatro compañías de campaña y una de
depósito; el batallón consta en tiempo de paz de 402 hombres,
y todo el cuerpo con la Plana Mayor de 4.077; llamando las re-
servas podrá llegar á 10.000 hombres. Su uniforme es muy pare-
cido al de los cazadores franceses, con la diferencia de llevar
sombrero redondo de ala ancha y plana adornado con un plu-
mero flotante verde; el armamento consiste en una carabina
corta, pero algo pesada. :

La caballería consta de 9 regimientos, de cuatro escuadro-
nes de campaña y uno de depósito cada uno. La Plana Mayor
del regimiento cuenta en tiempo de*paz 50 hombres, cada es-
cuadrón 164, y los de depósito solo 21; lo'cual hace un total de
655 hombres por regimiento: los caballos presentes solo suelen
ser los dos tercios de este número. Se deduce, por lo tanto, que
un regimiento de caballería difícilmente puede poner al pie de
guerra mas de 600hombres, con lo cual toda el arma disponible
ascenderá á 5.400 ó 6.000, á lo sumo, en tiempo de campaña.

Se divide la caballería en cuatro regimientos de línea ó de
dragones, denominados Niza , Piamonte, Saboya y Genova; y
cinco regimientos ligeros (Cavalleggieri) denominados á su vez
Novara, Aosta, Saluzzo , Montferralo y Alejandría.

El uniforme de la caballería consiste en levita corta azul con
dos filas de botones, pantalón de paño gris, casco; vueltas de
color carmesí para la de línea, y amarillo para la ligera, que
en vez del casco usa morrión. Los regimientos de línea llevan
por armamento lanza, sable y pistola; los de caballería ligera
sable y carabina.

La artillería consta de un regimiento de obreros de cinco
compañías, al cual pertenecen también los pontoneros; de otro
de artillería de plaza de 12 compañías; y finalmente de un re-



68 GUERRA

gimiento de artillería de campaña, que, por regla general'
cuenta 20 baterías á 8 piezas; entre ellas se incluyen dos bate"
rías á caballo , con los sirvientes montados, y dos de posición
corí cañones de á 16; las restantes son baterías á pie de á 6 con
seis cañones y dos obuses cada una. '

El cuerpo de ingenieros cuenta, además de los jefes y oficia-
les de la Plana Mayor, un regimiento de dos batallones á cinco
compañías. \

El tren de trasportes sirve para los parques de artillería»
de víveres, etc.

En vista de lo anterior se deduce que la Cerdeña con trabajo
puede poner en campaña un ejército de 80.000 hombres de in̂ -
fantería, 10.000 caballos, y 180 á 200 piezas de artillería; y así
se comprende que dará gran valor á la idea de reforzarle con
el alistamiento de cuerpos francos de los estados italianos, ta-
les como los cazadores de los Alpes mandados por el afamado
Garibaldi á causa de la defensa de Roma y de su hábil retirada,
y los cazadores de los Apeninos puestos en un principio á las
órdenes del toscano Ulioa que adquirió nombre en Malghera;
prescindiendo de que dichos cuerpos una vez en Italia podrian
servir de núcleo para la formación de otros de tropas y de vo-
luntarios de las diversas provincias.

Finalmente, pudiera reforzarse el ejército, en particular la
infantería, con la Guardia nacional, en la cual deben estar, se-
gún las leyes, todos los hombres capaces de llevar las armas
que no pertenezcan al ejército regular: los guardias nacionales
han de dar el servicio de guarnición y, por lo tanto, contri-
buir á la defensa de los puntos fuertes. Parece que al dictar la
ley que así lo previene se ha tenido la idea de utilizarla como
hacen los ingleses con su milicia, esto es , como un plantel que
produzca gente para el ejército regular. Sin embargo, el asun-
to no está aun completamente esperimentado ni puesto en
curso; preciso será aguardar y ver lo que podrá sacarse ó ha-
cer con un elemento semejante.
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En Cerdeña no hay una organización fija de grandes- cuerpos
de ejército; la mas sencilla para el caso de guerra es la de
formar 5 divisiones de infantería, cada una de 2 brigadas, con
algunas baterías y cierto número de escuadrones; el resto de la
caballería formando la reserva de este arma, é igualmente con
respecto á la artillería. Los cazadores se incorporan á las divi-
siones de infantería; los cuerpos francos existentes pueden1

agregarse á las mismas y aun constituir cuerpos especiales dé
flanqueo ó volantes.

La marina sarda consta de 4 fragatas de vapor y 4 de vela;
5 corbetas de vapor y 2 de vela; 3 bergantines de vapor y 5 de
vela; 9 botes artillados: total 30 buques de todas clases.

(c)—EJERCITO FRANCÉS.

Se compone el ejército francés: de la Guardia Imperial, de
la linea, y de las tropas organizadas con especialidad para pres-
tar servicio en la Argelia.

La infantería consta: de la Guardia; 1 regimiento de Gen-
darmería , de 5 batallones; 5 regimientos de granaderos de 4
batallones; 4 regimientos de cazadores de 4batallones; 1 bata-
llón de tiradores, y 1 regimiento de zuavos de 2 batallones;
total 34 batallones. Déla línea: 100 regimientos, ordinaria-
mente de 2 batallones de campaña y 1 de depósito en tiempo de
paz. Conforme sucedió con motivo déla guerra en Crimea se
organizan al presente los cuartos batallones, para los cuales
dan dos compañías cada uno de los tres primeros.

Los regimientos de infantería de línea tienen, como acaba de
indicarse, 3 batallones de campaña y 1 de depósito, á los cuales
deben añadirse 20 batallones de cazadores: el total asciende á
320 batallones de campaña y 100 de depósito.

Las tropas para hacer el servicio en África constan de 3
regimientos de zuavos de 3 batallones; 2 regimientos estránje-'
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ros de 3 batallones; 3 regimientos de tiradores argelinos de 2
batallones; y 3 batallones de infantería ligera africana: en todo
24 batallones.

La suma total de batallones asciende á 378.

Las compañías déla infantería francesa de línea cuentan
118 combatientes, y así en un batallón de 8 compañías, con la
Plana Mayor, asciende á 952 el número de ellos: un batallón
de 6 compañías cuando no se refuerzan, como sucedió en 1859,
cuenta 716 hombres.

Con arreglo a una orden de 10 de Julio de 1858 se ha su-
primido la formación de tres filas para toda la infantería y adop-
tado la de dos: los batallones de línea, cuyo objeto es obrar
reunidos y en orden cerrado, se hacen difíciles de manejar con
semejante orden de formación cuando tienen mucha fuerza.

Los batallones de cazadores cuentan 8 compañías de cam-
paña, y estas 152 hombres; por manera que cada batallón, con
su Plana Mayor, presenta 1.223 combatientes.

En cada uno de los batallones de línea la compañía del ala
derecha se llama de granaderos, la de la izquierda de cazado-
res, y las 4 ó 6 restantes del centro. Los granaderos componen
lo escogido de entre los hombres de mayor talla, así como ios
cazadores lo son de entre los de menor. Cada compañía en la
formación de batalla constituye un pelotón y se divide en dos
secciones.

Hasta hace poco tiempo estaba armada la infantería de línea,
con fusiles lisos de pistón y bayoneta, siendo los de los caza-
dores un poco mas cortos; pero en 1858 se resolvió armarla
toda con fusiles rayados, trasformados ó recompuestos, segnn
el sistema Minié. La introducción del fusil de este nombre solo
ha principiado á tener lugar entre las tropas de África ó que se
encontraban allí. El nuevo fusil rayado de la infantería francesa
(fusil de infantería modelo 1842 trasformado) no tiene alza y
sí solo un punto fuerte algo mas alto que el usual de los fusi-
les ordinarios lisos. Para la puntería á distancias mayores de



DE ITALIA. 71

200 oietros se auxilia el soldado con los dedos pulgar é índice;
hay instrucciones sobre el particular que previenen cómo ha
de hacerse aquella hasta la distancia de 600 metros. Todos los
fusiles lisos recompuestos se han recortado hasta dejarlos de
la longitud que antes tenían los de los cazadores.

La infantería de la Guardia Imperial desde que fue creada
tiene fusiles rayados Minié de dos modelos;uno para los gra-
naderos y otro para los cazadores: los tiradores de la Guardia,
los cazadores de línea y los zuavos tienen carabinas de espiga
(á tige).

El uniforme de la infantería de línea consiste en levita azul
con vueltas encarnadas y una fila de botones; las compañías del
centro llevan charreteras verdes con puente encarnado, todas
encarnadas las -de granaderos y amarillas las de cazadores; el
pantalón es de color de grima: el de los cazadores, en levita
azul con vueltas de igual color y charreteras verde-oscuras; los
zuavos y los tiradores indígenas llevan un traje turco-moro, á
escepcion de los oficiales. Los uniformes de la Guardia son se-
mejantes á los usados por la misma en el primer Imperio ,-pe-
ro que en breve ha dé variarse completamente. .

La infantería, como todas las demás armas, se reemplaza
por medio del sorteo, siendo permitida la sustitución: el tiem-
po de servicio es de siete años , de los cuales solo cuatro per-
manecen los soldados en las filas. Antes se regulaba el reempla-
m anual en 80.000 hombres, y la sustitución era un asunto
peculiar del interesado; pero bajo el imperio de Napoleón III,
el contingente anuo regular es de 100.000 hombres y el Go-
bierno se ha encargado de esta. Del dinero procedente de las
sustituciones y de otros fondos se ha formado una caja de do-
tación del ejército de la cual reciben todos los sustitutos é in-
dividuos que sirven mas tiempo del prefijado una cantidad que
va creciendo en proporción del número de años. De este mo-
do se ha disminuido el tiempo de permanencia bajo las bande-
ras y proporcionado el instruir en igual término un número



72 G U E R R A ••;

mayor de individuos, consiguiendo tener en las filas un núcleo
de personal hecho al servicio, y pudiéndose contar en los cuer-
pes con soldados veteranos. Por escepcion, verbi-gracia en
tiempo de guerra, se lleva el contingente, con acuerdo de la
Cámara legislativa, á 140.000 hombres, ó'bien se anticipa uno,
esto es, una clase del año , antes de lo que correspondería con
arreglo á las leyes y de lo que se luciese en épocas ordinarias.

En la táctica de la infantería francesa, además de la varia-
ción introducida de formar en dos filas, sejhan hecho las si-
guientes : doblar las hileras en la marcha de flanco; formar con
cada dos de aquellas un grupo de caináradasde combate como
se practicaba hace tiempo en los batallones de cazadores al
maniobrar.en orden abierto; disminuir en la columna cerrada
á cinco pasos el número de seis que mediaba desde el frente
de la subdivisión de la cabeza al déla inmediata de detrás; ha-
cer instruir todas las compañías, inclusas las de la infantería de
línea, para que puedan servir como tiradores, si bien deben
usarse preferentemente las de cazadores.

Como término medio mínimo de la fuerza de un batallón
francés de campaña debe admitirse el número de 800 hombres
y elide 1.000 como máximo; ambos, naturalmente, al princi-
piar la campaña. Los 578 batallones que hemos encontrado por
suma total producen bajo los anteriores supuestos el número
mínimo de 502.400 y el máximo de 578.000 hombres, sin poner
en duda el que esta; masa de infantería pueda aumentarse de
una manera considerable en este tiempo, ya por medio del
llamamiento de un nuevo contingente ya por el de las reservas á
que pertenecen los hombres separados de las banderas á los siete
años de servicio y de una cuarta parte del contingente anual
que, de un modo semejante á la 2." categoría del ejército sar-
do, no hubiera sido llamada al servicio activo de presente pero
estaría obligada á hacerlo en este caso. El personal resultante
puede calcularse en 280 á 300.000 hombres. Los cuadros de
los 100 batallones de depósito servirán desde luego de base pa-
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ra la admisión é instrucción de los reclutas, así como la entra-
da progresiva de estos reemplazarla el envió constante de hom-
bres á los batallones de campaña, y pronto los nuevos 100 ba-
tallones de depósito que se formaran perinilirian que los ante-
riores se convirtieran en de campaña. Finalmente, añádase á
esto la reorganización de la Guardia nacional, por tanto tiem-
po adormecida que necesita despertar de nuevo, y que en bre-
ve término podría poner en. pie fuerzas considerables para el
servicio de guarnición de las plazas.

Con arreglo á nuestros datos creemos poder afirmar que la
Francia tiene prontos para obrar en el esterior, sin desatender
el interior, 300.000 hombres de infantería, por lo menos; de
ellos 250LOOO ea Europa.

La caballería francesa, prescindiendo de los Cien Guardias
que son meramente para el servicio de palacio, consta de dos
regimientos de coraceros , uno de dragones, uno de lanceros,
uno de cazadores y uno de guias, todos ellos pertenecientes á
la Guardia Imperial: y no contando con los cuatro regimien-
tos de cazadores de África y tres de Spahis, destinados todos con
preferencia á prestar servicio en la Argelia, hay 55 regimientos
de este arma. Estos se subdividen en 12 de caballería de reser-
va, dos de ellos de carabineros y los 10 restantes de coraceros;
20 de caballería de línea, 12 de dragones y los otros 8 de lan-
ceros ; 21 de caballería ligera, 12 de cazadores y 9 de húsares.
Los regimientos destinados al servicio en el ejército de África
pertenecen á la caballería ligera.

Los coraceros llevan coraza y casco de acero, sable casi
recto y una pistola; los carabineros coraza y casco de bronce,
sable y pistolas; los dragones lo mismo que los anteriores mas
la carabina; los lanceros lanza, sable y pistolas; los cazadores
sable, mosqaeton y pistolas ; lo mismo los húsares y los guias;
los Spahis sable , yatagán en el cinto y carabina larga á la es-
palda. .

El uniforme de los carabineros es azul celeste con 'Vueltas
6
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y adornos encarnados, charreteras encarnadas, pantalón color
de grana con sobrebotas de cuero negro, que usan todos los
regimientos de la caballería á escepcion délos húsares, y cor-
reaje del color natural. El uniforme de los coraceros es azul
oscuro con las vueltas de un color diferente en. cada regimien-
to; el de los dragones verde oscuro también con vueltas de co-
lores variados para cada regimiento; los lanceros llevan el uni-
forme azul Prusia, y czapkas; los cazadores morrión semejante
al de la infantería, uniforme verde oscuro, y los cazadores de
África spensers (levitas cortas) azules; los húsares, czakos con
llorón negro de cerda , pellizas y dolmanes, todo de distintos
colores en cada regimiento; los guias usan kolpak, dolmanes
verdes con alamares encarnados; y los spahis mi traje nioro-
lurco. • . :

Los regimientos de caballería constan de seis escuadrones?
cada uno de estos se subdivide en dos divisiones á dos peloto-
nes de dos secciones; en pie de guerra puede contar cada uno
de la de reserva 1.282 caballos; uno de la de linea 1.552 y, fi-
nalmente, 1.422 uno de la ligera. Siendo igual en todas las cla-
ses el número de los escuadrones se deduce que la fuerza de
estos es diferente. , ,• , ; . . . • . .<

La total mínima del regimiento- de caballería puede calcu-
larse cu 1.509 caballos, por término medio. El Emperador Na-
poleón, escelen te guíete* ha hecho mucho en favor de los ade-
lantos de la caballería francesa, pero sin poder conseguir el
que los franceses sean esmerados cuidadores de caballos. Así
resulta: que en pie de paz rara vez cuenta un regimiento con
mas de 800 caballos; que Francia es muy pobre, proporcional-
mente, en caballos de silla y para la caballería; y que así no
puede contar un regimiento de caballería, al aparecer en el
teatro de la guerra, con mas de 900 á 1.000caballos, lo sumo,
número que espresa.el término medio.

En este concepto los 63 regimientos, no incluyendo los
spahis, componen el total de 56.700 á 63.000 caballos.
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El mantener constantemente la caballería en tal estado de
fuerza durante la guerra solo seria posible para los franceses
cuando los azares de la campaña /siéndoles favorables, les pro-
porcionara gran'botín de caballos , llevando las operaciones á
territorios ricos en esta clase de.ganado. '

La artillería francesa es: de á caballo ó ligera, montada ó
de línea, de á pie ó de reserva; pertenecen también á ella ios
pontoneros; añádanse ahora las tropas del arma que son pu-
ramente facultativas. . ' •:.

La artillería á caballo está destinada á maniobrar con la ca-
ballería, en cuyo concepto se agrega á las divisiones de este ar-
ma, y también á formar una parte de la gran reserva de la ar-
tillería. . .:

•La artillería montada se une en su mayor parle á las divi-
siones de infantería; la otra menor á la reserva de artillería.

La artillería á pie hace el servicio en el ataque y en la de-
fensa de las plazas fuertes y de los puntos de semejante natura-
leza, en los parques de los cuerpos de ejército y de. los ejérci-
tos, y el de las piezas de á 12, asi como el de los obuses de 16
centímetros de la reserva de artillería.

Los pontoneros, ó constructores de puentes, que en reali-
dad debían pertenecer al cuerpo de ingenieros, se cuentan en
Francia, según •antiguas disposiciones, como parte de la arti-
llería.' i ' ' •'• ' - : •: • ,'. : ' ' . . •. •;;.

La subdivisión especial de esta es la siguiente:
Cinco regimientos de artillería á pié; cada uno compuesto

de 12 baterías, seis de parque, y un depósito de caballos; real~
mente el nombre de estas fracciones debia ser el de compañías
porque1 no tienen asignadas de hecho piezas algunas.

: Mas adelante se hará ver la proporción en que entran las
baterías de los cañones recargados de á 12 y los obuses de á 16
centímetros para la dotación de un ejército. La artillería á pie
al llegar al teatro de las operaciones militares se emplea hasta
donde alcanza en acompañar las columnas de municiones, las
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reservas auxiliares de ellas, los parques, y en todas las institu-
ciones semejantes de los ejércitos.

Un regimiento de pontoneros que cuenta 12 compañías de
•artilleros pontoneros/propiamente constructores de puentes,
y cuairo de artilleros conduclores destinados al trasporte de los
trenes del material. ,

Cinco regimientos de artillería montada; cada uno consta de
15 baterías, y estas de 6 piezas. Sabido es que Napoleón III ha
hecho cuanto le ha sido posible para introducir en la artillería
francesa el sistema de unidad; la pieza designada al efecto es el
cañón obusero de á 12, con 14,6 calibres de longitud, sin re-
cámara, calculado para arrojar con preferencia las granadas,
aunque puede disparar también balas sólidas y schrapneels; se
ha desistido de semejante uniformidad dé dotación, como puede
deducirse de lo ya dicho, y mas adelante se hablará de los nue-
vos cañones rayados que introducen una nueva modificación.
La artillería montada debe armarse provisionalmente con ca-
ñones obuseros de á 12 de nueva fundición, de peso de 620 kilo-
gramos; en la guerra actual se presentarán todas! las baterías
con un armamento semejante, llevando un regimiento montado
90 piezas de dicha clase, y los siete 105 baterías, ó 650 piezas.

Un regimiento de artillería á caballo consta de 8 baterías;
los cuatro presentan en total 52 baterías ó 192 piezas. Estas son
de las llamadas cañones obnseros aligerados de á 12; esto es,
antiguos cañones de á 8 convertidos en otros del calibre dicho.

La Guardia Imperial tienedesde hace poco un regimiento de
artilleríaá pie, compuesto de 12 compañías, y uno de á caballo
de 6 baterías, con 36 piezas en total. :

El uniforme de la artillería es: levita azul oscuro con dos
filas de botones dorados y vueltas encarnadas, pantalón azul,
rnomoa azul: oscuro. Las tropas de artillería á pie llevan al
costado un sable corto y usan como arma de fuego vina carabina
rayada; las'montadas1 sable de caballería y pistolas;

Se trabaja en Francia para introducir dos clases de artillería
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rayada; los cañones de ambas tienen seis estrías, se •cargan, por
la boca y arrojan proyectiles ojivales que llevan seis aletas de
una aligación de zinc colocadas en dos filas una debajo de otra;
cuando estos hayan; de usarse como huecos se les pone dentro
la carga correspondiente y la espoleta, pero si han de serlo como
sólidos se rellena el espacio destinado á contener la carga con
una cantidad de arena y aserrín -correspondiente- al peso de la
pólvora, y en vez de la espoleta se coloca un tapón de madera.
Se deslina una clase especial de proyectiles huecos, con menos
espesor; en el hierro, para los que hayan de arrojarse como
• s c h r a p n e e l s - , . - ' , • • • • • . : • . .

.,, Las piezas rayadas de uno de los sistemas adoptados son del
calibre de á 12 (suponiendo el proyectil esférico); las del otro
del de á 4 (bajo el mismo concepto): ya se deja comprender que
los nuevos proyectiles aun siendo huecos han de tener respec-
tivamente mayores pesos que los antiguos, por la forma que
seles da.

El cañón rayado de á 12 debe ser el único de sitio, así como
el de á 41a pieza única de campaña; esle e$ el que mas nos
interesa por ahora. Pesa unos 552 kilogramos, de modo que
los seis artilleros destinados á-su-¡servicio pueden arrastrarle por
los parajes mas difíciles; la carga es solo de 500 gramos; el al-
cance 5.300 pasos; á los 4.800 no deja de dar el proyectil á un
hombre á caballo. Naturalmente estos son datos de ensayos
teniendo en cuenta lo que puede apreciarse á la simple vista, y
no á distancias que estén fuera de razón (1).

Esta clase; de artillería tenia quehacer sus pruebas en la

(!) La pieza de que hablamos lleva además del punto ¡le mira ordinario otro
que consiste en un pequeño anteojo do larga vista, puesto a la derecha del ante-
rior, para hacer la puntería á objetos colocados á tales distancias, porque, se-
gún se dice, ios proyectiles, á causa del movimiento que toman al pasar por
las estrias, se.separan hacia la izquierda y. esta desviación se hace ya sensible á
los alcances dichos. En la actualidad, (Dieiembrj de 1859} se burla el Charivari
de los tiros dirigidos con los caSoncs rayados á puntos tan lejanos.

; tíei Autor.) ,
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guerra actual;- su movilidad, creemos que es necesario tenerlo
presente, no debe calcularse por el mero peso de la pieza pues
ninguna hace efecto sin municiones y es tan indispensable el
trasportar estas, que son pesadas, como aquella. El peso cor-
respondiente á cada tiro, proyectil y carga, puede calcularse
de (10 á 12 libras) 5.280 kilogramos á 0.356 kilogramos; la gra-
nada vacia de 84 milímetros de diámetro.pesa (8 libras) 4.224
kilogramos. • ; . f •

En un principio debió servir el cañón rayado de á 8 como
artillería de los batallones; en la campaña de Italia se llegaron
á reunir efectivamente los «añones rayados en baterías ordina-
rias, servidas por la artillería, y-no teniendo gran idea delem-
pleo de las espoletas de percusión á campo i-aso se dotaron los
cañones rayados con otras graduadas; la esperiencia confirmó lo
que se había ya presumido fácilmente de que un número corto
de espoletas llegaran á causar su efecto, siendo realmente muy
pocas las granadas que reventaron. •"•

El cuerpo de ingenieros tiene como tropas 2 compañías en
la Guardia imperial, y 5 regimientos á 2 batallones, mas 2 com-
pañías de obreros; consta cada batallón de 8 compañías, cié
ellas 1 de minadores y las 7 restantes de zapadores; pertenece
también á cada regimiento una compañía de zapadores conduc-
tores. •••'"

Las tropas de ingenieros se emplean indiferentemente en
los trabajos de campaña y de fortalezas. El uniforme consiste en
levita azul oscuro, cuello de igual color y vueltas negras con
vivos encarnados, pantalón igual en color á la levita con franjas
encarnadas, y morrión; el armamento en sable y fusil de in-
fantería. .., , . . . : . • •

Entre las tropas del ramo de administración se cuentan los
obreros, los escuadrones del tren de trasportes, y los carrete-.
ros, constructores de carruajes de guerra. Los obreros se divi-
den en constructores,, destinados especialmente á establecer
los hornos de campaña, é industriales, que lo están para las
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panaderías, los almacenes de forrajes y provisiones, etc.: los
escuadrones del tren constan de 8 compañías cada uno, en
tiempo de guerra; hay compañías rodadas y las llamadas lige-
ras, dedicándose estas al cuidado y á la conducción de las acé-
milas de carga en la guerra de montañas; los escuadrones de
trasporte cuidan de hacer el de los hospitales ambulantes, de
las cajas militares, de los archivos del Estado Mayor genera!,
de las columnas de provisiones, y en fin el délos demás obje-
tos recomendados á la administración en todos sus ramos. Los
carreteros militares construyen y reparan los carruajes de los
Irenes. • • • : • • •• .

Para el ejército francés no es regla, aun' cuando en tiempo
de paz esté organizado en cuerpos de ejército, divisiones, etc.,
el que conserve el mismo orden de formación al entrar en
campaña. Hasta el año 1858,el territorio de Francia estaba di-
vidido en 21 divisiones militares y 86 -subdivisiones? en cada
una de las primeras mandaba un General de división, y en cada
una de las segundas uno de brigada, á cuyas órdenes estaban
todas las tropas de guarnición ó acantonadas en ellas; además
la Argelia estaba dividida en 3 divisiones territoriales. Al orga-
nizarse un ejército para campaña se tomaban las tropas de las
divisiones y subdivisiones militares, según mejor-convenia:

En el año 1858, después del atentado de 14 de Enero contra
el Emperador, se dilató el principio de la división militar ter-
ritorial organizando la Francia en cinco grandes porciones, es-
cepto la Argelia, cada una bajo el mando de un Mariscal, como
General en Jefe. El distrito de París comprendió las antiguas
divisiones territoriales 1.*, 2.° y 5.*, y el Cuartel General se fijó
en dicha capital: el distrito del N. E., cuyo Cuartel General
fue asignado en Nancy, se compuso de las 4.*, 5.*, 6.° y 7.°; el
delS. E., Cuartel General Lyon, de las 8.", 9.', 10,17 y 20; el
delS. Q. Cuartel General Tolosa, de las 11, 42, 15 y 44; él'del
N. O;., Cuartel General Tours, de las 15, 16, 18, 19 y 21. Se
confió el mando de estos distritos á los Mariscales: Magnan, le
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de París; Castellano, el de Lyon; Canrobert, el de Nancy; Ba-
raguay D'Hilliers, el de Tours; y-Bosquet, el de Tolosa.

Si bien hemos dicho que servia de regíala división territo-
rial , hay sin embargo sus cscepciones. En Francia han existido
siempre ejércitos ó cuerpos de ejército que tal cual estaban
formados en divisiones y brigadas .podían marchar y entrar en
campaña, como ha sucedido últimamente con la Guardia Impe-
rial, constituyendo nn cuerpo compuesto de dos divisiones de
infantería, de dos brigadas .cada Una, de una división de-caba-
llería de 3 brigadas, artillería é. ingenieros; otro tanto puede
decirse con respecto á los ejércitos deParis y de Lyon, y final-
mente, al de la Argelia, cuyos cuerpos de ejército constaban
de varias divisiones. . - • : . .

Con respecto á la organización de las tropas para entrar en
campaña se ha establecido eo los últimos tiempos que: un, ejér-
cito pequeño conste de varias divisiones de infantería, de una
ó de varias de caballería, y además de una cantidad de artille-
ría de reserva con un gran parque.

Un gran ejército: de varios cuerpos de ejército, de una re-
serva de artillería y á veces de otra de caballería; cada cuerpo
de ejército de dos, tres ó mas divisiones de infantería, de una.de
caballería, ó de una brigada de caballería y una reserva de ar-
tillería. Esta última disposición ha tenido lugar, por ejemplo,
en el ejército formado para la campaña última de Italia, que
en un principio se llamó ejército'de, los Alpes y luego se volvió
á bautizar con el nombre de ejército de Italia. ,

La composición de uaa división de infantería suele ser la
«sisma; se divide en 2 brigadas; .estas se componen de 2 re-
gimientos de infantería, y además.la: 1.a brigada tiene ordina-
riamente un batallón de cazadores ó de .tiradores argelinos1:
pertenecen también á la división 2 baterías montadas, 1 com-
pañía de ingenieros, y un destacamento de gendarmería para
hacer el servicio de policía y el de ordenanzas. Si los regimien-
tos constan de dos batallones de campaña resultarán 9 para la
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división, y si de tres 13; en la última suposición constará la di-
visión, si la fuerza de los batallones es Solamente de 700 hom-
bres, de 9.100, y siendo esta de 800 tendrá aquella 10.400
hombres;1 á este número hay que añadir aun 12 piezas de arli-
Hería. Según las reglas: que presiden á la distribución de la
artillería francesa, corresponden de 15 á 15 piezas por cada
10.000 hombres de infantería; este último número apenas llega
á ser efectivo en este momento; pero escederá de él en el su-
puesto probable de que á cada división se destine un regimieij-
to, por lo menos, dotado con las nuevas piezas rayadas de á 4,

Una división de caballería se compone de, 2 brigadas, la bri-
gada de 2 regimientos; suponiendo que estos cuenten 900 caba-
llos cada uno alcanzará la división á tener 3.600. Por cada
1.000 caballos suelen contarse 2 piezas de artillería; con arreglo
á cuyo dato corresponde una batería, cuando menos, por di-
visión. •. ' • . ' ' : . ¡ •• : • • ; • • : . ; , .

El cuerpo de ejército de 3 divisiones de infantería y 1 de
caballería coataria en virtud de los datos anteriores 30,000
hombres de infantería, 3.600 caballos y 42 piezas, sin las ra-
yadas de á 4. A esta fuerza habría de agregarse la reserva de
artillería con.3 baterías ó 18 piezas, y aun pueden añadirse
otras tantas rayadas; con locual el cuerpo de ejército vendría
á presentar en conclusión 30.000 hombres de infantería., .3.600
caballos y 78 piezas. Por término medio, según hoy se com-
pone un cuerpo de ejército francés, puede calcularse en 25.000
hombres, 2.000 caballos..y 42 piezas de artillería, no compren-*
diendo las rayadas de á 4. . ; • ;.,.,

Un ejército de 5 cuerpos de ejército, suponiendo sea de 6
baterías la reserva de la artillería, puede ascender á 125.000
hombres, 10.000 caballos y 246 piezas, no contando las raya-
das de á 4, y 300 comprendiendo estas. ;:.;'. .:, : :

La marina francesa, por lo que respecta al número de bu-
ques y de cañones, iguala hoy día á la inglesa, según la mayo-
ría de las opiniones, superándola» según otras;; su fuerza no se
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conoce con exactitud. Haremos observar que esta marina se ha
aprovechado de todas las invenciones modernas, pero nos abs-
tenemos de esponer ciertas particularidades reservándolas para
las ocasiones oportunas que ofrézcanlos sucesos de la guerra.

Hasta ahora hemos dado á conocer los ejércitos sin tomar
en cuenta consideración alguna comparativa entre ellos; pero
creemos oportuno el echar una ojeada en este sentido, pasando
á esponer, aunque en breves términos, cuanto tenga contacto
no solo con los asuntos militares sino también con las condi-
ciones generales de los diferentes países de que proceden.

La aptitud de un Estado para poner en campaña ejércitos
de esta ó de la otra fuerza pende en gran parte de la organiza-
ción militar establecida en él, y es independiente de circuns-
tancias que, sin embargo, pueden influir en el tiempo que pueda
sostener el ejército alpie de guerra, ya sea con la misma fuerza
ya aumentándola, y en la parte del mismo que pueda enviar á
un teatro de operaciones marcado; fáciles de comprender que
semejantes datos son muy importantes y no pueden pasarse en
silencio. !

La estension superficial de un pais puede influir de un modo
ventajoso notable en la guerra defensiva que hubiera de soste-
ner, y perjudicarle en la de invasión si es muy dilatada. Com-
préndese bajo la especificación de pais estensó, cualquiera que-
sea: él compuesto de muchos pueblos unidos de una manera
poco natural, diferentes en costumbres é intereses; elque tiene
fronteras estensas y, por tanto, muchos puntos vulnerables y de
especies distintas que obliguen á llamar la atención del gobier-
no hacia diversos parajes, lo cual no le permitirá concentrar en
Uno solo y determinado operaciones militares de importancia
por tener que mantenerse al. mismo tiempo en los demás bajo
un pie de observación prudente, cuando menos. Estas conside-
raciones podrá modificarlas algún tanto la calidad de las fron-
teras y la de los habitantes del país limítrofe, pero nunca de-
jarán detener que tomarse en cuenta: además¡en los Estados de
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vasta estension es siempre difícil la rápida concentración de
fuerzas, á pesar de lo que han hecho en los últimos tiempos los
caminos de hierro para remover este obstáculo, así como la lle-
gada de las noticias que desde el centro se erivian á la circun-
ferencia, y vicé-versa. • ;

La estension superficial de la Francia alcanza (9.600 millas
cuadradas) 5-M.617 kilómetros cuadrados, próximamente; la de
Cerdefia (1.400) 79.423 y ambas reunidas dan la suma de (11.000
millas cuadradas) 624.0Í1; el Austria por sí sola tiene (12.000)
680.772 kilómetroscuadrados. Estos datos en sí son ya desfa^
vorables á la última nación para el caso de una guerra invasóra,
y aun lo son mas cuando se considera que si el imperio austría-
co, teniendo un pie sobré el Danubio y otro sobre el Pó, ha de
dar frente á. la Francia y al Píamente será volviendo la espalda
hacia la Paisia, y vice-versa: y conviene no olvidar que todos los
franceses piensan como franceses; que el país sobre el cual va
el Austria á entablar la lucha le es contrario; y que cuenta en
su seno alemanes, eslavos, romanos y húngaros.

La población de un país da origen á dos cosas: que en igual-
dad de circunstancias crezca con ella el número de los reclutas
que es posible:sacar anualmente para el reemplazo del ejercitó
y mantenerle en un pie igual, y, al mismo tiempo, que se multi-
pliquen las fuerzas trabajadoras y con estás los ingresos para
satisfacer los gastos del erario; cuanto mas poblado esté un
país, esto es, cuantos mas habitantes haya concentrados en un
espacio elegido por tipo, tanto mas cultivado estará el terreno,
tanto menos podrá subsistir el tráfico escasamente productivo de
la crianza nómada del ganado,y otro tanto mayor será el pape)
que desempeñen la industria y el comercio al lado de la agri-
cultura i porque los dos primeros llevan consigo el dinero y
promueven su circulación en grande escala. El movimiento
comercial de los Estados que quieran'compararse, según lo di-
cho, deberán serlo bajo el punto de vista de la población. Se ha
repetido tantas .veces- la frase de Montecuculi: de que para Tá
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guerra son necesarias tres cosas: dinero, dinero y dinero, que
no será inoportuno el manifestar la,genuina interpretación del
pa^age referente al asunto, consignado en el aforismo que sigue:

«El dinero es el espíritu del siglo; es e lque corriendo al
«través del universo le anima y le mueve; en realidad lo es todo,
»el instrumento de los instrumentos, que así tiene el poder de
«encantar el ingenio de los mas sabios como la aspereza de ios
«mas feroces.Con una eficacia tan maravillosa, de la cual están
«llenas de ejemplos las historias, nada tiene de admirable que
»en otro tiempo cuando se preguntara á cualquiera qué cosas
«eran necesarias para la guerra, respondiese que eran tres:
adinero, dinero y dinero; pero por lo mismo que este es el alma
»y la sangre de los mortales; y por lo mismo que, en conse-
»cuencia, los pueblos se dejan convencer difícilmente para des-
•hacerse de él y contribuir al mantenimiento de las tropas,
«preciso es aducir buenas razones para demostrar la impres-
•cindible necesidad, la conveniencia y las pruebas del alivio que
»resultan.s ;

. La población del Austria asciende á 38 millones, su mo-
vimiento comercial á (280 millones de florines) 2.755 millones
de reales próximamente:, incluso el de importación y el de
esportacjon. :. . .. • : • . • • . .

La de Francia alcanza la cifra de 36 millones y, cinco la del
Piamoníe: el movimiento comercial en el primer país es (731
millones de florines) 7.193 millones de reales; en el segundo es
de (131) 1.289. La suma de la población en ambos países es de
41 millones y la del movimiento comercial (862 millones de
florines) 8.482 millones de reales. De los números precedentes
se deduce, sin 'mas: e&plicacibn * que la Francia y el Piamonte
aliados contra el Austria sola deben tener una gran superioridad
en una guerra ofensiva hasta el punto que es posible tomar en
consideración respecto de materia semejante; y que pueden
sostener una guerra defensiva, por mas tiempo que el Austria.
No debe admirar si el Emperador Napoleón reúne con facilidad
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el cuadruplo del dinero que pide mientras el de Austria llega
á juntar con trabajo lo mas preciso. En la posición qué •tornad
los pueblos italianos respecto del Austria pudiera encontrarse
fundamento para' incluir una parte cuando menos entre el nu-
mero de los que están á favor de Francia y del Piámonte; pero
sabido es también que los italianos eri general no dan su di-
nero de buena voluntad; y en cuanto á reclutas el rico reinó
Lombardo en la guerra de independencia de 1848 , durante la
cual estuvo muchos meses bajo la protección de Carlos Alberto,
solo llegó á presentar unos 8.000 hombres muy mal equipados,
indisciplinados y poco instruidos. Así es que se hizo bien en
prescindir preliminarmente de este factor (1); : :

Un principio elemental muy importante es, por: último, el
movimiento inteligente, pues sin alma TÍO hay acción eficaz eii
el cuerpo; el impulso de la inteligencia puede hacer producir
algo en la peor materia, y acaso superar de tal modo la mala
calidad y la corta cantidad de ella que aun la violencia efectiva
superior de dicha materia nada pueda contra aquel: y no colo-
camos solamente el movimiento dicho y su fuerza en la inteli-
gencia, como sucede muy ámenudo, sino también en la VOH
l u n t a d . : • , : • • ,•. ; • • : • : : .. . :

Compárense los pueblos del. Austria con los de sus rivales,
respecto: i inteligencia, y admitiendo que se equilibren ¡ cuan
atrás no quedan los primeros cuando se trata de la voluntad!

El Austria, Estado compuesto dé muchas razas, no puede
producir un sentimiento nacional único; su gobierno podrá di-
rigirse á los austríacos; pero no> será oido por austríacos, sino
por alemanes, eslavas^ magyares y 'romanos.; El Emperador de
Francia solo Mbla á franceses yi el Rey de Cerdefla á italianos:
aquel puede entusiasmar á los franceses hablándoles de la glo-

(1) Respecto al sesgo de este asunto durante la campaña de 1§59 nos referi-
mos á lo que se espondrá en la parle tercera de esta obra.
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ria paeional, y el segundo, aliado con el anterior, llamar á los
italianos al combale por la libertad y por la independencia.
¿Qué tiene el Austria que oponer á esto? el Austria que solo
existe porque ha.destruido el ser independiente de muchos
pueblos; que ha reemplazado la nacionalidad con la casa de
Lorena Habsburgo y sustituido la gloria patria con la de esta
casa. En el ano 1848 el Austria estaba en el campamento de
Radetzki; lo mismo acontecerá en la guerra que se inaugura.

El espíritu de los ejércitos, la voluntad de vencer, esta es-
presion del sentimiento que los anima, no puede admitirse que
sea ni mas débil ni mas fuerte en el francés que en el austriaco.
El Austria tiene en su ejército una verdadera unidad y no ima-
ginaria, pues ha producido y alimentado en él de todos los
modos posibles un verdadero espíritu militar; al efecto se han
utilizado con ardor los recuerdos, y con especialidad los que se
refieren á las campañas italianas de 1848 y 1849.

La unidad de pensamiento que existe en el ejército austria-
co debe conservarse, y el medio mas seguro dé conseguirlo es
el de alcanzar alguna ventaja: el testimonio mas cohcluyente
que puede haber á favor de un ejército consiste en que conser-
ve su espíritu aun en medio de los desastres; y es verosímil que
el austriaco lo hiciera así; mejor que el francés: pero es impo-
sible desconocer que los casos de no,conseguir resultados, ó de
esperimentar una derrota decisiva, acaban por influir desventa-
josamente en la disciplina dé todo ejército y por desvanecer su
espíritu militar, y aun cuando el austríaco resistiera mas tiem-
po que el francés, por ejemplo, en sucumbirá este influjo, con
todo, en el primero serian las consecuencias mas fatales, á caur
sa de sus heterogéneas nacionalidades, si en él se desarrollara
antes el mal referido. : • • . • • •<< :

Son condiciones precisas para conseguir un buen resultado;
el que haya una dirección acertada y vigorosa en las operacio-
nes, que cuente el ejército con las fuerzas suficientes, y que es-
té bien organizado y bien asistido al entrar en campaña.
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Respecto á las fuerzas con que el Austria hade operar en
Italia es preciso salvar un escollo en relación con este reino,
pues no debe pretender el guardar con ellas todas sus fronteras
ni tenerlas en todas partes; aunque no se crea seguro el im-
perio con respecto á Rusia, sin embargo, debe obrar como si
estuviera satisfecho de semejante vecino porque en Italia y so-
lo en Italia es donde ha de buscársela solución del problema
actual: debe, por otra parte, sacrificar previamente su in-
fluencia en la parte baja del Danubio;para ganar otra tanta
mayor en Italia; y, por mucho que: desee íer la Alemania á su
lado, no debe mostrar grande avidez de arrastrarla consigo alas
filas de los combatientes. «Preciso es al Imperio! austríaco el
»enviar todas sus guarniciones completasá las plazas déla Con-
»federacion Germánica; tener pronto todo su contingente fede-
ra l en Alemania y para Alemania, y aun mas, si fuera posible,
»para alcanzar derechos á dirigirla.» Tal parece ser el cálculo
que se hace en Viena como cosa natural. Sin embargo, estas
guarniciones-y este contingente federal que son, poruña parte,
un capital muerto hasta lo sumo, por otra, deberían defender
átodo tráncelas provincias alemanas del Rhin en el caso: de ser
atacadas por la Francia. Por último, la Prusia vería con descon-
fianza estos preparativos y. estas intenciones del Austria, siendo
acaso el camino mejor para enagerarse; completamente su
cooperación. , . , ; : ; • • • : • ; ; ;

Así pues, el Austria solo puede arrojar sobre Italia una
fuerza que sea no igual sino aun superior á la enemiga, cuando
no tema ni espere demasiado, y no tema ni se esfuerce mas de
lo debido. : , ; : . . ^ .:

Pudiera objetarse que también existirán iguales limitaciones
para la Francia; que Alemania toma un aspecto amenazador;
que la Inglaterra no es un aliado suyo; y además, que Napo-
león III debe temer ala revolución que pueda estallar en contra
suya y verse obligado á tomar disposiciones contra ella sin con-
tar con la necesidad de vigilar al mismo tiempo la Argelia. Todo
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esto es exacto; pero Alemania no amenaza á la Francia en el
grado ni con la decisión que lo hace silenciosa y-pérfidamente
la Rusia al Austria; lá Inglaterra amenaza aun mucho menos
á la Francia, y además no tendrá en las costas del imperio fran-
cés el campo de acción que la Rusia encontrarla abierto en daño
del Austria en la parte baja del Danubio: puede, por lo tanto,
el Emperador Napoleón arriesgar en este concepto y sin in-
quietud mas que el Austria, además de que sabe perfectamente
cuén poco debe temerla revolución á sus espaldas siempre que
salga victorioso en Italia; doble motivo para que lance sus ma-
sas hacia este país. El influjo que debiera haber alcanzado el
Austria en Alemania, sin restricciones, le tiene ya Napoleón en
Italia, y solo corre el riesgo de perderle si no sale vencedor;
pero si consigue algo su influencia aumentará á cada paso.

El Emperador Napoleón en persona es el caudillo de su ejér-
cito ; á la cabeza del austríaco, puede ponerse el Emperador
Francisco José: tiene el primero en su favor la madurez de la
edad, el haber hecho serios estudios sobre la guerra, su astu-
cia, su desembarazo y el nombre de su tío: el segundo solo
puede oponerle la energía de la juventud. Uno y otro hallarán
obediencia ; el Emperador de Austria porque desciende de una
dinastía antigua á la que hace siglos vienen sirviendo las m i s -
mas familias, cuyos vastagos le rodean al presente en clase de
generales; Luis Napoleón porque solo lleva consigo personas
que le siguen sin restricción, que caerían con él así como sub-
sisten con él y por él.

Entre los generales que mandan á inmediación de los dos
Emperadores debe haber necesariamente capacidades milita-
res si la dirección délas operaciones ha de ser aéertada: ambos
ejércitos cuentan con generales prácticos en la guerra; sin
embargo, no es muy grande la elección de verdaderos genera-
les que puede hacerse en uno y en otro, y es posible que en
las clases inferiores se encuentre algún material mejor que en
las superiores, de donde pudiesen sacarse; pero seria preciso
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aguardar á que ascendieran, y aun á que lo hiciesen rápida-
mente en el trascurso de una campaña, antes de prestar útil
servicio. En toda organización antigua, así política como mi-
litar, es mas difícil el conseguir lo anterior que en una nueva»
tal como la actual franco-napoleónica, surgida completamente
no ha mucho de la revolución: en la segunda no se.cono-
cen las consideraciones al paso que se guardan infinitas en las
antiguas conservadoras; y mucho es si en estas no se prefie-
re para el mando el individuo incapaz al idóneo, por la ra-
zón única de provenir aquel de una familia antigua y esle no,
ó por ser el primero mas antiguo en el servicio que el se-
gundo.

El ejército que manda Napoleón es un ejército aliado; de
este concepto resultan á menudo dificultades para el General
en Jefe, -y no le faltarán al Emperador de Francia. Sabido es
que los franceses son los mortales mas á propósito para tomar
la mano cuando se les ofrece un dedo; así los oficiales como los
soldados tratarán pronto á los piamonteses como protegidos
suyos, esto es, como subditos, y lo mismo sucederá en el mando
supremo, sin mas preliminares. Las dificultades enunciadas se
aminorarán mucho atendida la circunstancia de ser muy su-
periores las fuerzas que la Francia pondrá en la balanza com-
parándolas coalas del Piamonte, y sobre todo si el que dirige
aquellas emplea el sistema favorito ya de antiguo en el país de
dejar á sus aliadas dar la primera embestida en los combates
y presentar las propias como reservas; sistema que lleva con-
sigo el producir á los aliados el mayor número de víctimas, apa-
reciendo los franceses finalmente como los libertadores en ¡a
desgracia, y en caso de conseguirse una victoria como los ven-
cedores, propiamente dichos, á costa de un número menor de
aquellas; así la influencia francesa será cada vez mas incon-
testable y el dominio francés estará menos limitado. El ejér-
cito italiano irá deshaciéndose, y la superioridad militar de los
franceses, no solo -material sino también moral, se hará cada
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vez mas patente á los italianos, y tanto que no podrán sas-
traerse ya al dominio del libertador.

Ambos ejércitos contendientes están organizados en. cuerpos
de ejército co'i las correspondientes subdivisiones, pudiendo
admitirse, á lo suma, que á igualdad de fuerza el de los
aliados será un poco menos flexible que el de los austríacos
por ser los cuerpos mas en numero pero mas pequeños: el arma-
mento y el equipo para caaipaña son buenos de «no y otro lado;
los austríacos tienen una ventaja con sus escelenles fusiles ra-
yados y el número de sus hábiles tiradores que saben aprove-
char bien , pero fa cual puede contrapesar bien la artillería de
los aliados. Es sabido que la artillería austríaca, a pesar de sus
adelantos en los tiempos últimos, lia quedado detrás de la fran-
cesa de un modo visible , y aun de la piamontesa, por lo-menos
en curato á oo haber conseguido modificar su material de una
manera rdecaada. La cabc'lerá austríaca es superior en bondad
á la francesa y aun mucho masa la piamontesa, si bien no hay
para qué tomar en cuenta esta superioridad porque en los cam-
pos de la Italia la caballería solo puede desempeñar un pape!
accesorio.

La esperiencia de la guerra está mas generalizada en el ejér-
cito francés que en el austríaco: los franceses tienen para ello
en su favor la campaña constante de la Argelia y la de Oriente
de 1854 á 1856; al paso que los austríacos no han sostenido
combate alguno desde 1849. Sin embargo, los hechos han confir-
mado repetidas veces la observación de que un ejército puesto
en campaña después de una larga paz no suele asustarse frente
á otro , por muy aguerrido que sea este , siempre que el pri-
mero vaya bien conducido, se halle bien organizado, y que du-
rante la paz no haya olvidado que la guerra es el único objeto
final de todos ellos: y ciertamente que en Austria así ha su-
cedido, pues en ningún otro país son mas adecuados, mas sen-
cillos, ni mas propios los grandes ejercicios para adquirir los
hábitos de campaña; teniendo aquellos aplicación muy especial
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á las grandes maniobras de cuerpos combinados de todas las
armas. Aun están ahí, sin que hayan sido escedidos, los regla-
mentos de maniobras del ejército austriaco y sus aplicaciones
para combinar las diferentes clases de tropas publicados bajo
los auspicios del Feldzeugmeister (sea Maestre de Campo)
Hess: (1) las maniobras en línea ejecutadas en el campamento
de Chalons no pueden ponerse en comparación con ellas (2).

El ejército sardo, en cualquier circunstancia que sea, solo
puede hacer un papel accesorio; no es cosa de examinar por qué
los piamonfeses no han de poder ser tan buenos soldados como
los franceses ó los de otra nación cualquiera; y efectivamente
algunas partes aisladas de dichas tropas son buenas: sea como
quiera és opinión admitida que la masa del ejército no tiene
propiedades especiales militares, pues no hay que dejarse lle-
var por la muestra del cuerpo que en el año 1855 fue enviado á
Oriente formándole de las mejores tropas disponibles. Sabido es
que la dirección de las operaciones de los piamonteses no fue
muy de alabar en el año 1848 y que en el de 1849 nada se mejo-
ró; si al presente ha variado algo tal condición, si los Genera-
les que hoy din mandan las brigadas y las divisiones son mas
aptos que los de entonces, es lo que dejamos de examinar por el
momento. Mucho se ha hablado también en los últimos tiempos
de desavenencias en el seno del ejército; los soldados saboyános
no manifiestan gran inclinación á esta guerra sin que sus oficia-
les dejen de participar de este sentimiento sabiendo que no han
de compartir la gloria con los franceses; y, con todo, tienen

(!) Clase de oficiales Generales intermedia de Teniente General á Mariscal ó
Capitán General en el ejército austriaco; el Barón Hess, persona muy respetable
y entendida, ha desempeñado muchos años el destino de Jefe superior del cuerpo
de Estado Mayor General. (Ñuta del Traductor.)

(2) Sostenemos esta aseveración á pesar de que se halle aparentemente en con-
tradicción con los resultados obtenidos en la campaña; en realidad las maniobras
de las brigadas austríacas han sido bien ejecutadas en cuanto el reglamento pue-
de prescribirlas. El éxito desgraciado de las operaciones hay que buscarle siempre
en causas de origen mas elevado. (JVoía del Autor.)
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que pelear por la libertad de la Italia como los sardos italianos
y como aquellos: no son italianos ni franceses, y, sin embargo,
tienen delante la perspectiva de que al fin y al cabo han de ser
lo último, pues es probable que estén destinados á servir de
indemnización por la independencia de Italia, pasando ápoder
de la Francia, y no suspiran mucho por conseguir semejante
destino. Si, pues, así está decidido, se preguntan ellos, ¿por
qué no habían de obtenerlo sin necesidad de la guerra?-

El alistamiento de los voluntarios italianos ha dado también
ocasión á desavenencias y especialmente su parcial incorpora-
ción en las ítopas de línea ilo menos que el haber nombrado
oficiales á una porción de jóvenes que no han hecho ver en
modo alguno su disposición para el mando; los del ejército re-
gular sehan disgustado con esto, y el descontento sehá esten-
dido de una manera tan indudable como indebida1: también ha
originado desazones el nombramiento de Garibaídi para Gene-
ral, por mas que en la defensa de Roma y en su retirada de
esta ciudad el año 1849 haya manifestado calidades raras,
estraordinárias, qué no pueden compararse en lo mas mínimo
con las dadas á conocer por los Generales piamonteses en los
años 184S. y 49; pero no ha llevado tantos y cuántos años el
uniforme piamonlés: Cosas tan singulares como esta se ven por
1 odas parles, y no hay que admirarse de ellas.

De-las propiedades militares enunciadas se deduce fácil-
mente que no tienen superioridad alguna los aliados sobre los
austríacos; pero de las condiciones generales del país se puede
prever la posibilidad de que surja realmente la militar y. con
ella la precisión para el Austria de evitar con gran prudencia y
serenidad los escollos que la amenazan, debiendo poner un
empeño decidido mi conseguir alguna ventaja con las armas
para hacer mas favorables las otras circunstancias y emplear-
las de contrapeso cuando fuere conveniente.



•CAPITULO Í L

T e a t r o , de la guerra (1).

E 1 • • • • , . •

i. mismo pais que invadió Bonaparte en Abril de 1798
pasando los Apeninos Tigúricos por el S., y en Mayó de 1800
venciendo el gran San Bernardo por el N., es el escogido al
presente por su sobrino para teatro de la guerra: tal es el qtie
ofrece la Italia superior, la gran llanura del Pó.

El lado septentrional de la vasta planicie que forma dicha
llanura y se estiende de O. á E., desde los Alpes al mar Adriá-
tico, en la longitud de (50 millas geográficas) 370 kilómetros,
(2) al paso que de N. á S . tiene una anchura media de (12 á 15
88k,S60 á ÍHk,000, le terminan los montes antes nombrados
de donde se desprenden las corrientes de agua que riegan las
provincias suizas tomando nacimiento en la porción compren-
dida desde los pasos del San Bernardo á los de la Espluga; por
el 0. forman los Alpes la linea divisoria entre las cuencas de
los riosPó y Ródano, sin que hoy sirvan de barrerá puesto que
la misma Cerdeña, llamando en su auxilio á la Francia, ha

(1) El lector que desee enterarse a fondo de la configuración y délas circuns-
tancias del terreno" de qué se trata, asi como de sus inmediatos, piieiJé recurrir
•al libro intitulado Geografía militare della. península italiana, de Felice .Orsini.=z
roi-!no.=1852. (Nota del Traductor).

(2) Una milla geográfica alemana, de 15 al grado, equivale á 7,4 ldlñinélros.
• . . • . . . . .. . . : (Nota del Traductor.}:
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proporcionado á parte de las tropas de esta el salvar con una
velocidad relativa las alturas que conducen al valle del Pó,
cuyo paso dio tanta fama en otro tiempo al General cartaginés
Aníbal. Elevan sus crestas los montes Apeninos en el lado meri-
dional de la planicie dicha, sirviendo de línea divisoria entre el
valle acabado de citar y la porción llamada ribera de Genova, en
cuya prolongación se halla el país que constituye la costa tos-
cana.

Los Apeninos, en la parte que aquí se considera, desde ei
nacimiento del rio Tanaro, no lejos de la garganta de Tenda,
siguiendo en dirección á Rímini, tienen una altura media de
(2500 á 4500 pies) (5) 752 á 1554 metros sobre el nivel del
rpar, hallándose las mayores elevaciones hacia el O. y las meno-
res hiícia el E., con picos que llegan á. tomar la de (3 á 7000
pies) 900 á 2100 metros; las caídas desde las crestas son rápi-
das por el S. sobre la estrecha faja.de costa que se conoce ordi-
nariamente bajó e' nombre de la ribera, al paso que por el
N. son suaves y van formando gradualmente un país accidentada
que se estiende hasta cerca de Piacenza, llegando, escepto en
muy pocos parejes, á tocar casi las márgenes del Pó. A veces
se refiere la denominación de Apeninos solamente á la cadena
de montañas que se estiende al E. y al S. de la Bocehetta de
Genova; en este caso á la parte comprendida hasta la garganta
de Tenda se la cuenta catre los Alpes marítimos.

Segun nuestro cálculo, en esta garganta acabada de citar es
donde se unen á los Apeninos los Alpes marítimos que conti-
núan luego en dirección al N. hasta el Monte Viso que tiene una
altura de (12.000 pies) 3012 metros, si bien las diferentes
crestas de la cordillera llegan á la de (3500 á 6000) 1053 á
1806; mas al N. aun van al Monte Ginebra, de (6100 pies) 1836
de elevación, y después al Monte Genis, de (11.000) 33M, to-
mando en esta parte el nombre de Alpes Delfinicos ó Cóticos; á

(3) El pié de Zurich equivale á 0ln,50i. (Nota id Traductor.)
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estos siguen los Saboyanos que pasan por el pequeño'San Ber-
nardo, de (701)0 pies) '2107 de relieve y luego ganan el Monte
Blanco, con el de (14.800) 4454.

Desde aquí empieza ya la delimitación septentrional de la
planicie del Pó con los Alpes penínicos, ó wúlicos, que ade-
lantándose en dirección al N. E. llegan hasta el San Golardo;
después los rédeos, ó da la Confederación; y, por último, los
nóricos. Estos no son los que forman propiamente el límite
N. de Sa llanada superior italiana, sino mas bien los Alpes cár-
nicos ó de la Carintia, adelantados á ellos por el S., y de los
cuales se desprenden luego bajando háci-> lá. lliria los Alpes jú-
licosque constituyen el límite oriental del país y de las cordille-
ras de la Italia superior.

El Pó, vena capital de las corrientes de agua del alta Italia,
tiene su nacimiento en el Monte Yiso á una altura como de
(6000 pies) 1806 metros; corre primero en dirección al E.,
después, cuando en Ira por cerca de Saluzzo en el territorio
piamontés, bajo, accidentado, toma la del N., pasando por
Turin, y al llega.!' á -Chivasso vuelve á seguir en la primera que
no abandona hasta desembocar en el mar Adriático entre Chiog-
gia y Comachio, formando los numerosos brazos en que aquí
se divide un gran delta inundado y pantanoso en su mayor es-
lension: la anchura del rio ea la parte inferior de su curso es
variable entre (1600 y 2400 pies) 481 y 722 metros; desde
Turin se rarifica en muchos parajes y constituye numerosas
islas, volviendo á entrar los brazos derivados en el cauce prin-
cipal. En los terrenos bajos ha sido preciso encajonar el Pó
entre diques para resguardar aqaeílos délas inundaciones so-
brevenidas muy á mentido por el nivel considerable que toman
sus aguas con respecto al de las orillas; así ha •venido el rio á
correr en estos parejos por un lecho artificial que en muchos
puntos hace llegar dicho nivel, aun ordinariamente, á mayor
altura que la del suelo natural inmediato, sin bajar nunca de
esta. El Pó es navegable antes de pasar por Turin, pero solo
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desde la desembocadura del ¡Acida puede considerársela nave-
gación como regular y desembarazada de impedimentos: tarn-
bien antes de llegar á dicha capital se encuentran muchos puen-
tes do resistencia; después, ó agua abajo, los hay construidos
hace poco á causa de los caminos de hierro, como son los de
Casal-;!, Valenza, Cava, camino de Pavía á Montebello, y Saií
Benedetto, entre Mánlun y Módeua; en Piacenza hay un puente
de barcas; y puentes volantes ó barcas en Mezzana Corte, Casal-
maggiore, Ostiglia, Occhio-bello y Ponto-La'goscuro.

Los aflueates que acuden al Pó y entran en él por su orilla
meridional, eu particular loa derivados de los montes Apeninos,
son de carácter torrentoso; aumentados en tiempo de lluvias y
eu la época del derretimiento de ias nieves corren con tal rapi-
dez que solo pueden pasarse por los puentes, mientras que en
el verano quedan casi secos sus lechos estensos, areniscos y
planos al salir del país de montaña para entrar en la llanura.
El nías importante de todos ellos es el Tanaro que riega la parte
occidental del Píamente y vá á perderse en el Pó, entre Basig-
Jiano y Salé, después de haber recibido• el caudal del rio •Dor-
mida, compuesto á s-i vez de los dos <ie igual denominación,
oriental uno y occidental el otro; siguen luego, contándose por
su orden hacia el E., el Scrivia, él Trebbia que se.une al Pó en
Piaceuza, el Taro, el Pauaro, el Re'no y oíros de menor consi-
derar.ioíj.

Lo» afluentes nías considerables qne aumentan el Caudal del
Pó por la orilla septentrional corren, antes de llegar á esta, por
un país bajo, pues las cordilleras ,de los Alpes no destacan sus
estribos hasta cerca de ella y si dejando intermedio un espacio
llano de (5 á 10 millas) 37,5 á 75 kilómetros por término medio,
así es que su curso tiene mucha semejanza con el del Pó, ha -
ciéndose notable en el paso del terreno montuoso al llano por la
formación de grandes íagos. El Dora Bailea que nace en los
montes de San Bernardo gana la llanura en Ivrea, y si bien no
forma allí un gran lago, no obstante, manifiesta su paso de una
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á otra región délas dichas por los pequeños de Caluso ó Candia,
y de Cavaglia ó Viverone, que se encuentran á ambos lados.
El Sesia alcanza la llanura en • Gatinara y desemboca agua
abajo de Cásale, por Frássineto; el Tesitio, que sirviendo de
frontera entre la Cerdeña y el Piamonte nace del monte Sao
Gótardo, corre al través del Lago Mayor y vá'á desembocar al
Pó en Pavía; él Acida entra en la Lombardía por el lago de Co-
rno y tiene la desembocadura no lejos y agua arriba de Crémo-
na. El Oglio, atravesando el lago Iseo, llega al Pó cerca de Bor-
goforte; y el Mincio, al salir del lago de Garda, en Peschiera, se
«lie al rio principal mas abajo de la plaza fuerte de Mantua, des-
pués de haberse ensanchado considerablemente para formar
otro al llegar á ella.

La parle de costa del mar Adriático situada al N. de Chioggia
se abre para dar paso á los ríos que hubieran llegado á ser
afluentes del Pó si el curso de él se estendiera mas por haberse
adelantado háeiá el E, la orilla marítima: se cuentan entre
ellos, el Adigio que desciende de los Alpes del Tirol, entra en
el territorio veneciano por Yerona,y toma desde aquí como di-
rección principal la del N. á S.; al llegar mas abajo de Legna-
go se aproxima al Pó hasta el punto de quedar intermedia una
faja de terreno de (2 millas) 15 kilómetros de ancho; después,
formando una curva, cambia su curso hacia el E. y sigue en di-
rección paralela próximamente á la del último rio hasta juntar
sus aguas con las del Adriático cási en el mismo delta de las bo-
cas del Pó. Otro tanto sucede con el Bachiglione, el Brenta, el
Piave, que todos, después de salir del terreno de-montaña, to-
man una dirección marcada oriental, mientras el Tagliamento

• y el Isonzo conservan la del N. alS.

Todo el país de que vamos ocupándonos se divide en diver-
sos estados; la parte occidental, la mas próxima á las monta-
ñas y circundada por estas en tres de sus lados, esto es, la re-
gión superior y media de la cuenca del Pó, la forma elPiamon-
le, que pertenece al reino de Cerdeña; la parte septentrional
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del Pó limitada al O. por el Tesino y al E. por el mar Adriático
constituye el reino Lombardo-Véneto qae hace parte del im-
perio austríaco. Al S. del rio dicho confuía con el Piamonle el
Gran-Ducado de Parma; al E. del anterior se encuentra el de
Módena; y mas adelante, siguiendo la misma dirección, se es-
tiende la parte de Estados papales conocida bajo el nombre de
las Legaciones, que llega hasta el Adriático. Con arreglo á tra-
tados antiguos tienen los austríacos el derecho de guarnecer la
plaza de Piaceriza perteneciente al ducado de Parma, con lo
cual dominan ambas orillas del Pó; igual derecho ejercen en las
plazas fuertes papales Ferrara y Comacchio; desde el año de
1849 ocupan lambían las tropas del Austria las Legaciones y,
Cn particular, las ciudades de Bologtia y de Ancona, al paso
que desde la misma época subsista en Roma, capital de la cris-
tiandad, un cuerpo de ocupación francés.

Toda la estension dicha de territorio se vé regada por
abundantes aguas, es fértil, está bien poblada y no menos cul-
tivada. La circunstancia dicha de población es causa de que el
usufructo de la tierra, ya que no te propiedad, esté muy repar-
tido y de que correspondan todos los ramos dal cultivo á la pre-
ferencia con que se mira la jardinería, de donde resultan otras
dos cosas: que el terreno se presente en todas partes muy cor-
tado y cubierto , y que al mismo tiempo abunden las comuni-
caciones, esto es, que haya muchos caminos practicables así para
los carruajes como para los peatones y los caballos. La natura-
leza ha producido grandes llanuras esparcidas desigualmente en
las comarcas del valle próximas al rio; y aun cuando por sí no
ofrecieran muchos accidentes, sin embargo, su suelo se ha
modificado por influjo del cultivo dicho, mayormente cerca
de las orillas, á causa de los arrozales que exigen un riego ar-
tificial factible tan solo abriendo gran número de fosos. En la
región un poco mas apartada de dichas orillas se prestan á in-
terceptar así los movimientos como la vista los vallados, los
caseríos, los plantíos de árboles frutales, las viñas, las cercas,
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y los diques de piedras sacadas de los mismos campos cuidados
con tanto esmero como queda dicho.

Los numerosos lugares, las alquerías y los pueblos se en-
cuentran ligados entre sí y con las propiedades por medio de
caminos abiertos con tanto cuidado como interés hay en evi-
tar el tránsito por los espacios cultivados.

En las llanuras del Pó hay pocos campos propios para una
batalla en la cual hubieran de desenvolverse grandes ejércitos,
pero de esta circunstancia no se deduce la imposibilidad abso-
luta de que en ella tengan lugar combates verdaderos regula-
res. El terreno se presta á las sorpresas, permitiendo al mismo
tiempo los accidentes topográficos referidos y el gran número
de caminos el presentarse en distintos parajes conteniendo ó
rechazando simplemente las fuerzas enemigas para dar en pun-
tos determinados, con reservas preparadas, un golpe decisivo.
El General de todo ejército de Italia al entrar en combate debe
arriesgar mucho, y puede hacerlo sin desventaja, suponiendo
tan solo que cuente con tropas de confianza, y, en particular,
*on una buena infantería: esta es el arma esencial, que debe ser
tan hábil para pelear en el orden abierto como en el cerrado,
pronta para moverse y dispuesta para emplear asi los fuegos
como la bayoneta. La caballería podrá únicamente tener acción
combatiendo en pequeñas masas, debiendo emplearse con fre-
cuencia en movimientos envolventes tan rápidos como eficaces,
aprovechando los numerosos caminos laterales que se presta-
rán á ello. La artillería, aun en los combates, sólo podrá lle-
varse siguiendo los caminos, así á causa de la relación de los
movimientos como del límite impuesto ala vista por lo cubierto
del terreno: solo en los pasos de los rios, ya sea protegiéndo-
los, ya oponiéndose á ellos, la será posible el hacer un papel
impórtame, aun en grandes masas. Las tropas de ingenieros
son muy necesarias para toda campaña que se emprenda en este
país, y no menos el que sean buenas y estén provistas de un
material' adecuado para facilitar el paso délos muchos ríos»
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fosos, etc., que han de oponerse á la marcha de las tropas.

El mar, los pasos de las montañas y las zanas: de las costas
proporcionan las comunicaciones necesarias entre la Italia su-
perior y otros teatros presumibles de guerra.

Desde Marsella conduce á Genova, por tierra, el camino de
la costa llamado de la Cornisa, que después de salvar el rio Var
pasa por Nizza; en este punto se separa del anterior el camino
que al través de la garganta de Tenda de (5600 pies) 1685
metros de altura sobre el nivel del mar, vá á Cuneo. De Gre-
noble se llega por Briancon y el Monte Ginebra á Fenestrelles y
Pignerolo, situados en el valle del Clusone, por un lado, y á
Susa, en el del Dora Riparia, por otro; de Lyon, pasando por
Culoz y siguiendo la orilla E. del lago Bourget, se llega á San
Juan de Maurienne por el camino de hierro, y desde aquí sal-
vando el Monte Genis á Susa; también desde Grenoble se al-
canza el camino de hierro en Montmelian, siguiendo el valle
del Iser. Los pasos al través del Simplón y del gran San Ber-
nardo están cerrados para los parlidos contendientes mientras
subsista la neutralidad déla Suiza. „

Prescindiendo del camino que desde la Ribera de Genova
conduce al Piamonte por el paso de Tenda, hay el que por
Ormea de Oneglia vá á Mondovi, ea el valle del Tanaro; y el
que por la Bocchetta de Genova sigue á Serravalle, en el del
Scrivia. De la ribera florentina, salvando los Apeninos, se puede
ir desde Lucca á Parma, capital situada en el valle del Taro,
después de haber pasado por Pontremolí y el Monte Valo-
ría; desde Florencia se llega á Boloña yendo por San Piero y
Lojano.

Los austríacos poseen dos camiuos principales que desde las
provincias interiores del imperio conducen áItalia; el uno, que
viene del Tirol, pasa porInspruch, salva la cordillera de Bren-
ner y termina en la plaza de Verona construida sobre el rio
Adigio; el otro, que viene por Laybach, vá á Trieste, desde
donde se puede pasar á Venecia por el mar Adriático y conti-
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nüar á Veroná por el camino de hierro, ó bien seguir por tierra
atravesando el Friaul para ganar el mismo camino.

Desdé Villach, á orillas del Drau, al través del paso de Pon-
tafel, ó 'Malborghetto, se gana el valle del Tagliainento; y al
través del de Predil, el del Isonzo.

Ya se han considerado en general las disposiciones artifi-
ciales déla Italia alta, como teatro de operaciones militares*
respecto de los medios de comunicación; resta hacer el examen
sobre los dos puntos nudos esencialisinios de las vias férreas:
tales son Veroná y Alejandría; aquel perteneciente á los aus-
tríacos y este á los piamonteses.

El punto nudo austríaco está en comunicación directa:
1.° Al N., con Botzen , siguiendo el valle del Adigio.

2.° Al E., con Udine, pasando por Vicenza, Padüa, Venecia,
Treviso y Conegliano; y desde allí, siguiendo el camino, con
Trieste. ' •

7>.° Al S., con Módena y Boloña , después de pasar por Man-
tua.

4." Al O,, con Milán , yendo por Brescia y Bérgamo ; desde
allí con Magenta, sobre el Tesino.

El punto nudo piamontés se halla asimismo en comunica-
ción directa:

1.° Al N., con Novara y desde aquí con Arona, sobre el Lago
Mayor, yendo por -Valenza y Mortara, ó por Cásale y Vercelli.

2.° Al E., con Piacenza, por Tortona y Voghera.,
3.° Al S., con Genova, por N'ovi; además con Acquí.

4.° Al O., con Turin , por Vercelli y Chivasso, ó por Asti;
y desde Turin con Ivrea, Susa, Pignerolú y Cuneo.

La ventaja estraordinaria de las comunicaciones por mar sé
halla evidentemente á favor dé los aliados: la Francia, -que le
domina sin límites respecto del Austria, puede enviar sus nu-
merosas tropas embarcadas desde Tolón á Genova y también
llevarlas á cualquier punto de la costa del territorio ya italiano
vade fuera de Italia, que, conmovido por los francesesy los pía-
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monteses, pudiera ofrecer una base favorable á cualquier mo-
vimiento auxiliar de las operaciones principales.

Otro de los preparativos artificiales, pero de gran importan-
cia tratándose de terrenos que hayan de servir de teatro para
una guerra, consiste en las puntos fortificados, de los cuales
unos se emplean como depósitos para el material de guerra de
todas clases, otros dan garaatía y seguridad contra el paso de
los rios, no menos que protección á los puertos y demás acci-
dentes importantes de las costas, y todos, ó una parte de ellos
ya unidos en ciertas circunstancias por medio de campes atrin-
cherados, ya dispuestos en grupos á cortas distancias, pueden
proporcionar refugio á un ejército entero que no se conceptué
bastante í'aerte para sostenerse á rasa campaña.

El grupo mas importante de plazas que bey en la Italia aus-
trica le constituyen las cuatro posiciones fortificadas Peschiera,
Mantua , Verona y Legnago ; las dos primeras establecidas so-
bre el rio Mincio y las dos últimas sobre el Adigio. El sol de es-
te sistema, llamémosle así, es Verona; ciudad de unos 60.000
habitantes , á caballo sobre el rio dicho, cuyas antiguas forti-
ficaciones han sido reformadas atendidos los sistemas modernos,
y en la cual además, después de 1848, se han estendido las de-
fensas sobre la orilla derecha, ocupándola con obras avanza-
das destacadas y aisladas, á contar desde Santa Lucia, á las
que dio ya principio el General Radetzki en el año citado. Ve-
rona no ha sido sitiada, hablando con propiedad, en los tiem-
pos modernos, y desde el principio de las guerras déla Revolu-
ción hasta hoy ha servido juntamente con Mantua de punto de
apoyo para todas las operaciones mas importantes y de mayor
influencia en cada campaña.

Se encuentra Mantua, con sus 28.000 habitantes, en el en-
sanche que á manera de lago toma el rio Mincio en la parte in-
ferior de su curso, y sobre su orilla derecha; se une con la
izquierda por medio de dos malecones, cubriendo sus cabezas
en ella, la ciudadela, al N., y el fuerte de San Jorge, al E.;
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mientras que en la derecha lo hacen los fuertes Pradella y Bel-
fiore al O., los de Migliaretto y Pietole, al S.: los de Pietole y
Belfiore forman en cierto modo los estreñios de un campo atrin-
cherado que ha recibido últimamente gran desarrollo. Por lo
demás, Mantua no puede tener en este sentido el mismo uso
que Verona, ni ha de dársela igual valor que á esta plaza, así
por el menor número de sus habitantes y atendidos sus escasos
recursos naturales, como por lo insalubre de su situación en
medio de aguas estancadas y de pantanos. Mantua estuvo si-
tiada por los franceses á las órdenes de Bonaparte en el año
1796 desde el dia 4 de Junio al 31 de Julio, obligándolos á le-
vantar el sitio en este la circunstancia de haberse adelantado el
General Wurmser; y como al hacerlo perdiesen toda la artille-
ría de sitio no pudieron mas tarde emprender nuevamente el
ataque formal contra la plaza, teniendo que limitarse á esta-
blecer el bloqueo. Después de rechazadas por los franceses dos
tentativas de los austríacos mandados por el General dicho, para
socorrer la plaza, viéndose este obligado á entrar en ella, y
otras dos dirigidas con igual objeto por el General Alviucy, tu-
vo que capitular la guarnición el 2 de Febrero de 1797, 243dias
después del primer acometimiento. El objeto de los piamonte-
ses al sitiar Mantua en 1848, para lo cual lomaron las primeras
disposiciones el 18 de Julio, se vio frustrado por el avance de
Radetzki y por el éxito de la batalla de Custozza.

Peschiera, que solo cuenta 1500 habitantes, está situada en
el ensanche que toma el rio Mincio al salir del lago de Garda, y
forma con el Fuerte Salví sobre la orilla derecha y el Mandella
sobre la izquierda una cabeza de puente en la parte superior
del citado rio, así como lo hacen Mantua en la inferior, Verona
y Legnago en el Adigio: esta última plaza encierra una pobla-
ción de 10.000 habitantes. •

Las distancias entre los puntos principales del grupo dicho
de plazas, espresadas en millas geográficas de 15 al grado, son
las siguientes: de Legnago á Verona (5 millas) 37 kilómetros;
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de id. á Mantua (5 millas) 37 kilómetros; de Verona á .Mantua
(4,5 millas) 33,500'kilómetros; de Verona á Peschiéra (3 millas)
22,200 kilómetros; de Mantua ,á Peschiéra (4 millas) 29,600,kiló-
metros.

Los austríacos se han fijado últimamente con insistencia en
la idea de dominar ambas orillas del rio Pó, y establecido a!
efecto atrincheramientos de campaña, empleando fuertes des-
tacados ó aislados que pueden completar fácilmente el sistema
de trabajos comenzado.

Pavía, población de 24.000 habitantes, asentada sobre las
márgenes del Tesino, es famosa por la defensa prolongada que
hizo en ella Antonio de Ley va, por la batalla del 24 de Febrero
de 1525, en que perdió su libertad el Rey Francisco I, y no
menos por el paso del Tesino que efectuó Radetzki para inau-
gurar la campaña de cinco días de Novara, en 1849. Aunque
dicha ciudad no esté inmediatamente sobre el rio Pó, su posi-
ción es interesante para dominar desde el territorio austríaco
las dos orillas de dicho rio; por otra parte no es el cauce propio
del Tesino lo que constituye en los alrededores desavíala linea
fronteriza divisoria entre la Lombardia y la Cerdeña y sí un
brazo suyo que corre.al O. del principal tomando el nombre de
Canal de Gravellono. Dista Pavía del Pó (una milla geográfica)
7,400 kilómetros contados sobre el camino qne.vá á Casteggio
en dirección del S.; los límites sobre el referido canal, que
pueden ser asegurados por los austríacos con algunas fortifica-
ciones, están separados del Pó (0,50 á 0,75.millas) 3k,700 á
5k,550. De lo espuesto anteriormente se deduce que el pun-
to Pavía puede considerarse como el de reserva respecto á
laS'cabezas de puente que quisieran establecerlos austríacos en
la orilla derecha del Pó, ma's abajo de la desembocadura del
Tesino, tratando de emprender sus operaciones militares desde
la izquierda; lo cual no les es permitido hacer mientras no
declaren la guerra á la Cerdeña.

Agua abajo de Pavía tienen los austríacos la ciudad de Pia-
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cenza, á titulo de su derecho de guarnecerla, que pertenece al
Ducado de Parnia; la pueblan 30.000 habitantes, y se halla
sobre la oi'illa derecha del rio Pó: aquellos no solo han reparado
y reforzado las antiguas fortificaciones que rodeaban la ciudad
sino que por medio de fuertes "destacados las han dado na en-
sanche considerable, y además construido en la orilla izquierda
una cabeza de puente. Piacenza es punto de suma importancia
páralos austríacos en el caso de empeñar una guerra • con la
Cerdefta, desde el momento en que esta se encuentre aliada cotí
la Francia bajo las circunstancias de hoy día de tener, como
tiene esta nación al presente, una gran facilidad para reunir en
el puerto de Genova masas considerables de tropas trasportadas
en sus buques, de guerra.

El punto principal de apoyo de los piamonteses está en Ale-
jandría; entre este y Genova se encuentra Serravalle, ó bien
Noví, que también pueden serlo cualquiera de ellos, aunque in-
feriores: Serravalle dista [10 millas) 74 kilómetros solamente de
Piacenza, ó sean unos cuatro dias de marcha.

Entrando los austríacos por Pavia en el territorio piamontés
ahorrarían (5 millas) 37 kilómetros, ó sean dos jornadas, sí
hubiera de tomarse como pauta el marchar tan solo en direc-
ción al occidente; pero no deben medírselas líneas militares en
el sentido puro geométrico: si la entrada se verificara por Sesto
Calende, siempre en el concepto de*haber de seguir al O., aun
se economizarían otras (5 millas) 37 kilómetros para internarse
en el territorio piamontés á igual profundidad respecío de la
marcha seguida desde Pavía. Y, sin embargo, ¿quién recomen-
daría á los austríacos, sin atender á otras razones, que prefi-
rieran la línea de invasión partiendo de Sesto Calende á la de
Pavía? Una relación semejante existe entre Pavía y Piacenza. Si
los austríacos debieran operar, por ejemplo, en la orilla dere-
cha del Pó, conforme á las circunstancias y á todos los princi-
pios, seria indudablemente mejor para ellos el pasar desde
luego el Pó por Piacenza que por Pavía, primero á la orilla iz-

8
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quierda, y ganar luego la derecha por medio de los puentes
establecidos. Pero se dirá ¿y la neutralidad de Paraná? podrá
ser que en ciertos casos haya necesidad de respetarla, mas ¡qué
poco habrá de tardar en hacerse nula semejante neutralidad
nua vez que el Austria y la Cerdefla hubiesen de venir á las
manos!

Siguiendo el curso del Pó, se encuentra mas abajo de Pia-
cenza la ciudad de Créuiona, de 28.000 habitantes, donde los
austriacos pueden encontrar un punto muy ventajoso de comu-
nicación para ganar la orilla derecha del rio; otro tanto suce-
de con CasaJmaggiore, en el que han formado hace muy poco
un campo atrincherado. AIS. de Mantua la frontera austríaca se
aleja de la orilla derecha del Pó, pudiendo hacerse cabezas de
puente en Borgoforte, en Benedetto y en Ostiglia, sin que na-
die lo impida.

Ferrara, situada en el camino que de Pádua vá á Boloña, se
halla ya en los Estados Pontificios, pero el Austria tiene el dere-
cho de ocuparla y sus ingenieros pueden emplear allí el tiempo
con utilidad.

En la costa del Adriático vienen guarneciendo los austriacos
desde el año 1849 la ciudad de Ancona, situada en una lengua
de tierra, con un buen puerto; mas alN. tienen también ocu-
pado á Gomacchio, con arreglo al tratado de Viena, haciendo
uso del derecho que les da aquel con respecto á este punto de
las lagunas situado al Sur de la desembocadura del Pó. Sigue
luego la antigua reina del Adriático, Venecia, con 120.000 ha-
bitantes, protegida del lado del mar por el banco del Lido; al
N. de este proporciona entrada hacia la ciudad el paso del mismo
nombre que defienden los fuertes de San Nicolás y de Vignole;
al S. lo hace el de Malamocco , defendido por los de Alberoni y.
de San Pedro. La comunicación de la-ciudad con el continente se
efectúa por el camino de hierro á Mestre, y la cabeza del formi-
dable puente-viaducto que salva las lagunas está cubierta en la
inmediación de este punto por el fuerte Malghera, notable á
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causa de la defensa del General ülloa contra los austriacos
en 1849, el cual ha sido reforzado posteriormente de un modo
considerable^

El puerto franco de Trieste, abierto en la orilla del Adriáti-
co, frente á Venecia, cuya ciudad cuenta 70.000 habitantes, con
comercio floreciente de dia en dia, puede defenderse por medio
de baterías de costa, si las simpatías y los intereses de todos los
pueblos de Europa ao le prestaran suficiente protección. Pola,
puerto propiamente militar del Austria hoy diu, y estación en
otro tiempo de la ilota romana, nunca quedará en poder de
aquella al empeñarse una guerra formal; pero aunque la escua-
dra francesa hubiera de permanecer temporalmente en él, nada
significaría el hecho.

LaDalmacia, con sus costas desgarradas en todo su perímetro
y precedidas de numerosas islas de terreno accidentado, no se
presta bien al ataque marítimo, pues solo se encuentran en aque-
llas puntos de reunión difíciles, y al mismo tiempo se apro-
pian mal para servir de estación á las escuadras enemigas que
quisieran emprender algunas operaciones contra el lado occi-
dental del Adriático; y sin embargo, el territorio dálmata es
sumamente importante en el actual estado del mundo, por re-
unirse en él de manera muy íntima la posición del Austria con
respecto al Oriente y con respecto al Occidente. Por un lado pue-
den amenazar dicho territorio las escuadras occidentales, esto
es, los romanos; por tierra los greco-eslavos al servicio ruso;
poco hubieran debido temer los austriacos el ataque por mar,
pues prescindiendo de la conformación natural de las costas, se
encuentran estas defendidas por muchos puntos fuertes tales co-
mo CarlopagO , Zara , Sebenico, Spalato, Fuerte Opus, Slano,
Ragusa, Castelnovo y Cattaro, resguardando los dos últimos re-
unidos las bocas de Cattaro, y Budua colocado en el estremo
nías meridional; pero como es bien patente que no pueden des-
arrollar grandes fuerzas en este estremo del territorio sin per-
der su acción en puntos mucho mas decisivos, mal podrá»
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impedir que los greco-eslavos de la Croacia turca, de la Herze-
govina y del Montenegro, con el cuartel general secundario en
Cettioje y el principal doble en San Petersburgo y en París,
atraviesen el territorio; esto, sin embargo, no causará perjui-
cios al imperio austríaco mientras conserve sus puntos fuertes
en tierra, lo cual podrá conseguir con escasas guarniciones,
siempre que estas sean fieles , estén bien mandadas y suficien-
temente provistas con víveres y municiones.

No sin razón hemos trasportado nuestro relato á estos para-
jes desde los confines italianos, pues los enemigos del Austria
estienden su mano hasta las costas del Adriático y en nuestros
días el mar une los países en vez de separarlos; además, si
aeaso necesitásemos alguna otra justificación de nuestro pare-
cer en la materia nos remitimos al capitulo 1.° de esta parte.

Las plazas fuertes déla Italia austríaca que aun no hemos
mencionado tienen una importada mínima, si se comparan con
las ya indicadas, tanto por su grado dé resistencia como por su
posición; Milán, Bérgamo y Brescia, poseen cindadelas ó cas-
tillos, destinados mas bien á sujetar las poblaciones que á dete-
ner un enemigo estertor. Palmanova solo puede considerarse
como plaza de depósito, bajo circunstancias determinadas. Roca
de Anfo, sobre el lago de Idro, es sencillamente una barrera
que cierra el desfiladero del camino de Trento á Brescia; serian
precisas circunstancias fuera de lo común para hacer valer
semejante punto.

De las poblaciones rodeadas de muros antiguos, en su tiem-
po verdaderas fortalezas, como, por ejemplo, Vicenza, nada
queremos decir aquí; pudieran citarse otras muchas del mismo
género que á causa de la forma de su construcción se prestasen
á una defensa hábil contra un golpe de mano, pero que el in-
vasor, sabiendo lo que quiere hacer, nunca tratarla de forzar
con un sitio formal. Es indudable que los austríacos han hecho
acertadamente en limitar á lo preciso el establecimiento de
punios fuertes en la parle septentrional de sus posesiones ita-
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lianas, tanto como en desarrollar sus dsfeasas eo la del Sur,
y con especialidad en la linea del Pó.

Los puntos fuertes principales del Píamente BOU : Genova,
Alejandría y Cásale.

Genova cuenta 120.000 habitantes, y tiene puerto militar;
la ciudad, propiamente hablando , está rodeada de un recinto
moderno; y corona las alturas inmediatas, para resguardarla,
una linea avanzada, continua, de estension muy considerable,
evitando de este modo que pueda colocarse en ellas desde lue-
go la artillería enemiga con daño de los defensores, dominando
su situación. Esta línea esterior, medida sin tener en cuenta
los ángulos que naturalmente se forman en los baluartes y en
otros puntos de los frentes, y sin comprender la parte que da al
mar, alcanza un desarrollo de (5,5 millas italianas) 10k,175.
La obra situada mas al N. es el fuerte llamado Sperone; la
del O. la constituyen las Tanaglie, detrás de las cuales se en-
cuentra el Gran Castillo ó Castelluccio, y delante los fuer-
tes Crocietta y Belvedere. La entrada.del puerto está protegida
por grandes muelles. La en otro tiempo ciudad de los Dux ha
esperimenlado en los últimos el efecto de algunos aconteci-
mientos militares: recordaremos solo que en, el año 1800 el
General Massena se vio obligado á guarecerse en ella con el ala
derecha de su ejército, y después encerrado por los austríacos
al mando de Ott, acabando por tener que firmar una capitu-
lación con este antes de que el primer Cónsul Bonaparte des-
cendiera á Italia pasando el gran San Bernardo y avanzara al
Milanesado, desde donde pocos dias después abrió la campaña
contra los'austríacos que se hallaban en Piamonte, pasando
por Piacenza.

Alejandría se encuentra situada sobre ambas orillas del rio
Tanaro que se reúne, (media milla) poco mas de un kilómetro,
agua abajo con el Bormida: en la izquierda se levanta la ciu-
dadela, exágono regular abaluartado, y en la derecha la ciu-
dad, rodeada de fortificaciones, que cuenta 40.000 habitantes;
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sobre el camino que va desde Alejandría á Torlona se encuen-
tra el pucblecilo de Marnngo. El General austríaco Molas con-
centró su ejército en Alejandría el ano 1800 cuando lionnparlc
bajúal Piainonto desde el San Bernardo con el francés Me re-
serva; batido aquel el ¡ í de Junio, en Mareugo, se retiró á
Alejandría, y el Jfi concluyó con Bonaparle el convenio en vir-
tud del cual evacuaron los austríacos loda el alta Italia hasta
el rio Oglio, sin querer probar de nuevo la suerte de una bata-
lla. Napoleón I, como Emperador de Francia y Rey de Italia,
dio gran valor á la plaza de Alejandría, pues quería por su me-
dio sostenerse, en el territorio italiano, conteniendo delante de
los Alpes un enemigo victorioso, y al mismo tiempo conservar á
los franceses una desembocadura para entrar en líalia por esle
lado. Así es que hizo robustecer considerablemenle las fortifica-
ciones de dicha plaza y ensancharla con la construcción de
obras avanzadas, sucediendo lo mismo con la cindadela; pero
después de las campañas de Napoleón cayeron, en parle, tales
obras de defensa. Cuando, en estos últimos años, tuvieron prin-,
cipio las incesantes picaduras de los pianionteses contra el
Austria se volvió á fijarla atención cu la plaza de Alejandría, se
reparón sus obras y estas se armaron con la artillería necesaria;
en el espacio comprendido entre los ríos Tanaro y Dormida pue-
de eslableccrso un campo atrincherado que con auxilio de va-
rias cabezas de puente, de las cuales puede ser una la cinda-
dela, proporcionaría comunicaciones seguras con la orilla opues-
ta respectiva de cualquiera de dichos ríos.

Casóle, con 19.000 habitantes, se encuentra á la orilla de-
rocha del l'ó, pero tiene una cabeza ele pu en I esobre la izquier-
da. En el siglo XVII fue sitiada la ciudad repelidas1 veces por los
españoles, tomándola por fin el afro 1652; en 1695 fue conquis-
tada y destruida por los aliados, pero la restauró Luis XIV:
después de 1795 se encontraban sus defensas otra vez en deca-
dencia , y el 14 de Mayo de 1798 intentó Suwároff contra ella
un ataque'aviva fuerza que no obtuvo resultado ¿ y, sin embargo,
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sucumbió la'plaza pocos dias después. En los últimos tiempos
se han reparado y agrandada sus obras de del'cnsn.

Genova, Alejandría y Cásale se hallan próximamente en la
misma línea recia; dista la primera de la segunda (8 millas
alemanas) 59k,'200 y csla de la tercera (-4) 2:)k,fi00. Una par-
te .(Icios demás puntos fuertes del Pianioutc son cindadelas
ó castillos antiguos que aun subsisten en las poblaciones, la
otra solo constituye una especie de barreras para cerrar-los
desfiladeros: asi sucede que cu Turin hay una cindadela,
mientras en Torlona solo un castillo; el pequeño fuerte do
Bard cierra el valle del Dora Ballea, entre Aosla óí-vrea; ei
de Fenestrelles hace lo mismo con résped o al paso de Gine-
bra en el valle del Clusonc; Spczzia, desuñado últimamente
para puerto de guerra, tiene fortilicaciones antiguas que se
amplían y robustecen al presente.

A esta ojeada sobre el conjunto del teatro de la guerra po-
dremos unir ahora algunas ideas relativas á los planes posibles
de-operaciones de uno y otro de los ejércitos beligerantes.

Ya.se deduce desde luego que los Ducados de Módeiui y de
Parma se xcviui comprendidos inmediatamente en la pelea; lo
mismo pudiera decirse, si bien no tan en general pero si en
casos especiales, con respecto al de Toscana.

Los austríacos podrán atacar ó mantenerse á la defensiva;
en el primer caso se les ofrecen dos líneas de operaciones que
seguir: launa", ai N. del Pó,por Ycrcelli; la otra, al S. del
mismo rio, por Torloua: en eslasegunda dirección se encuen-
tran todos los puestos fuertes de la Ccrdeüa, Cásale, Alejan-
dría y Genova; y es de suponer que los piamonteses han de
concentrarse en ellos, al paso que los franceses lo harán con el
grueso de su« fuerzas, según todas las probabilidades, en Ge-
nova, pudiendo disponer desde allí de gran parte de ellas, y
una vez en dicha plaza marcharán á reunirse con los piamon-
teses en la línea Alejandría-Cásale. Eligiendo los austríacos la
orilla derecha del Pó para tealro de sus operaciones ofensivas
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pueden impedir la reunión de las fuerzas dichSs arrojándose
sobre las columnas francesas que desde Genova marchen con
dirección al N. y batiéndolas en detalle; pueden también"
interrumpir el camino de hierro entre dicha plaza y la de Ale-
jandría, privando á los aliados de este medio de comunicación,
y si los franceses no estuvieran prontos aun para adelantarse
podrían las fuerzas invasoras del Pianionte, cubriendo antes
la plaza de Alejandría¿ avanzar á Cásale, atacar este punto
fuerte, y aun tomarle > ÍOcaal|puede admitirse como factible
empleando el medio de un ataque brusco* y de este modo ten-
drían la posibilidad de separar las divisiones piamontesas de
sus centros de apoyo ̂ y la de batirlas después.

Semejante operación en el territorio áieridional del Pó des-
cansa sobre el principio de que el único= objeto racional de toda
ofensiva estratégica es el destruir el ejército enemigo; ofrece,
por tanto, la perspectiva de un buen resultado, con cuantas
probabilidades son admisibles en la guerra.

Por el contrario ¿qué pueden ganar los austríacos operando
á la orilla izquierda del Pó, en dirección de Vercelli? Un punto
objetivo de la escuela antigua, una ciudad;, Turin. Haciéndolo
así no impiden en modo alguno la reunión de los cuerpos de
tropas franco-piamüntesas, procedentes de Genova ni de Turin,
con los¿piaraoriteses concentrados en Alejandría, pues que aun
los procedentes del segundo pulito lo verificarán por el Sur. Al

misino tiempo los franco-sardos desde su posición de flanco,
Alejandría-Cásale * mientras no hayan reunido aun en ella fuer-
zas saficien I es podrán limitarse á inquietar el movimiento de
avance de los enemigos, y una vez que cuenten con las necesa-
rias pasar á la orilla izquierda: por los puentes de Valenza y de
Cásale, seguir á los austríacos y obligarlos á aceptar una ba-
talla con frente; adecuado. Perdida que fuere por estos se en-
contrarían en una situación muy embarazosa viéndose cortados
de sus puntos de retirada; pérdida por los aliados, pueden
estos aun j apoyando su izquierda al Pó, ganar de nuevo y con
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seguridad sus puntos fuertes sobre el rio, pasándole por Cásale.
Se deduce de lo dicho que la línea de operaciones mas vea-

tajosa, con mucho, para los austríacos es la que se encuentra
al S. del Pó; en favoc de la que está al N., pasandq los ríos
Sesia y Dora Baltea, solo puede alegarse que; siguiéndola que-
daba la Lombardía cubierta directamente. En realidad quedaba
esta provincia tan descubierta en un casocomoen el otro, pues
no faltarían en ella sublevaciones atizadas y sostenidas por las
tropas franco-sardas. : h I:

Si los austríacos prefirieran permanecer ala:defensiva;habían
de proponerse como problema inmediato el de cubrir y asegur
rar la Lombardía; el modo mas conveniente de resolverle seria
tomar posición sobre una línea interior,esto; es, que se encon-
trase entre las de operaciones posibles del enemigo; y seme-
jante linea interior no podía ser otra que el Pó, por cuyas dos
márgenes habría de marchar aquel; los puntos ¡ de concentra-
ción primeros serian Pavía, Piacenza y Crémona; los austríacos
echarían puentes sobre los ríos Pó y Tesino, y los cubrirían
con las cabezas de puente debidas, si no existiesen ya. En vir-
tud de estos preparativos el ejército pudiera concentrarse en
una ó en otra orilla, según lo prescribiese aquella por donde
avanzara el enemigo. Si este marchara por la meridional* y qui-
siera pasar el Pó, el ejército puesto á la defensiva hallarla una
ocasión tanto mas cómoda de atacará su conlrarip cuanto que
en el momento de separación de fuerzas de este podría hacerlo
con las suyas superiores. Lo mismo sucedería si dicho enemigo
marchara simultáneamente por una y otra orilla para reunirse
en caso de necesidad, pudiendo acometerle el ejército austríaco
c u a n d o e f e c t u a r a e l p a s o d e l r i o u n a d e l a s f r a c c i o n e s d e l c o n -

t r a r i o . • . • • . ; . . . . • • • . • . • : : . . ' • •..• ';,•• .-•.;, , •[, ,..: .

Si los austríacos fueran batidos podrían siempre retirarse á
la orilla del Pó mas desembarazada de enemigos, y suponiendo
lo fuese la derecha ganarían la izquierda repasándole mas abajo
del primer punto.
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Los austríacos pueden tomar también desde el principio de
la campafia una posición mas de frcnle con respecto ala de sus
enemigos, dándole al Tesino, pero con ánimo de evacuarla tan
pronto como estos avancen para atacarle, retirándose poco á
poco, sin empeñar un combate serio, á las líneas del Mincio y
del Adigío. Sin embargo, para una gran potencia que quiere
defender cualquiera de sus provincias, como le sucede al Aus-
tria respecto de la Lombardia, no parece bien el renunciará
ella sin pelear:, solo podría quedar justificado semejante pro-
ceder si el enemigo contara con una superioridad de fuerzas
decisiva, lo cual no sucede en el caso que se considera , cuya es-
pecialidad hace por lo numeroso de los ejércitos que se encuen-
tran frenle á frente que ni los austríacos puedan moverse tan
cómodamente con el suyo en el grupo de fortalezas de Gerona
como lo hizo de un modo ejemplar el pequeño cuerpo de tropas
de Rartelzki, ni los aliados necesiten desarrollar una habilidad,
tal cual esta se entiende para hacer incómoda su posición á
los contrarios, como, sin duda, hubiera sido preciso para los
piamonleses solos en el año 1848.

Finalmente, los austríacos pueden adoptar un término me-
dio; lales el de avanzar, apoderarse de una parte del territorio
enemigo y tornar allí una situación de expectativa; semejantes
disposiciones de ofensiva, que vienen á reducirse á las de de-
fensiva, tienen por lo menos la ventaja de proporcionar los
medios de vivir á espensas del enemigo, y de que pueda encon-
trarse una situación mas adecuada de hecho al objeto; propues-
to. En realidad este proceder jamás conduce á nada bueno,
pues, además de ser una regla solo á medias, la situación esta-
cionaria aun no siendo forzada puede pasar por serlo, y porque
han de conseguirse ó fundirse recíprocamente dos designios
opuestos en un todo..-:•• " j v • >••••

El objeto indudable de los aliados es la conquista de Italia;
para conseguirlo solo debían tomar en consideración los medios
ofensivos, pues únicamente habrían de contentarse con perma-



DE ITALIA. 115

neccr en una situación especiante ínterin no se encontraran
dispuestos para emprender el ataque: pueden tambion inaugu-
rar las operaciones en la orilla N. ó en la S. del Pó, pero el
término preciso de ellas tendría lugar en la primera, porque allí
es donde se encuentran las posesiones del Austria, premio de
la victoria en la ludia.

El avanzar los aliados por la orilla S. del rio podría tener
solamente por objeto rebasar el naneo izquierdo de las posicio-
nes que hubiesen tomado los austríacos para proteger la Lom-
bardía, pasando aquellos el Pó agua abajo de estas, quizás en
las inmediaciones de Piaccnza, al E. ó al O. de la ciudad; veri-
ficado asi quedaba completamente tomado por la espalda todo
orden de formación de los defensores, ya fuera sobre el rio
Tesino , ya sobre el Sesia: por otra parle una vez los aliados eu
la orilla izquierda delPó, podían verse obligados á entrar en
batalla apoyando su flanco izquierdo ó su retaguardia en el rio,
si los austríacos no retrocedieran inmediatamente con el fin de
conservar libre el terreno de la retirada. Todo ejercito que
efectúa un movimiento envolvente se vé siempre envuelto á su
vez; si empeña una gran batalla y sale vencedor pone á su con-
trario en una situación apurada, pero si es vencido se ve el
mismo en una semejante; de donde se deduce que movimientos
tales solo deben ejecutarse cuando se cuente con tal superiori-
dad que apenas quede duda acerca del éxito del combale, pro-
ceda aquella del mayor número de las tropas, de la buena di-
rección que se las dé, de la gran confianza que inspiren , ó de
otra causa cualquiera. En el caso presente la operación enun-
ciada seria aun mas dificultosa á causa de la influencia que
habría de ejercer Piacenza, punto fuerte por naturaleza y forti-
ficado por los austríacos contra el cual habrían de destinar
siempre los aliados un cuerpo considerable de tropas.

Admitiendo que en las inmediaciones de Créinona se diera
una gran batalla, hallándose austríacos y aliados sobre la ori-
lla izquierda del Pó , después de haber pasado áella los prime-
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ros por el punto acabado de nombrar y los segundos agua aba-
jo de él, y que la perdieran los franco-sardos, tendrían estos que
retirarse inmediatamente á la derecha, paralo cual, como se
deja comprender, habrían asegurado de antemano los medios
de verificarlo, construyendo un número debido de puentes con
obras de defensa que los cubriesen; una vez conseguido, por
necesidad habían de tratar de aproximarse nuevamente á su
base de operaciones, lo cual podrían efectuar emprendiendo
una marcha rápida por las inmediaciones de Piacenza , en don-
de se reuniera el cuerpo de tropas dejado allí; y entonces, apo-
yados en Alejandría, tomarían posición dando frente alE. Ver-
dad es que pudieran reunirse por la Toseana, pasando ios
Apeninos, y con los recursos que proporciona la escuadra lle-
gar rápida y nuevamente á Genova; mas pronto se echa de ver
que semejante retirada lleva consigo el dar un rodeo , por lo
cual solo habría de tomarse en cueuta para casos de estrema
necesidad.

Las consideraciones hechas á proposito de esta operación
traen consigo ei recuerdo del paso del Pó que verificó Napoleón
por Piacenza el año 1796; y si bien na debe ̂ olvidarse que las
circunstancias han variado mucho desdé entonces, á favor de
los austríacos, por las fortificaciones hechas en el paraje citado,
sin embargo, la operación es tan factible hoy dia como lo era
entonces y puede tener el mismo éxito favorable que tuvo en
aquella época ¿siempre que la parte; directiva de los austríacos
sea en 1859: como lo fue en 1796, y siempre que el ejército
austríaco, sin confiar de modo alguno en el éxito de la batalla,
tan pronto como viera rebasada upa desús alas solo pensase en
conservar desembarazada su retaguardia y con este fin se apre-
surase á tomar situación, sin, arriesgar un combate, agua aba-
jo del punto por donde los aliados hubiesen efectuado el paso,
en cuyo movimiento al verilear la marcha podrían ser atacados
aisladamente por el flanco.

En el caso de que los aliados se adelantaran siguiendo la
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dirección al N. del Pó, por "Vcrcelli vcrbi-gracia, para salvar
el Tesino y seguir al O., es claro que tomaban el camino mas
corto y mas sencillo que conduce á la Lombardía, pero con ello
no quedaba todo decidido, pues en tal caso y siguiendo bajo to-
dos conceptos una línea mas incómoda, se separan cada vez
mas de su base de operaciones en Genova, Alejandría y Cásale.

Pueden distinguirse dos direcciones principales entre las
que es posible seguir por la orilla septentrional del Pó, lo cual
no es necesario ni factible tratándose de la meridional; pues los
aliados podrían avanzar inmediatos á ella 6 aproximándose al
Lago Mayor.

En el último caso los austríacos se situarán con el frente al
Tesino, esto es, al O., ó aprovecharán las plazas de Piacenza y
Pavía como pimíos de concentración desde los cuales puedan
emprender movimientos ofensivos contra las fuerzas enemigas
que avancen por Novara sobre Milán. Una línea depuestos, ó
sea un cordón propiamente dicho, sobre el rio referido seria
desde luego rota por los aliados. Pero en el caso de que los aus-
tríacos se concentraran sobre los puntos de paso del Tesino
quedaría entonces todo á merced del éxito de una batalla que
se daría en sus inmediaciones; quedando vencedores los aliados
podrían echar á sus enemigos sobre los Alpes y la Suiza, recha-
zarlos de.su freute, ó arrollarlos sobre el Pó ; los dos úllimos
casos serían indudablemente mas favorables para los austríacos
que el primero pues en ellos se les conservaba abierto el camino
para retirarse al sistema de plazas establecido sobre el Mincio
y el Adigio; si los vencedores fuesen los austríacos podrían es-
trechar á los franco-sardos contra el Pó rebasando su ala iz-
quierda, ó bien contra los Alpes haciendo lo mismo respecto de
la derecha. Este último caso seria el de peores consecuencias
para los vencidos, al paso que nada perderían en el primero
pues quedaban en el camino del grupo de sus fortificacio-
nes , lo cual estaria de acuerdo con su plan natural de re-
tirada.
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Si los austriacos estuviesen con centrados en las inmediaciones
de Pavía y de Piacenza con el designio de lomar l;i ofensiva <:on-
tra el enemigo que desde Novara tratase de avanzar sobre Milán,
este lo hiciera así en efecto, y aquellos se preparasen para una
batalla entre el rio Tesino y esta capital; con arreglo á los prin-
cipios de estrategia la batalla habría de tener lugar, pues que
el frente de cada uno de los ejércitos se liallaria en dirección
del S. O. al N. E.: al misino tiempo, si los austríacos salían
vencedores les seria permitido, habiendo rebasado el flanco de-
recho de sus enemigos, separar al ejército franco-sardo del Te-
sino y echarle contra la zona del país de montaña , al paso que
conservarían bastante asegurada su retirada en dirección al
S. E., esto es, el paso del rio por Crémona, para poder ganar la
parle inferior del curso del Mincio; dedúcese de aquí que los
austriacos habían elegido la colocación adecuada y la dirección
verdadera para su movimiento ofensivo.

Si al marchar los aliados por la región septentrional del Pó
lo hicieran aproximándose al rio todo lo posible, y si los aus-
triacos hubiesen tomado posición un poco n¡as al N. para em-
prender su ataque, los primeros, en caso de sufrir un revés,
solo podrían ser arrollados sobre su base verdadera de opera-
ciones; mas en el de salir victoriosos podrían cortar el camino
que había de seguir el enemigo para llegar á sus fortalezas ó
cuándo menos precisarían á este á emprender su retirada al
través de ellas ó á ganar precipitadamente la linea del Mincio.

De lodo cuanto queda espucsto se deduce:
4.° Que la mejor posición para los austriacos es la de Pia-

cenza; no con el objeto de preseniar una batalla sino con el de
partir desde allí en busca del enemigo, teniendo al propio
tiempo la facilidad de presentarse ante él en una ó en otra de
las orillas del Pó.

2.° Que partiendo de dicha posición la linea mas ventajosa
para los austriacos seria la que siguiesen por la orilla derecha
del Pó en dirección de Voghera a fin de poder emprender el
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ataque antes de que el enemigo hubiese logrado concentrar
sus fuerzas.

5." Que si los austríacos hubieran dejado de aprovechar este
momento deberán olacar al enemigo en la orilla del rio Pó
por la cual avance, si no se conserva inmediato al rio; mas si lo
hiciese deberán esperarle cu batalla defensiva á las inmediacio-
nes de Piacenza.

4." Que la mejor línea de invasión que pueden seguir los
aliados es la de la orilla izquierda del Pó, pero conservándose
inmediatos al rio.

Ya se ¡leja comprender que (odas eslas consideraciones pier-
den de valor desde el motílenlo en que se admita el que uno de
los partidos coutendienles sea siempre vencedor y el otro cons-
tantemente vencido; aquel que, soguilla hipótesis, venza á su
contrario para nada tiene que ocuparse de su lineado retirada,
pero si de la del enemigo, la cual deberá procurar que sea -á
esle todo lo mas desventajosa posible. Solo en el caso de con-
cederse que siempre consiga el vencedor, aun sin tomar en
cuenta su situación estratégica durante la batalla misma, en-
volver á su adversario cu términos de que no le quede otro
recurso sino el de arrojarse en una de las direcciones mas des-
ventajosas para él, perderán su importancia las anteriores re-
flexiones.

Pudieran sobrevenir circunstancias singulares si los aus-
tríacos fuesen rechazados hasta sus líneas del Mincio y del Adi-
gio, y perseguidos por los franceses; entonces el esfuerzo deci-
sivo de estos debería dirigirse á conseguir el aislamiento del ejér-
cito austríaco de Italia cu medie» del grupo de fortificaciones de
aquel territorio, lo cual solo podría tener lugar dando un ro-
deo por la orilla meridional del Pó, cu cuyo caso habrían de
marchar los franceses por las Legaciones, territorio tal vez neu-
tral de los Estados de la Iglesia. El intentar conseguir dicho
aislamiento por la parle del N. llevaría á los franceses casi in-
evitablemente al territorio de la Confederación alemana, y so.-
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bre todo en el e&so de qtie sé sostuviese la plaza dé Peschiera
durante los primeros dias. Si los franceses y los italianos se di-
seminaran entonces en la parte de Tirol correspondiente á di-
cha Confederación ¿seria ó no llegado el casa en que esta ha-
bia de ponerse de parte del Austria? Véase cuan falsa es la po-
sición de uii Estado que tiene parte de su territorio comprendi-
do dentro de otro confederado mayor que el suyo, y al mismo
tiempo parte que ge halla fuera del mismo.

Prusia y la Confederación alemana ¿se oponen ó no á que
el Emperador Napoleón arrebate-al Austria sus provincias ita-
lianas ? En el segundo caso deben tolerarle también que ataque
las posesiones que esta tiene fuera de Italia, pues mientras po-
sea én ellas un soló punto fortificado donde poder reunir fuer-
zas de refresco se hallará en disposición de em prender desde
allí nuevos movimientos sin que sea posible obligarla á hacer
la pas sino por cansancio, alpásoque los franceses é italianos,
observando respeto absoluto al territorio alemán confederado
se verían precisados á permanecer de centinela en la Italia du-
rante largos años y con fuerzas muy considerables. En el primer
caso lá Prusia y la Confederación Germánica debieran haber
declarado la guerra al Emperador Napoleón tan pronto como
manifestó su designio de hacer libre la Italia hasta el Adriático,
quitándosela á los austríacos; y entonces ¿ por qué aguardar
para hacerlo á. que estos llegaran á encontrarse en desventaja
decidida y rio pudieran desde el principio inclinar la balanza
á su favor, puesto que desde el principio se sabia ya lo que
quería su enemigo T ¿O se trataba solamente de presenciar
quiénes habían de ser los vencedores, si los austríacos ó los
franceses?

Aun suponiendo que los austríacos fuesen rechazados hasta
sus líneas del Adigio y del Mincio, y que el Emperador de los
franceses quisiera respetad rigorosamente en su neutralidad
asi el territorio de la Confederación alemana como el de las Le-
gaciones, siempre podría hacer un gran papel el mar Adriático;



DB ITALIA. T-^ 12i

entrando en él una escuadra con fuerza, de-desembarco bom-
bardearía !as poblaciones de la costa , pondría quizás aquellas
en tierra, y una vez hecho asi, las tropas se atrincherarían en
una posición bien elegida para hacer desde ella sus incursiones
sobre la línea de comunicación entre el punto que ocupasen
].os austríacos á las márgenes del Adigio y el territorio central
del Imperio.

De este modo se verían sujetas fuerzas considerables aus-
tríacas, y molestadas ó interrumpidas dichas líneas de comu-
nicación siempre que las iavasoras consiguieran alguna supe-
rioridad.

Tales son los puntos sobre que hemos creído deber llamar
d© antemano la,atencion del lector; ahora pasaremos desde
luego á narrarías operaciones de la campaña que nos ocupa.

FIN DB LA PRIMERA PARTE.
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LAS OBRAS NECESARIAS PARA IA MEJORA Y ABRIGO

HECHO

en virtud de Beal órdea de 23 de Koviembpe de

por el Comandante de Ingenieros de dicha plaza

DON ÁNGEL ROMERO Y WALS
TENIENTE COROSEL DEL CüBítrO.

IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS.
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GOMUNIGACIONES E INFORME

DEL SEtGR COMANDANTE DE MARINA

RESPECTO AL PROYECTO DEL PUERTO DE CEUTA.

Oficio al Señor Comandante de Marina pidiendo informe.

DEGO á V. que con presencia de los adjuntos planos, la me-

moria y presupuestos, relativos al proyecto de las obras nece-

sarias para el abrigo y seguridad del puerto de Ceuta, que he

formalizado según Real orden de 23 de noviembre de 1860, se

sirva emitir su informe respecto á las circunstancias marítimas

de este trabajo, ya que en su redacción he contado siempre con

la cooperación de sus ilustrados consejos, y de la práctica y co-

nocimientos locales del pu«rto, que ha podido apreciar singu-

larmente durante los temporales equinocciales de la última cam-

paña. Este parecer facultativo es uno de los documentos que

lian de aparecer en todo proyecto de obras en la mar, paraque

el Gobierno aprecie desde luego todos los datos que le sean nece-

sarios en cuestión tan espuesta á apreciaciones equivocadas, de

tantas consecuencias.=Diosetc.==Ceuta, 22 de junio de 1861.=

El Coronel Comandante de Ingenieros. =Angel Romero.=Señor

Capitán de fragata y del puerto de Ceuta.

Oficio del mismo remitiéndolo.

CAPITANÍA BEL PUERTO DE CEUTA.=Devuelvo á V. S. los pla-

nos, la memoria y presupuesto del puerto proyectado en esta

rada por Real orden de 23 de noviembre próximo pasado, y que



con tanto acierto puso sn estudio al cuidado de V. S» el Gobier-
no de S. M.; unido le remito el informe que interesa en su
atenta comunicación de 22 del presente mos al remitirme di-
chos documentos: creo que he llenado en él mi cometido; pero
si no es así, ó necesita mas aclaraciones sobre este particular,
niego á V. S. se sirva manifestármelo, para estenderme cuanto
desee, pues tal es el alto concepto que, visto el proyecto mari-
neramente, he formado de él.=Dios, elc.=Ceuta, 50 de mayo
de 1861. = J . Ramírez de Arellano.=Sr. Coronel Comandante
de Ingenieros, comisionado al estudio de las obras del puerto
de esta plaza.

Informe.

CAPITANÍA DEL, PUERTO DE 1CEUIÍA.=Con 3a atenta comunica-
ción de V. S. de 22 del actual, he recibido los planos del pro-
yecto .de un puerto artificial.-en-es.ta rada ; una memoria sobre
su construcción y ventajas, dividida en dos partes, y el presu-
puesto de su gasto. En dicha comunicación, interesa V. S. emi-
ta mi informe sobre las circunstancias marítimas de este tra-
bajo.; (lo cual haré con toda la estension que mis conocimientos
alcancen, según los que he adquirido en los tres años que sirvo
este destino. Tres son,los puntos de.vista desde los cuales debe
mirarse la utilidad de este puerto; y desde todos ellos encuen-
tro ventajas de.mucha consideración. El primero como militar;
porque aumentándose diariamente nuestra marina de guerra
hasta que llegue á ponerse á, la altura á que está llamada por
la posición de nuestra península, natural es que hayan de sos-
tenerse cruceros en el Estrecho; y en este caso, el puerto de
Ceuta seria el abrigo de las escuadras ó divisiones que prestasen
este servicio. En él, además de guarecerse de los tiempos du-
ros del invierno, y aun á veces del verano, podrían remediar
cómodamente sus averías y recorrer sus aparejos cuando fuese
necesario; pues resguardado como debe quedar de todos
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vientos y mares, con un braceaje suficiente para toda clase
de embarcaciones y con tan buena calidad de fondo, ningún
inconveniente habría que temer;, teniendo además la ven-
taja de la proximidad de una concha ó ¡rada donde .mante-
nerse franqueados para cualquier comisión. Como puerto
de comercio, la esperiencia en la última guerra que hemos
sostenido con el vecino Imperio, demuestra por sí sola la
grande utilidad del. espresado puerto; porque si los desem-
barcos de tropas, pertrechos, víveres y ganados se hubiesen
hecho al abrigo de la mar, tan necesario en estos casos, no
lamentaríamos la pérdida de tantas embarcaciones menores,
destrozadas contra los muelles y al costado de los buques,
en los fuertes S.-E. que esperimentamos en los meses de no-
viembre, diciembre, enero y febrero; y sino deploramos ma-
yores desastres, es á causa de .que, en tan buen tenedero,
las duchas aguantaron perfectamente. Todas estas dificulta-
des se presentan á los buques del comercio, que aunque
ahora en corto número, puede llegar á ser mucho mayor;
porque en la rada actual, sufren perjuicios grandes con sus
demoras en descargar, en razón á que áVíyeces tienen que sus-
pender los alijos por muchos dias á causa de que el viento y la
mar no se lo permiten. La posición de esta península en la boca
oriental del Estrecho, le da una ventaja grande, para que los
buques procedentes del Mediterráneo hagan escala en ella,
cuando navegando con dirección á buscar el Océano encuen-
tran vientos del O., con el cual es casi imposible continuar su
navegación bordeando con una fuerte corriente contraria, que
además de no dejarlos adelantar, los espone á grandes averías;
pero ¿cómo sriclar en una rada abierta y desabrigada, en donde
huyendo de los accidentes de mar, se espongan á otros mayores?
Hé aquí las ventajas del puerto de Ceuta mirado como de re-
fugio. La figura y dirección que ha dado V. S. á los diques que
han de formarlo, la encuentro muy acertada; porque ellos
pondrán al puerto completemente á cubierto de las mares
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delN.-O., PÍVy N.-E., qué tanto baten este fondeadero, y muy
particularmente la segunda que tan reventada viene desde las
once y doce brazas para tierra, cuando reinan los S.-E. duros
en el invierno1. La colocación de la boca ó entrada por la parte
occidental, tiene en mi concepto grandes ventajas; porque vi-
niendo de Poniente con viento de aquélla parte, ya sea de arri-
bada, ya directamente, se puede tomar el puerto sin necesidad
de práctico, sirviendo dé marca los dos espigones siendo de día,
y un pequeño faro en cada uno de ellos por la noche, y prome-
diando la canal dirigirse al fondeadero. Tampoco ved ninguna
dificultad en la entrada con los vientos del primero y segundo
cuadrante; en cuyo caso no hay mas que atracarse al espigón
de barlovento por ser ambos limpios y hondables, y tomar la
bordada del E.-N.-E. con los vientos del S.-E., y la del E.-S.-E.
con los del N.-E.; una y otra de bastante estension para quedar
al abrigo de la mar, y continuar después á la espía en caso ne-
cesario hasta colocarse en andana; mas á pesar de la facilidad
que esto presenta, creo seria muy conveniente el estableci-
miento de dos muertos en lá entrada en la dirección N.-S. cou
el espigón del O., y otros tres dentro del puerto en laE.-O. á
proporcionadas distancias, para que los buques, bien sea que
hayan tenido que fondear en los primeros en circunstancias
particulares, ó bien que tengan qué espiarse con prontitud para
franquear el paso á otros, puedan hacerlo aun con vientos
frescos. Con lo espuesto, creo queda suficientemente demostra-
do las ventajas que reportarla á la marina militar y á la mer-
cante la construcción del puerto de Ceuta; que con la direc-
ción tan acertada que se le ha dado, queda completamente
al abrigo de los vientos y mares que se esperimentan en esta
rada; y que su entrada es fácil con todos tiempos.=Ceuta, 50 de
Mayo de 1861.=F. Ramírez de ArelIano.=Es copia.=ROMEKO.
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OBJETO DE ESTE TRABAJO.—DATOS Y OBSERVACIONES.

LL determinar el Gobierno de S. M., por Real orden de 25 de Objeto del
proyecto é

noviembre de 1860, se haga un estudio detenido y prolijo que importancia
, , , . . . : , , , . . , del puerto

de a conocer el éxito de las obras necesarias para mejorar el de Ceuta, co-
puerto de Ceuta, de manera que encuentren de este modo un "miento m tabrigo seguro en todos conceptos los buques de nuestra armada
destinados á operar en el Estrecho; no ha limitado la magnitud
de estas obras: el objeto, pues, de la comisión que se nos ha travesía.
confiado, es hallar la solución mas ventajosa para crear un
puerto militar en el Estrecho, que por su especial situación
será á la vez un fondeadero de refugio para el comercio de
tránsito, desde el cual, con todos los tiempos, pueda quizás
cruzarse el canal, aprovechando las circunstancias particulares
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de la costa Africana. Bajo tal supuesto, hemos emprendido estos

trabajos.
Innecesario parece señalar la importancia de] la posición de

Ceuta para resolver este problema; los buques fondeados en Cádiz
podrán siempre dominar más ó menos con sus movimientos la
entrada occidental del Estrecho; á Ceuta toca no solo la vigi-
lancia de la parte oriental, sino la particular de este corto canal,
destinado á ser en plazo breve el camino por donde tenga lugar,
además del vasto comercio del Mediterráneo, el que se desarro-
llará con Oriente si las obras entre Suez y Pelusa prosiguen con
alguna actividad.

Para juzgar acerca de la posibilidad de realizar este pen-
samiento en Ceuta, hemos principiado por estudiar las dificul-
tades que la naturaleza podría oponer, estendiendo nuestras
esploraciones á los dos fondeaderos al N. y S. de la península de
la Almina.

Lámina i." Sabido es que este cabo ó promontorio se encuentra en el
Situación y
descripción fondo S. del gran golfo ó saco que termina el Mediterráneo oc-

geneía. cj¿en|-aj ^ formado por un rectángulo de 25 leguas de amplitud
y 40 de estension longitudinal, al que sirven de límites el cabo
de Gata en Europa, el de Tres-Forcas en África, y el Estrecho de
Gibraltar en la parte opuesta.

Las orillas en ambos continentes se desenvuelven en direc-
ción E.-O., compuestas de elevadas sierras, que persisten hasta
terminar en dos penínsulas de histórica celebridad: la de Gi-
braltar al N., la dé Ceuta al S. Allí'principia el canal, cuyas
márgenes están formadas por macizos de rápidas pendientes &l
mar, descendiendo con abertura al N. y S. hasta el cáboEspar-
tel en África y el de Trafalgar en España, que terminan su
desembocadura en el Atlántico. La magnitud y configuración
de esta región hidrográfica, están representadas en la lámi-
na 1.°, cuya carta determina las avenidas orientales, mucho
mas pronunciadas que las occidentales; aunque en uno y otro
mar ocupa el Estrecho el fondo de la curva formada por la
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costa. Esta circunstancia influye notablemente en el régimen
de los vientos y mares.

La península de la Almina, al unirse con el continente, sirve Dos fondea,
de límite á un pequeño golfo del S. y forma al N. otro fondeadero
mucho mas importante y abrigado.

El golfo del S., comprendido entre cabo Negro y la punta de Golfo y fon-
• • deadero del

la Almina, tiene 12 millas de abertura por 4 de profundidad. Se S.-Defectos.
presenta enteramente de frente á los vientos del E., es decir, á
les de fuera ó del largo. Con todo, está dividido en dos regiones
distintas; la inmediata á Ceuta, donde la costa forma una pe-
queña concavidad con abrigo al primero y cuarto cuadrante,:y.
la de cabo Negro, que aparece descubierta á todos los mares y
vientos. Lo restante de la costa está rodeado de una estrecha ,
faja litoral de arena;fina, que presenta débiles señales de ater- !

ramiento hacia cabo Negro y muchas de erosión cerca de Ceuta.
Esta última circunstancia hace que el tenedero sea aquí muy pre-
cario, y solo propio para que las embarcaciones se valgan de él
durante el verano, pues de otro modo no tienen salida hábil, ya
que la maniobra de doblarla punta de la Almina será siempre
difícil,y peligrosa, á causa délas corrientes de marea que tienen
lugar á la inmediación de este cabo. El fondeadero del S, en
Ceuta está espuesto directamente á los vientos largos; tiene1 un
tenedero precario y para comunicar con el Estrecho exige una
maniobra difícil y hasta peligrosa. Por esta razón lo hemos deŝ -
cartado de un examen mas detallado.

La rada del N., limitada por la punta Blanca y la de Santa Rada del N.
Catalina, donde principia realmente la ensenada de Benzú,
tiene 4 millas de abertura y l é de profundidad máxima. La es-
posicion general es alN. 30° E. La configuración de las orillas,
formadas por dos partes cóncavas separadas por otra convexa,
la divide en dos, que podrán llamarse rada interior y bahía este-
rior de Ceuta, separadas entre sí por las peñas de los isleos. La
interior constituye el fondeadero habitual de las embarcaciones
y es" la que vamos á estudiar con algún detenimiento.
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Bahía ó fon- gj consideramos unida por una línea recta la punta de Tor-
deadero N. ^ l

de Ceuta.—re-Mocha con la de los isleos, que resultará de 90Q0p próxinia-
Esposicion; . . ,
mares qué la mente y en el punto céntrico trazamos la meridiana, y por con-
bateri direc- . . , • • - . . , . • . ,, . - ^

tamente. siguiente los demás rumbos, observaremos que el• fondeadero
del N. está enteramente á cubierto de los vientos del segundo y
tercer cuadrante, que los del cuarto no pueden levantar mas
que mares de 15 millas de trascurso, que median entre el centro
marcado y la isla de Tarifa ó la bahía de Algeeiras, mientras
que los del primer cuadrante son los que deben atormentar la
bahía, toda vez que acumulan mares directas de 50 á 98 millas
que la separan de las costas de Marbella y Estepona, hasta la
punta de la Gala Burras y Cabo Sacrátif. :

Régimen de A pesar de esta indicación general, solo' estableciendo el re-
ios vientos. g j m e n ¿ e jos vientos en el Estrecho y singularmente en Ceuta,

podrá apreciarse la influencia de los que reinan ó predominan
y de las anomalías á que dan lugar en esta localidad.

Desgraciadamente no nos lia sido posible- hallar dato alguno
relativo á observaciones meteorológicas ni instrumento conque
apreciar estos fenómenos en Ceuta, donde no se encuentra ni
Un simple dietario de los vientos que han reinado en un período
determinado: por esta razón ha sido necesario recurrir á las
noticias recogidas en Gibraltar, Cádiz y Tánger.
¡i a Los vientos generales ó predominantes en el Estrecho pue-
den clasificarse en dos series. 1." AlE., con variaciones alN.-E.
y S.-E. 2.a, Al 0. con estension del N.-O. al S.-O.

Observaciones en Gibralla desde 1851 á 1855.

Número de dias de los vientos al E. en este período.:. 602
ídem idem al O. . :. . -;. . . 7 4 5

De ésta noticia resulta que, aunque débilmente, predominan
los vientos al O. y sus colaterales al N.!y S.
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Observaciones en Cádiz desde 1850 a 1855.

Número de dias de vientos al E. . . 544
ídem idom al 0. . . 906
ídem idem al N. . . 202
ídem idem al S. . . 230

El esceso de los vientos al O., es aquí mucho mas pronunciado
que enGibraltar. . J

El cuadro siguiente dá la clasificación por meses de los di-Clasificación
ferentes vientos que han reinado en un periodo de seis años,mediaaiaño.
desde 1850 á 1855; los valores de las cifras medias, se han de-
ducido de las observaciones mensuales durante el quinquenio.

MESES.

Gibr altar.
.£•55

~ a.
•Pía

< a
II
Se-t

Cádiz.

?©.»

Gibraltar

Número
de dias de

cientos
variables.

Cádiz.

Número
de dias de

vientos
variables.

E n e r o , . . .
F e b r e r o . . . .
M a r z o . . . .
A b r i l . . . . .
May_o. . .
J u n i o . . . . .
Julio. .:,.... . .
Agosto. . . .
Setiembre.. .
Octubre.. . .
Noviembre. .
Diciembre.. .

Término medio.

8,2
11,2
10,0
12,2
7,3

11,8
18,5
10,5
17,5
12,7
10,5
15,0

20,6
10,1
13,6
17,3
23,3
16,6
12,2
11,0
12,6
17,3
17,8
13,5

15,9

6,7
8,8
7,7

10,2
4,4
7,7
6,9

11,8
11,0
9,8
8,5

13,4

8,9

12,3
10,6
16,1
13,8
20,2
18,5
19,9
15,5
15,7
14,2
11,4
7,0

14,7

2,2
0,7
1,4
0,5
0,4
1,6
0,3
1,5
0,1
1,0
1,7
2,5

1,1

12,0
8,6
7,2
6,0
6,4
3,8
4,2
3,7
7,0
7,0

10,1
10,6

6,9

Resulta de este cuadro que en Gibrallar los vientos al E.
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dominan durante cinco meses; agosto, julio, setiembre, marzo
y diciembre, mientras que en Cádiz estos vientos no son pre-
dominantes mas que en un mes, el de diciembre: es decir, que
aunque separados estos dos puntos por una corta distancia, los
vientos que soplan simultáneamente no son los mismos.

Observaciones en Tánger durante el año 1825.

• • ;• Número de dias de los vientos al E. . . . 134
ídem idem al O. . . . 195
ídem idem .variables.. . 36

Este mismo año en Gibraltarse obtuvieron ciento ochenta
diás al O. y ciento ochenta y cinco al E. ¡

Predominio Como se vé, todas las observaciones están acordes en mani-
e
tos°aiVo.n" festar el predominio de los vientos ;ü O., mas marcado á pro-

porción que la situación de la observación es mas occidental;
sin embargo de esta circunstancia , los vientos al E. reinaron
en Tánger durnnle los cinco meses de agosto, julio, setiembre,
marzo y enero.

Intensidad. P°c° es posible decir respecto á la intensidad de los vientos,
cuyos rumbos generales quedan establecidos, siendo, según
los prácticos, los mismos de Gibraltar los que se observan en
Ceuta; pero es de sentir que en ésta, como en las demás Capi-
tanías de puerto, no sé disponga de un buen anenómetro que
señale sin interrupción el rumboy fuerza de los vientos reinan-
tes; hé aquí, sin embargo,: algunos resultados generales, que
podrán servir como tipo comparativo.

Épocas é in- Los vientos duros tienen lugar en el Estrecho durante los
flexiones de . . : _ - , _ . . • , . :

los vienios equinoccios y regularmente en el de primavera; es decir, en
uros- los meses de febrero y marzo, alguna vez en octubre y pocas en

noviembre. ''
En Ceuta, durante el invierno, soplan con alguna frecuen-

cia vendavales del S.-O., que se llaman al O. y N.-O. ó del S.-E.,
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fjiifi corren al E. y N.-F. En preiiorat, Jas1 calmas son escepeio-
uales y frescas las trisas en il celtio del Estrecho, doi'de vn-
í'isÍDia vez dejan de seguir su eje en uiro ú otro sentido. Ade-
más, eu la cosía africana los viefílta al 'E. y sus derivados
soplan por ráfagas cerca de tierra, aunque 'en el centro conser-
ven su fuerza uniformemente. Tal es la influencia de la distinta
tciaperalura de los dos medios en csias latitudes que pi'opoi-
cicnan calma en la bahía durante las noches,' mientras que en
el canal signe el viento fresco.

En el verano, y en general durante la l'iiena estación, los
vientos al E. son de mar intensidad que loj del O., que soplan
ron moderación. Respecto do los primeros hay que observar la
inflexión qnr prodnee las costa-; que form'an el golfo del Es-
Ireclío, pjr coya razón Ion levantes kn Ceuta toman la direc-
ción S.-E. mientras que simultáneamente en Gibraltar sopla
el N.-E. y en el centro del Estrecho el E. mriy fresco; dividién-
dose asi la masa de v5cutos del Mediterráneo en tres columnas,
que al rcmñrse en el canal, elevando quizás su nivel, se ar-
remolinan y reflejan segnn la configuración cíe las costas con
que han chocado, para aumentar, por último,'y llegar al má-
\iiiiO en velocidad é intensidad al cruzar la angostura, en cuyo
último coucep'o la bahía de Ceuta tiene una situación privile-
giada, por hallarse en la mayor amplitud oriental.

Lrs vientos al N. y sus derivados antiguos son muy poco
frecuentes, y cuando tienen lugar es con moderación y Hien
tiempo. Los del S., romo vientos á la tierra, son muy benignos,
y aunque soplan con violencia los" S.-E. y S.-O. en Ceuta , son
debidos al fenómeno de la reflexión que acabamos de indicar;
de suerte que en realidad son indicio seguro de alguna hiten- :

sitiad y mares largas del E. ó del O.

Los vienloñ ni S.-E.' í?on los que mas alteran las aguas en las Lluvias.
iialiían de Ceuta, y en general eu toda la boca oriental del Es-
trecho. Vuelven rápidamente al E. y N.-E. sin perder la forma
huracanada, segtm predomina la corriente central ó la reflé-

2
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xión del N. y soplan sin intermisión durante tres, cinco ó siete
dias, en los meses equinocciales, ó en los de invierno; no dan,
sin embargo, las mayares lluvias; éstas tienen lugar rnas co-
munmente con el vendaval ó S.-E.

oleaje—Ma- De las indicaciones hechas se; deduce qué los vientos del
centro del estío y del invierno, no tienen grande,intensidad,,
ni producen por consiguiente,c-leaje de consideración; que en
los equinoccios son de temer los vientos duros, con mar del.
Mediterráneo, pues la del Océano pierde sa fuerza cuando ha
pasado la angostura del canal. La bahía del N. de Ceuta re-
une, pues, las mejores condiciones y solo está descubierta á las
mares del primer cuadrante, como derivación de las de levante
durante los temporales equinocciales. Efectivamente, en el Es-
trecho de Gibraltar, además del oleaje producido directamente
por el viento, que es de escasa importancia, hay simultánea-
mente el que trac lámar de afuera, teniendo lugar en osle
fluido violentos cambios, según predomina esta ó aquella fuer-
za, que unas veces debe su origen al viento, otras á la forma de
la costa, algunas á la acción de las mareas, y casi siempre que
se (leja sentir en la bahía, á los efectos de la reflexión de que
hemos hablado ó á una comunicación lateral del movimiento
de las aguas» Al examinar la forma de la costa de Andalucía,
entre Málaga y Gibraltar, fácilmente se concibe que las grandes
y tendidas olas de levante han de venir en dirección N.-N.-E.
hasta, el centro de la bahía de Ceuta, y esta será siempre la
única mar de fuera que pueda hacerse sentir, toda vez que las
deniás apenas dispondrán de un curso de 15 millas para aumen-
tar su altura y velocidad.

Combinación Esto esplica por qué con los vientos del E., variando del
"Vm"r?J S.-E. al N.-E. en la rada de Ceuta, la mar penetra y parece ve-

nir "del N.-E., bien que muy frecuentemente el viento que reina
es del S.-E. Otro tanto y quizás alternativamepte sucede en la
costa N.; de lo cual se infiere, que no debe haber en estas cosi-
tas fondeadero alguno en que pueda hallarse abrigo, sino se-
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guro, al menos tranquilo, y do aquí la necesidad de crearlo con
obras artificiales.. Se deduce lambicn respecto de Ceuta, que la
mar arbolada por los vientos del O. ó N.-O proceden siempre
de una costa que no dista mas dé lo millas, con intensidad rc-
lathamenie débil mientras que la que levantan los vientos E. y
N.-E puede venir acumulándose durante toda la ostensión del
Mediterráneo, ó cuando menos de las 120 millas que separan á
Ceuta del meridiano de Cabo de Gata, donde termina el reci-
piente uniforme de este mar.. May que notar asimismo la per-
manencia casi continua de las brisas alternativas da la tierra y
el mar, con lo cual se facilitan los movimientos de entrada y
salida del puerto que se establezca en esta rada.

La ondulación producida por la marea del Océano lleva si- Mareas.—
limitáneamente á toda la costa del N. del Estrecho y se noia á n^y°"va-'
la misma hora en loa cabos ó puntas salientes de la de África; cianle '
pero (arda 20 minutos en manifestarse en el fondo de las ba-
hías de Tánger y de Ceuta; ia del establecimiento de osle pun-
to tiene lugar á las dos horas y seis minutos de la tarde.

Obsenando las que corresponden á .los puertos de Tolón,
Cagliai'i y Argel, se ve que difieren seis-horas próximamente de
las del Estrecho; es decir, que el ílujo de-este último corres-
ponde á la vaciante del ceutro'def Mediterráneo é inversamente;
y como e;>te vasto recipiente tiene respecto" del Océano las 5iro-
])icdadcs de un gran puerto, las aguas seguirán entrando hasta
que se produzca la llena en el fondo;'y continuarán saliendo
mientras que la vaciante no luna terminado en to'do el litoral
interior. Esta doble indicación sirve para esplicar la anomalía
que tiene lugar en el Estrecho de Gibraltar, donde las corrien-
tes de ílujo se establecen al O. y las déla vaciante cu dirección
del E. Estas son las corrientes que coinciden'con' la pica y baja
mar de los puertos del Estrocho, por mas que respecto al Medi-
terráneo su significación, debe entenderse en sentido opuesto.

La amplitud de las mareas es de escasa importancia en todo Amplitud,
este espacio y solo hay que nolar que la diferencia entre la plea
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y:baja mar disminuye rápidamente, á próipnreioo;qwe' Id:ondu-.
lacion penetra eii el Mediterráneo?: así' por lo;¡ menos sucede en
l a x a d a d e C e u t a . : : - ¡ -: • :. . . . - . - a ... •; •• •••,•'.•'<:•'•-••<•

VA siguiente estado demuestra la ¡iriir.litv.d de -las marcas

cu dUVreute» punios del Estrecho.

Ji PUNTOS.

Tarifa. . . I4 W

Arcaras. L

' tolla. . . '2 (>'

Teína:!. .' '2 23'

Horas <li;

estableci-

miento.

Diferencias en-
tre lo plea y lia-
ja mar cu las

mareas vivas
equinocciales.

Diferencias en-
tre la pica y ba-
ja mar en las
marcas muer -
tas eqninocciíi-

Ics.

0,50

Numero

de ilias

ilc obser-

vación.

75

70

Eli r.onta con lo:
uldvali's al ü
nifn'n la jile

mar 2V su má-
ximo nivel. Coi'
lo-i ilel lí. íll'.So
líl s . luce ili'S
ci'iiil.cr el nivi'
OI'.ÓO.

Oorrienw

cton'"'«orn

Si !a importancia del movimiento vertical de las mareas es
de escasa magnitud, no la liene mayor la iuteiihidad de los que
se producen por la acción diaria del Unjo y la vaciante con rela-
ción á las obras hidráulicas proyectadas para la rada de (.lenta.

Efectivamente, las primeras van de 0. á E., llevando las
aguas del Atlántico al Mediterráneo, con velocidad profoable-
11101^0 '"oiislanlc ó proporcional á la evaporación de este tilliíao
mar, si no fueran modificadas por la acción de los; vientos de
fuera. Las últimas deben su origen á las mareas y cambian de
intensidad con la edad déla luna. Son, por consiguiente, pe-
riódicas y alternadas, y su dirección es siempre al O. con la
pleamar y al E. con la vaciante. .

Las dos ejercen su acción en toda la estension del Estrecho,
siendo una la, corriente de .vaciante al Mediterráneo i como re-
sultante de las dos intensidades agregadas, mientras que du-
rante el flujo, encentrándose, la corriente: de marea al,O...y la
constante al E., habrá equilibrio,ó predominará la que,tenga



mayor iutensidníl. La corriente al O. no Irruirá mas duración
qué la dirima marea, y su velocidad será muy inferior á la (li-
las-opuestas ijue vierten al Mediterráneo.

La velocidad tic ln corriente de aliineniacion del Mediter- Zona litoral
raneo, después de haber atravesado la angostura (IPI canal, esto nenies Je
es, cuando entra en la zona ó mitad oriental donde esiá tolla, inarea'
disminuirá <-n intensidad y sucederá ala masa Huida en su mo-
vimiento-otra disminución en las orillas respecto al centro del
Estrecho, siguiendo paralela á la costa de África hasta llegar al
golfo, si bien por irradiación penetrará en las bahías de Alge-
ciras y Ceuta. En tal supuesto^ la corriente dé la vaciante no
producirá mas fenóníeiiQ queun aumento dé velocidad en la de- ' '
alimentación, como se ha indicado; §ero la de flujo, opuesta á
esta última, se manifestará en las orillas,, donde la primera es
nula ó muy débil, engendrando, con movimiento litoral alter-
nado;! aí O. con la pleamar y al E. oon la vaciante; Este movi-
miento seguirá hasta la linea ó faja de equilibrio,1 entré la
fuerza de la marea reinante y la intensidad de la corriente cen-
tral, dónde seránnlo'el movimiento lateral del fluido y variable
por consiguiente la amplitud de esta zona litoral de las cor-
rientes de mareas.

Según repetidas observaciones, hechas con detenimiento,
las corrientes litorales al O. no dejan sentir sus ciertos en loda
la mitad oriental del Estrecho mas que en la época de ías zizi-
gias, y la faja en que se manifiestan continuamente es en esta
región muy estrecha.

De cuanto llevamos indicado se infiere, que el flujo pene-Marcha de la •
tra en el Estrecho y se hace sensible en Ceuta en el momento ciento en la
en que la mar principia á subir; pero demasiado débil en gene-ra a

t3.
ral para rechazar la corriente E. de alimentación, Se estiende
á muy corta distancia de la punta de Santa Catalina, desde
donde ías aguas marchan directamente á punta Leona,-.-.for-
mando á su abrigo un cordón litoral de escasísima anchura.

Los remansos ó contracorrientes solo se dejan sentir en las Remansos,
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bahías de Ceuta; tres Inoras flespues de establecida la corriente
esterior, y, dependen las mas, de; las mas veces de su intensidad;
por esta razón los flotadores i cerca de la costa han causado nio-

i: vimientos muy sensibles en la vaciante, mientras que en la llena
raras vecesi se han:pqdido notar. :

Este mismo fenómeno se verifica en todas las ensenadas de
la costa de África á:parliir de Benzú, dondelas embarcaciones,
aterrándose, pueden ¡hallar una i corriente casi constante que las
haga desembocar;en el Atlántico, aun con vientos contrarios,
circunstancia! que ya indicamos aumenta la••:importancia del
fondeadero de Ceuta como puerto de refugio.

intensidad. La intensidad de las corrientes en el Estrecho está sujeta á
mas variaciones todavía; que las observadas; respecto á su di-
rección. • ! •' : .;• • !;:i::; ••::: \ ' ••••'. . ' • "• '

Las dos noticias/que siguen dan una idea de las máximas
corrientes en el centró y ;en la punta saliente mas notable del
E s t r e c h o . : ' - ::••:•; .'-,':, '•-.••. ¡ : ;. ;.:; • • •• ; ,' :

Velocidades máximas , obtenidas en las
zizigias equinocciales.

Centro del Estrecho N. de la :.-.••• r

punta de Alcázar, á 4 millas
de la costa de África. . ;;• . 5,20 niillas por hora9 p ,61 po r "

A la inmediación de Tarifa, á : •;•;.
poca distancia de.tierra. :. .: 4,50; » » ; ' 8,30 , »:

Entre la punta Ceris y Leona. 5,50 » ; ! .» 6,45 »
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PUNTOS.

Velocidades
MÁXIMAS EN LAS ZIZIGIAS.

F L U J O .

Millas
por

hora.

Pies
por

segund

BETLUJO.

por
hora.

Pies
por

iegund

Velocidades
MÍNIMAS EN LOS CUARTOS.

FLUJO.

Millas
por

hora.

Pies
por

segund

REFLUJO.

Millas
por

hora.

Pies
por

scgunú

A 800P al S. de la
península de Ta-
rifa. . . . . . . . 5,5 7,1 1,40 2,5 5,5

La corriente que puede mirarse, sin embargo, como per-
manente en la angostura cerca de Tarifa, no pasa ordinaria-
mente de 1 milla (lf,84 por") , mientras que en el centro de
este mismo paraje raras veces es mayor de 2,50 millas por hora
(4P,6por"). • ; - . . : • • : • :

En lo general en las costas y bahías, las corrientes observa-
das nunca pasan del límite de 1,50 millas (2P,70 por "), y mas
bien se mantienen normalmente á 1 milla (lp ,84 por ").

En Ceuta la velocidad de las comentes de flujo, medidas Velocidades
medidas en

á 4500p N. del centro de la rada, no han escedido dos dias la rada de
después de la zizigia de 0,80 millas (lp,40 por ") mientras que
simultáneamente nunca hemos hallado contracorriente en el
fondo de la bahía con la pleamar. Las de vaciante, estñaadas
en el mismo punto, llegaron dos dias después de la zizigia á
í,20 millas (2R,S51 por "), y á las tres horas de la variación ob-
servamos un remanso ó centro corriente, que medido á200P del
pié de la muralla al N.,. se manifestaba en dirección O. y con
velocidad de 0,50 millas (0P,92 por "); esta última corriente no
ha sido notada mas que tres dias en un mes lunar; en los demás
no se ha podido apreciar cerca de las orillas, si bien en los es-
treñios ó puntas de la bahía y en particular cerca de Santa Ca-
talina, ha insistido siempre con fuerza variable, como la cor-
riente de que procedía. '



1 6 .PCJJ.3J.T0:

Las velocidades observarlas, no llegan, pues, á•'ninguna di?

las que lidien lugar in los puertos'del Órgano Atlántico, y en
2eacr.il puedo apreciarse en la jnüajlxleíps menos intensas, qué
asciende por segunco á lm , í0. •'"'• ' ' :¿

Fuerza de Si atendiendo á estos dales admitimos que la potencia di-
ieson '̂i'foñ'náiaica de las corrientes observadas, conserve en el fondo ua

do' ten io de la intensidad snpeificial, deduciremos que en Sa rada,
ésto es, entre las puncas B]ianea/y Saijta Catalina, las corrientes
de. flujos solo serán capaces; de arrastrar arenas, mientras que
lias de vaciante,,que.seis.horas mas tarde, equilibran su acción,
conducen arenas y pueden arrastrar gravas pequeñas hacia el
Mediterráneo! Unas y oíris &ou enteramente agenas al moli-
miento de los alimones en la bahía del N., y si las obras que se
proyectan no modifican el régimen de los remansos de marea,
únicos, que se dejan allí sentir, en las fuertes vacian!es aterra-
rán sobre la parle O. arenas de todos géneios, conio efectiva-
mente sucede con el foso contiguo al muelle principal y el del
frente de tierra, donde el fondo no se puede mantener mas que
con el auxilio del dragado, {•o¡)lribuyendio á este fenómeno,

,,,... ... además de las comentes, las mares alternadas de N.-E. 3 N.-O.

A la combinación do estas dos causas se debe el moúmiento r) A
légamo j areaas d,e las playas inl^riores de la bahía; las maros
de N.-O. durante la creciente, por débiles que sean, arrastran
las árenos déla radaesteripr, que pasan al Irises de los isleos
ó á su pié, hasta llegar al fondo de la bahía, donde general-
mente se depositan; al paso que los de N.-g. ron las vaciantes
levantan los seilijiion,tos de limo y arenas y los arrojan á los
grandes fondos del canal.

Potencia (lo I <* velocidad de trasmisión del oleaje es de bastante co isi-
qTe'está'".-.3 tleracion con las mares,del N.-E. ó N.-O.: su altura erdinaria-
P'-";s¿?i|

l!lIja'i(ioulc co (le 71' } la máxima de í¿p . Los ir-aro dvroi alcanzan
-O ó i^ á lat^mbocaJuradc H rada y lo» cfcolos

/ • U reseca se eolieuiícii por couf.if.'iiouto á 800 á IOOOP al pié
do ¡a .uiii'aiui lliimada del N. Couipaiuda&ias iMarcsá qüo «j.5Íi

Jpr, .
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K(!i¡j:-í.i-.to «ir to u i i i ' i ' i o c(»j¡ ¡os il;; A i ' . u i l , C h ' T b i m r i í , P I V L Ü O I Í Ü I y

¡HUÍ ]ns de ix-!!-1, Malamorco, £»£¡ivolon<i y V;ilt;nria, S.ILILPMIO

i'!-, l ¡ " \ . : :•'.:,:; ;': (|ÍÜ: ¡'<>¡'¡vs{)!;:¡¡li; !:! '¿lenta üC'jiíüiladn del oleaje

«ti c;¡i> ¡iiiít de cnics, y estableciendo la proporción pava el de
ÍÁVIÍ!:¡ «;n ]u ii'.póií'sis de UM» isiisüia dirección, inlonsidad y du-
J';I;-;:JÍ (¡c > ionios, !lc;iai'iíti!io.< con i;is ÍIÜI>5 íavorcridos ó la pro-
¡lujciiüt dt" I :'ó, mioüli'us (|¡ic resécelo w Clicrbuurg y Ai-ifcl
!a es,¡inanición sei'ia nmcjio ¡lías Yi'i!i¡:jos¡i jtara osla localidad.
VÍ!¡I::)S, pues, coniiü'oltada jior ia esperienria, ia escasa iuipdr-
iauciii (ic las con'icul;!s do I Esti'edio relalh amonte al Ibndo do
la rada. .

Las cJrciiuslaiic.Líwliidrof'ráticiisdo la bahia X. de Ceuta, ni
iüiposiljiliiau su al)ri;ío, ni síqítifi'a aparocoü desvoulajosas;
:ntk'sai (••Mili.'jrio, JJO exiyt'osío fondeadero osas delicadas coin-
liinacioaos en <j\io ])i)i' lo tíeiicral se oiicíerra 1Í> creación de un
piicriu sofcuro, romcuiciilü y sin íilcrraniioiilos; así se deducirá
(U'l régimen de ¡áseoslas que falta mencionar aun.

Para cslalilercrlo, hay (¡ue indicar antes Ja naturaleza- y Configura-
co)ií':gura(4<!U de, la península: aquella do un ¡nodogeneral y en i'eninsula.
cuauío dolej-nüiic los uialeriales que pueden encontrarse y su
iWMhlcuria alas erosioiscs marítimas; la VilLinm, tan delallada
como es necesario respecto el fondo de !a bahía, parala dis-
cusión de las obras que mas convenga proponer.

La iinporlaiile cordillera que forma la «filia S. del Estrecho
de (¡jbrallar, y que parece arrancar en dirección ai O. del
nudo de los Huilones ó pico de las Monas, os sin duda una de-
ii\ac¡on del pequeño Atlas que, al descender hacia el K. rápida
;. desiy.iakneiilo, dividiéndose en agrias sierra» y en diferentes
colinas } vallados, se estiende íiasta el cabo ó punta de Ceuta,
riya Ñlíliüa e¡-!.rií)í"'io:i sale del mar, en casi absoluto aisla-
niiei'ío, \ se :¡i¡" al ronliaoiite por una estrecha faja de ter-
reno, Í'SÍÜ: lil::yo]¡d') la j-.suiitMda de Ceuta, que se presenta en
i'.ü.íí'i.peüiliente al.^raiule aníilcalro de. (jue procede.

i,a IJiíiisu! i.' ("¡ísíiv'iie el plano de esta península, levantado
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por la Brigada Topográfica, al cual se hará referencia en cuanto
se diga respecto á su configuración y naturaleza, ya que además
de la topografía horizontal se ven trazadas para fijarlo com-
pletamente las curvas de nivel de 100 en 100P. En el mismo
plano se ha dibujado el resultado de las operaciones que se han
efectuado para la determinación del sondea del fondo de la ba-
hía por curvas de nivel y las alturas de agua de todas las demás
costas.

Si la esposicion general de la península es encontrada res-
pecto del continente, la ley según la cuál se desenvuelve el ter-
reno con relación á las costas, se conserva constantemente en
los dos. Con altura de 2005 descienden por el N. en pendientes
suaves del 10 por 100 hasta la bahía las últimas colinas del
continente africano, que por la parte opuesta ó de la ribera
están terminadas casi verticalmente. A su pié se desarrollan
las defensas terrestres de la plaza, después de las cuales se
halla el istmo, de 700p de largo y 600p de anchura media, que
enlaza el continente con las descendencias del Hacho, formando
un vasto seno abierto al N., de 9000?' de abra, y el tercio de
saco ó entrada. Este istmo se presenta en débil pendiente al N.
y termina al S. por un escarpado de 50p de altura- media, ver-
tiendo así la mayor parte de su superficie á la bahía. A su ter-
minación, principia á elevarse gradualmente la región baja del
Hacho, faja curva de terreno, formada por seis colinas, con
pendientes al 20 por 100 hasta las orillas del puerto y escar-
pado de lOOí'de elevación en la ribera. Aparece, por último,
el monte Hacho, promontorio de cónica estructura, de mas
de 600p de elevación, cuya planta tiene la forma de un gran
rectángulo de 6000p de base y 5000B de altura, terminado por
costas escarpadas y desnudas, que se levantan de 100 á 150p en
en todas direcciones, esceptuando la del N.-O., que vierte á la
bahía y escasamente tiene 30p encima del nivel del mar. Las
líneas de máxima pendiente, trazadas en esta última dirección,
es decir, hacia Torre-Mocha y San Amaro, no pasan del 20
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por 100, mientras que en las del Quemadero y Iá Palma, que
vierten á la ribera, aquella ..inclinación aumenta á W y 50
por 100, como si aun quisiera conservarse en está elevación,
que descuella sobré los demás ;• la ley con qué observarnos ven-
drá subsistiendo el levantamiento del istmo, •' •

De esta configuración resulta el abrigo de la bahía á los vien-
tos directos del E. y O., de los cuales está resguardada por el
monte Hacho y la sierra de Bullones, mientras que los del S.
y mas particularmente los del S.-E. y S.-O. tienen fácil entrada
por las gargantas;que dejan las colinas y el istmo de la ciudad.
Se observa también que par la configuración dé las orillas, for-
madas por superficies inclinadas del 10 al 20 por 100,' la bahías
y en general la costa N., es el recipiente á que concurren: to-
dos los sedimentos del terreno arrancados por las lluvias. Juz-
guemos de su importancia examinando muy ligeramente su
c o n s t i t u c i ó n g e o l ó g i c a . •>'.'•: • • ; ''••; : - Í Í / - -

Todo elterritorio de Ceuta es de segunda formación y per- constitución
ténece a la época jurásica superior y cretácea"•', cuyos estratos 8eolós|ca-
se han alterado según la naturaleza de los levantamientos á (fue
han estado sometidos. No obstante de este carácter general, sé
observan clasificaciones muy variadas, sobre todo en la penín-
sula y terreno estertor inmediato. Entre ellas, la caliza secun- i ¡i
daría oxfordiana, con vetas ó capas ferrugihósas y pobre en fó-
siles, sobre lacual descuellan capas de caliza cretácea endu-
recida ; debajo; de ambas, conglomerados de granos gruesos y
las areniscas finas llamadas asperones; obsérvase también la
pizarra arcillosa atravesada por guijarros con mucho cuarzo, y
por último, sé encuentra algún depósito de arcilla amarillenta,
que parece terciaria, por las conchas que contiene. El terreno
es, pues, resistente y no susceptible de grandes erosiones, como
lo demuestra la invariabilidad de los grandes escarpados que
rodean la península y la naturaleza y magnitud de las arenas y
detritus que contiene el fondo de la bahía, donde se hallan no
pocas conchas y corales.
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Materiales. ., Los materiales de; construcción:}n& ensayados hasta1 el día,
son abundantes, y de variada calidad,<y así en él arroyo del In-
fierno, .situado a]-es,terior,:como ;en:las inmediaciones de Santa
Catalina, al pié;del Hacho, se encuentran calizas y árizcas, que
juzgamos á propósito- para:.darbloques de escollera. Laicalizas
son abundantes, proporcionan: actualmente; cal de buena cali-
dad,: y como -entre ellas las. hay muy arcillosas,: creemos posi-
ble obtenerlas hidráulicas, bastante: enérgicas :para ser emplea-
das bajo el agua. Estas son meras indicaciones, pues aun des-
cubierta una canterai, por el cambio inesperado de los bancos
lapídeos ó por; el de su naturaleza, se inutiliza y obliga á nuevos
ensayos.; Menos se puede indicar unsisteaiá fijo de.esplptacion,
ya porque no están definidas las vetas margosas^ bien porque
el variado buzamiento y: rumbo de los estratos, puede dar lu-
gar á; grandes: desmontes antes de alcanzar la cava esplotabley
demostrar el mejor sistema que convenga emplear para obte-
ner los materiales. Su.; trasporte terrestre y. marítimo no pre-

'•" sentará mas: dificultades que las que son consiguientes á lá
aplicación délos medios:conocidos y empleados en trabajos aná-
logflS- Después presen táranos algunas tío tiei'as que podrán ser
xitües en su diapara la solución deesta cuestión.

Sonde» ' A. pesar de habeCse verileado algunos sóndeos por la Briga-

a« la bahía. ̂ a tj<OpOgI,¿lfj:6a.i a i levantar el plano1 de la plaza^f sus contor-
nos,: las sondas seuefirieron al nivel de bajá mar,í en Tina zizi-
gia arbitraria y su posición se determinar fym el sistema de
intersecciones desde las orillasjde aquí qué ni p^dian apreciar^
se con certeza absoluta las cifras escritas en los planos,; ni en
conjunto por su arbitraria situación permitiam juzgar bien, ni
menos definir, detalladamentela oonfiguracionde las playas sub-
marinas: dato absolutamente! preciso» en este trabajo. Por esta
causa se procedió desde el principio á fijar trigonométricamen-
te un punto, >enel centro próximamente de la línea que une
San, amaro -.coi» tos isleos,: yiá partir desde él se marcaron nue-
ve rumbos, determinando en tierra la -dlréóeioh -de cada
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;ÍÍ,J rumo ni el mar se eslableeió, ni el primero, constante é
iiiiuriaLk'ineíiie, -,ui muerto sujeto á cuatro andas. De este,
modo f[i!¡Mió la bahía dñidida en ocho triángulos, que ;'i su vez
]•) J'U«TÍ>I¡, á imrlir del centro lio las bases, poi1 nueve líneas,
dirigidos siempre ni mismo rcnlro, pero de la mitad de la lon-
uilnd; subaividiendo, por i'illiino, los espacios intermedios por
tíos ó cualro, de { de la longitud jirimitiva. Con este siste-
•na <le irradiación, que osla marcado en las cotas rojas del
plano, se juzgó bien definido el fondo de, la bahía, lan luc-
»o como se sondara cada una de estas direcciones ó distan-
cias iguales entre sí. ¡'ara lograrlo, he aqiii la marcha que
se ha seguido. So empezaba por lijar cu tierra banderolas en
cada UI:H do las alineaciones para que sinicran de guia en
el mar. A partir del muerio s» tendia una cuerda embj'eada,
sopor!ada jior Jloladores do corcho, la cual se aseguraba á
una cisijíarcacion fondeada con tres anclas. Desde I ierra se
rerlilicaba la posición de esla embarcación, que largando ó
cobrnidu los cabos de los anclotes, se lijaba deíiriitivamente.
Después so]¡re la caerda se procedía á medir y señalar los lüO1'
que hai: disiado uniíoriiieiiieiHe unas do oirás las sendas loma-
das por un bote, al mismo tiempo que cu la arista >*. de la se-
gunda escalera del muelle actual se anotaba la altura de agua
que le correspondía respecto el piso superior de la banqueta,
previo aviso por una banderola que se agitaba desde elboté
de sondar. Medida así una estension dé 1000fi próximamente,
se tendía otra cuerda á continuación de'la primera y con los
mismos cuidados,'no levantando aquélla hasta que el éstremo
de la ultima quedaba definitivamente Sujeto. Así se ha procedí-
do, sin interrupción, en cada una de las líneas aiites designa-
das^ Esta operación ha exigida dos' cuadernos ó registros; por
inedio de los cuales se obtuvieron todas lasalturas de: los dife-
rentes puntos de la bahía referidas al plano superior de lá:bah-:

queta del muelle, fcas cotas- que: proeedea'de;:esté: Sondeo1,' se
han escrito dé' rojo ,en' el plano, para'dístfBgHiflas • 'ile:''íási'"qtie;i
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hacen referencia al de la baja mar inferior, que es el nivel de
agua de todos los cálculos. :

p Este, detenido sondeo ha proporcionado el medio.- de calcular
d'o" Curvas."'a posición de puntos situados á 10, 15, 20, 25, pies bajo el pla-

no general de comparación, que unidos entre sí, dan las curvas
de nivel del fondo de la bahía de 5P en 5P , trazados de azul en
el plano. La ¡acotación negra'ó.definitiva, resulta delestudio de
las fluctuaciones de nivel que sufren las aguas de la bahía por
la acción de las mareas y vientos, cuyos resultados van á indi-
carse. De todos; raodps la posición inferior ó sea ..lo. que deje
menos braceaje, puede considerarse situada; á 1 OS bajo el plano
de la banqueta, y áesta posición estreñía hace relación la aco-
tación negra que servirá de referencia: para todas las observa-
ciones que sigan, dejando escrita la, roja, eoinomedio de corn^
probación y dato invariable. .

Fluctuado- En la lámina 4." está representada la escalade mareas de la
'bahía de Ceuta, refiriendo las alturas de agua:, ó la superficie
¿ e ] a bariCjUe(a <jej muelle actual ea la arista N. de la segunda
escalera. Las mareas medias de las zizigias y délos cuartos han
sido obser.vadas detenidamente durante: un mes lunar y los dos
cuartos contiguos: las equinocciales se han deducido de la am-
plitud máxima conocida y señalada en:un estado anterior,de la
hora de establecimiento, de puerto, y de las noticias facilitadas
por los prácticos y comprobadas;en los parainentos que limitan
los fosos de agua interiores , donde no llega la perturbación del
oleaje. De estos datos resulta que la amplitud media de 2p en
las mareas muertas, alimenta hasta 3P,75 durante las zizigias, y
llega á 4p,10 en los equinoccios.

Los vieníos del S. ó terrales hacen descender la marea una
cantidad insignificante^, que no pasa de 0p,30; con los del E. ó
N.-E. sube 0p,50, y los fuertes vendavales del Océano elevan la
pleamar 2p próximamente.

El nivel medio habitual, situado 8P,37 bajo el piso del mue-
lle, se refiere á las fluctuaciones de marea, que son las de carác-
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ter periódico y constante, y alas mismas hace relación el plano
general de comparación, que situado á 10p deja encima de sí
todos aquellos movimientos de nivel.

La poca importancia de las oscilaciones, por otra parte es-
cepcionales, que causan los vientos de fuera, permite prescin- '•'

-clir de ellas para la determinación de las secciones: y perfiles veiv
ticales, y aun mas atendiendoá la altura á que generalmente se
sitúan las banquetas de las obras que se proponen para los r
puertos. . . ••• . • :'.'. , : •: . ' >

Si á partir del centro de la bahía se trazan en el plano las Pendiente
,, , , . ,. . . , . , , . , generalófor-

lineas de máxima pendiente que coincidirán próximamente con ma de equi-
los radios del sondeo, y se prolongan hasta la curva 65, es decir, playas sub-
hasta una profundidad doble de la que alcanzan los mares mas marinas-

violentos del Mediterráneo y triple de la que corresponde á es-
ta bahía, observaremos que los pendientes de las playas sub-
marinas siguenfel orden siguiente: , ;

San Amaro . 6,5 por 100

Torreón del cuartel de laá fieras. . . . . . . 5,0 id. ••.,.,
Batería de los Abastos . . . 3,0 id;
Ángulo saliente de la muralla. . . . . . . . 2 , 9 id.
Muelle. . . . . :. ... 2,5 id.
Espigones inútiles. . . . . 2,9 id.
ídem de África. . . . . . . . . . . . 3 , 0 id.
isleos de la Puntilla. . . 6,5 id.

El perfil de equilibrio para cuerpos tan tenues como son
¡as arenas de que está cubierto el fondo, llega, pues, hasta el 6
y no es menos del 2,5 por 100. Este resultado comprueba lo que
antes dígimos al hacer mención de la potencia dinámica de los
mares, esto es, que así estas pendientes como la fuerza que las
establece, están favorecidas respecto de los puertos del Mediter-
ráneo, en la proporción de 1 á S. Es de notar también la per-
fecta uniformidad en el fondo á derecha é izquierda de la meri-



diana trazada por (ílttiüélte; eslía símelíia parece probar que no
hoy eil Ceuta cansas constantes de .aterramiento-'que-predo-
minen. : • • ' . , ; . . ;: ' !::---;;'. -..-: :;•:; .-; ••

Régimen de La costa-Si del Estrechó no .recibe ningún- curso, de. agua
las costas. jmpOr(:ánte; según ya indicamos,, está formada de rocas duras

que resistencia acción destructora de las olas yse halla cons- -
tantemente rodeada;de una mar tan profunda,, que en- la angos-
tura del canal es de 160 á 500-.brazas? y entre Ceuta y Gibrai-
tar aumenta hasta 950. Los raros depósitos de aluviones que se

- ; -hallan en las calas y ̂ ensenadas, provienen de'los restos de
conchas y corales arrojados sóbrelas orillas,; y'de las arenas,
légamo y cantos que los aguaceros! arrastran al mar. Esta costa
debe considerarse•*: pues,, como inalterable 'desde el momento
en que ha "quedado establecido el equilibrio entre la resistencia'
de los materiales^que forman el cordón litoral y la: acción diur-
na alternada de las corrientes; de mareas; en1 sumar no está
sujeta ni á aluviones que adelanten las orillas, ni á erosiones
que las hagan retirar. . . . . . .

Playas sui>- Las playas que constituyen el fondo* de la bahías se cojrxpo-
¡a bahía.— nen de materias arenáceas,, en las cuales donliHátl Jos restos de
Tenedero. c o n c ] x a s y corales desde - la curva 60- en adelante. Cerca de te

orillas, y parücularraente en el fondo de la curva ó saco, sé
descubren sembrados bancos de rocas inalterables; pero c«yá
superficie está cubierta en alguna1 por arenas quepareceft en-
durecerse por medio de un gluten natural. •. ' . '•• J

El fondo de la bahía, ápartir de 30p dé senda, está cubierto
de una capa de arena,' que parece no haber aumentado hace
largó tiempo. El tenedero de esta región es'büetio, yla-trans1-
párencia de las aguas demuestra lo escepcional de los tiempos
•duros'. Los depósitos de légamo que se notan en-los fosos y al
pié'de'la muralla,' así como lá areiiá qíie tapiza-el fondo, ¡ÍO :

espeiñmeiítaH,:pues:, mas atiínentb-q-u-edos-que son consiguien-
tes á las grandes lluvias ó'á las basuras-déla" población que
constantemente se-arrojan a l a bahía. : •' • " - :
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No son mas importantes las traslaciones de estos sedimentos,
que solo se ponen en movimiento parcialmente cuando los tem-
porales de Levante predominan, ó siempre que reinan en sentido
contrario los fuertes vientos del cuarto cuadrante. El puerto
que se cree en esle punto, poco ó nada tendrá que temer, pues,

• de ios aluviones.





SEGUNDA PARTE.

PROYECTO ¥ PRESUPUESTO.

Nía primera parte de esta Memoria (jueda espuesto y anali- objeto,
zado el régimen de las aguas, vientos y costas de la rada y ba-
hía interior de Ceuta. Se han indicado las condiciones náuticas
del fondeadero, y mencionado también la naturaleza y configu-
ración del terreno que constituyela península y las playas sub-
marinas. Estos son los datos necesarios para ensayar el pro-
yecto de un puerto militar y de refugio, objeto de este trabajo.

Admitido que no hay puerto conveniente á la marina de
guerra, ni rada que le preceda ó esté á su inmediación, Ceuta,
aunque no con las mejores circunstancias, llena esta condi-
ción, ya que entre la puntilla Negra y la Blanca hay espacio
sobrado para que una escuadra tome posición y pueda apare-
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jar á la vez. Esta rada esterior, muy descubierta, puede conte-
ner hasta 70 buques á razón de dos cables por cada uno de los
que se hallan fondeados, en el supuesto de girar libremente al
rededor del ancla, según la acción de los vientos ó corrientes.

Condiciones Las condiciones á que en general debe satisfacer el proyecto
que debe lie- ..

nar el pro- de un puerto, son:
yepucrto.Un *•' Ofrecer á los buques abrigo contra la acción del oleaje y

de los vientos, conservando el suficiente braceaje para que
puedan acercarse á los muelles ó diques destinados á la carga y
descarga.

2.a Facilitarles la entrada, y, si es posihle, la salida, con
todos los •vientos y mares;, condiciones que aveces se escluyen.»
debiendo en este caso satisfacerse á la primera.

5.a imposibilitar, ó por lo menos retardar el ingreso de
aterramientos, que disminuyen el fondo ó ciegan el puerto.

4.° Adoptar .en todo nuevo proyecto un pensamiento que
llene las necesidades del porvenir con holgura, aunque se pro-
ceda á su ejecución por partes y sucesivamente, ya que las de-
moliciociones bajo el mar son casi imposibles por el coste y
dificultades á que están sujetas.

Modo de sa- Con abrigar el puerto de Ceuta de las mares que se levan-
<•» Ceuta! tan desde el N.-E. al N.-O., queda satisfecha la primera condi-

ción, puesto que la elevación de' las costas lo cubre completa-
mente de losvientos reinantes al E. ú O., y n-osoii temibles por
venir de tierra las desviacióiies al S. que soplan cuando los
primeros refrescan: liasitliacibny figura :de las obras proyec-
tadas, se adoptará conservando el mayor braceaje posible.

Estableciéndose los¡ vientos generales alternada1 y casi es-
clusivamente al' E.1 y O.; la entrada mejor dispuesta1 fuer a al

• N.; pero como esta orientación, que llenaría completamente la
segunda condición',1 no es conciliable con los mares que reinan
en el mismo sentido, forzoso ha sido llevarla al 0., atendiendo
al ligero predominio';'dé: los vientos' de este rumbo, y sobre todo
á no ser comparables las1 mares levantadas dentro, por decirlo
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asi, del canal, con las que vienen acumuladas de la parle opues-
ta ó del Mediterráneo. La entrada será posible, aun con los
vientos al E., siempre que, la, disposición de las obras,permita..

, que la embarcación pueda darla bordada que.la ha de poner
á cubierto de la mar,del N. al N.-E,, que.es.la que reina cuan-
do este viento arrecia. , , :

Fácil es impedir el escaso movimiento de los aluviones del
O. de la bahía, como exige la condición tercera, proponiendo
una obra.que se adelante hasta la sonda,donde no alcánzala
acción de los mares del N.-O.,que arrastran el légamo y arenas
solo por una zona,litoral,muy limitada- Gqnlas dos obras nece-
sarias para cubrir y, conservar la bahía, los.remansos de marea
penetrarán únicamente en las corrientes de llena, cuyos efec-
tos nunca llegan al fondo, según hemos observado. .Quedarán,
pues, evitados los aterramientos.

Al tener présenle la última condición, no hay que olvidar
que cualquiera que sea la consideración que se dé á tenía, y
el pqrvenir á que esté llamada, nunca tendrá que llenarlas que
se exigen á un gran puerto comercial. Su eslension lia de oslar
además subordinada al importante braceaje de la bahía, que;
aumenta considerablemente el volumen de las obras sumergi-
das apenas se sale de ciertos límites.

Gomo ejemplo comparativo , indicamos á conliiiacio:) la ca-
pacidad de diferentes puertos:

Puerto antiguo de Marsella. Capacidad.. . . -2T> hectáreas.
ídem de la Foliette 30 »
ídem Napoleón, en construcción 40
I^em de la Cetté 17

ídem de Barcelona, según el proyecto apro-
bado. 14o »

Las maniobras que los buques deben hacer para gaua" el
puerto, deciden la magnitud de la boca; pero en genera!, aun
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comprendiendo las que corresponden á ¡os rompe-olas, varía

entre 70 y 1400?.
Discusión Es indudable que la parte mas abrigada de la bahía es la que

adoptado pa. se es tiende desde la batería de Torre-Mocha al muelle princi-
ra las obras

de abrigo, pal; además , la configuración del fondo es casi simétrica, y los
depósitos de aluviones tienen lugar!en eí lado opuesto; no
se ha vacilado, pues, en desarrollar el proyecto de la mitad
oriental.

La primera necesidad es la de cubrir la de los mares del N.
y sus colaterales, lo cual se consigue por medio de un dique
que, apoyándose en la costa, marche en dirección del O.

Tres son'los puntos de que puede arrancar esta obra: 1.° La.
punta de Torre-Mocha; 2.° La de San Amaro; 3.ft El Torreón de
tas Heras.

La rápida caida de la playa junto al primero, y el gran fondo
en la bahía á tal altura, demuestra los inconvenientes de esta
elección.

El segundo, aunque en menor proporción, presenta las mis-
mas dificultades; además no es posible á partir de este punto
cubrir bien la mitad de la bahía, límite menor á que se han su-

_ jetado los ensayos, sino se da á esta obra grande estension,
saliendo además, en su planta, de la faja de terreno que media
éntrelas curvas 60 y 70 que consideramos como máximo, con
la mira de evitar esceso de volumen en las escolleras.

Lámina 4." si á partir del Torreón de las Heras (lámina 4.a) tiramos una
linea tangente á la curva 60, que resultará próximamente per-
pendicular á la dirección de las mares del N., y la prolongamos
2000p, esto es., la mitad de la abertura que media hasta la me-
ridiana central, y desde este punto trazamos un arco de círculo
que no salga de la zona marcada y termine formando la cabeza
del dique, con la condición que, sin separarse del eje central,
diste de la costa lo bastante para que los buques puedan dar
la última bordada sin ningún peligro, para lo cual bastará si-
tuarlo á 2000p dé la última, obtendremos por resultado, á con-
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tinuacion de la parte recta de 2000?, un arco de 20201' de radio,
61° 30' de estension y 2167? de desarrollo, que completarán la
forma y posición del dique del N., dentro del cual quedará el
tercio de la superficie de la bahía con braceaje considerable.
Esta obra tiene por único objeto cubrir el puerto; falta.además
preservarlo de los aterramientos.

Para lograrlo se propone apoyar en el muelle actual un es- Espigón deis
pigon, cuyo estremo adelante mas allá de la sonda donde llega Oeslt!"
la acción del oleaje, deteniendo así la marcha de los detritus
que descargarán por este medio en fondos donde aquella no al-
canza, y manteniéndose por consiguiente la cabeza libré de
arenas, al mismo tiempo que se-halle batida por los mares del
N.-O. Si se prolonga el muelle actual 636p y termina esta línea
por un arco de circulo que le sea tangente y pase á 1000? de
distancia de la cabeza del dique del N . , donde se hallase la
sonda 30 ó 35, por medio de un arco de750Pde radio 31° 30' de
abertura y 412p de desarrollo, quedará determinada la estension
y figura de esta obra y comprendida la boca del puerto por las
cabezas de las dos. La última dejará además las aguas del puer-
to en completo reposo, toda vez que las únicas mares que al-
canzarán, muy oblicuamente, la boca, apenas tendrán 13,5 mi-
llas de trayecto tocando las peñas de lias isleos.

Como complemento del proyecto, y para utilizar el mayor Muelle de
espacio posible, se propone, por último, la construcción de un argado!
muelle de descarga á lo largo de la costa, que formará otro de
los límites del puerto proyectado. Esta obra exige el dragado
del fondo de la bahía que está contiguo,, hasta dejarlo en 24? de
agua; con lo cual, además de facilitar á los buques que puedan
atracarse, se obtendrá la mayor parte de los materiales necesa-
rios al terraplén de esta obra, situada al pie del barrio de la
Almina, donde existe la mayoría de la población, y con 4630? de
longitud en la arista de la banqueta.

El puerto proyectado tiene la superficie completa utilizable Estension y.
para el fondeo, y puede recibir toda clase de buques de guerra, comparativas
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aun los de mayor calado, Suesteiteion es de 5.769.C32411 cuadra-
dos, que equivalen á 44,79 hectáreas; es decir, cerca de 5 mas
qne la 'dársena Napoleón, 14 ¿pie el Folioltc y cerca del doble
que el, puerto antiguo de Marsejla ; y aunque es indudable que
los puertos militares exigen 'mayor capacidad que los mercan-
tes, aun en tal supuesto, quedarán satisfechas con esceso todas
las necesidades. El braceaje variará de 24 á 65P, y comp un navio

..-• de hélice, que es el buqn.e de mayor calado, apenas exige 40p

de agua, mas de la mitad del puerto podrá recibirlos. El períme-
tro susceptible de aprovechamiento para la carga y descarga
asciende á 99O?P, correspondiendo por hectárea li7p,90 de di-
que, ó sean 53m,70, proporción elevada que se debe á la confi-
guración de la costa, donde no hay seno alguno pronunciado y
también á la necesidad que se ha tenido de proyectarlo todo
nuevamente , ya que no ,existia obra alguna para la seguridad
de los buques.

Defensa. Por último, la defensa del puei;to no exige otras disposicio-
nes quedas que.se crea conveniente adoptar para el recinto de
la plaza y el Hacho. Los buques enemigos no podrán forzar el
puerto sin habei apagado íos fuegos altos y bajos que de allí
parlan; empresa que no es fácil respecto á los del Hacho, y si
se fia la penetración á un golpe de audacia, no hay que poi-er
en olvido que han de maniobrar doblando la cabeza del dique

,; del N., centro donde'convergen todas las defensas marítimas,

presentándose de enfilada á los mas importantes; es decir, á
los fuegos altos y numerosos. Para un bombardeo, del que jamás
podía librarse, se encuentra en la posición mas apostada, así
respecto de los mares donde los buques pueden acoderarse, co-
mo del continente inmediato.

Composición Después de acordada la configuración general del proyecto
y forma del < i

perfil, de un puerto, la cuestión mas importante que resta fijar es la
forma del perfil trasversal que debe adoptarse para los diques,
y los materiales que han de entrar en su formación; respecto de
niyns eslrcinos no hay formulado un parecer decisivo. Todo lo



(jüíisc ha conu'iihl'ic;! raiMLderr.rconioinrotitroverüblees, que,
I OÍ ^rander; bloque» r-ennilcu por su inmovilidad um reducción
is¡¡pc>:';;un.' e» e¡ espesor del dique, y de consiguiente 'JÜ el vo-
¡i'uncn y (M:Í.I¡' de las obr;:s, al p:u,o que ios pequeños maleriales
produce:; economía e;i e! aprovechamiento de todo lo que dan
de, f.í las ríiüliT.ii!. >'o c.-. ;T,;-J])LC con cslc i'dliiníi r-isl(!inii dedu-
cir co¡i cxacíllnd c! (alud que afcclarúu las escolleras, pucslo
•:;i'.f' dopcihic del csíado di; <;quilil>i'io cnlrf! sil poso y la arción
de la-, olas. Asi es que mictilras un Gherbourgo e! (alud de equi-
\'ti)ñ:> !ia IU';;ud.) al S) por í , en Genova, varia dclíi al 5 por i,
eu Ci lie \ -íül-,.!)',:;.!! cslá <il í ó 3 por J, y en Malaiuocco y Rar-
eelon;: al ),:•> ii'A pps1 1.

Lr¡íi:si:iíii(;ul<; s;1 l>a enr.ayaíjo el sisíema mislo,.qnc consli-
íuye ¡iü vrrdadoro adelanlo, dislribiiyendo los pequeños uia-
«''rialcs docfie no MMI de temer los efectos hidrodinámicos, y los
grandes ci los d<" mayor riesgo: eilcosí el sistema mas razonado
'. fic(ii:ói'¡ico.

A conlinuaciojí indicamos algunas noticias réspedi> de dil'c-
rentes construcciones de esíe género bastante recientes. 'Lánii-
nas 2.' y 7,.")

ílolijlinid.—!)iq;ie del >'.: empezado en 1 V1 do agua y termi-
nado á la KOÍI'IJI 5-51'. ]A\ piar lia formado el talud de equilibrio
de la escollera, cori-ospondieulc á la densidad de las masas
empipadas, q'.i;1 kan •úir.) las piedras de todas magnüudesquc
lia d?do ¡a cauíera. MI perfil ha venido ¡> quedar al S r-róxi-
uianíPiili- desde el nivel de las bajas aguas para arriba y al } fics-
ile M[\vd plr.'io liastr. ia profundidad á que alcanza el oleaje.
Esto dique tiene ¿\i la base "2',VV , y está abrigada de inores lar-
yos, esceptiiai'.do o] rundió M. al X.-O.

frite.—\,;: cara esterior del rompe-olas, formada de; bloques
naturales de can!era qui en general uo llegaban á W 1 c-, íia s:i-
frid.;gra¡-.(les deí'arvreulo.s, as'rasirando el nnr la piedra hasta
los. e¡-,lro.:)i'iN do esía olra. 1.a reparación SÍ; empreudió con blo-
•1'je:- ;¡r!iíi¡:i'iles de íjorjiigon hidráulico cíe lia1"* ''•, y ha seguido
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después con enormes paralelepípedos de 24m>c- y 45 toneladas
de peso.

Ciótat.—La prolongación del dique occidental, emprendida
én 1850, ha sido necesario,recebarla en el talud esterior, con
bloques de 10m-c< de volumen.

Portveñdres.—En este puerto no han sido suficientes para
presentar completa inmovilidad los bloques de I5m-C- emplea-
dos en forma de escollera en el dique concluido en 1854.

Puerto-Napoleón.—La disposición adoptada en estas obras es
notable, sólida y económica. Se compone la sección trasversal
del dique esterior, de una serie de capas de piedra de variado
tamaño, según la posición que ocupan y la altura del agua, par-
ticipando de los dos sistemas de grandes y pequeños bloques
naturales y artificiales.

Para constituirlo se principia por tender en el fondo una ca-
pa de cascajo ó piedra pequeña, resultado de los desechos de
la cantera, que abraza un ancho de 80 á 100p, y cuya elevación
no pasa de 50 á 55P bajo el nivel del mar. Cubre esta primera
tongada otra de bloques naturales llamados de primera cate-
goría, y cuyo volumen es de 24**0', con talud de $ de base por 1
de altura; la cara superior llega á 28 ó 30p de la superficie del
agua. Formado este macizo, se forra para constituir los talu-
des interior y esterior de la escollera, con bloques naturales de
segunda y tercera categoría de 50p-c- de volumen máximo. Al
esterior, á 30p bajo de las aguas, se deja en el último una ber-
ma de 24P de ancho , terminandaen la parte superior, mientras
que el forro interior no pasa de 25P bajo el nivel del mar. Por
último, se fortifica el dique con bloques artificiales que descan-
san sobre el retallo de la tongada anterior, sobresaliendo 12 ó
14P de la superficie del mar, y en la parte del anden, se forma
este por un muro de bloques artificiales concertados hasta el
nivel del mar, descansando sobre una tongada horizontal de
cascajo de 3P de espesor, que ocupa además el espacio posterior
ó macizo del anden, terminando por el espaldón. Los bloques
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artificiales son de varios tamaños: el máximo usado al esterior

es de 10m-c-,50 que equivalen á 483P*C-, y su peso asciende á

Puerto de Sues.—La disposición del perfil hasta la superficie
del agua adoptada para las obras de este puerto, es la ordinaria
de los mares tranquilos : el parapeto ó malecón que corona la
escollera descansa en una tongada de hormigón hidráulico, y
está compuesta de manipostería ordinaria revestida, y para-
mentado de buena sillería trabada al macizo. Por esta combina-
ción se ha logrado disminuir el espesor del dique, aumentando
la altura con poco gasto de piedra de escollera.

Puerto Sáid.—La disposición de este dique no difiere del an-
terior mas que en haberse aumentado el talud hacia la mar de
fuera y prolongado la escollera hasta la parte alta del anden
para reforzar el espaldón. ,

Tarragona.—Dique del E., piedra perdida como sale de la
cantera, pero se fortifica el talud esterior con grandes bloques
naturales.

Valencia.—En este puerto se adoptó el perfil acotado que se
incluye en la lámina 4.", y propusieron además cuatro clases de
piedra respecto al peso y dimensiones de las que debian entrar
en su formación; las mayores fueron de 100 á 130 quintales, y
tenian 65 á ÍW- 0 - de volumen; estos grandes bloques debian
contrarestar la acción del mar en ios puntos amenazados.

Barcelona.—El perfil aprobado para los dos diques cuya cons-
trucción ha principiado recientemente, presenta en igualdad de
volumen mayor resistencia que otro de talud esterior mas ten-
dido por serlo el peso que gravita sobre los que al nivel del mar
se hallan espuestos mas directamente al embate de las olas, al-
canzándose se satisfaga con esceso la ley de resistencia á la ac-
ción del mar entre el cubo del sólido y el cuadrado de la super-
ficie chocada. La parte sumergida de los diques se forma de
escollera de bloques naturales, dividiendo por mitad el grueso
total del macizo. Al lado esterior se emplean bloques de pri-
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mera magnitud de 100 quintales,de peso y 90 á 180l'-c- En la
mitad interior, el tamaño de los Moques es de 50 á 80p< c- Fuera
del agua se divide también por partes iguales de la misma com-
posición el perfil de los diques, siendo los paramentos de gran-
des piezas concertadas. Solo se admiten piedrasde 2 á 50p-c- para
facilitar el asiento de la primera hilada que forma el talud in-
terior,,del espaldón ó ,en el piso del anden. »
, . La existencia de estos diques se halla, pues, fiada á los gran-
des bloques naturales de 150p-c-, que además de proporcionar
alguna economía, disminuyen, los efectos del aire comprimido
y del asifonamiento del agua por los huecos que dejan entre, sí.

Aplicación Las noticias que en resumen acaban de indicarse * han ser-
plos citados vido par,a, fijar el proyecto de los per-files: del dique y espigón
les "adopta- T1 6 detalladamente y con acotaciones se ven en la lámina 4."
proyecto!'" ^1 ejemplo de lo que aparece confirmado como bueno en

otros parajes, es sin duda mejor medio de acertar que los re-
sulíados á que pudiera conducirnos una Icoría, fundada en hi-
pótesis vagas y acerca de los cuales no hay conformidad ab-

SOlllt.l.

Partiendo del supuesto que el tamaño de los bloques decide
la forma de la escollera, y debe ser proporcional á la fuerza de
los mares que ha do conlrareslar, y ya que no lin sido posi-
ble apreciar en Ceuta con exactitud la presión máxima por
unidad superficial, que generalmente es proporcional ú las de-
más impulsiones dei oleaje, por carecer de un dinamo metro
para medirla, se ha procedido por inducción, adoptando la
dimensión de los Moques aprobados para Barcelona, y la dis-
tribución por longudas y capas del nuevo puerto de Marsella.

l'or este medio se iia conciliado reducir el volumen, apro-
vechar todo lo que sale de la cantera y conservar la estabilidad.
Combinando razonadamente estos principios, hay fundada es-
peranza que no se alterarán las escolleras por los embales de
un mar cuyas playas y esposicion respecto de los trayectos di-
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recios anisan una potencia hidrodinámica que osla, respecto de
Ceuta y Barcelona, en la proporción de 1 á5 . Hemos conserva-
do, si» embargo, las dimensiones sin alteración, atendiendo á
],i profundidad d(il mar, que si bien disminuye la resaca, aunien-
i;¡ la masa de aguas que chocan contra los taludes délas obras
sumergidas.

Kl dique del N. se propone, pues, como sigue: cu núcleo Dique del N.
fio M)&' de base y taludes al i por 1, compuesto de piedras de
leí-cera magnitud, eslo es, de 2 á 40p-c- cuya cara superior que-
de SSi*p bajo lo superficie del agua. Sobre esta base se liende el
macizo inlerior de bloques naturales de segunda magnilud, ó de
•10 á 80i'- °-, qnc llega basta la baja mar máxima ó sea el plano
general de referencia con talud de 15° ¡ü inlerior del puerto,
•20'' de cr.ra superior y 1 j de inclinación á la parle opuesta. Lo
rcslüisle del dique, ó sea el lalud cslerior y espaldón , se forma
de grandes bloques naturales de primera magnilud, cuyo vo-
lumen es de 80 á iíiO'1-0- Este forro cslerior con talud de 1,5 por
i para aumentar las presiones, y por consiguiente la estabili-
dad en la zona de agitación del oleaje, eslo es, en los 291' que
inedia» de la supcríicie del mar á la de! núcleo, tiene un es-
pesor que, medido en sentido horizontal, varia de 50 á 5íp,(J0,
¡nienlrns que en ln base disminuye en 4Í5'',5O en adelante, como
ias fuerzas á que están sometidas cada una de eslas parles.

El piso del anden se propone l0p sobre el nivel de referen-
cia, para «pie aun con la pleamar equinoccial queden 6'-' de al- i
tura ú la banqueia, que es la mínima requerida para las faenas
marílinias. Se ha reducido el espesor del espaldonen hiparle
superior basla 10p,r», para aumeníar el anden á 201' dejando
¡í'1 de talud al revestimiento inlerior del primero, que se levan-
tará conreinado con bloques de primera magnitud. Con esta
anchura podrá esíablecerse, si se evee necesario, una doble
carrilera de hierro para utilizar el dique en la carga y descarga '••
de efectos. El macizo rectangular que corona el forró de Segun-
da magnitud y constituye él piso de esta parte1,; se^évestirá'de1
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bloques concertados de primera magnitud: su interior se lle-
nará con los desechos de la cantera. Por último, la obra que
sale de la superficie del agua, se entenderá concertada, es de-
cir, sentada con grúas y arreglada convenientemente. Con este
perfil, cuyo espesor al nivel del mar es de 70p ó sea 5p,6 mas
que el de Barcelona, suponemos conciliada la estabilidad con
la economía, pudiendo prescindirse de los bloques artificiales
para reforzar el talud del lado de la mar de fuera.

Espigón del El espigón del O. se ha proyectado bajo los mismos princi-
pios, y el dibujo detalla completamente cuantas dimensiones
pudieran apetecerse. Situado en un braceaje mucho menos im-
portante que el dique y cubierto además de los mares del largo,
proponemos constituirlo por dos prismas de escollera de segunda
y tercera magnitud, coronados por otro de manipostería tosca,
que descansa sobre una tongada de hormigón hidráuUico de 3p

de espesor. Quizás esto solo bastara para que el espigón resis-
tiese cop éxito; pero con la mira de aumentarla estabilidad, se
indica también un ligero forro de grandes bloques naturales.
Como son probables los efectos verticales de la resaca junto á
escolleras de bajos fondos, se ha proyectado además un espal-
dón de 10p de alto y 7p de espesor mínimo construido de mani-
postería ordinaria, á cuyo pie queda el anden de 20p de ancho
y 10P sobre el nivel de referencia, como en el dique del N.

Cabezas del Las dos obras que acabamos de mencionar, parten de situa-
dique y es-

pigón, ciones fijas inquebrantables á la acción del mar; pero los es-
trenaos que terminan en las sondas 50 y 30, necesitan puntos
de apoyo, de solidez y estabilidad. Este es el objeto de las ca-
bezas Cuyo estudio está detallado en la lámina 4.a La del dique
es un cono recto truncado, con talud de 1,5 por 1 de altura,
formando la base inferior un círculo de 276P de diámetro, que
en la superficie del agua disminuye á 12Qp, y al nivel de la par-
te superior del espaldón donde termina, dejando una plata-
forma de 28P de radio, es susceptible de recibir una torre y luz
de puerto. Esta obra, cuyo desarrollo tiene lugar tan solo en
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la estension de 251°, se enlaza al dique del modo que se detalla
en el dibujo y debe formarse toda de bloques naturales de pr i -
mera magnitud.

La cabeza del espigonestá compuesta de un cono truncado
de escollera, cuya base inferior tiene 176? de diámetro y se
prolonga hasta el retallo ó berma que está al pié del espaldón,
donde tiene 50? de diámetro. Este cono soporta en el interior
un cilindro de manipostería tosca de 25p de rad io , que des-
cansará sobre una tongada de hormigón de 3P de espesor, s i -
tuada al nivel del mar. Desde la berma continúa el cuerpo ci-
lindrico hasta la altura de la par te superior del espaldón, con-
servando como el primero l p de talud en la cara ó paramento.
El espesor de la cabeza del espigón al nivel del agua asciende
á 80p, con lo cual se alcanza un esceso de resistencia. Los di-
bujos detallan el sistema de unión de estos sectores cónicos,
con las obras á quienes sirven de apoyo.

El muelle de descarga, propuesto á lo largo del fondo d e l , Muelle
puerto, está formado por un terraplén hecho en su mayor par-
te con los productos del dragado y revestido verticalmente
hasta la sonda 24?, para que los buques de todos calados pue-
dan atracarse y recibir ó dejar el personal ó material necesa-
rio. El revestimiento de este muelle puede hacerse por dos
medios; construyendo un muro de grandes sillares de hormi-
gón hidráulico concertado por hiladas consecutivas, ó con di-
ferentes macizos del mismo material sumergidos directamente.
De los dos, aun cuando el último es mas económico, requiere
grande energía en la ganga hidráulica para resistir, antes de
haber fraguado, el choque directo de las olas y las reacciones
de las sales que contiene el agua del mar. En Cette, bloques
artificiales dejados seis meses en secadero antes de la inmer-
sión han adquirido una dureza estraordinaria que ha aumen-
tado debajo del agua á pesar de entrar la cal en aquellos pris-
mas solo en la proporción $ á A del volumen. El mismo hormi-
gón, sumergido en blando no ha dado iguales resultados. Para
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proceder con seguridad, proponemos el us« esdusho del pri-
mer medio, pues aunque es indudab'-o l;¡ nrcesidail de li-abajar
bajo del agua lenlanniíle y por medio do escafandros, para
sentar ¡as hiladas, lo cual aiimuala e] cosió, no lo es menos
que se asegura el hnon éxito.

CalhidráuU- Habiendo resistido periceíamenf'1 los bloques artificiales
-Moneros'j! a¡mtridos con cal Tiieil, así eu la F¡>iieUe, como en Arjíd, en
horm's°ncs-euyo prnilo lian tenido que soportar l;i acción dcslruclora de

mares muy \ míenlos, proponemos el uso esclsisivo de osla cal.
La lámina A." conliene la planta , -vista y perfil del muro de

bloques de hormigón hidráulico propuesto para el revestimien-
to del muelle de descarga. Los bloques que deben cousíluirse
en seco, licúen ü1 ' de longitud, 3 de ancho y \ de alto, lo cual
daiui volumen de 2 W ' C > , ó lo que es lo misino, poco mas de
om-c-; es decir, la mitad de la magnitud empicada hahilual-
nienle en el recibo de escollólas. Las proj)orciories de! honnifion
hidráulico propio para bloques son de: á 0,50 de cal por 1,00 de
arena para el mortero \ una parle de esle arrojado eu el cajón
molde, con '2 de ripio calizo del tamaño de nueces. La confec-
ción del mollero con la máquina de Mr. Grcjvddiujier es inuv
económica, toda vez que no pasa «le 10 reales vellón el í00 de
pies cúbicos ó sea un jornal de peón medianamente ejercitado;
la elaboración del hormigón, es decir, la mezcla y balido del
ripio , asciende por 100 de pies á oO reales, comprendiendo el
costo del agua y entretenimiento del cajón molde. Estos precios
varían con los jornales de ios operarios que se empleen. La dis-
posición del muro consta de siete hiladas de bloques arlil¡cialr¡-
á l'r/ou, sentadas apuntas encontradas, lo cual da una altura ele
28''por l'i1' de espesor. El lecho de la penúltima, se sil ¡'¡a á nivel
del plano de referencia, y como los bloques tienen A? de eleva-
ción, se completan los seis que restan hasta el piso del muelle, con
un coronamiento de sillería. La íliictacion délas marcas lienc
lugar de esle modo én toda la altura de la última hilada de
bloques artificiales. A tres pisos debajo del coronamiento de
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sillería, se sitúan argollones áe amarra, de hierro forjado, de
1* dé diámetro interior y 0P,25 d« grueso, empotrados áentro : ;
de huecos elípticos para que no sobresalgan del muros La dis-
tancia entre los argollones es de 80P y stf pefeo asciende-á;Sq,5i
Las dimensiones de la sillería tosca que corona el muro, se ven
en el dibujó y solo hay queMadir que1 ;se proponen curvos* los
planos de junta para aumentar la trabazón del cwonaiaiento,
espuesto siempre á fuertes percusiones.

Resta que indicar los medios de ejecución, así como los prc- Medios de
cios elementales, antes de entrar en el presupuesto de las obras veio"<$ád"y
propuestas y descritas. %&$

En ¡lolyhead se han construido •'& kilómetros de camino de'
hierro, servidos por 9 locomotoras, 50 grúas locomóviles, y !25O
wagones, ocupándose 1400 obreros. Con estos elementos se con-
ducen diariamente 4500 toneladas de piedra ó sean 70.0001'- c \
Para su inmersión en el mar, se hace uso de un puente de ser-
vicio situado á o7i',r>0 sobre el nivel inferior de las aguas, por
cuyu superficie corren los wagones cargados con toda clase de
piedra.

En el puerto Napoleón, un buque de vapor remolca tres
grandes barcazas de piedra en cada viaje, independientemente
de los que trasportan bloques artificiales, de los cuales se sienta
uno en media ó tres cuartos de hora, con el auxilio de grandes
^ruas locomóviles de vapor. Kn un dia, pues, con el arreglo de]
fondo comprendido, podrán colocarse 12 ó 15 bloques de <í60J)i °-
próximamente cada uno.

E¡i Tarragona, con elementos semejantes á los de Ceuta,
se llevan 8(.!íO quintales ó sea G624p-c> al dia, además de los
grandes bloques de refuerzo para el talud esterior.

En liarceloua, sin el auxilio del vapor, se ha trasportado
hasta 18.000 quintales, que representan 16.5(i()p# <;- á razón de 17>
barcazas al dia.

!)« todos modos, el trasporte de la piedra en ferro-carriles
sobre los diques, proporciona una economía do -38 por 100

4
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comparado cou el que importan los que tiene lugar por el mar.
Aplicación Apliquemos estos dalos de ospericncia al proyecto formulado,

de estos da-j,or cj o s l n ( | o ( j c nibiciieioucs qaft sfi jneiu\c como ramprobanto.

del prí'snpuesío, tendremos:

Dique, del N. volumen de escollera. . ,. W.'ioü.GítS^-^/iH
Espigón del O. id. id. . . . 2.l5C.CUy- c-,21

Tiempo ne- Es evidente que el tiempo invertido en la esplolaciou de
cesarlo para . , . . .
la construí-inmersión de estas escollera, cuyo volumen total ase] onde a
daTlaŝ sco* oO.'ílS.oU''- C-,G',), será el que delcrmiiiará la duración de e<4as

leras., 0 { ) r a s ; y C ( ) mo, sin embargo de que la conducción lia de tener
lugar por los dos lados de la bahía, solo pueden supouerse &2ü
días de trabajo útil al año, á razón de 58.1'iOi'-c- por ser aquí
la mitad el trayecto mariiimo que en Barcelona, y poder apli-
carse otros medios mas activos que los que han servido allí
basta altura de auxiliares, resultarán sn'meriúhics a] año
7.2NC.í5()Op- ''• de escollera, ó lo que es equivalente, se necesi-
tarán .">,M años para su terminación, que, prudencialmenle
pueden llevarse á 6, contando con eV tiempo necesario para la
instrucción y organización del presidio.

Precaucio- Conocidas las precauciones v cuidados que exige el cslable-
nes para su
construcción cimiento de ios vastos trabajos de un puerto , en cuanto so re-
y trazado.

fierc á sistema ó medios de esploíacion de las canteras, estable-
cimiento de comunicaciones terrestres y marítimas, motores
que mas convengan, precauciones 'en.>la;:eoiifeccion de cales y
morteros crasos chidráulicosy solo;sé¡recomienda; para la con-
fección , de hormigonéis la máquina; de¡ Mr i; Guolard i, < qii e elafor a
con suma economía••dé.0800 ai3200P-|0v¿pordiav Ua construcción
de los diquesdebe hacerse por eápasó mantos horizontales, en
longitudes dé 300?^ con la anchura que ;el(fondo^y los taludes de-
terminen. La altura de estas capas no debe pasar de lO^'y otros
tantos; antes,de llegar á;la súperfi-cie dselag«a:; la escollera se
sentará con gimas y las precauciones necesarias' para que las



piedras no se rompan por los choques de lcaida;,,A,esta opera-
ción ha de preceder el trazado cpn, flotadores ó boyas , de la
base del d ique , que importa ,¡calcular con,detencipn para eyi^
tar esceso de gasto ó falta de estabilidad ea la construcción. ..•,.-

A pesar que hemos procurado analizai-y d«t | l lar s los precios prec¡03 ob-
correspondientes a las diferentes unidades,de obr^as segúnf i ses r 1^"',,^,.™.
tado que acompaña al presupues to , valiéndonosTdexQje^icientesrénte^puer-"
ó valores conocidos y sancjonajdpsjior l a f ráctica,; con to,dp:, pre-,',":: tos- ;;
ferimos, como en la cuestión de medios y tiempo,¡in,dicar á
continuación cuáles son los obtenidos en, la construcción de d i - • i
f e r e n t e s p u e r t o s . •-. - • • •..• .,;. ....-••;.•. f :, t ;: ;; :,, ; . . h . . . . . •••'••• '

En el de Holyhead, de escollera de todos tamaños y espaldón i

de manipostería, se han obtenido los resultados que signen: el

100 de escollera á 69,56 rs.....y..-el.|;»iur0;.de defensa,á 521,73

reales., El pié lineal del dique y .muro de (.defensa,; p,or; causa

de la gran sección (22.9821'- c'-) á Ja sonda 51í, ascendió á la no-

table cantidad de, 18>054,3.rs.\.vn.v. . . . , : , - , , . . , ! / . . ¡ , : ; ;.. : -,;i-, ....

En Valencia, el 100p- c•,.de.piedra d;e;esex)llera, 74rs . yn,, con

bloques de ,90 á 140p- c-:, aquel,yal,o.r asciende á...95,2S rs-. y».

En el.puerto Napoleón,, el 100?)- c<
:,de escpllefase.ka obtenido

á .86,95 rs . vn.,; el .pie lineal, á.la ,s.o,nda.52p á;60.P?,.ka r-esultadc»

á 1 0 . 2 0 5 , 7 1 r s . v n . , . , . , . ^ ;. :.,-•,.,,. '.,..„., • • ' , • , . , , < • , - . n .-.,..,..: '

E n .Barcelprw ;se.k,anap^Qbadp dos p rec ios d i fe ten tes : 100P> c- ,
hasta flor de a g u a á 71,75 r s . vn. jr..ej mismo...yoljúmen c o n c e r - *'"•'!•;'
tadp sobre aquel la .superficie,. á,91,?Q>rs,.i,yn,: .•,,•.;,•.•.,., .-•• , [i

, El c u b o d e los d iques p royec tad^ con, el,foticlo •medio, Mp,75,
da p a r a el p ie l ineal u n valor ,de 4 9 4 9 4 4 ,r;s.r;yp.- „.. ,,.
. Según Minareis, k a n r e s u l t a d o ,p.ai:a1difereiíf§s escol leras ,

comprendiendo tp.dps los, gas tos , los ..precios, s i g u i e n t e s : .. ,

, .-EnCherbourgo.lOOí;.0;--.. , .; . .,,...;., : 42¿95 r s , vn. : '

. . : ..En.Cetté . ;. •.... idv- ;. . , . . . . . . . . , ' ; . , . 77 f 06 ' ; - ; .-» . ; • - . • ,

: P l y m o u t h , .. id.,".,.:.,.. .."..., ..;} 156 ,95¡ , ; ,,»• , • , • : , •
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Formando el termino medio do estos precios, pava los puer-
Sos ̂ stranjeros, con eseepeion do Vlynioülh que lia estado en
rircunslanciiis especiales, obtendremos un valer de fi'J,75 por
100'1- '• de escollera de bloques naturales.

Kii los españoles aquella cifra es 75 rs. vn. sumergida la
escollera y 93 rs. vn. concorlada sobre el agua.

Precios me- ' Pueden adoptarse, pues, como razonados los precios medios
doOs%°írnnei<lel análisis, que lian dado para estas dos clases de escollen»

S respectivamente 70 y 92 rs. vn.
C'ucs "wiifi- ^ o s s r a i l ( lp s bloques artificiales de 400p> c- puestos como
cia!liS-"iV.e-defensa del dique eslerior del puerto Nanolcon, esrva base
C1OB CSpiil'l- ^ l '

mciiiaics. ps la cal hidráulica de Tlie'il, dan por el -1UOP"c- un coste de
105,23 rs. vn.

En los sillares artificiales para el muro ó muelle do la dár-
sena, la misma unidad puesta en obra con inclusión del arreglo
del fondo importa 206,52 rs. vn.

El pió lineal de bloques aríiüciales de defensa, á l¡i profun-
didad de 2t)i'.4(i, cuesta 1737,14 rs. vn.

En Barcelona, teniendo en consideración el importe délos
flotes de la cal de Theil y su coste en Marsella, se ha aprobado
para la misma unidad el precio de 250 rs. vn., que eslú on ar-
monía con el obtenido por medio del cálculo para Ceuta.

Sillería de Quizás parezca bajo el precio que lia resultado para la nni-
Causas del dad dü sillería, que no pasa de '280 rs. por 100p*<"1; pero ns¡
ijo preco. ̂  r i a s n (i{1 piedra f Como la labor que exigen las faenas maríti-

mas, lo justifican. Además, con trabajadores de bajos precios,
como lo es el peonaje de qnc se dispone en (lenta, aparece
con«i£rnado en los presupuestos de los puertos del canal de
Suez, el precio de 180 rs., que es mucho menor que el
adoptado.

Los demás Valores, como elementales én: su mayor parte,
no exigen otra esplicacion que la que se observa en él'estado.

Dragado y Respecto al'dragado, en el mismo'se dice la prdeedetícia del
terraplén . .

del muelle, que hemos acordado como conveniente: el bajo precio del ter-
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raplen del muelle »o funda en que es!á reducido el trasporte do
arena y fango con penados á distancia de esrasa importancia;
con otro peonaje y debiendo precederse á la escavacnm de los
materiales necesarios, el precio acordado hubiese aumentado
tic 1 á 10 rs. el 10C1-c-

Con estos valores se ha calculado el presupuesto de las obras
para el abrigo del puerto do Ceuta, cuyo importe asciende ;'i pa
ÜG.900.000 rs. vn. lista suma requería tanta detención cu la lll"ie:ie:!'
apreciación de aquellos precios, como en el cálculo de los vo-
lúmenes á que ascendían las diferentes clases de obras > ¡:.¡
particular las escolleras sumergidas. Para lograrlo, se vea ! ra-
zadas en la lámina 4.a á la escala del 1 por 2000, que lian sido
las de estudio, las curvas de nivel del fondo del puerto de pie á
pie, debajo de cada una de las obras proyectadas.

Con su auxilio se han podido determinar los perfiles iras- i'eriiics n-¡n
versales trazados de 100 en 1001', y calcular detenidamente las
superficies de todos ellos, según puede verse cu las láminas 5.'
á la l.V, y en el estado de cubicaciones, donde para cada uno
de los perfiles se -han consignado los factores que les corres-
ponden. El desarrollo de las obras se ha tomado en la arista de!
piso ,ó anden y calculado los volúmenes corno prismas recto.';,
cuya base es la sección media entre las estremas construidas.
El volumen de las cabezas se ha determinado calculando el
correspondiente al cono recto que fijan los espesores acorda-
dos, y del valor así obtenido se ha tomado la parte proporcio-
nal al desarrollo de las bases. En los cálculos hemos apreciado
hasta las céntimas de pie, y los perfiles definitivos se han obte-
nido <3e los construidos, reemplazando las diferentes líneas de
la base por una ó dos, siempre que los errores no han llegado
á 0p,50. La escala de estas secciones es la del 1 por 200, es de-
cir, diez veces la del plano de estudio. Del presupuesto y do-
cumentos que le acompaña, resulta 72 rs. 9 cents., valor
medio de 100p-°- de escollera de bloques naturales en este pro-
yecto. ' •.''
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Precios me- El dique N., con volumen rtc í»7- 1I)O.G98P" c v i 8 y longitud de
salen las di-4232p,M, importa 20.911,571 rs. vn. 78 cents., variando el bra-
sas de obra" ceaje en que descansa desde 0 á 72P.' Con eslos dalos aquella
en yecOtoP.ro" «nidad asciende á 72 rs. 90 cents.'El valor del pie corriente de

dique á la sonda media 501', importa 3542 rs. 29 cents.

El volumen del espigón del O. consta de tros clases de
;.;• obras, correspondiendo á cada una de ellas las siguientes: mani-

postería 47>4.407p> c-,05, hormigón 98.701>'-c-,07, y escollera
2.156.615p-c>, 21. Su longitud asciende á!094P- c.75, descansan-
do en un fondo qu« varía de 0 á 52 . De estos datos resulta 71 rs.
22 ci'-nls., precio dct00p#c> de escollera. El presupuesto de esta
obra es 2.225,017 rs. 85 cents, y 1354 rs. 19 cents, el que cor-
responde aun pie corriente de espigón ola senda 17-, compren-
diendo en esta cifra el importe de toda la sección trasversal.

La longitud del muelle de descarga, compuesto de 5 rectos
diferentes, es de 4030?. El presupuesto de su construcción
4.577.505 I-SÍ 61 cents.: de donde se deduce que el pie cor-
riente importará 988 rs. 65 cents. Estas noticias servirán para
indicar de un modo general la condición de las obras propuestas,
y como tipos comparativos respecto las que se han indicado
antes; por esta razón se detallan todas las que se refieren á
cada clase de obra con separación.



•CONCLUSIÓN.

espueslo cuanto hemos podido significar respecto al
proyecto mandado ensayar; y desde luego comprendemos que
la cifra á que asciende el presupuesto, es tal vez demasiado
elevada para los servicios que,se esperen del puerto de Ceuta;
pero á parte que sin el de Tarifa, cuya construcción parece
difícil, mímenla su importancia en el Estrecho, la confirma
asimismo el carácter de puerto de refugio para atravesarlo cu
momentos oportunos, que heñios visto le correspondía. El de-
tenido estudio de esta región hidrográfica, desarrollado cu la
primera parle de la Memoria, prueba que no es aventurada
esta indicación;.su nece îdads lo confirmaran; siempre *os Pac-
tos de Málaga y Cádiz, donde no pocas veces acuden los buques
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buscando abrigo, después de haber••emplead» inútilmente un
tiempo precioso para el comercio en llegar al meridiano de la
embocadura sin utilidad de ningún género, toda vez que al
buscar un refugio pierden el camino andado. Las circunstancias
de la bahía de Algeciras no harán ilusorias tampoco las ventajas
de las obras de Ceuta. Desde un punto así dispuesto, el servicio
de remolcadores bien organizado puede prestarlos inmensos. De
sentir es que no se disponga de noticias ni dato alguno que in-
dique el número é importancia de las embarcaciones que cru-
zan el Estrecho; pero aunque aquel sea, como efectivamente
ha de ser, de gran consideración, el puerto propuesto, que
puede contener en su interior 060 buques, parece suficiente
para llenar todas las necesidades, aun las de un caso especial.

Si atendiendo á estas consideraciones pareciese oportuno
ejecutar aquellas obras mas precisas al abrigo de las embarca-
ciones , antes de proporcionarles la conveniencia de todas las
propuestas, debería preferirse ante todo la construcción de la
parte curva del dique del N., que llenaría las funciones de rom-
peolas respecto de la bahía y cuyo presupuesto asciende solo
á 16.868.094 rs 72. cents. Después de esta obra, la mas consi-
derable de todas, pudiera emprenderse la parte recta, que
enlaza el dique con el pie del Hacho, que importa 9.129.725 rs.
40 cents., reservando para mas tarde la del espigón y ol mue-
lle de (lesc'arga.

No hemos indicado en la Memoria, ni consignado en el pre-
supuesto, el valor y la posición del alumbrado necesario en el
puerto nuevamente proyectado. Fácil es, sin embargo, admitir
la necesidad de dos luces de colorea ó fases distintas, la pri-
mero situada en la cabeza del dique del N. y la última en el
espigón de África, cslrerno de la fortificación terrestre. Con el
auxilio de lns dos, la maniobra de entrada, de noche y con
tiempos duros, es siempre posible. Su valor alzado, com-
prendiendo la construcción de las torres, puede estimarse ni
2W.000 rs. •
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Ageno, en cierto modo, al servicio del Cuerpo, el proyecto
que hemos ensayado, cumpliendo órdenes superiores, adolecerá
de faltas escusables por este motivo , circustancia que, unida
á escasa suficiencia, sin duda hubieran hecho esta comisión
insuperable para nuestras fuerzas, á no contar con las noticias
de la escelente Memoria del Sr. Rafo sobre el puerto de Bar-
celona , las que se han publicado sobre los trabajos del istmo
de Suez, y en fin, otros datos que debemos á la consideración
particular.





II.

Presupuesto.—Análisis de precios.—Cubicaciones.
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PRESUPUESTO.

Propuesta y presupuesto de las obras que se consideran necesarias para la
t mejora y abrigo! del puerto de Ceuta, formalizada en virtud de Real orden
; de 25 de Noviembre de 1860.

Délos esíados delallailos que acompañan este prcsupucslo, relalivos;
á cubicaciones > determinación de precios elementales y compucslos, re-
sulta que será necesaria para la ejecución del proyecto la cantidad de
36.900,000 rs. vn., ¡i saber:

DIQUE DEL N.

PARTE REC'TV.
Por 1.887.OüOp-<1- do escollera concerlada

sobre ("1 agua á fl'2 reales
el ÍOO^-

10.562.í22''c- de escollera sumergida
; á70 r s . e l 100'1-"-. . .

Total para la parte recia. . . .

PARTE CURVA.

Por 2.i06.307 í%14 de escollera concerta-
da sobre el aiíita á

; 9f rs. ellOO^-" . .
ál.ó'28.98^-0-,80' de escollera sumergi-

i : daá 70 rs. el lOO'1-"-.

: Total parala1 par te curva. . . .

CABEZA.

Por 105.296í)"j80áíe escollera concer-
tada sobre el a«ua á

\--' 92 r s . el M)>'-<>^ . .
1.166.683p-'»,74 de escollera snmurjii-

: daá 70 rs. el J00''-<-.

Total para la cabeza

'< • Total para el dique del N. . .

Reales.

1 736.0-íO

7.590.085

'».I29.7'25

1.937.802

li.950.292

J0.808.01Ki

90.873

816.678

915.551

Ch

00

M)

W

56

10

72

05

01

00

¡leales.

9.129.725

16.868.094

915.551

26.911.571

Cls

i

72

66

78,
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}

Suma anterior.......... • ....;

ESl'IGON DEL 0.

PARTE BECTA.
Por S2o5.320í'-C-,00 deinamposLeríalosca

á ló ' i r s . el 100''c-. .
G0.420'1-c-,00 de escollera concer-

tada sobre el a^ua á
92 rs. el 100"- .". .

55.552;'-c-,00 de hormigón liidráu-
Hcoá I16rs. ellOO''-"-

763.792''%1G de escollera sumergi-
da ü 70 rs. el 100''-«-.

To/a/

PAUTE I'.IÜ'.YA.

Por 17O.ir)()í)c-,ÍO de maniposterí» lot-ca
¡i 132 rs. cllOO''-"-. .

43.57i)I'-c-,35 de escollera concer-
.lada sobre el a{íua á
i)2rs. el 100''-<•-.'. .

o(.).901l''(;-,5l de lioniii»o» liidráu-
licoálHirs. elHW c-

98l.507''-t-,5G de escollera sumergi-
da á 70 rs. el 100''-c-.

Total. . 4

CABEZA.
Por 28.950I)'c-,r)l doiuaraposteríaíosca

á Ifj'irs. el 100"-'-. .
11.80ÍV'-' ,95 de escollera concerla-

: . , da sobre el agua á
i ; 92 rs . el 1ÜO'J-"-. . .
1 <¿AW-<:',(r¡ de hormigón hidráu-

: licoíi 11(ir«!. el 100J>-'-
295.r>0í''-c-,19 de escollera sumergi-

da á 70 rs. el 100''-" .

Total. . .

Total pava el espigan del 0. >.¿.\...

Reales.

310.(122

55.586

64.185

551.(151

9Ü5.048

221.571

10.09.")

46.295

687.055

998.015

58.222

10.865

4.015

201). «52

. . 25.9.954

. V ' . • ; • , • . . - . • ; . '

Cls

y)

10

40

12

51

43
KOMI

1Z

00

05

29

05

59

15

68

95

35

¡léalos

965.018

998.015

>, 259.954

:; 2.223.017

Cls

15

05

35

83



MUELLE

PRIMER ESPACIO:

Por 168.000^-

i 12.000''-»-

\ 5

¡ 2.402.774''-°-

DE:'CEUTA.

Snma anierior

DE DESCARGA.

5OO 3 ' LOTMÜTUT».

de muro de hormigón
hidráulico , ronslruido
con bloques artificiales
de 2W-C- de volumen
uno, á260rs . el-iOO'1-"-
de sillería del corona-
mientoá'iHOrs.ellOO?'-'--
argollouesde hierro for-
jado, COH peso 3'',5 uno
<i 200 rs. (¡uiuta) confec-
cionado
d(! terraplén hecho con
el producto del (Iraca-
do á 1 real el tOO'1-"-. .

, ::...[• :-. Toínl

SEGUNDO ESl'AC.V

Ppr 520.800H-

37.200^-

i 20

| 7.5H.9Í7''-"-

1 Toh
i!

TliüCl.R fcSJ'tcio:

i'or 108.000"-'•

: i2.oopp-c-

-. ' :. :.:".; 51-"

: 1550'1 i.íiNCiTr».
de muro de hormigón
h i d r á u l i c o á 260 r s ! <>l

de sillería de corona-
niicntoá!280rs.cllOOí)''-
arbollones de hierro etc.
á 200 rs. quintal couloc-
cionado
de lorra[)leu de dragado
á 1 real el 100"-"-. '. .

/

500*' r.o.Nf.nuj).

de muro de hormigón
hidráulico á 260 rs. el
100''-0-..!
de sillería del corona-
miento á 280TS. 6lÍ«0'''c-
argollones de hierro ele.

Reales.

• 450.800

55.000

3.500

'24.027

497.927

•

1.551080

104.100

14.000

73.149

——-——

450.800

33.000

•470.400,

Cts

00

00

00

T¡

74

00

00

00

47

4Í

00

00

00

55
Reales.

497

1.545

±0ío.

927

389

517

Cíij

74

i

•L

21
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Suma anterior. . .

: ; á 200 rs . quintal confeti
• i cionado. i . . . .

2.385.409''c- de terraplén de draga-
do á 1 real e l \ W - ° ' .

Total

CUARTO ESPACIO: 9 0 0 P LOSfilTl'D.
[Por 502.400J)t- de muro de hormigón

hidráulico á c2<>0 rs. e

21.600"f- de sillería del corona-
miento á 280 rs. el KHF-'-

11 • arbollones de hierro «te.
á 200 rs. quintal confec-
cionado.

2.831.97<)Í'-C- de terraplén del draga-
á i real el

Total.

QUINTO ESPACIO: 1 180 ; ) LONGITUD.
de ¡miro de 1
hidráulico á 2(10 rs. (

ll Pbr 396.480^-°- de ¡miro de hormigoi

28.320 Í ) |Í- de sillería del corona-
Í ínienfoá280rs.ellO()í''--

I I i arbollones de hierro etc.
á 200 rs. quintal confec-
cionado

3.360.86'IP-'- de terraplén del drapa-
• ;doá 1 realellOO''"-.

Toíal para el muelle de descarga,.

DRAGADO DEL FONDO DE LA BAHÍA
i DESDE LA SOKDA

4 P á l a 2 4 P . ' • • " : ' \ ' . r , : V . ' - .
Por 15.198.1;70!11!- de dragado por medio

del vapor á9rs.

Total para el dragado.

lteales.

3.500

25.854 09

197.755

Cís

00

00

78C240

60.480

Oí

7.700

28.5J 9

88-2.759

0

.1.050.8 ÍS0(

79.290!0

9.800 Oí
i

33.608 0

1.153,552;6:

Reales.

2.043.517 21

497.755 09

882.75'. 70

1.153.552

4.577.565

1.567.855

1.367.853 3
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RESUMEN.

D i q u e d e l N
E s p i g ó n de l 0 . . . . . . . .
Mue l l e d e d e s c a r g a
D r a g a d o

Total p a r a obras. . . .

Imprevistos. . . . . . .

IMPORTE TOTAL

Realas.

26.911.371
2.223.017
4.577.563
1.367.833

35.079:588

1.820.411

36.900.006

57

Cts

78
83
61!
30'

52

48'

00.

Importarán por consiguiente las obras proyectadas para el
abrigo y seguridad del puerto de Ceuta, la cantidad de treinta
y seis millones novecientos mil reales vellón, por cuyo medio
se cumplirán las miras del Gobierno de S. M. al crear un puerto
militar en el Estrecho de Gibraltar.

Ceuta, 23 de Junio de 1861.
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Detalle de los precios elementales y compuestos.

Núm. 1.—Jornales.

Peón penado. . . . .

Caballería menor. . .
ídem mayor

Carro de una caballería
ídem de dos. . . . .

Marinero. . . . : . .
P a t r ó n . . . . . . .
Peón alba&il. . . . .
Oficial ídem. . . . .
Oficial cantero. . . .
Oficial herrero. . . .
Oficial car pira tero. . .

Reales.

l,50<

7,00
12,00

38.00 (
44.001
10,00
14,00
10,00
16,00
18,00
18,00
16,00

Se asigna esta gratificación co-
mo aliciente y para mejora
de su rancho y vestido.

No los hay en el país; los car-
ros de cantera deben to-
marse del- esterior.

Estos operarios han devenir
del esterior; en el país no
los hay ennúmer o suficiente

Reales.

Núm. 8.—Precio de]100p>c- de arena.

La arena propia para la confección de toóos los
morteros, se encuentra á mano en las playas del
fondo de la bahía, y por consiguiente á la inme-
diación de los talleres de construcción del hor-
migón y de todas las mezclas.

La estraccion, carga y conducción hasta el taller, de
jm.c. r e q U j e r e g horas de trabajo: con penados
puede aumentarsefá 8 horas, que es la duración
del jornal medio, cuyo valor, según el núm. 1,
es 1,50 rs.

lp-c- de arena, estraidn, cargada y conducida, vale
Entretenimiento de hemamenlas.



PUERTO

Núm. 3.—Precio de un quintal de cal.

Construida en el campo fronterizo, donde hay es-
celentes calizas veteadas, y conducida hasta el
punto de obra, cuesta hoy según con trata

2 quintal.

.Núm. 4.- -Precio de í quintal de cal hidráulica de
T h é i l [ M a r s e l l a ) . , •-.• ,•" : .

En Marsella cuestan 1000 kilogramos.;
E n Barcelona importa: M
Coste de 1 quintal en Marsella; . .
Fíete hasta Barcelona. . . . . . . .

Calculando doble el valor del flete hasta Ceuta por
razón de la mayor distancia y falta de carga será:

Coste en Marsella-; . .. . . • . . • . . . . .
Su flete á Ceuta

1 quintal.

: Núm. 5.—Precio de i libra- de Meno forjado.-

El quintal- de hierro forjado, comprendiendo el fle-
te, cuesta en Ceuta

1 quintal de hierro malagueño en Ceuta. . . .
Laboreo • .. . . . . . . . .

1 quintal coleccionado..

1 libra.

Núm. 6.—Precio de 100p>c- de draguéado del fondo
de la bahía desde 4 á 24P d& profundidad.

Suponiendo hecho el desmonte con una draga de
vapor de 50 caballos, y dos rosarios para estraer
la arena, cascajo y fango, teniendo en cuenta el
número de dias útiles que al año se ha trabajado
en Barcelona, Málaga y Valencia, y estimando el
di a laborario en 10 horas, resulta el coste

Reales

114,00

5,292
2,645:

7,957

5,292
5,290

10,582

120,00
80,00

200,00.

. Beales.

4,00

•14,00

2,00
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lm-c- deestraccion
De donde

100>-°\

•Núm. 1.—Precio de 100p#c" de piedra para mam-
putear.

Estraccion y p a r t i d o de la p i e d r a , 1 j o r n a l e s d e
p e n a d o .

Ok,50 de p ó l v o r a y v ig i lanc ia . . . . . . . . .
Reparación de ú t i l e s

8.—Precio de 100P-0- de piedra partida:
cascajo.

l'W-c- de mamputos cuestan
Machacar esta piedra, 2 jornales. . . . . .
Su trasporte á 2000 varas de distancia máxima de

los talleres, con ira carro y seis, peones emplean-
do 2 horas en cargo, trasporte y vuelta. . .

Reparación de útiles. . . . . . . , . ' . ' .

Núm. 9.—Precio de 100p - c - de •mortero hidráulico,
de Theil.

32p'c- de cal de Theil, de la • cual l m en polvo pesa
, G83k, equivalen á 9q,50, á 11 .ra • .
68p'-c< de arena (en la proporción de 0,48 cal 1,00

arena) á 3,5 rs . él 100
1 jornal de peón penado.
Uülqs y vigilancia

Reales.

o,amti

»

3,00
4,00 •
4,00

11,00

»

11,00
3,00

9,40
•0,40'

23,80

104,00'.

2,38
1,50
0,12

108,00

»
; ,: . . .-;

Reoles.

9,00

11,00

24,00 '

109,00
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Núm. 10.—Precio de lOOP- O# de hormigón hidráulico.

3 3 P.C. de mortero á 109 rs. el 100
67 de ripio (en la proporción de 0,50 de mortero

por 1,00 de ripio) á 24 rs. el 100. . . . . .
30 horas de peón albañil á 10 rs. las 10
Herramientas y vigilancia

100P-

Mm. 11.—Precio de.lOOP-0- de hormigón trasporta-
do y sentado.

100P-0- de hormigón hidráulico.
Conducción en carro de 1 caballería con 6 peo-

nes, 2 horas . . .
1OOP-0- sentados por 1 albañil y 2 peones, 1 jornal

de 10 horas
Herramientas y dirección. . . . . . . . .

100P-

Núm. 12.—Precio de 100p<c- de hormigón en bloques
artificiales-de 240p"c- de volumen, puestos en obra
con inclusión de trasporte por par y arreglo del
fondo.

100P-C- de hormigón.
10horas de l albañil á i jornal. •
Montar y deshacer el cajón molde, 5 horas de 1 car-

pintero. . . . . .
Gasto del cajón correspondiente á 100P-C \ . . .
Conducción por agua comprendiendo cordajes, ca-

denas, aparatos, caminos, auxiliares, fletadores
y maniobras marítimas, según Poirel. . . . .

10QP-

Núm. 13.—Precio de 100p-c" de terraplén, formado
en la arena y pago del dragado.

100p-c> de arena y fango tomados del gánguil, ele-

Reales.

35,97

16,08
30,00
3,95

86,00

86,00

9,40

19,00
1,60

116,00

86,00
16,00

9,00
19,00

120,00

260,00
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vados á 5P,5 y cargados en carretones: 3h,60 de
peón penado á 15 rs. las 10 horas

Trasporte con carretón á 300p- de distancia me-
dia, ida y vuelta, 0h,19 de penado. . . . . .

Herramientas, arreglo del terraplén y vigilancia. .

100p>

Núm. 14.—Precio de 100p<c- de sillería tosca.

100p-c- de piedra propia para sillería aplotados por
un cantero y un penado, 5 jornales. . . . .

Ok,30 de pólvora, con la dirección
Conducción desde la cantera, 1 carro de 2 caballe-

rías 1, cantero y 6 peones; carga, descarga y
vuelta,

2\25 que importan 15,90 rs. llevando 25p-c-, los
100p-°-valdrán

Labra correspondiente á 100p#c- que comprenden
dos sogas y tres tizones del coronamiento del
muro de hormigón (lámina 4.a) con superficie de
274p>0" de picado y labra; 40h,90 de cantero ó
4,9 jornales, á 18 rs

10P-c- de mortero hidráulico á 109 rs. el 100. .
Colocación y asentado; 1 albañil, 1 peón albañil

y 2 ordenanzas, 14 horas
Recorrida después de sentada la sillería; 1 cante-

ro á 5h,50
Herramientas y vigilancia

100p-

Núm. 15.—Precio de 100P>o- de manipostería ordi-
naria.

100p'°- de mampostes. . . . . . , « • •
Conducción hasta la playa
32P-O- de morten á 40 rs . el 100
Confección, 1 albañil, 1 peón y 6 penados, 12 horas.
Herramientas y dirección

100p-

Reales.

0,54

0,28
0,18

1,00

58,50
3,70

63,60

88,20
10,90

40,60

10,00
4,50

280,00

11,00
63,60
12,80
42,00
2,60

132,00

Reales.

1,00

280,00

132,09
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Núm. 16.—Precio de]100p-c- escollera bajo el agua.

Estraccion por medio del minado l lh ,0 ^
de cantero. . . . . . . . .20,09 >-medio

ídem con barrenos 15h,4 de cantero. 28,00:)
Conducción por camino de hierro desde la cantera

á la playa.
Carga en las chalanas
Inmersión directa ó con grúas
herramientas y reparación de aparatos y embar-

caciones. .

Núm. 17.— Precio de 100p"c- de escollera concertada
sobre el agua.

Estraccion . . . . . . . ;
Conducción. . .
Carga. . , . '. . . . . . . . . . . .
Arreglo y asiento, i albañil, 1 cantero y 8 peones,

6t\80 . . . . . ; .
Aparatos y reparaciones. . . . .• . . . . .

Hcales.

24,00

15,00
10,00
17,00

4,00

70,00

24,00
15,00
17,00

32,24
5,76

92,00

Reales.

70,C

92,00



general de cubicaciones relativas á las obras que se proyectan para la mejora
abrigo de! puerto de Ceuta.

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

Parle recta de 2000 pies lon-
gitudinal desde el arranque
al punto de tangencia del
circulo.

CUBO FUERA DEL AGUA.

'/a(35,00+10,50)xi4=318,50.
'/2(35,00-j-70,000)xl0=625,00

CUBO SUMERGIDO.

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS.

, . 85)x82.
'/2(ll4-18)x93.
'/s(32-f-16 x l l 3 . •
Vs(18-|-39)xl24. .
'/»(20+44,5)xl33.
7a(21-J-49 xl40. .

!/!(10-f-34)x71. .
'/s(H+50)x24. .
l/i(16-f-42)x24. •
'/s(42-f44)x21. .
""" 41)xl 36,50.

943

615
1348
2712
3534
4289
4900

5295

5832

50

50

SECCIÓN MEDIA

PIES

CUADRADOS.

943

307

981
2030
3123
3911
4594
5097

5563

6125

50

75

37

[•¡es.

2000

250

100
100
100
100
100
100

100

100

VOLUMEN

EN

PIES CURICOS

1887000

76875

98175
203025
312300
391162
459462
509775

556375

612537
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aa-

E
R

O
'E

R
F

I

gg
o

10

11

«1
l o

Clasificación de las obras.
—

FACTORES
DE LOS PERFILES.

Vs(12,50-t-44,50)xl 19,50. . .
//a(18,50-j-4.5,00)x92. . . .
Vs 21,50-

k'/,7+39)
•/«(SGlxíi

4/¡(24-
' Vs(14-

f-46,50)xl50,20. . .
x68
7

|-48)xl63. . . . . .
-63,50)xl66,50. . . .
-49,50)xl34. . . . •:.
-48)xl00,50

Va(51,50-

16

«i
18

43)x80.. . . . .
f-22)xl60,50. . . .

-51,50)xl08. . . . .
-51,50)xl34,50. . . .
-4E
5 0 -

Va 69,50-
1/»(26,50-
Va(50,50-

.'2(15,50-

PUERTO

SECCIÓN

ES PIES

CUADRADOS.

\ 6418

I 6670

| 7074

7284

7621

7998

8185

>,50)x88. . . . .V s ™
- 5 2 , 5 0 ) x l 6 0 . . . . ) • 90M

-25,50)xl78. . . .J
-53)xl29. . . . .
-5)xl24,50. . . .
-48,50)xl01. . . .
,W153

Parte curva de 2232,44 pies lon-
gitudinal desde el punto de
tangencia á la cabeza.

CUBO FUERA DEL AGUA.

i/2(35,00-fl0,50)xl4=318,50.
1/a(55,004-70,00)Xl0=625,00.

: • CUBO SUMERGIDO.

.o:(l/s.(15,50-f48,50)xl01. . . .
18|1/ í i(184-53)xl53. . . . . .
. q ( 1/a(26-|-53)xl27. . . . . .
iy(1/2(6,5G+50,50)xl24,50. . .
20 j

1/8(19,50+50)xll0
Va(15+55)xl44. . . :. . .

8455

¡ 8582

\ 8663

943

i
i 8564

' O i X O

75

80

37

25

37

37

»

62

50

50

ou
75

50

SECCIÓN MEDIA

PIES

CUADRADOS.

6544

6872

7179
7452

7809

8091

8255

8390

8518
8625

943

8614

8641

8893

77

40

81

CO
 

00

87

68

50
81

06

50

12

62

50

1 Dista
las ;

| |

' 3
Pies.

100

100

100
100

100

100

100

100

100
50

Tota

2232

100

100

100

VOLUMEN

EN

PIES CÚBICOS.

654477

687240

717918
745281

780981

809187

825568

839050

851881

431153

10562422

2106307

861412

864162

889350

»

»

»

|

14

)) ' I

n Va

¡•j



DE CEUTA.

f3 3

Clasificación Se las obras.

FACTORES

DS LOS PERFILES.

SECCIÓN

EN PIES '

CUADRADOS'.

SECCIÓN MEDIA.

PIES

CUADRADOS.
Pies.

VOLUMEN i

EN ;

PIES CÚBICOS, i

fHí1/2(29+55,5O)xl4O.
M [ V2f24._._ ,-51)xll9
99|Va(63)x230. .
IM t/2(26)xl79,50.

23

24

25 <
I

26;
27
28
29
30

31 ¡

V2(64,50-j-38)x40.
*/s(38)x60,50. . .
'/2(5-|--48,50)x99. .
4/2(60H-24)xl79. .
V2(3-i-f-61)xl92. .
Vs(68+56)xl8. .
'/ 56)88

35!
36
37
38
59
40

V2(15+55)xll5. .
Vs(61+19)xl69,50.
'/a(88+26)xl92. .
V» 88+26)xl92,50.
V»(87+26)xl91. .
Va 86+26)xl90. .

[f/2(31+61)xl50. .
tVa68)xl06,50. .
í1/ (19,50+56)xl21.
l1/a60+15)xl54. .
I V2(6+49)x97. . .
i.Va(23,50+61)xl7o.
(V.(24+56)xl27. .
M/»(10+57)xl55,50.
[V2(ll+49)xl01. .
IVÍ (21+57)X165 . . "

1/9(75+25)xl75,50i
V2(71+-25)xl71. •.
Va 68+24x167,50.
Va'66+23,50)xl64.
V2(21+65,50 xl48.

:!

:}

9068

9578

9907

10131

10572

10805
10944
i 0972
10791
10640

10521

10342

10081

9619

9387
8775
'8208
7705
7339
6401

50¡
50

9323

9743

10019

10551

10874
10958
10882
10715
10580

10431

10202

9840

9505

9081
8491
7956
7552
6870:

50

75

100

100

100

100

100

100
100
100
100

50 100

87 100

loo
100

100

100
100
100

932350

97Í-300

1001950

1035175

1068850

1087450
1095825
1088200
-1071575
1058050

1043187

1020200

984025

950512

908100
849150
795650
755200
566362

100

Tota 21328988



68 PUEBTO

Clasificación de las obras.

FACT0RÍ3S

DE LOS PERFILES.

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS.

SECCIÓN MEDIA.

PIES

CUADRADOS.
Pies

VOLUMEN

EN

PIES CÚBICOS.

CABEZA DEL DIQUE.

Radio superior 24,00
Id. á flor de agua. . . 60,00
Id. inferior 138,00
Arco de las bases.. . . 251°

CUBO FUERA DEL AGUA.

Volumen de la parte de cono
de 25,1°.. . . . . .

Prismas intermedios. . .
Volumen total fuera del agua.

CUBO SUMERGIDO.

Volumen

Resumen del dique .del N.

FUERA DEL AGUA.

Recta.
Curta.
Cabeza.

SUMERGIDO.

Recta.
Curva.
Cabeza.

1887000
2106307
105296

10562422
21328988
1166683

14> 4198603
80

35058094

94

54

97808
7488

105296

1166683

80



DE 'CEUTA. 09

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

SECCIÓN ;;

EN PIES

CUADRADOS.

•SECCIÓN SIEDIA,

PIES

CUADRADOS.
Pies.

VOLUMEN

EN

PIES CÚBICOS.

Parle recia de 636 pies de lon-
gitud desde el estremo del
muelle actual al punto de
tangencia de la otra parte
curva.

CUBO FUERA DEL AGUA.

MAMPOSTERIA.
29xlO+Vs(7+3)xlO.. . .

: ESCOLLERA.

29x3.

CUBO SUMERGIDO.

HORMIGÓN.

ESCOLLERA.
•/2(17+2'l;50)x3.. . .-
'!(6+7)x66. . . . : : :

*r/s(8+lk)x64. • ''• • '- '•••'.)
<)(

1/a(17+21,50)><í3 )
^(^(ío+^^ojxes. . . . .]
_(d/2(17+21,50)x3 Á
^í'/üii-t-aiix?©; . . . . .)

4|V2(17+21,50)x3.1 . . . A

5 {Vs(l7—21,50)x3.'. '. '. '.A
fi(

i/22(17+21,50)x3.1 '. '. '. \\
01 1/, 13,50+30)^75,50. . . -j
7 2?(17+21,50)x30. . . . .j

370 j

• 95;!

si

:! '87?

48C)!

701

9'Já

1177

1380

1611

1699

1745

7o

7 a

50

87

024

877

108o

1279

1490

1055

1722

•636

05íi

100

100

ÍOÓ

100

100

100

30

Tola

;235320

B0420

55532

62425

87725

108525

427912

149012

165581

02012

l

765792

16

16



70 PUEKTO

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

Parte curva de 458,73p¿es desde,
el punto de tangencia á la
cabeza.

CUBO FUERA DEL AGUA.

MAMPOSTERIA.

29xl0+Vs(7+9)xl0. . ••
ESCOLLERA.

Vs(2+17)xlO

CUBO SUMERGIDO.

HORMIGÓN.
29x5. . . . . , .

ESCOLLERA.

V a ( 3 7 + 2 1 , 5 0 ) x 3 . . . .
V s ( 2 4 + 1 3 , 5 0 ) x 9 ' 0 . . .

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS.

17+21,50)x3.3 .)
13,50+26x93 .)

11

•h
•h

7*17+21,50x3.
/2(14,50+30x95.

Vs(l7+21,50jx3 A

17+2Í,50)x3..' .' '. ' '-
17,50+44,50)x88,50.

CABEZA
Radio superior. . . . . 22,00
Id. de la plataforma. 23,00
Id. de la verma de es-

coltera,. . . . . . . 25,00
Id. á flor de agua. . . 40,00
Id. inferior. . . . . . . 88,00
Arco de las bases. . . 25°

''CUBO FUERA DEL AGUA.

Manipostería. . . . . .
Escollera. . . . . . .

370

95

87

1745

1791

2171

2801

50

ÍEGCION MEDIA.

PIES

CUADRADOS.

1722

1768

1981

2364

5358

Pies.

458,73

458,75

458,73
64

100

100

100

94,7?

Total.

VOLUMEN

EN

PIES CURICOS.

170130

23579

39909

110243

176837

198150

236450

259826

981507

28956
11809

84'



DE CEUTA.

a

«g

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS;

SECCIÓN MEDIA.

P1KS

CUADRADOS.

§1

Pies.

VOLUMEN

EN

PIES CÚBICOS.

CUBO SUMERGIDO.

Hormigón,
"iscollera.

Resumen.
FUERA DEL AGUA.

Manipostería.

Escollera.. . .

Recta..
Curva..
Cabeza.
Recta..
Curva..
Cabeza. .

CUBO SUMERGIDO.

Recta..
Hormigón.. . \ Curva..

Cabeza.
Recta. .

Escollera.. . . Curva..
Cabeza.

MUELLE DE DESCARGA

Parte recta desde el perfil nú-
mero 0 al número 5.

MURO DEL HORMIGÓN
HIDRÁULICO.

2 8 x 1 2 . . . . . . . .

SILLERÍA DEL CORONAMIEN-
TO DEL MURO.

6 x 4 . . ••. . . . . . .

235520
170130
28956.
60420
43579
11809

55332
39909
3460

765792
981507
295504

336

24

07
16 J
56'
191

500

500

3460
295504

434407

115809

98701

50

07

2040803 91

168000

12000 I



PUERTO
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Glasifiéacion de las obías.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

Argollones de hierro forja-
do para amarrar las embar-
caciones ¿ colocados á 80 pies
de distancia y 5 pies bajo él
nivel delmuelle.

Los argollones con ramal y
pasados para afirmarse en el
macizo de las dimensiones in-
dicadas en la lámina 4.a, pe-
san 35 quintales uno.

: Entran 5 argollones.

TERRAPLÉN DEL MUELLE.

6x84-Vaf240-(-160)xl0. . .
V ^ x i f i f i . . . . . . . :

. í6x8+Vs(258+152)xl0. . .
1 ( 1/22x951/-2-f 2xl2+Va(24-9)xl40

(6x8+1/a.(280+192)xl0. . .
• .2} 1 / ' Í 5 X 8 3 4 - 1 / . S 3 X 1 0 4 - 1 / 2 ( 3 X 6 ^ X 4 4

(.1/'.2(6-|-10)xl024-1/2(10-}-13,5Ó)xS6
; [ 6x8- r-

t / s(282-í-2l8,00)xl0.; .:

•'" !ó i 1/2(3+6)x39,00-f-'1/<6+8)x9íl..
f V» 8-f-lf)x82» . . . . .'i; .

; (8x6-f1 / Í(304-f204)xl0. . A .
I 4r / ! ! 4x3+ 1 / s (54-6)x28. . .; .

r 1/1CfiJ_SíVOA_L_1;/c,/'ftlJ_4c> ^ft\-s/7íl

i. 8x6-f1/i(3384-224)xl0.. . ' .
:°(1/2(6xll2)+1/2(64-]0)xll2..? .
i (8x6+Vl(353+293)xl0. .i .í6{1/.(2x6iy-1/2)kH4. . . .-' .

^(l-l-^keS+'MS-f9)xll4; .

Parte recta, desde el perfil nú-
mero & á\ número 22. k

M U R O D E L H O R M I G Ó N !
H I D R Á U L I C O . i

2 8 x 1 2 . . . . . . . . .

•

SECCIÓN '••

EN PIES .

CUADRADOS;

i1 2608

¡ 2975

> 5994

) '^^
[ :: ,:4385

| 6711

i 4090

)
> 4210

336

»

50

25

»

SECCios MEDÍA.

PIES

CUADRADOS.

2791

3484

4189,

5548

4150

K A

50

75

3,7

12

•50

»

?• g
Pies.

100

100

ióo

100

100

63

Tota

1150

'• VOLUMEN

EN '

PIES CBBÍCOS.

279150

348475

4Í8937

554812

• 540050

261450

:2402774

520800

i

»

»

»

))



DE CEUTA. tú

Glasiñcacion de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES

SILLERÍA DEL CORONA-
MIENTO DEL MURO.

6x4..
Argollooes, 20.

TERRAPLÉN DEL MUELLE.

8x6+7s(353+293)-10. . . .
Vs(2x6I+V3)lxll4.

SECCIÓN

EN PIES

CÜABUAROS.

( + ) + ( + )
8x6+V2(37o+116)xl0.
Iv^s+VSns^+^+^+^
8x6+V.2(33I+283)xí0.
l/24,50x49+'/25x240. .
Va(5+7,50)x43
8x6+V2(340+200)xl0.
1/26xl21+1/26x20Q

(Se+v^Te+ssGi( + ^ + j
lí! 1/s7xl20+t/;5x240.

'/2(5+6)xl6
6+1/(29

•12

,.(8x6+1/2(298+154)xl0. .
11('/a8xl44+1/2(6xl54). . .

8x6+t/a(266+84)xÍ0. . . .)
'/87xl82+7»3xl6 )
'/s(5x7)x68 .

(8x6+72(244+148)xl0. . .)
13 7,8x8+7*3x22 )

'/s(3+8,50)xi26 )
8x6+V2(296+164)xi0. . .}
'«X54+-VÍ4X10.' . . . A
1/a(4+8)78+1/s(7+10)x76.. . )

(8x6+1/2(237+222)xl0. . .
15 ' / S 2 X 1 8 + 7 2 3 X 4 + 7 Í ( 3 + 8 ) X 7 0 .

(1/a(8+10)88+7,(10+10)x80..
(8x6+72(337+281)xl0. . .

16 1/»f3x57+i/2)2x3+72(3+7)x41
K(7+12)x237. . . . . .

24

4210

4632

4057

3711

4516

3548

2799

3149

5309

4164

5683

SECCIÓN MEDIA.|

PIES

• CUAOBASOS.v

50

l'ics.

4150

4344

5884

• 4013-

585Í-;

3072

2974'

5229./

.5736;

4923

5932

50

100

.2.5.

50':

CÍ00

100

ÍO0

VOLUMEN

EN' '

PIES CÚBICOS.

57200.

:,26145Q:

.442100

454450 :

388400*

' 401550

385100,
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25

24

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

8x6+1/s(3704-317)xl0. . .
i2x53-L-i6x66-(-J(64-13>50)251.
8x64r

1/43674-315)xl0. . .

8x6-p/í(370+305)xl0. . .
I/23x65-f1/32x26+i/2(2+7)96.
»/.(74-12)xl83. . . . . .
8x6-fv4370-f280)xl0.. . .
1/a(5+ll,50)xl74. ." . . '.
8x6+Vs(370-)-281)xl0. . .

V¿(4+10,50><141. "''. '. '. '.
8x6+'/2(369+251)xl0. - .
1/24xl29+i/'i(4+9,50)xl28. .

Parle recta desde el perfil nú-
mero 23 ai 28.

MURO DEL HORMIGÓN
HIDRÁULICO.

28x12

SILLERÍA DEL CORONAMIEN-
TO DEL MURO.

6x4

Argollones, 5.

TERRAPLÉN DEL MUELLE.

8x6-f!(550+224)xl0. . . .

8x644(555+212)xÍ0. . .
'M0X212

1

PUERTO

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS

6181

6024

5697

5282

A7T\¿íí i 0

¡ 4258

3958

336

24

\ 3938

| 3940

J.

50

»

»

ECCION MEDIA.

PIES

CUADRADOS

6102

5860

5489

5027

4515

4098

»

4098

3940

4153

•

62

50

75

87

»

»

»

50

75

D
istan

las se
^ CÍ
2.5'

i |
cb

Jies.

100

100

100

100

50

35

Tota

500

500

35

100

100

voiú 1

-
PIES GUÍ)S.

i

61022á *

586050

548975

502787

225781

145450

7314947

168000

12000

143450

394050

415375



DE CEUTA.

M 53

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS.

SECCIÓN MEDIA,

PIES

CUADRADOS.
Pies.

VOLUMEN

EN

PIES CÚBICOS.

25
8x6+i(375+229)xl0. •
'/22xl8+|(2+5)x70. .
d/3(5+10)xl35. . . .

o,,í8x6-B(362-f-275)xl0. .
¿ú[ 1/23x22+¿(3+10)x253..
g7í856+í(341+221)xl0. .
¿t \ 7s3x25+l(3+10)xl96.
í)(¡(8x6+|(339+237)xl0. .
i6{1/a3x52-|-4(3+10)xl85. .

¡ 8x6+|(326+203)xl0. •
29 Vs4xl22+42x60. . .

Vs(2-f9)xl43

Parte recia desde el parfil nú-
mero 28 al 37.

MURO DEL HORMIGÓN
HIDRÁULICO.

28x12.

SILLERÍA DEL CORONAMIEN-
TO DEL MURO.

6x4

Argollones, 11.

TERRAPLÉN DEL MUELLE.

6x8+é(326+209)xl0. . . ,
'29 Va4xl22+42x60

Va(2+9)xl43 .
™(6x8+1(293+152)xlO. . . .
ou( 7s4xl42+J(2x70+4(2x70)x82

(6x8+l(289+210)xl0. . . .
3l2Vs4,50x51+i2xl44. . . .

V2(2+6)x66

4364

4910

4169

4208

3783

356

24

3783

2996

3132

50

50

50

50

4657

4540

4189

3996

3996

3389

5064

3243

50 100

100

100

24

465750

454000

418900

399600

Total 2385409

75

12

900

900

24

100

100

100

302400

21600

95904

338975

306412

324312



76 PUERTO

2 o

Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

(6x8-H(286+218;xl0.
32 \ 1/S7x694-4(1 44-f 100)x2.

( V(2+3)8f^(^f550)66

55 1/47x654-Ux284-4(42)x6..
(1/2(24-5)xl96.. . . .

54[6x84-4(3024-206)xl0. .

6x84-4(2884-193)xlO.
1 / 7 9 3 4 4 6 1 9 3

(6x84-4(2694-184)xl0. . .
{ Vs7x854-43x624-4(34-6) x l22
í 6x84-4(250,177)xl 0 "'
r/s6x734-43x594-4(34-5,50)118
• 6x84-5(2464-188)xlO. . . .

1/28x59443x684-4(3+5,5ü)120

Parte recia desde el perfil nú-
mero 38 al esírems..

MURO DEL HORMIGÓN
HIDRÁULICO.

28x12

SILLERÍA DEL CORONAMIEN
TO DEL MURO.

Argoílones, 14.

TERRAPLÉN DEL MUELLE.

[Cx84-»(2/i64-188)xl0. . .
11/»8x59443x58-hK35,50)xl20
í6x84-í(2564-214)xl0. .' . ,\

1/í8x44'-fHxí04-f-i(4j-5,50)110j

SECCIOH

EN PIES

CUADRADOS.

3354

3612

5581

5547

5252

2992

5066

336

24

3066

3304

ACCIÓN MEDIA.

PIES

3483 75j-100

5597

3464

5500

3122

3029

50

3029

3185

3359

100

-i 00

100

100

25

VOLUMEN ¡

E N j!

PIES CÚBICOS. |j

348325

359700

346450

350000

312225

69067

Total 2831970

1180

1180

23

100

596480

28320

69667

318525

555987
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Clasificación de las obras.

FACTORES
DE LOS PERFILES.

6x8+|(270+210)xl0. . . .
'/27,50><61-H3x56i4(3x5,50)154
6x8+4(264+2181x10. . . .4/28x47+í5xl28-B(5+6)x90.
6x8+í(248+192)xl0. . . .

6x8-K(246+190)xl0. '. . '.
i/».8x57+13xl28-f -4(3+6)x62.
6x8+|(256+164)xl0. . . .
V28x71+|5,50xl64. . . .
6x8+J(241+128)xl0. . . .
V28xl13+|3,50)xl28.. . .
6x8+|(240+208)xl0. . . /1/s8x34+43,50x208
6x8+J(246+222)xl0. . . /
1/a8x26+i4x222
6x8+l(234+194)xl0. . . /l/a8x42+42x58+í(243,50)136
6x8+|(142+128)xl0. . . .

Resúnien

Muro del hormigón hidráulico.
Sillería del coronamiento del

muro
Argollones, 55.
Terraplén del muelle. . . .

DRAGADO DE LA PARTÍ

DE CEUTA.

SECCIÓN

EN PIES

CUADRADOS.

3415

! 3 0 7 0

2619

2569

2788

2936

97R8
¿i i OO

1668

JítJ

»

»

1 INMEDIATA!

SECCIÓN MEDIA.

PIES

CUADRADOS.

5458

5265

2998

2775

2594

2678

2862

2562

2228

845

12

50

50

50

»

»

»

D
istan

las se

o
re <->

Pies.

100

100

100

100

100

100

100

100

100

80

Tota

77

VOLUMEN

EN

PIES CÚRICOS.

545812

526550

299850

277500ri¿4 * i \J W \J

259400

267850

286200

286200

222800

66720

3360861

1555680

111120

18295961

)>

»

J)

»

»

)i

y>

>>

»

»

»

n

»

AL MUELLE DE DESCARGA
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PRESENTADA A LAS CÁMARAS INGLESAS
RELATIVA

A- LAS':DEFENSAS<"BEL K E I H O . UEfID©

jinr la Comisión nombrada al cfcdo. -
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1."—El .\la\or General Sir llarry T>. Jónos 'de Ingenieros:, l're-
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íi.°—El Coronel Tenienlc coronel dé Arlilleria John Ilenry Lefroy.
7."—Jamn« Feriínsson Ksq.r<1
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líl Programa presentado á la Comisiou de lns defensas del

Reino-Unido, fue el siguiente:

«La Comisión examinará los planos de las obras actualmente
en construcción en

Portsmoulh (incluyendo ia isla deWighl y Spithead).
P l y m o u l h . • : • * ' • •

Portland.

P e m b r o k e . >'. \ ' • > ••'• • i '•

Dover.
Chatham y el rio Suedway, así como los terrenos de dichos

puntos.
La Comisión deberá considerar los medios nías á propósito

para fortificación de los arsenales y plazas ya dichas en el me-
nor tiempo posible, á fin de prevenir un golpe de mano, y la
manera de atender al estado mas completo de su defensa por
la construcción de obras de fortificación permanente.

Al resolver las dos cuestiones citadas, la Comisión debe-
rá tener presente que los trabajos de defensa ya terminados,
losen curso de ejecución actualmente y los proyectados, cu-
yos planos se hallan aprobados, han obtenido ya la sanción
deS. M., después de larga y madura consideración, y que deben
incluirseen el plan ó sistema general defensivo que la Comisiou
crea conveniente adoptar.

La Comisión no olvidará, al cerra,r sus deliberaciones y for-
mular su plan ó sistema defensivo, el corto ejército perma-
nente que forma la fuerza militar de Ja nación, y en particular
lo reducido del arma de artillería con que se podrá contar para
la defensa de nuestras plazas de guerra.

El primer punto que la Comisión deberá^considerar es la
plaza y puerto de Portsmoulh, donde se suponen existir las
mayores dificultades, y en donde las opiniones discuerdan acer-
ca de los medios para vencer aquellas.

La Comisión deberá también considerar la manera de de-
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fender los aproches del arsenal de Woolwich, y qué clases de
trabajos defensivos sea necesario construir para proteger aquel
del lado de tierra, y los cuales podrían formar al mismo tiem-
po un elemento de importancia en los medios de defensa de la
capital del reino.=Sidney Hesbert, 20 de Agosto de 1859.»

En 25 de Noviembre de 1859 se hizo presente á la Comi-
sión: 1.°, que el Gobierno habia decidido que todo el material
de guerra no estuviese ya mas concentrado en un solo punto;
2.°, que una Comisión anterior había propuesto Weedon como
depósito para dicho material, y que la actual debia pasar á
aquel punto á fin de informar si la localidad presenta las faci-
lidades convenientes para su defensa, y asegurar así el capital
inmenso que representa el citado material; y 3.°, que la Comi-
sión debia visitar el establecimiento militar de Haulbowline, en
Queenstown, á fin de poder proponer los medios de defensa ne-
cesarios para protegerlo contra un. ataque.





MEMORIA DE LA COMISIÓN

PRESENTADA EL 7 DE FEBRERO DE 1380.

Ai. considerar la cuestión en general lie la defensa del Reino- La marina
„ . , , . . , . , ., . . , . . , , sola esirisu-

Unido contra una invasión cstrniijcra, la Comisión lijo siialcn-i¡c¡ente pa-
ción primeramente en el Canal, y en los recursos marítimos del 'de* !"
país para lograr la supremacía en dichas aguas. Esla es la prime-
ra y mas importante línea de defensa; pero también no se debe
lioy confiar onleídamente en ella, segnn la opinión de los comisio-
nados, aun cuandola Inglaterra no luciese mayores intereses que
proteger al esterior que los de las naciones con las cuales es-
tuviese en guerra. :La adopción de aquella envolvería la nece-
sidad de mantener en el Canal, puramente para la defensa, una
escuadrapor lómenos igual á la;que pudiera oponérsele, no
solo por un Estado europeo, sínó lasque presentase una coali-
ción contra la Inglaterra,; lodo esto además délas otras escua-
dras y cruceros que se. necesitariftii para la protección de su
vasto imperio de ¡colonias, de sus comunicaciones militares con
las dependencias lejanas, comercio,é intereses en todos los pun-
tos delglobo. Bajo este punto de vista la Inglaterra difiere de
todo otro Estado de Europa, por lo cual una indebida propor-
ción de su marina establecida en el Canal para la defensa del
reino, comprometería la seguridad de sus colonias y de su co-
mercio,; queadquiere mayor importancia vi I al á cada paso suce-
sivo del progreso nacional. Los crecidos ejércitos pernianentes ;
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y esteiisas fortalezas que poseen las grandes potencias de Euro-

pa, proporciona» al mismo tiempo tos medios de su defensa

propia.

Durante las guerras al principio de este siglo, cuando la

fuerza de la marina lenta un desarrollo esíraordiuario, aquella

se encontró en proporción á las necesidades á que tenia que aten-

der; pero actualmente, en sentido de la Comisión, es dudoso, at

considerar el estado présenle de las fuerzas niar¿t|jiias-del con-

tinente, si aun con una marina del número é importancia que

entonces poseia la r.ran-Bretaña pudiera llenar su objeto. Una

proporción mayor que entonces se necesitaría al presente, de-

bida á la seguridad con que pueden combinarse los movi-

' míenlos dé las escuadras coir la ayuda del vapor, r y l a rapidez

con qué numerosas fuerzas pueden concentrarse; ei* un tiempo

y lugar dados. Aun siendo posible el mantener pronta y equi-

pada en tiempo de paz iina escuadra suficiente para Coiítrares-

tar el caso de una coalición repentina naval contraía Ingla terra ,

una aplicación semejante de los recursos del país traería con-

migo gastos cuantiosos que excederían en-nincíboá los que pu-

dieran ser suíiciciiles para 'él1 objeto ta:otras circunstancias.

Bajo aquel sisieiiía, el primer costé seria inmenso, y su. enlre-

to'hiníiénto continuó,1 'teniendo además que emptóar'Una gran

í'tierza adicional deínarinosinstruidoSj ckiseqne coii dificultad

puede* obtenerse,' yla cí tales necesariamente la más ;eostosa' en-

l re todas"!las que fornlari el servicio militar¿ en' afétícion á las

«•ircniistaliciasquése éiigén de aquellos. Una renovación perió-

dica de lóda lá; flota, aun eir los tiempos ordinarios, seria pre-

cisa cada'.iOáños-próxiriiiimeiité, y esto sin tener en cuenta los

cambios qub se vánlnlroducieiído^sucesivaiiiente1, porque el

'¡íclup.l' esliido "fr^iiísi'tbrro' de la arquitectura • naval y los; rápi-

dos progresos dé la mecánica no puede descúidáiios l a l n g l á -

I erra si ha de maüleiier su supremacía mariliina.

ii Independientemente de las consideraciones espúestas, cree
del vapor y ,, . . , . . . . , • . ,

«iras cansas la Comisión que seria muy peligroso el recurrir a lai espenen-
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cía de las guerras anteriores para juzgar la cuestión pifesentei contra la se-

guridad do
Desde la paz de 1815 se. ha producido una revolución en el es-las posicio-

tado de la táctica naval. La introducción y aplicación del vapor
pueden obraren contra de la Inglaterra, disminuyendo en parle
el valor de una marinería superior: el bloqueo eficaz de un
puerto enemigo es casi imposible: los progresos de la artille-
ría, cuyo poder y certeza en las punterías tanto han adelan-
tado, conduce á la conclusión que después de un combate la
escuadra Aencedora habrá sufrido tales daños, que permane-
cerá por larcfo tiempo impropia para todo servicio. Añádanse
á estas contingencias las circunstancias que pueden ocurrir pa-
ra imposibilitar que la escuadra ó flota se encuentre en el mo-
mento preciso en un punto dado, ó que se halle en dispersión
y con averías por causa de un temporal, y entonces es posible
que aqilella tenga que presentarse con fuerzas iiiférioresa las
del enemigo. Sea que una catástrofe tal ¡pueda ocurrir, ó que
la flota por cualquiera otra causa no consiga lograr la supre-
macía en el Gan&l̂  la Comisión juzga que entonces;la posición
insular de la Gf án-Brétaña, en lugar de ser lina ventaja^ obra-
ria en contra de la' defensa del país, tanto? mas cuanto que
aquella permitiría á la nación enemiga ó coalición el reunir
en un punto cualquiera de las costas un ejército numeroso ,• y
con mayor rapidez y secreto que pudiera hacerse al invadir un
Estado vecino cuya frontera fuese terreste: aquel ejército ya
desembarcado, podrá luego mantener su base de operaciones,
recibir su material y refuerzos con mas sencillez aún que si las
comunicaciones fueran por tierra. Las guerras últimas de Ru-
sia y de Italia prueban la verdad de lo sentado.

Estas y otras consideraciones que, aunque de menor impor- importancia
de una Hola

tancia, vienen a aumentar aun la fuerza dé las primeras, han conveniente
demostrado á la Comisión que la Inglaterra no puede fundar
su seguridad contra una invasión eslránjera en la fuerza sola
de sus escuadras. La Comisión plenamente reconoce la irapor-
íaucia inmensa del Canal, como principal linea de defensa, y la
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de aína flota que pueda tteminnr aquel* y¡recomiendaal Go-
bierno que por todos los medios ;se asegur.e la eficiencia de dicha:

Necesidad • Convencida profundamente: la; Comisión de la absoluta: ne~
consiguienle

para prote- cesidad de mantener; la supremacía, marítima existent-e^de 1»
nales. Inglaterra' para la ¡defensa ée,sus costas, protección de las co-

1-o.niásij comercio á intereses del país, tanto del interiorcomo
al; esterior, su principal atención selia dirigido en pjFiiner lugar
á la-defensa':de los:arsenales,; como,una-•medid,a<de la mayor
importancia. Sin puertos segwros en donde las; escuadras pue-
dan encontrar ijri¡refugio én¡eleaso de un desastre, ó de infe-
rioridad pasajera <iy> sin (arsenales en donde las averías: puedan
ser breveinenle atendidas; y aprontarse: los buques nuevos, la
marina quedaría como un ejército sin baso de operaciones y el
poder naval de la f.ran-Brelaña oslaría cspucslo ¡i desaparecer
por un simple revés de la fortuna.

Si la seguridad de las costas no puede estribaren la marina
solamente, tampoco puede fundarse en ella la protección de los
arsenales. Estacionar en estos permanentemenle escuadras
cuyo fin fuera solo su defensa, esta medida sirria inconsistente
con el instituto'y sen icio mismo de la marina; y cu efecto, esto
seria emplear la marina para mantener y asegurar los arsena-
les, en lugar de deber sucedor lo contrario.

Es, pues, preciso recurrir á otros medios además de las
fuerzas marítimas, tanlo pañi la defensa del país en general,
como pura la seguridad de los astilleros y arsenales,

nifieiiitaiido ))csde la aplicación del vapora la marina, es imposible el
impedir un l l '
descmiiarcnroiilar con poder prevenir el 'desembarco de un ejército eue-
ucl enemigo.

migo en las costas del llemo-Unido. Las rirciinslnncins con que
tuvieron lugar los desembarcos del ejército inglés en Egipto en
1801, y el último en Crimea por los ejércitos aliados de la
Francia y la Gran-Urelaña, no pueden apenas (ornarse como
ejemplos de esta clase de operaciones al tratar de un desem-
barco en Inglaterra. En lns casos citados fue preciso emprcti-
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dcr un largo viaje, aunque con éxito, antes que el ejercito se
presentase en el punto de desembarco, y en el primero á pesar
de una grande oposición por parte del enemigo; pero para una,
invasión de la Inglaterra, el agresor tendría solamente que
cruzar el Estrecho, donde toda especie de buques qiu> se en-
cuentran en las costas vendría á aumentar los medios de tras-
porte y las Tuerzas ya organizadas que el enemigo tuviese á su
disposición, pudiendo estas tomar un desarrollo grande si las
circunstancias amenazasen una ruptura con la Gran-Bretaña.

131 objeto del enemigo seria, en primer lugar, el desembar-
car una fuerza suficiente en un punió de la costa sin defensa, y
posesionado ya de este, efectuar, bajo su protección el desem-
barco del ejército invasor. Con el poder de concentración q,ue
facilita el vapor boy.día, una fuerza tal podría reunirse antes
del amanecer cu el punto elegido para la empresa y efectuar su
desembarco en dos ó tres horas de tiempo.

La Comisión no puede admitir trae algún as. baterías ligeras,
y los pocos miles de voluntarios de que,podría disponerse cu
un momento dado, fuesen suficientes paraprc\cnir el desem-
barco de una fuerza boslil, aun cuando sucediese el tener pron-
tos aquellos elementos de defensa cu el momento y posición
requeridos. La división de \anguardia enemiga se encontraría
enteramente aligerada de todos sus efectos de campaña, y se
adoptarían por aquella todos los medios imaginables para efec-
tuar \m rápido desembarco, protegido este por el fuego de las
balerías de los buques que convoyasen la espedicioii.

Sin duda alguna que los caminos fie hierro y el telégrafo
serán elementos poderosos en manos de la defensa; pero mien-
tras que el invasor ejecuU1 diversos ataques, unos reales y los
otros pasageros, las tropas defensivas 110 podrán abandonar las
posiciones amenazadas, y en el caso que el invasor logre apo-
derarse de uua cualquiera de estas, asegurará un punto de
apoyo para efectuar luego el desembarco de todo su ejército.

Podrán sobrevenir circunstancias que malogren el éxito del
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enemigó; pero la Comisión cree Imprudente al estremo el que
sé confie la seguridad del país sobre una tal contingencia. La
aceptación de este principio hariá únicamente escitat1 los deseos-
de una' invasión, y dar lugar á los temores que periódicamente,
y no sin fundamento, se apoderan del espíritu público.

Medios La medida mas obvia de ios recursos qué posee una nación
d e d e f e n s a , ¡ . ,•• ...... .. .•..,,., ••, , .... , . , ' . ; , . . .

contra un cualquiera para resistir a un enemigo establecido en el interior
'dege'mbar? de sus fronteras^ es el presentar en campaña' contra el agresor

cado" el mayor número posible de sus fuerzas militares, apreciados
con cuidado la naturaleza y¡ estado': relativo de eficiencia de los
dos éj-ércitós. ; ; ; ,

En Inglaterra la fuerza regular del ejército debe ser siempre
corta, comparada con lasque sostienen las otras naciones mi-
litares dé; Europa. T,os principios de la Constitución del país, en
discordancia coü et mantenimiento de Un gran ejercitó perma-
nente; el presupuesto de gastos de tina fuerza árffiada obtenida
por enganches voluntarios:, mwy superior siempre aí de un
ejército1 léváfttado5 por medio de la quinta-, y las atenciones del
servido al esterior y en las colonias; limitan por precisión el
número de tropas en las Islas Británicas^ las cuales pudieran en
otro caso emplearse para resistir una invasión desde el princi-
pio de la guerra. Hay mas í(üh, pite* pudiendo contar con una
milicia nacional, suficientemente instruida para maniobrar en
unión con el ejército; la fuerza capaz de entrar en operaciones
activas de campaña no puede nunca compararse en número
con las que disponen las grandes potencias del continente.

Voluntarios. ' UMmainente se ha hecho un gran esfuerzo por la población
del país;'; bajo la protección y aliciente del Gobierno, para re-
mediar la susodicha inferioridad del efectivo del ejército inglés,
por la creación dé cuerpos de voluntarios.

El movimiento' ha tenido ya tal éxito, que si continúa por
algún tiempo el mismo entusiasmo que en un principio, se lle-
gará á hacer desaparecer aquella diferencia numérica. Sin em-
bargó, se debe tener presente que los cuerpos de voluntarios
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no podrán necesariamente, al empezar una campaña, reunir las
mismas condiciones que un ejército regular para presentarse
delante de un ejército disciplinado; y una gran cuestión, á¡ Ja
cual el Gobierno del país debe Djar su celo, es la de determinar
el mejor modo de aprovechar aquel entusiasmo en servicio del
Estado.

La Comisión, después de haber discutido y examinado con
gran cuidado todas las consideraciones anteriores, ha llegado
á formular la opinión que ni las fuerzas marítimas, ni el ejér-
cito permanente, ni las fuerzas ó cuerpos voluntarios, separa-
damente ni en combinación unas con otras, pueden bastar para
asegurar al país contra una invasión estranjera.

La Comisión entra cu seguida á considerar la parle de sus
instrucciones relativa ¡i las fortificaciones especialmente.

Dos objetos principales, entre otros, llenan las posiciones Fortiflcacio-
forliíicadas: L.°, la de permitir á un cuerpo pequeño de tropas el nes '
resistir á una fuerza muy superior en número; y 2.", la de que
tropas cuya instrucción y disciplina no sean completas, puedan
sostenerse con éxito contra fuerzas de un ejército aguerrido.y
organizado. No hay razón para dudar que los cuerpos volunta-
rios y milicias podrán ser grandes auxiliares para el ejército
regular en la defensa de los arsenales, contra un enemigo muy
superior en número, cuando estos se fortifiquen teniendo en
debida cuenla tales principios.

Si no se adoptase un plan ó sistema defensivo por medio de
la fortificación, es evidente que si un invasor lograse desembar-
car en las costas un ejército mayor que,el, regular, que,el,país
pudiera presentar en campaña, en aquel momento, este no po?

dría oponerse á las operaciones del enemigo, quien destinaría
un cuerpo considerable para atacar uno ¡cualquiera d̂ e los ar-
senales del reino. Este sistema de ataque no es improbable,
pues la destrucción de los arsenales seria uno de los, medios nías
eficaces de privar al país de rehacer sus escuadras, y poi; con-
siguiente permiüriaal enemigo ó invasor el conservar aquella
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superioridad marítima que debe haber conseguido al elVc-
tuar su invasión , el asegurar al propio tiempo su base de
operaciones y poder lograr los refuerzos que crea necesa-
rios, además do facililar asi su úlürno triunfo sobre una nación
esencialmente marítima. Para la defensa coulra un plan de ala-
gue semejante seria preciso, si los arsenales no se encontrasen
fortificados, iiianlener en cada uno de ellos un ejército regular
capaz de resistir en acción campal á cualquier cuerpo de tropas
que el invasor pediera dirigir sobre dichos punios, ó bien el po-
der destacar del ejército general en campaña la fuerza siilioicnle
para Henar aquel objeto. En ambos casos fuera necesario elevar
el efectivo del ejército británico al mismo número que tenga
ó pueda lencr la nación que probablemeiüe atacase á la r.raii-
Brctaña, lo cual exigiría Ian enorme desarrollo de las fuerzas
regulares del país, que la Comisión lo juzga casi impracticable,
envolviendo además nn'gaslo que no podrían atender ni los re-
cursos mismos de la nación.

El aumento fti aiiuir-nto permanente en una .'grande escala del ejércilo
del ejército

mas costoso.regular, teniendo en cuenta sus sueldos, equipo, provisiones,
cuarteles, pensiones y lodos1 los demás gastos, produciría al
país un cosíe que puede calcularse ríe 00 á 70.000 libras por
cada i.000 hombres. Añádase á eslo ahora los gaslos ele engan-
che (á 11 libras por hombre) y los precisos para dar mayor
capacidad á los cuarteles, que en la actualidad puede calcularse
á J00 libras por hombre, lo que da

Primer gaMo. . . . libras 110.000/ ' •
> por cada 1000 hombres.

Carga anual 00 á 70.000 \ '
3

1 La Comisión se abstiene de espresar su parecer acerra del
aumento permanente-del ejércilo que fuera preciso bajo las
circunstancias supuestos. Sin embargo, costaría solo doblar el
actual número de las fuerzas regularos, unos 06.000 hombres,
bajo las cifras ya sentadas, cerca de 8 millones de libras cu
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primer gasto, y de unos 4 millones anualmente después, y di-
cho rumíenlo no seria eslraordinario en el caso que no SC adop-
tasen las fortificaciones.

Los anteriores 8 millones, empleados en fortificaciones, se-Las fortifica,
riaii de mucha mas eücacia para la defensa de los arsenales, económicas?
que el aumento ya iniciado del ejército permanente; procu-
rarían acuartelamiento para algunos miles de hombres, y
desaparecería todo cargo escosivo anual ,• pues una corla su-
ma basta para el entretenimiento de aquellas, y el gasto de
incorporar los sustitutos del ejército regular, ya de los cuerpos
de voluularios ya de las milicias etc. por Ires semanas de em-
peño, no escederia en mucho la vigésima parte del coste de
una fuerza igual regular.

La distinción señalada antes entre las fuerzas irregulares
del ejército, las cuales se destinarían principalmente ¡i la de-
fensa de los puntos fortificados, y el ejército permanente ma-
niobrero, que por su índole y acción debiera obrar- en cam-
paña, destruye ia objeción que se hace á las fortificaciones, de
que encerrándose en ellas el ejército se priva á este de- lomar
parte en la defensa activa de su país. Esto pudiera ser en cier-
to modo aplicable si se propusieran fortalezas ó plazas de
guerra estratégicas para servir únicamente de bases de opera-
ciones del ejército; pero no debe nunca olvidarse que la ver-
dadera existencia de la Inglaterra depende de la seguridad de
sus arsenales, y que por consiguiente por un medio u- otro de-
ben aquellos defenderse. La elección estriba solamente entre
la defensa por un corto cuerpo de tropas al abrigo de las for-
tificaciones, ó por un ejército suficientemente numeroso sin la
ayuda de aquellas. En el último caso, se requieren fuerzas re-
gulares que por su organización puedan hacer frente á las
(me el invasor destine á su ataque; y si aquellas son batidas,
se origina la inmediata posesión por el enemigo del plinto de-
fendido.

La Comisión ha llegado en suma á deducir, que por una
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aplicación; ¡juiciosa, de las fortifilcaeiónes se tienen los medios;
de utilizar en el mayor grado «I servicio de la armada;, del
ejército regular y de las fuerzas auxiliares que puedan levan-

..:,,.. tar.se en su ayuda; y además, que sin fortificaciones no hay ilie-
dio de defensa practicable ¡que pueda dar la misma seguridad
al país, tanto, ;bajo el aspecto económico^ como con reducido
n ú m e r o d e t r o p a s . ; ; -•.•,•.;••.•,•: ;•;•.•; •.•':•,• : - . i : ! " , . • . - :•,.:•::••

No se pue- i Si pudieraimpedirsepor las fortificaciones el que se¡apro+
de

t"jojll1osarvechaiseels invasor de ilas facilidades que le reportan las batías
cables* de'lá í1 puertos situados á lo largOi de las costas para desembarcar

costa, su^ almacenas y. material, y establecer su base de operación
iies, aquella seria la solución mas satisfactoria; del problema.
Pero es evidente, sin embargo, que el fortificar toda la parte
de costa abierta á un ajtaque, tan: es tensa canio sucede en el
Reinp-Unido, no, es posible. ¡

En la línea de costa ¡comprendida entre Humber y Penzan-
ce, de 750 inillas de estension, hay 500 millas en donde puede
efectwwseua desembarco.: : > ; ¿ r: r •.'•.••..<

Seria:imposible el fortiflcaVi,¡y aunen este caso, el*defen-
der una línea tan:ppnsideraMeí $& costa, á¡.fia de;prevenir «u
desembarco poRW enemigo dispuesto, para llenar su objeto, á
saerificar un uúmerp> considerable; de hombres y de material.

, La, Comisión opina que ¡las fortificaciones del país deben re-
ducirse principalmente á lapriOteccio» de aquellos puntos
lesob^etivos del enemigo^ y de tos puertos cuy>a; posesión,
ra proporcionarle: una base segura de opeíaeiones, e» ¡ una si-
tuación favorable á sus¡ designios; ¡ ¡ :>< •*<•. -.\ : ; ; i

Existea además algunos puertos, los cuales ? aunque no pue-
dan servir como de bases para estensás operaciones' mililáres,
proporcionarían, sin embargo, al enemigoi, si los , poseyese,
grandes facilidades, par a desembarcar sm artillería,' caballos y
material; y para estos aparece prudente e lqaese adopté una
fortificación en algún modo permanente, á fin deque el invasor
tenga que relardari sus operaciones hasta que se haya hecho
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ckieiio de las defensas. Es de desear t amb ién que los p u e r t o s de
comercio tengan sus obras de defensa. La seguridad do al-
gunos de cslos seria de una gran importancia para los intere-
ses comerciales del país, y otros tienen un valor militar inde-
pendiente tic su carácter comercial. Los puertos citados no es-
ián espuestos á ataques en tnn grande escala como sucede
á los establecimientos de ía marina de guerra, y las medidas
para uu defensa será» de unaestension comparativamente pe-
queña; asi no se lian incluido en la Memoria de la Comisión
presentada á la aprobación del Gobierno.

La Comisión1 .-estima como puntos vitales los eslablecimieii- Arsenales.
los marítimos del Gobierno. Estos suministran los medios de
mantener el poder navai del pais , tanto por sus vastos depósi-
tos, como por sus elementos para la construcción y reparación
de toda clase de buques y demás recursos que aquellos en-
ricrrnn. Los misinos arsenales sirven también de depósitos para
el ejército regular. Los puertos en relación con dichos estable-
cimientos dan abrigo á las escuadras, en ellos se efectúan las
reparaciones que estas necesitan, y facilitan los demás servicios
de la armada. Seria Irubajo de muchísimos años el rehacer los
arsenales y cebar de nuevo al agua nuevas escuadras, si un
enemigo hubiese logrado su destrucción, é imposible el calcu-
lar las consecuencias de tal desastre. Woolwich, actualmente
el único gran depósito del reino para toda clase de muni-
ciones de guerra, tanto para el ejército como para la marina,
debe considerarse igualmente como un punto vital. Es difícil
estimar las consecuencias de su pérdida, y aun las de una
suspensión durante una guerra, por un tiempo mas ó menos
iargo, délas operaciones y lrabajos.de este gran arsenal, tal
«•onio se lialla constituido actualmente, pues se dejarían sentir
<:u toda la eslension del Imperio.

intimamente la Comisión considera que el puerto de Port- puer(0S.
lund, por su situación y capacidad ; el de Dover por la posi-
elou que ocupa, ye lde Cork, estación naval en irlanda, son
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pitillosqué requieren nias! ó méfíós estadio coa respecto á las
fdrüficaCibüés que debaíi1 construirse para sü protección. ; !

Alconsiderar la defensa de los puntos capitales del reino;-
a capí a. c o n l r a u n e n ^ m ¡g 0 que intentara dar un golpe supremo al país,

se presenta naturalmente la éüestioii <de la defensa de la capital.
No puede existir duda alguna de que aquella seria un objetivo
principar de la camparla, pues posesionado de ella el invasor
trataría de dictar desde allí las condiciones de la paz.

La gran importancia de cubrir el corazón del Estado de todo
ataque, lia hecho proponer (Mi varias ¿pocas diferentes planes
para las obras defensivas que debieran construirse al rededor
de la capital.

La defensa de Londres , aunque no comprendida en el pro-
grama presentado á la Comisión por el Gobierno, esta cree de-
ber mencionar que no afecta dicha cuestión las conclusiones
sentadas respecto de las fortificaciones de los arsenales. Si Lon-
dres estuviera fortificado de modo que hiciese improbable el
ataque, por el enemigo establecido en las costas, aun cuando
solo [indiera parali/ai1 la pronta acción del ejército que se des-
tacara ó acometiera el ataque de dicha capital, la atención del
invasor se dirigiría á destruir los arsenales y astilleros, con el
objeto de aniquilar el poder marítimo del país, y privar ¡i este
así de ios medios ulteriores de resistencia. Si, por otro lado,
Londres no es capaz de defensa, después de haber sido balido
el ejercito de operaciones del país, y dichos arsenales están
fortificados, estos servirán luego de puntos de refugio , don-
de podrán organizarse de nuevo medios para resistirlos esfuer-
zos del invasor: en el cas'j contrario los recursos marítimos
sufrirán la suerte de la capital y todo el poder de la nación
estará eti manos del vencedor. La fortificación de los esta-
blecimientos marítimos del lado de tierra ayudará eficazmente
á la defensa de Londres, permitiendo ál ejército en-campaña
obrar contra el en emigo, sea sobre la costa, sea sobre "sus
lineas de operaciones, del mismo modo que las defensas marí-
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limas permitirán ¡i las escuadras su acción Ubre para operar nn
los punios donde se requiera su presencia.

La Comisión está persuadida qsi". la defensa de los arsenales
por medio de, las lorlificuriónos es indispensable, no solo parn
manleiier la supremacía-marítima de la nación, sino también
para la seguridad dul país. Ksla no es una necesidad que te:iga
su origen en los adelantos modernos del arle d;\ la guerra, ¡ti
que lamporo podrán niodilioar materialmente los progresos
sucesivos: aquella se halla basada sobre consideraciones de
una aplicación universal, la cual debe existir ya que las guer-
ras son inevitables. El arle de la foriiíicioioii debe mejorarse
con los adelantos introducidos en los medios de ataque; pero
la esperieneia nos enseña que aquel está menos cspueslo á mo-
dificaciones que todo otro elemento de defensa.

La necesidad de l'orülicar las estaciones navales principa-
les se lia reconocido, y aprobado siempre, y en épocas dife-
rentes se han construido diversos trabajos defensivos para la
protección de aquellos contra los ataques de un enemigo. Du-
rante los dos últimos años principalmente se lian aprobado
por el Parlamento gastos de cerca de 1.500.000 libras para l.is
obras de defensa de Portsmoulh, Phymotilli, Pembroke y Porl-
land , las cuales siguen en curso de construcción, y se detallarán
masen particular al-tratar de cada uno de aquellos, puntos,con
separación. Las obras terminadas y en construcción examina-
das por la Comisión, a! tenor de .sus instrucciones, lian sido en
general aprobadas por aquella;

La protección de los arscjialcs contra un ataque por mar Defensas
lia llamado primeramente la atención de la Comisión, puestomaritimas-
que en su estado actual un enemigo podría aprovccliar.se de la
ausencia temporal de la ilota británica, ó por una circuns-
tancia ciulquiera dominar el canal para destruir dichos esta-
blecimientos sin necesidad de efectuar <m desembarco.

La aplicación,moderna del ^apujr á la marina de guerra, l.t
i'itroducion de buque.- con .coraza, \ los adelantos déla ai tille-
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ria¿ lian disminuido considerablemente el valor de las defensas
antiguas, siendo preciso adaptarlas hoy por medio de estensas
modificaciones al estado actual de la ciencia de la guerra. El
bombardeo de Sweaborg, aun antes que se conocieran los sis-
temas presentes de la artillería rayada, prueba cuan fácilmen'
te püédé destruirse üli arsenal, aun bien fortificado, pero
que carezca de obras destacadas que impidan un bombardeo.
Cronstadt, por otra parte y demuestra que estas mismas obras
libraron aquel importante establecimiento de una suerte igual
ala que sufrió Sweaborg- ;

La naturaleza de las obras qué propone la Comisión para la
defensa marítima varia necesariamente con la localidad. En
general aquella propone baterías descubiertas, aseguradas con-
tra un golpe de mano por una torre ó cuartel defensivo en su
gola. Guando las circunstancias del terreno exijan grandes gas-
tos dé cimentación ó el local no permita el espacio; ó desarrollo
suficiente de la balería para el número de piezas que se calcu-
lan, entonces la Comisión adopta baterías ácasainatadas del nú-
mero de pisos que sea preciso. '..-.

''•• Grandes mejoras se lian introducido últimamente en los
Estados-Unidos en la construcción de baterías acasam atadas
para la defensa de costas.' En Inglaterra se están haciendo tam-
bién grandes ensayos para fijar las mejores condiciones de di-
c h a s o b r a s . : ; ' • ' • •;•••••;•• • • : . ' ' • • • . • •

Baterías La Comisión ha examinado i el valor que puedan tener las
balerías flotantes como elemento de defensa en unión con las

-; obras permanentes dé fortificación, y con el objeto de obtener
imá solución de esta tan debatida cuestión, y al propio tiempo
determinar el sistema más eficaz para cerrar ú obstruir la entra-
da dé un puerto, solicitó se formase una Junta de Oficiales de
marihai bajo la presidencia del Almirante Sir Thótnás Maitland.

El primer puntó que sé tomó en consideración füé el inda-
gar el sistema de construcción más acertado para una batería
flotante estacionaria, en el supuesto que esta debería situarse
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en la posición mas conveniente al temerse un ataque, y que su

artillería fuera servida por paisanos instruidos al efecto.

El Comité ó Junta propuso una batería flotante;, .combinando

al mismo tiempo .-las-pi*opled:ad«S:de:un..^^uQ'iy |̂die,u^9<<.^)alsa,

poseyendo además los requisitos necesarios, y ¡principalmente

el de una grande estabilidad con un corto calado. La Comisión

ha creído deber desechar tal proyecto en todas:cirfiinstanciás:,

1:°, por ser su construcción mas costosa que-la de una,,batería

permanente ¡del mismo número de piezas, y 4§;¡manera alguna

tan eficaz como laiúltima;; ;2.°> por ser s^.entreteininiento dis-

pendioso ; 3.°, por la- posibilidad; de; ser echadas á pique^ par,QI

fuego ó choque de las escuadras enemigas, debido alas altas

mareas que sé producen en las costas de Inglaterra; y 4.?, por

la inseguridad qué ofrece para la? puntería, hoy tan necesaria

con lánueva artillería rayada, y por no tener tampoco la v e n -

taja que poseen las baterías acasamatadas de dar un buen

acuartelamiento a las tropas que deban defender las obra.; ¡

La misma Junta de marina; ya citada ha presentado á-la Baterías
1 ' movibles y

Comisión otra clase debaterías flotantes mas perfectas, y que flotantes.
juzga de un efecto eficaz para la defensft.¡ Aquellas ponsisten ¡en
un buque de vapor^ de hierro^ de poco ca;lado, y qneNp,uede es-
tacionarse ó maniobíat-segunse requiera. Sus dimensiones son
de tal naturaleza;, que permiten una; estabilidad conveniente
para el servicio de sus piezas (del2 á 20);, y que aquel pueda
navegar en puntos donde el jnarjrios^ etc. tenga poca .anobura.
La máquina de vapor puede •prop.oreipnar al buque una yeloci-
d a d d e 8 á 1 0 m i l l a s p o r h o r a . . ;; ' .••',-. ¡ •-:•!'••.. ;:;•

Tales buques ó baterías flotantes podrá11 Ser de un gran va-
lor para la defensa, por la posibilidad que tienen: 1.°, de acu-
dir al socorro de los fuertes que lo necesiten; 2.°, de concentrar
sus efectos contra una porción inferior de la: escuadra enemiga;
3.°, de prevenir laretirada de los buques con grandes averías;
4i*, de destruir los varados en la costa ;•• y 5.?, por otras ven-
tajas fáciles de conocer, ;; .-:••: ;-..•, , !
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lia Comisión lia creído, pues, deber recomendar al Gobierno
su adopción para la defensa especial de los puertos, del modo
que luego se indicará.

Las balerías flotantes con coraza de hierro podrán cooperar
con las anteriores al servicio' particular á que se destinan las
primeras.

La Comisión propone, pues, las baterías flotantes como
parte integrante de la defensa permanente, sin contar además
las lauchas cañoneras que puedan tenerse á mano, las cuales
serán de una gran utilidad , puesto qué por si solas pueden ha-
cer frente á la clase de buques que ciertamente se emplearán
en los ataques marítimos futuros.

Las tripulaciones para dichas baterías se tendrán siempre
prontas, aplicando á dicho objeto la oficialidad y marinería de
los buques en reparación, los cuerpos de voluntarios de cos-
tas, ele., etc.

Al tratar de cada puerto en particular se mencionarán di-
versos planes propuestos por la Junta de marina ya indicada
anteriormente, para obstruir su entrada y que la comisión lia
creído deber recomendar.

Defensas El punto inmediatamente discutido por la Comisión, ha sido
la defensa de los arsenales y astilleros del lado de tierra, para
evitar el bombardeo de, dichos establecimientos, ó bien el que
fácilmente pudiera el enemigo apoderarse de ellos. Si el pri-
mer caso fuera el objetivo del invasor, la operación podría
ser aislada o formar parte del plan de una invasión general del
país : si el segundo , envolviendo esto la ¡necesidad de un sitio
en regla, no podría probablemente tener lugar sitió en el caso
de una invasión eli grande escala;'• ^ •'';

Los alcances considerables de la niféva artillería hacen que
para prevenir utfbótóbarde'ó ysea delladodel mar como de la
parte de tierra'; se deban^elegir posiciones estertores á distan-
cias mayores que se exigían anteriormente. Los ¡principios ge-
nerales adoptados con aquel objeto por la Comisióny son : que
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en los casos en que la naturaleza del terreno permita al enemi-

go obtener una visla completa del arsenal á una distancia, que

no sea menor de 8000 yardas¿es preciso establecer obras avan-

zadas que dominen todo el campo comprendido dentro de aquel

limite; pero si sucede lo contrario, por impedirlo obstáculos

naturales, no hay necesidad de ocupar posiciones mas allá de

aquellos, pues no debe suponerse que el enemigo emprenda una

espcdicion tan costosa y llena de peligros para no llegar á re

sullados ciertos que él mismo pueda observar. l,a Comisión,

pues, se ha dejado guiar por las circunstancias peculiares de

cada localidad, con referencia á la elección de Ins. posiciones

avanzadas y demás obras de defensa.

Los principios de la construcción de las obras de fortifica-

ción propuestas por la Comisión son: que cada una de ellas

pueda defenderse por una corta guarnición contra un golpe de

mano; pero que al mismo tiempo reiuiau las condiciones para

ofrecer una resistencia conveniente contra un ataque en regla.

llajo este punto de visla , deben aquellas poseer un reducto en

su gola para contener al enemigo que hubiese logrado apode-

rarse de parte de la obra. Las escarpas principales deben per-

mitir gran número de fuegos, lanío de artillería como de fu-

silería, y en las direcciones mas cspueslas, al ataque; y por úl-

timo, deben existir alojamientos para la guarnición, aprueba

de bomba. En las situaciones en que los fosos puedan llenarse

de agua , se pueden suprimir los revestimientos, pero sí deben

construirse en caso contrario, ó bien muros destacados, y en

ambos casos perfectamente, flanqueados por la artillería y fusi-

lería.

La Comisión, sin entrar en los detalles de cada obra en par-

ticular, sienta, sin embargo, las bases siguientes que cree deban

adoptarse, y que son las mismas que se han seguido para los

trabajos hoy dia en construcción en Portsmouth y Plymouth.

Aquellos deben reducirse á grandes movimientos de tierras

cu un principio, á fui de colocar lo mas pronto posible las pie-
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zaséiiliátepLá^dejandbípáía^despües él perfeccionar las obras
y construir "4i\sreveslimiéhtds,' altriacenes y fcuapteles k prue-^
b ' á ' , a u m e n t a n d o í a s í s ' tt g r a d o tiedéfétisa : á m e d i d a q u e l o s t r a -

b a j e s a v a n c e n . ; • • • ' • i - - ; : ' ' i : ] - . : ; : ; 1 ! ;••"!;::;:• •• ;•••••• ; ^ , : Í ; . : : J - ; : • : ;>;• • -:.:••..,
: Para emprender éstos ¿ la; Comisión Opina que no habrá difi-

cultades para contra Car ! todas las escavacioiies que¡ sean necer-
sarias;y por el plan ;qué sfc' propone>> todas las obras podrán
ejecutarse al misiiio; tiempo ¡ inmediatamente después de apro-
bados las planos. lia construcción dé'los revestimientos podrá
seguir después, latí1 pronto1 coiíío rlo:permita el estado del nao-
víaiiento de tierras efectuado j para ccrntinuar en • seguida los
d e m á s a c c e s o r i o s d e d e f e n s a . ^ Í •--::•'•-.• • • • • • • : ; [ ••;:,••,

. to lino de los gastos nías considerables es la conipra ó enáge-
nacioii1 de terrenos, que seguriel plan general de defensa; pro-
puesto áM'azaünos 10.500 acres,de los cuales; lasnobras; ocu-
pan soló 1500; los restantes son indispensables á fin;de tener
el cairipo de defensa libré dé todo obstáculo, aunque formando
este luego parte de los-bieftés del Estado dará un rédito anual
que calcilla la Comisión en 25.000 libras, . -

La GomisiOii 'pf opten*1 para la adquisición' dé dichos terrenos
la esprópiación Tdrízósa" eomo de utilidad general, f con un mes
dé aviso antMpadÓ á los propietarios/ ^ ' :••'•.

! Los gastos'de los trabajos de fortificación se han calculado
por los qué él cuerpo de Ingenieros ha construido semejantes á
los qué propone laConifeion;'sin embargo, sin planos detallados,
el presupuesto és nátüí'álmérité soló aproximado, y aianque este
es de mucha consideración; la Comisión de defensa cree que es
indispensable tal suma para la seguridad del país, y que los re-
sultados serán much.0 mas eficaces para lá defensa permanente
del reino, y aún mas económicos que la adopción de otro plan
ó sistema pata Uériar'erObjeto. : f •'•' <

En virtud de íás instrucciones dadas á la Comisión, ésta ha
tetiido que incluir en su presupuesto lá cantidad dé 1.500.000
libras ŷ a sometida al Parlamento para las obras aprobadas y en
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curso de ejecución, que deben formar parte del plan general
defensivo.

Para la construcción de balerías flotantes consideradas an-
teriormente, se propone la suma de un millón de libras, que
dará una fuerza de unos 200 cañones.

El total del presupuesto es de 10.590.000 libras, repartido
del modo siguiente:

1.885.000 para la espropiacion de terrenos.
7.005.000 para las obras de fortificación.

500.000 para el armamento de id.
1.000.000'para las baterias¡ flotantes.

A esta suma hay que añadir 14460.000 para la^bras e^^uiv
s o d e e j e c u c i ó n . ' '• ••.'•. ,-. - ;

El total general es, pues, de 11.850.000 libra, designándose
para cada punto las sumas que indica la siguiente tabla:

Para compra
de terrenos.

Porlsmouth,.
Plymouth. . . .
Pembroke.. . i ¿
Portland. , ; : . . .
Támesis ,\
Medway y Sherness.
Ghátham. . . . . .
Woolwich. . . . .
Dover. . . . ¿ . . .
Cork. . . -.. v,,->;••.
Armamento, de las

obras. .
Baterías flotantes.

330.000
755.000 1
150.000
100.000

50.000

180.000 1
300.000
20.000

Ohras'pro-
[Hiestas poi-
la, .Comisión.

.070.000

.915.000
450.000
150.000
180.000
400.000
.170.000
400.000
150.000
120.000

T O T A L 1.885.000 7.005.000 1.460.000 11.850.000

Ya autoriza-
dos pero no

votados.

40Q.000
35Ó.00Ó
165s000
380.000

165.000

TOTAL.

,800.000
:020.000;

180.000
450.000

1.350.000:
700,000
355.000
120.000,

500.000I
1.000.000.

Hay que hacer notar que en el presupuesto anterior se com-
prenden los gastos para dar acuartelamiento á prueba para



unos 30.000! Hombres enlas circurisíáneias, ordinarias, y para

cerca del doble cuando las obras deban recibir el completo de

la guarnición para su defensa. <
'Següriíoseálcúlos de ¡la Comisión; todas las obras propues-

tas podrán terminarse en tres años, aunque es de opinión que
sé conceda á los ¡contratistas una próroga de tres; meses mas.

En seguida la Comisión propone que los pagos se distribu-
yan del modo siguiente:

PllIMEtt AÑO.

Terrenos. . . . 1.250.000
Trabajos proyectados. Obras de forti-

ficación.. . . 1.300.000

Trabajos ya aprobados 500.000
Baterías flotantes 500.000
Armamentos 125 000 3.075.000

SEGUNDO AÑO.

Trabajos proyectados. {
! Terrenos. . . . G35.000
| Obras 2.361.000

Id. ya aprobados 760.000
Baterías flotantes 500.000
Armamentos 125.000 4.381.000

TEMER ASO.

Trabajos proyectados 2.361.000
Id. aprobados. . 200.000
Armamentos 125.000 2.G8G.000

CUARTO ASO.

Trabajos proyectados 983.000
Armamentos 125.000 1.108.000

41.850.000
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La Comisión i cred nío ser necesario para el feeCTMo de las
piezas que forman el armamento délas olírfls¡de 'defensa'el que
se eché mano de las tropas de artillería del ejér«itov!y que para
aquel baíslia el instruir convenientemente ;á; los^regimientosidí
linca, milicias y cuerpos de voluntarios, para que llegado el
caso puedan, en unión con las primeras, llenar ¡cumplidamente
el servicio que se requiere. • .

Con respecto á la tolal gufírnicion de las posiciones fortifi-
cadas que se proponen, podrán utilizarse todas las fuerzas irre-
gulares del país, con ventajas notorias, en combinación con
una parte reducida de las fuerzas del ejército permanente.

Segun los cálculos aproximados de la Comisión, el arma- Armamento
' -•'••" d e l a s o b r a s .

mentó de todas las obras defensivas que comprende su plan
general necesitará unas 2.500 piezas de artillería, agregadas
á las que ya existen en batería y á las qiíé se haní aprobado en
las obras anteriores. Tomando por término meiio¡,200libras
por pieza, y en el supuesto de que una parte de Ja artillería sea
rayada, el coste total de aquel armamento sube áSOOsOOO libras.

En seguida cree la Comisión que las obras defensivas del la-
do del niar deben siempre tener toda Su artillería completa y
en posición sí aquellas son acasainatadas, y en caso conlrario
parte solo montada, pero las piezas siempre en la batería, aun-
que las cureñas se resguarden en almacén para evitar los per-
juicios de la intemperie.

En las defensas terrestres, cuyas obras naturalmente se pro-
tegen unas á otras, opina la Comisión que se sigan los princi-
pios siguientes:

1.° Que cada obra tenga sus salientes y flancos parcialmen-
te artillados.

2.° Que se tengan en reserva en cada obra un cierto número
de piezas desmontadas, si no están á cubierto, para armar aque-
llas en pie de guerra cuando sea preciso.

Y 3.° Que exisla una reserva general en un depósito central
conveniente, situado en cada localidad, para atender al arma-



mentó, repuesto.-y aprovisionamiento de los obras en su ínáxi-
mun al temerse un sitio en regla. '

El empleo;de los fuegos verticales, teniendo -ventajas de con-
sideración contra; las escuadras enemigas, la: Comisión es; de
opinión quelos morteros deben entrar en el armamento de las
defensas de costa: en una proporción mucho mayori que la que
se ha seguido hasta el dia. Por razón de;fa gran facilidad en
sú manejo* loS cohetes pueden ser eficaces en muchas circuns-
tancias, tanto al tratar de impedir un desembarco, como para
ladefensa misma delosfosos de lasobras; de fortificación, f

- : • • , ; ' • : • • .-; • . . ; : . • • • . : p o R T S i n O U T H . ' " ; : " ; '•' ' • •'

Sentadas las consideraciones anteriores, procede la Comi-
sión al examen-de cada localidad de las! espresadas,,en las Ins-
trucciones. :•: ':• . -';..'••; "••: '• ••:'•••:;-;:';•: ^ '.• ;.•"'•';••. • '

: ElJarsénal de Portsmouth es el mas importante del Reino-
Unido, no solamente por sus recursos,; fábricas, depósitos, etc.,
sino también por Su situación ¡central en la costa O. de Ingla-
terra. Así es que siempre su defensa^ la de su puerto y rada de
Spithead; ha sido considerada como de la mayor necesidad.

El espacioso fondeadero; detSpitíiead es de giEan interés en
tiempo de guerra, y su posición y circunstancias le dan dicho
• c a r á c t e r . ; - ; - . : : : ; ; • / ! ? ; ' ; ; ; •• v - , ¿ •. • - : > , *' .• • ; . : ; • . . - . • : • ; ••• •:•:••'!• • : . . • . . ; • •

: Independiente del valor de Portsmoutb, como estación naval,
aquel ocupa un punto estratégico de suma importancia en el
caso de una invasión5, pues se encuentra sobre él flanco de'un
enemigo que se dirigiera sobre Londres, sea desde el S;;ó;S. E;
de Inglaterra, pudiendo así la guarnición obrar sobre las líneas
de sus operaciones.: :,, . ;'; ; •

 ;-----.;¡ ;. j-:,-;:"r-,.?,-.-.•. ---..; '.;

La Comisión considera primeramente necesarias las defen*-
síís del lado, del mar^ y segundo las de la parte d& tierra.
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Uefensas marítimas.

Estas las clasifica en cinco parles:
i .0 La defensa inmediata de la entrada del puerto, para im-

pedir que el enemigo pueda forzarla y destruir luego el inlerior
del arsenal.

2.a Prevenir un desembarro en la costa, dentro de las posi-
ciones fortificadas del lado de tierra entre Brown-Dowii y el
fuerte Cumbcrland, por un cuerpo enemigo que pudiera luego
destruir los establecimientos navales del arsenal.

5.a Proteger el fondeadero de Spithead y el inlerior del
puerto de un bombardeo por mar.

4.a Defender el sitio llamado Ncedles-Passage.
Y 5.a Impedir un desembarco en la isla de Wight.

Defensa de la entrada del puerto.

Las baterías existentes del fuerte de Blockhonsc y Point,. y
las balerías en relación con las lineas del antiguo Porlsuiouth,
juntas con el fuerte de Soulhsea, bastan con corlas adiciones
en concepto de la Comisión para la defensa de la entrada del
puerto , en atención á las dificultades que presenta la navega-
ción del estrecho. Piecomienda, sin embargo, que en el fuerte
de Soulhsea, cuya posición es del mayor interés, se construyan
nuevas baterías que apoyen á las existentes, y que al temerse
un ataque se disponga algún obstáculo á través de Ja entrada
del puerto, tal como una barrera flotante.

Con respecto al segundo punto, se deben prevenir: i.°, un
desembarco en la isla de Portsea; y 2.°, defensa de la costa.de
la bahía de Stokes, y de la intermedia entre el cabo de Gilkicker
y el fuerlc de Blockhouse.

El primer objelo se llena en parte por el fuerte de Soulhsea
y de Cumberland: el último es una obra de considerable estén-
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sion que defiende la entrada del puerto de Langslou y se halla
bien dispuesto para impedir el paso de ún enemigo al E. de la
isla , entre esta y las líneas Hilsea. Este fuerte coopera además
con el de Southsea, barriendotodala estenswn de «asta .Inter-
media, mientras que el intervalo enlre dichas obras unas iOOO
yardas), quedará flanqueado por dos poderosas baterías, una
llamada Lunips, ya en curso de construcción, y la otra en Easl-
ney, aun no empezada, y que tendrá un cuartel defensivo pa-
ra 1000 hombres.

La Comisión recomienda la construcción de un camino cu-
bierto que una enlre sí á lo largo de la cosía los dos fuciles
de Southsea y Cnniberlaud.

Con respecto á un desembarco cu la bahía deSlokcs, so
está llevando á efecto pai'a prevenirlo una línea de fortificación
de unas 2.500 yardas íde largo, con ¡foso seco,y ¡bien flanqueada,
que une el flanco izquierdo de las defensas enfrente de Gosport
con el fuerte Monektori, cerca del- cabo Gükj#er, y se ha apro-
bado ya la construcción de un fuerte central detrás de dicha
línea, que dará al todo un carácter de mayor resistencia.

Entre el cabo últimamente.citado y la entrada del puerto,
toda la costa se halla bajo los fuegos de los fuertes Moucklon,
Blockhouse, la balería Poiut, y parte de las defensas de Porls-
monlh del lado de tierra. La Comisión considera esto suficiente.

Relativamente al tercer punto, la Comisión ha creído deber
tomar primei ameiite el parecer de una Comisión formada por
varios Jefes superiores y Oficiales de Marina, y en su vista,
después de un maduro examen de la localidad y de diversos
planes presentados para lograr el finque, se desea ,í:ha,creído
el mejor él que seneotostruyan ;los, fuer^S; aca§amatí}dos ya pro-
puestos antériormérite M los bajos. de¡ Horse-Sand ;y.No-^íau's-
Laíid; que se ejecuten adeniási uno entre el primero y la isla de

* Porsea, otro sobre el Spit-Sand, un quinto sobre el bajo de
Sturbridge, cuya Xorma; deberá regularse á la ¡localidad, menos
favorable que la; de los demás,; y port-último, que; se establezcan
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baterías sobre la costa,déla isla de Wightf, cerca del cabo; Netk?
lesione y Appley-House, para proteger y flanquear Jos, trabajos
en No-Maus-Land y Sturbridge. De este modo se consignen
fuegos cruzados sobre todos los puntos en que pudiese colo-
rarse una escuadra enemiga para bombardear el arsenal.

La Comisión hace notar que la objeción que pudiera poner-
se á la situación de los fuertes citados , por la gran distancia
que los separa entre si, en parle desaparece por el alcance y
precisión de la nueva artillería rayada. El que, los mismos fuer-
tes en las mareas altas pueden ser atacados por los buques de
mayor porte denlro del alcance de sus piezas, hace que la Co-
misión recomiende que los principales se construyan con Iros
pisos ú órdenes de casamatas, y una balería superior á barbeta
para cañones y morteros. Eslos fuertes se proponen con re-
vestimientos de granito, y con cañoneras revestidas de hierro
forjado y de las menores dimensiones posibles, compatibles
con el campo de tiro necesario para las piezas.

Cuarto punto. La parle del Canal que se presta mas fácil-
mente á la defensa es aquella en que se proyecta una estre-
cha lengua de tierra hacia la isla de Wight, reduciendo así el
ancho del paso ó estrecho á unas 1400 yardas, y cuando la ma-
rea produce una corriente de gran velocidad, muy peligrosa
para una escuadra enemiga que tratase de franquear rápida-
mente. Existen ya para su defensa los tres fuertes siguientes:
i.°, el fuerte ó castillo antiguo de Ilurst, sobre la costa N.y el
cual hace algunos anos se le han añadido unas baterías de
tierra en sus flancos; 2.°, sobre la ribera ó cosía S., el fuerte
Victoria en el cabo Scouee; y 3.", una batería acasamatada en
Cliff-End; pero de eslos el primero parece ser,bastante defec-
tuoso.

El objeto principal que podrá tener vina escuadra enemiga
al lomar ál'orlsmoulh como objetivo podrá ser únicaipentc, ó
bien el destruir los buques de guerra, surtos en las aguas de
SpiUicad, ó el efectuar un ataque contra el arsenal: para evitar
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esto, laGomisión ha propuesto ¡las obras que én su lugar se
hani incíicado. ' ; :

La Comisión no creé probable qué un invasor proyecte una
operación tan arriesgada cual es la de1 una maniobra marítima
con el único objeto de; llegar á las aguas de Southampton y
destruir allí la' marina mercante', pues existen en Inglaterra
otros puertos de' comercio nías importantes y que no ofrecen
los grandes riesgos del paso de canales como el délos Néédles.
Tampoco es de Suponer que el enemigo; habiendo apagado los
fuegos que defiendan%1 paso de los Néedles^ se proponga efec-
tuar im desembarcó para atacar las defensas de Portsmouth
del lado de tierra, Ó én la isla de Wight, por ser estas opera-
ciones de grandes diüdüítádes y requerir mucho tiempo^ En
vista de tales cóñsidéf aciones , la Comisión concluye por creer,
que si dicho paso sé defiende por un námero de fuegos sufi-
cientes ninguna escuadra enemiga; tratará de efectuar opera-̂
cion tan arriesgadáVy en consecuencia se propone;el levantar
baterías de tierra en'la altura y á cada lado del; Cliff*End,
otra intermedia entre las bahías dé Yptland y Goldiwell, y algu-
nas en el cabo dé HathérVfood y en el de Néedles, estas últi-
mas barriendo la bahía dé Álum, como también para propor-
cionar fuegos sobre el Bridge, en cuya parte del Canal la nave-
gación es muy difícil para buques de gran porte.

Con respecto á las obras del castillo de Hurst, la Comisión
propone acasahiátar las baterías existentes con otrará barbeta
superior por estar demasiado bajas, y por consiguiente muy
espüéstas al fuego directo y de enfilada de los buques que pue-
den anclar én su proximidad ó dentro del alcance de sus pieizas.

Hay que hacer notar además, qué existe un canal, aunque
de poco fondo, pero que es suficiente para buques de corto ca-
lado, junto á la playa del lado O. del castillo de Hurst, el cual
conviene proteger por algunas piezas de las baterías dé aquel.

Con el fin de impedir que las obras situadas en la costa Sur
clelcanál deque se trata puedan ser tomadas de revés por el
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¡'•ncmiíro si llegase á desembarcar en la isla de Wig'ht, debe
ronslruirse un fuerte, con acuartelamiento para su guarnición,
en un pnnlo inlcrnindio entre Gliff-Eijd y Freshwater, y el
cual servirá de apoyo á ¡odas las (lefou'-ns comprendidas enlríi
el cabo Sronre al Ncvdlcs inclusive, y en uíiiofi con el reduelo
ya construido en Freshwaler-Gate dominará los aproches de
cslíi parle de la isla del laclo K. VA rio Yar no es navegable fu
tas bajas mareas cutre Freshwaler-Churiihy Yartuoull).1

La ("omisión considera que podrán ser de mucha utilidad
a!jn:ias baterías flolaulcs de vapor en la defensa1 de los plinto*
que se dejan indinados.

5SI,A BE WIGHT.

lín combinación con las defensas de Portsuioulh no deben
descuidarse las medidas que puedan impedir un desembarco en
la isla de Wighl: un invasor posesionado de ella dominaría
desde allí los fondeaderos de SpUbead y de Solent. Con las obras
propuestas en Spilhead y en el canal de los Nécdlcs, queda de-
fendida la isla en su parte N.: resta solamente hacer otro tanto
Cdiila cosía enlre los Néedles, por Sainte-Cfitherine al cabo de
Nelllestone, que se baila en frente del fuerte ya mencionado en
No-Mau's-Land. •

Las baterías yo propuestas defienden las bahías1 de CoMwell,
Tolland y Alum, enlrc Clií'i'-End yet cabo Nécdlesí desde este
úllinio á Freshwaler-Galo la costa esinaccesible.

Las bahías de FreshwalPr y Compton se hallan aseguradas'
contra un desembarco por ol reducto existente qué domina
esla parle de }n cosía. • • '

En la costa S. O. de la Isla hay algunos puntos en que el
enemigo podría desembarcar cortas fuerzas y solo en tiempo
de c-dina; pero la naluraleza del terreno es en general'inacce-
sible, c&vplo en lospuntos denominados Iírook-Chine,Cliiltoii-

5
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Gliiue y firange-rChioe, donde existen algunas cañadas que dan
acceso á las vías de comunicación interiores de la isla.

La Comisión propone para su defensa la construcción de dos
torres, una cerca de Brook y la otra á las inmediaciones de
Brixton, para que puedan obrar cu unión con la artillería de-
campaña é infantería que s« opongan al desembarco, y en se-
guida una batería cerrada por la gola, con cuartel y almacenes
en el cabo de Atberíield, entre las bullías de Chale y Brixlon,
para batir de frente y de enfilada aquellos puntos que presen-
tan mayor facilidad para un desembarco.

Una via militar debiera construirse ademáis;' entre : Chale y
Cornpton-Grange, cerca de Brook, para permitir el servicio de
la artillería volante que defendiese esta parte de la costa, y es-
tablecer algunos parapetos en los parajes en que aquella pu-
diese dominar mejor los puntos probables de un ataque.

Entre Blapkgany [y Luccombe ex.iste, una banda de lerreno de
una media niilla de anchura ¿ pero que del; lado de tierra se
levantan escarpados de 400 y 400 pies de altura, con solo algu-
nas aberturas que permiten §jr Eicceso. A pesar;d©; que hay algu-
na? prolos de desembarco;, F<e§l8S son de!cortai estension y solo
puede aquel efectuarse durante dos ó tres horas en eada marea.
Considerando la Comisión lo fuerte de la posieion y la facilidad
eonque esta puededefenderse;» =no] cree, .necesario el proyectar
obra alguna de fortificación, y si únicamente el establecer una
batería' de campaña cerca de Ssaint-Laurence y tres ó cuatro
piezas en Shanklin para; la simple defensa de lai costa entre
Luccombe y la bahía de SandowR, Esta última; bahía es la que
ofrece el mejor; y quizás el único punto,donde pueda verificarse
un desembarco en toda la costa de la isla entre los Néedles y
Spithead del lado del S. La playa es de arena en una estension
de unas 2000 yardas, de las cuales 600 se prestan á aquella
operación en cualquiera circunstancia dé las mareas, siendo la
profundidad del mar la suficiente para buques de gran porte, á
550 yatdas de la costa. Para la defensa de dicha bahía propone
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la Comisión que se susliluyn al fuerte" existente cu el centro de
aquella, ya en muy mal eslado, otro permanente, y que se es-
tablezcan balerías cerradas e,u su gola por estacadas, una en la
colina cerca de Yaverland, otra en Languarri, y nna tercera <;n
la parle inferior donde existe» los cuarteles de Sandown, para
flanquear la playa. • '

Las obras de la parte E. de la bahía podrían ser tomadas de
revés desde Bembridge-Dowu si una corta fuerza enemiga lle-
gara á desembarcar en la bahiá de White-Gliff; para evitar eslo
debí; ocuparse la aítura en aquel punto por una (orre de costa,
la cual tendrá un gran valor para impedir el acceso del enemigo
que consiguiera echar pié á tierra en la costa comprendida entre
«1 puerto de Ssrading y la bahía de Whilc-Gliff.

La Comisión opina que la sola obra permanente que falta
para la defensa de la isla es una batería cerrada en su gola y
situada en el cabo de Sainte-IIéléne, para proteger la costa entre
Bembridge y el cabo Nellleslone, y que la batería existente en
Yarmoulh, por inútil bajo el nuevo plan defensivo, debe demo-
lerse.

Defensas de la parte de tierra. •• •

Mientras existan en manos del defensor las obras de la entra-
da E. de Spithead y las del paso ó canal de los Néedles, un
enemigo que trate de atacar á Portsmotith por lierra deberá
efectuar su desembarco sea ai E. del último, sea al 15. del puerto
de Langsion, cuya entrada está defendida por el fuerte Cum-
berland.

El plan del invasor será el atacar á Portsmouth antes de
seguir su marcha contra Londres, ó bien el destacar una parte
de su ejército para" destruir el arsenal, mientras que el grueso
de sus fuerzas se dirige sobre la capital. En cualquiera de estos
casos el enemigo tratará de ocupar la atención del ejército de-
fensivo que cubra .'i Londres, y por consiguiente la plaza debe



e á 'sus propios reciíi-sas ¡ fért; u» ¡ principio>• s ó hasta que el
hwasor; haya sufrido descalabros sensibles-: n-¡.- : ;-..• : -

;.• . El ataque por: tierra de Por tsniouth puede tener ¡por objeto,
ó bien: apoderarse de la plaaa é soló destruir sus; principales
establecimientos: ipor un bombardeo., • operación iinas probable
que la anterior por poderse llevar á cabo con mas rapidez y
¡nonos peligros.

Obras existentes de defensa.

Las fortificaciones existentes, empezadas hace ya dos siglos,
no fueron terminadas de la parle; de Portsea, que cubre la ciu-
dad y arsenal, hasta fines del siglo pasado. Las obras de tierra,
con foso seco, del otro lado del puerto íGosporl) se constru-
yeron en H>78 y se esl elidieron hasla Psiddy-IIard en 1700.

. Hace ya tiempo que todas esUs defeusas se han considerado
poco eficaces, tanto por el espacio limitado que ellas encierran
como por las. obstrucciones causadas por los edificios que las
rodean, y también porque no ejercen influencia alguna para
preservar ni el arsenal ni el puerto de los efectos de un bom-
bardeo. La Comisión^ prt>po>ne,¡ sin: embargo* que se conserven
dichas defensas en el mejor estado para asegurar los estableci-
¡nientos, d,el arsenal; de ;u$ ataque i:por un., invasor que llegara á
jijesenibarqar en su.s ¡ InmjediafCiQnes • recomendando al propio
liempo que ¡se c5err§; el¡ espacio internaedio: entre; la; derecha de
las defensas ;en<; Portsea y -el, balparte; de Town-Mount, de la
plaza; de-Por^mouth;- y hecho;esto;i derribar .toda la parte
comprendida entre dicho baluarte y su puerto de King-James.
El gasto seria; insignificante > comparado; con el valor del terre-
nO|,(unps37 acres) encerrado por las nuevas fortificaciones, que
ppdria aplicarse ^ dar mayior desarrollo á los establecimientos
del Estado en a;quel punto.,

Las, únicas obras avanzadas construidas hasta hace pocos
ai^os para la defensa de Portsmouth consistian; en algunos tra-
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bajos de tierra de mi trazado débil sobre la costa N. de la isla
de PortSea, detrás del canal entre los puertos de Poi'fsinouth >
de Langslon. Existia además un antiguo fuerte para impedir
el paso de dicho canal. En los siete anos últimos sé han esta-
blecido dos fuertes destacados del lado de las defensas antiguas
de Gosport, á unas 1000 yardas del arsenal, y cu la península
comprendida entre el puerto y Solenl. Uno fie ellos, el fuerte
Gomer, cerca de'Boown-Down eslá ya concluido; el otro, el
Elson , detrás de Dedenhain, se concluirá brevemente

Dos años hace se aprobó por el Gobierno el slgnicnl»1. plan
de defensas, pero no contando con los nuevos-atóáiioéS WW
artillería rayada, sin aplicación entonces.

El plan comprendía: '
1." El colocar tres obras de gran acción, con sus golas cer-

radas , en el intermedio de los fuertes úllinlainenle citados' de
Gomer y Elson , unidos unos á otros por parapetos de tierra con
su foso.

2." Establecer grandes defensas detrás del canal de Hilsea,
y profundizar y ensanchar este último.

5." Construir dos fuertes á retaguardia de las defensas ante-
riores, como reductos de la posición.

4." Otra nueva obra en la isla do Horsea, para impedir que
el enemigo pudiera posesionarse de ella y al propio tiempo pa-
ra coadyubar á la defensa de las líneas de llilsca.

5." Situar un fuerte avanzado delante del castillo de Por-
cliesler, para prevenir el bombardeo del arsenal desde aquel
punto.

Y C.° Establecer una línea de obras á lo largo de la bahía de
Stokes, y las baterías entre el castillo de Southsea y el fuerte
de Cumbcrland, que. se han indicado al tratar de las defensas
marítimas.

La Comisión aprueba desde luego los trabajos que se inen,-'
ciouan en los puntos 1.° y 2." hoy dia en curso de construcción^
pero no así los demás, teniendo en cuenta- los efectos y la-
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canees de la nueva artillería rayada. Sin embargo, ni los fuertes
avanzados de las lineas de Gosporl, ni las defensas que compren-
de el punto íí." del plan que se ha mencionado , son bastan-
tes para proteger de un bombardeo al arsenal, y solo ser-
virán para dar nunor fuerza de resistencia á las imperfectas
fortificaciones anligrias de Portsmoulh y Gosporl. En esle sen-
lido es como las aprueba la Comisión , sustituyendo al parapeto
de tierra que deben unirlos cinco fuertes primeros, olro de
carácter permanente.

La Comisión propone las obras siguientes adicionales para
evitar un bombardeo.

La posición mas veiilajosa para u-u bombardeo que ofrece el
terreno esterior es la altura de Portsdowu,, al X. dei Porlsmoutli,
desde la cual, y á una distancia de G á 9000 yardas , se domi-
na perfectamente al arsenal y el puerto. Portsdown es al pro-
pio tiempo la altura que con mas facilidad podría lomar un
enemigo desembarcado al E. de Porlsmoulh. La naturaleza
de aquella exige el que se fortifique toda la estension de su
linea, de unas 7 millas de longitud incluyendo sus flancos,
que la unen, respectivamente á los puertos de Porlsmoulh y
Langston.

. El terreno tiene la circunstancia de prestarse fácilmente á
la defensa, libre de toda irregularidad é impedimentos. Otra
condición favorable es que el suelo es calcáreo y de mucha con-
sistencia, lo que podrá ahorrar probablemente la construcción
de revestimientos para las escarpas.

El carácter peculiar de la altura que se considera permite
la elección de^osfinétodosipara lai;fqrliñcaGÍon;;iEl primero,
efectuar- un foso' profunda ¡£lo largo: de, toda la ;po"sicion, defen^
diendoíésteipor caponeras de gran capacidad:, armadas -de ;,apr
tillería; el segundo, construir obras destacadas de defensa
propia que puedan,,, s en el caso qfueiseaiipreeis^unirsesynas á
otras por obras de campañáJ Este sistema es;el:que,;prefifir;e la
€omisiohi;' estaMeciendo cuatro¡ fuertes priucipales- en Grook-
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horn , AYindinill, Fir-Clurups j Columna de rs'elson y otros tres
de menor importancia cu situaciones ínter inedias y favorables
para batir el terreno al frente de la posición. La distancia me-
dia entre los fuertes, de unas J300 yardas. Los flancos de
Portsdown deben asegurarse por líneas defensivas continuas
hasta los puertos de Portsnioulh y Laiigston. Se requieren ade-
más, según el proyecto de la Comisión, el establecer algunas
obras destacadas bajo los fuegos de las defensas principales, ií
derecha ó izquierda de la posición, las primeras á unas 60U
yardas delante de Crookhorn para dominar los aproches de la
población de Bedhaniplon y las otras en la colina sobre Wa-
llingtou , á una milla al E. de la columna de Nelson, para dar
mayor seguridad al flanco izquierdo de la línea y barrer el ter-
reno desde donde pudiera bombardearse el arsenal por aquella
parte.

Queda para la defensa de Porlsmoulh.el evitar un bombar-
deo del lado del E. de la plaza: para ello la Comisión proyecta
tres fuertes á unas 5500 yardas al frente de la línea de los de
Comer y Elson, uno á la derecha de Ncwgale, que coopere
con el establecido á la proximidad de Wallinglon en barrer el
terreno enfrente de Fareham; otro entre lloome y Stubbinglon
y el último sobre la costa en el centro próximamente entre
Browu-Down y el rio Tilchficld. Estos fuertes estarán apoya-
dos por las defensas que se construyen actualmente en segunda
línea, y no pasando sus intervalos de media milla, el enemigo
se verá precisado á tener que atacar uno de ellos en toda regla
antes de poder dirigir sus operaciones contra el arsenal.

La tabla siguiente demuestra la capacidad comparativa de
todas las obras propuestas por el número de sus piezas en ba-
tería , acuartelamiento calculado para cada una de aquellas, y
el coste probable, lodo aproximadamente :
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Obras.

No-3Fau's-Land. . .
Horse-Sand
Slnrbridpre
JnlcriHcdias
Spil-Saiid
Castillo Sonlh-Sca..
Cabo Gilkickcr. . ..
Id. Netilcslonc. . .
Applcy-IIousc.. . .

/Baterías Cliff-End..
1 Cabo Jollnnd. . . .

Ncea*ei— M. Kéedlcs
fífiH-Fariu.... . . .
vCastillo ííurst. . . .

/ Snndown-Iiahia. . .
1 Yadcsluud
i Bembridgc-Dowu..

uin ' ) Cabo Saii)le-Hcr'lcno.
, ii;:',.• < CuartelesSaiidowir.

de »»ffW.. lL a u d g J , a r d

I Cabo Stherfield. . ,
i 1 lírixton
| . \Brock

' Crookhorn
Windmill

|i ¿llura de
Portsdovon.

Fir-Clumps
Coluimia íXelson.
2 fuertes destacad.'
ii id. de menor imp.-1

Líftoas'Farliiigton. _
Id. Farebam. . .

[ Lítioas atrincherad.
Co.vpo/'/...Jdeniilon délos fiier-

r les (ionicr j Elson..
fínmnrt í Fucrteílelíi costa on

Obras L frenleBiwn-I>own
" '" " * , " " Id. Rooiu

lacadas- (id.Newgate

TOTAL GENERAL

r.süoiics.
120
1-20
120
60

co
10

9
10
10

'J15

20
6
6
(5

, 12
31

8!
20
10
3

10
0 '
G

10
7>
3

71
50
50
30
30
50
36
10
!0

220

' »

30
30
31)

90
987

iruai tPldrnu-iiL

700 boinb.
700
700
300
500

»
80
80

28W)
»
»
»
í>

400
300
700 .
150
80
20
80

50
80
20
20

•500 ,

300
500
300
300
300
5C0
100
100

2200

500
;;oo
400

1000
7320

íiil-tO. <

1
1

1

1.100,000

1
í

150.000
I

i30.ooa

650.000

20.000

350.000

2.400.000J
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En el cuadro anterior un se comprenden tos morteros ni
pie/as de corlo calibre para la inmediata defensa de flanco de
cada obra y defensa de sus reducios.

La guarnición que requerirá la plaza de I'ortsnioúth y-la
isla de Wighl, la estima la Comisión en 20.000 hombres de1 to-
das armas, de estos 5.000 para la defensa de la isla anterior.

PLTIHOOTH.

Plymoufh es el arsenal que sigue en categoría al de Ports-
moulh, tanto por lo grandioso desús establecimientos como
por su dilatado puerto. Además, su situación es de suma im-
portancia con relación á la defensa general del Reino-Unido
por lado del O.

Plymoulh, por su gran distancia de Londres, tío puede estar
en relación inmediata con un plan del invasor cuyo objetivo
fuera la posesión de la capital; pero por otro lado esta misma
circunstancia hace que su defensa deba estribar en su propia
guarnición, pues el ejército que cubriera á Londres no podría
acudir á su apoyo, teniendo á su frente gruesas fuerzas' ene-
migas.

Defensas marítimas.

Estas abrazan tres objetos :
i." La defensa de la entrada al Hamoazc.
2.° Seguridad del Sound, cohio fondeadero , y él evitar su

ocupación por el enemigo.

Y 5." Medios para impedir un bombardeo del arsenal por lá
escuadra enemiga.

Con referencia al primer punto, existen dos canales qtie
conducen al Hamoazc; pero de ellos el siliiado al E. de Dráke
ó isla de Saint-Nicholas, es el mas frecucnlado y casi el único,
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pur (Jecirlo así, que usan naturalmente los buques de guerra,
pues el paso puede tener lugar en todas mareas y por buques
de cualquier calado. Hoy dia, con el vapor, una escuadra ene-
miga no encontraría diíicuUadcs serias en navegar dicho canal
en la naturaleza misma de aquellas aguas. Una ventaja grande,
sin embargo-, para su defensa, se halla en la sil nación de un
bajo llamado de vanguardia y á la altura de la batería del Wes-
lern-King. Un buque de porte regular debe precisamente pasar
al S. de aquel, y en seguida retardar su marcha de un modo
considerable para continuar con seguridad su ruta. El canal se
halla al presente bastante bien defendido por las obras existen-
tes. Las baterías en la isla de Drakc balen los aproches desde
el Sound; la cindadela cruza su fuego con las anteriores en to-
da la estension de aquel, y las baterías del Eastern y Western-
King entran en acción en el momento que el enemigo haya pa-
sado la ciudadela. Vencidos estos obstáculos, queda espuesta
aun la escuadra agresora, al tener que entrar en el puerto y
salvar el escollo indicado de vanguaidia , á los fuegos de las
baterías del monte Wise, isla de Drake y Weslern-King.

El otro canal por donde pudiera atacar el invasor, pero aoio
con buques de corto calado, se encuentra situado entre la isla
de Drake y el monte Edgcumbe: su defensa actual es imper-
fecta. La isla citada tiene una colocación sumamente favorable
para impedir el paso npj-dichos,«d,os canales, y para asegurar
contra un ataque el fondeadero del Sound. La Comisión reco-
mienda con eficacia la necesidad .de fortificar aquella posición
tan completamente coiuo sea posible, pues sus fuegos no solo
podránbatir toda la estension de ambos canales, sino que apo-
yarán también la ciudadela y todas las flemas obras que se eje-
cuten parala defensa de la entrada del puerto contra un ataque
por mar. Además, sienta que deben aumentarse el número de
piezas de las baterías actuales en Eastern, Westeru-King y cabo
Devil en dirección del puerto, y que se construya una nue\a
baleria sobre el monte Edgcumbc para .obtener mayores fuo-
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gus sobre los cana les , ¡'i uno y otro lado de la isla Drakc.

índica la Comisión igualmente la conveniencia de obstruir
en ik-iiipo de guerra el paso por el firidge, pues aunque apenas
se empica en paz y solo por buques pequeños, el enemigo- po-
dria aprovecharse de él en case» de estar libre su navegación,
para hacer entrar en el puerto parte de su ilota durante lama-
rea alta, con menos esposicion que por los canales principales.

Las otras dos cuestiones, seguridad del Sound y. prevención
de un bombardeo del arsenal, deben considerarse ala vez, pues
«4os trabajos que se levanten para resolver el primeEpuntolleÉan
en gran parle el problema segundo.

Los fuertes en Picklecombe y cabo del Sladdon y la batería
situada en la altura del úllimo nombre, son todas las defensas
de las enlradas del Sound que existen actualmente. Las caras
de las obras en la isla de Drake que dan al mar, defienden el
fondeadero del lado interior derlgránídiqttpv; hasta una distan-
cia de 2200 yardas, y se ha principiado además ahora una obra
en Cawsand para la defensa de la bahía adyacente.

La elección de los punios en que se hallan los dos primeros
fuertes es muy acertada; pero estos no llenan el objeto por su
corta capacidad y construcción defectuosa, de poder resistir el
fuego concentrado de una escuadra enemiga. La balería en
Sladdon, por su elevada posición, puede obrar eficazmente
para la defensa del Sound y de los dos fuertes citados.

La Comisión propone, en vista dolo anterior, que se aumen-
ten: 1.°, las baterías en el cabo Staddoii, de modo que sus
fuegos balan el fondeadero y crucen la entrada delE. del Sound;
2.°, que del lado de la orilla opuesta del Sound se construya
una obra acasamalada, frente á la situación que ocupa el actual
fuerte en Picklecombe, con el objelo principal de batir la en-
trada O. en dirección del gran dique y el fondeadero del lado
del >T. hasta donde sea posible; y 5.°, que se establezca una ba-
lería ordinaria sobro el cabo IIooc-Lnke, con un cuerpo de guar-
dia defensivo en la altura inmediata para proteger su gola, y la
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cuál cooperará & la defensa general con losfuertes situados en
Pickletiombey en Cawsandi ; ¡ ; i í

Todas las obras mencionadas evitarán que el enemigo ocupe
el fondeadero del lado interior del gran dique, y que desde allí
pueda bombardeadal aréenalv Pero est¿ operación es aun posi-
ble desde el estertor del grandique: además', aquellos fuer tés y
baterías¿ por la gran distancia;que tienen los unos de los otros;
no puedenj proteger conveúientemente unaíeseuftdra que fuera
á buscar su; apoyo contra fuerzas enemigaá superiores, y sobre
t o d o ' d e í l O c J i e . :"';!; . ' • •? Tj • " - • ! : . > " : - " í ' i í j ' i í ; - . ; , ; • : . ; ; : ; , V : . : ; : ¡ . - : . - í / : ; ¡ ::.,-l-:.\,-;\> . - - . 1 C

La Comisión, pues, cree qiie debe establecerse uña obra aca-
samatáda? de ¡iníporfancia en el centro é ¡inmediatamente detrás
del gran dique1, cuyos fuegos se dirijan en todas direcciones,
con espetíialidadiporMa parte íiel nrar. ;í r ¡ í J> •; i í

-íu.¡ft.;;! ::•;;;•,' f¡ ¡ D e f e n s a s : d e h l a d o d 4 t i e r r a l :;\ h>í. ! ' - Í - - Í ' ¡ / . ' ¡ : : ' . ' "

El ataque por tierra del'arsenal jWiede ejfeeutárée tantódel
lado E:- Como por el t)i d© lapláízat La' ttosta El presenta varios
pantos dé desembáteó'^Torbayírla iJatíá^déí Start^el puerto dé
Dartmouth y el Yeálm)¿ y los puertos deLóocy FóWef Sellado O¡
pueden también servir'dé basé dé opéfacibnés' para'eléjéfcito
a r̂éS&r. D'ésdédióhá báSé'el enéniigí) prbfeábleiñénte se dirigiriá
por Looc á Saint-Maítin y fíésséilford,; y ¡déidé éstos puntos feh-
dfia'áf su élécciort 6 el tbínár lá peftínsülá éiílre él tííár y el rio
Sáínt-Geím'áin ,"ó bien el-átráVésar1 elpáíscotnpréndido entre
e r ü l t ! Í m o i y - ' é l ' í á n i a n - ; / ¡ ! : i i-.'avi-ri : " • • : • : ; . - : hi^ ;:•;?;..;•;•.' - .---•
: ¡ "Déla p a r t e d e l E . j é e s p í i e s d e i é s é n i b á r c a r e t i r i v a s ó r ¡ c e r c a
flé Torbay, rtí*atariá él hacerse dueño del puerto de Dartmouth,
y establecerse éñ sus alrededores^ park continuar^ én̂^ seguida Su
mardha yiápódéfíifsé delr"io Yéalni, de títí'gran^átórpátósu
ataqué'••, pues*por él pódña recibir con facílMadsu; material de

• g u e r r a ; 1 : . •• • ' • • : • • • • ' : ' • > • - • • • • ; ^ ' - : > ' I ; I Í Í * C ' • ; l í i - : i í ; " ! r ' i í - - ' : : i ¡ ; - ' :

;;l ' Cualquiera que sea á plátí destaque1 dél: enemigo, existen
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cuatro secciones del terreno citerior de la plaza desde las cua-

les se puede bombardear al arsenal y astilleros.

La 1.a, la península entre el rio Saint-Germain y el mar.
2.a, el país comprendido entre los dos ríos Saint-Ger-

main y Tamar.

5.a, id. entre Tamar y Catwater.
Y 4.a, las alturas situadas entre el Catwater y el Sound.

La Comisión propone defender dichas secciones del modo
siguiente:

1." SECCIÓN.—Con respecto á esta se hallan ya aprobadas y
oii curso de ejecución una serie de obras al frente del pueblo
de Anthony, á una distancia de unas 6000 yardas del arsenal.
Aquellas ocupan una ostensión de 1 y i millas de longitud, con
dos grandes tuertes en sus flancos, y uño central de menor con-
sideración. Los fuertes laterales deben unirse además por líneas
permanentes por un lado con la costa y por el otro con el rio
Sainl-Germain. El plan parece acertado á la Comisión, sola-
mente que para evitar que pueda ser tomada de revés por un
desembarco en las bahías de Whilesand y de Cawsand, cree
que deben construirse: 1.°, una batería que flanquee la costa
desde Ramo con un reducto en la altura de Knatterbury, para
evitar un golpe de mano, y la cual defenderá así la bahía de
Whilesand. Aquel apoyará también la batería en construcción
en la otra bahía mencionada, y la cual con las obras ya indica-
das para la defensa marítima será suficiente para prevenir un
desembarco en dicho punto; '2.°, que en las alturas de Makcr,
que en poder del invasor facilitarían la destrucción del arsenal
desde aquella posición, se aumente el carácter de resistencia
de los antiguos reductos allí existentes, y se establezca detrás
de ellos un cuartel defensivo, no solo para dar mayor fuerza á
las obras, sino para que su guarnición pueda emplearse en el
servicio de las baterías de costa próximas, y en defender el
terreno amenazado por un desembarco. Las alturas de Maker
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proporcionan además una línea defensiva, bajo cuya protección
se podrán ejecutar salidas desde Devouporl para coulrarestar
al enemigo que se encontrara cu la península entre la bahía
Whilesand y el rio Saint-Germaiu.

2." SECCIÓN.—La Comisión propone en primer lugar que las
alturas de Saltash se ocupen por tres fuertes, unidos por líneas
permanentes, uno en la altura que cruza una antigua carretera
aun existente, otro en la colina á las inmediaciones del pueblo
de Saint-Stcplicn, entre este y el fuerte anterior, y otro ter-
cero á la izquierda del mismo pueblo. Los flancos de la posición
deben asegurarse: el izquierdo, por un parapeto de tierra para
el servicio de la artillería de campaña, situado al borde de un
profundo barranco que se encuentra cu dicho lado; y el flanco
derecho, por una balería cerrada por la ycola, en la colina que
domina el puente que cruza la boca del riachuelo que corre
desde el rio Tamar al Sonth-Pill.

En segundo lugar, que se ejecute una cabeza de puente para
cubrir el del camino de hierro que pasa el río Tamar, con dos
obras destacadas, una en el lerreno que se levanta cerca de
Btirsell-Hause,y la otra en la colina cerca de Elmgale.

3.* SECCIÓN.—Las defensas existentes del lado de tierra al
E. del Hainoazc, son:

1." Las fortificaciones de Devouport empezadas á mediados
del siglo pasado y continuadas hasta el dia, pero aunque im-
propias para proteger varios de los establecimientos del arse-
nal, tienen cierto valor como apoyo para las defensas que se
sitúen al esterior.

2.° La ciudadela de Plymouth, empezada en el reinado de
Carlos II, domina el Catwatcr y los aproches al Ilamoazc, en-
contrándose á unas 2200 yardas de las lineas de Devouport.
Esta puede servir de un gran apoyo para las obras que se eje-
cuten en la sección de que se trata.

3.° Dos pequeños reductos cuadrados de campaña, aunas
1000 yardas de las lineas de Devouport, de muy poca hnpor-
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laucia, y situados el uno sobre el monte Pleasant y el otro
sobre la altura Slonehousc.

La Comisión establece que, bien se quiera proteger al arse-
nal de un bombardeo, ó so trato de defender aquel de todo
ataque regular, el carácter de las defensas necesita ser de gran
consideración. El arsenal de este lado ocupa una estension de
cerca de dos millas, y es preciso además que las fortificacio-
nes se avancen bastante al estertor de las poblaciones de Ply-
mouth, Slonehouse y Stoke para evitar la obstrucción de case-
ríos, e l e , hoy dia en pié en las inmediaciones de aquellas. Re-
sulta aun que las defensas que se apoyasen por la izquierda en
Weslon-Mill-Lake, y por la derecha en el Cal-water, distantes
uno de otro de 5 á 4 millas, no bastarían para proteger conve-
nientemente al arsenal de un bombardeo, ni incluirían tampoco
los grandes almacenes en el cabo Bnll, siendo el todo defec-
tuoso como posición defensiva á causa de su saliente en Limp-
son, como también porqué dejarían libre al enemigo el puente
Saliash, pudiendo asi tomar de revés esta posición.

El plan adoptado definitivamente por la Comisión es como
signe:

La izquierda de la línea se apoya en el rio Tamar cerca de
Saint-Budcaux, y su derecha en Catdown sobre el rio Catwatcr.
Desde una obra situada sobre el terreno que se eleva entre Sainl-
Budeaux y King's-Tamcslon, parle la línea defensiva pasando
por cerca de Bursinglon-IIouse, por Qiiarry-Pound, Tor-House,
Mount-View, la altura cerca de Wclligulon-Villas, y en seguida
á Catdown. Esleriormculese establecen fuertes avanzados, uno
en Honiknowl, en la altura de Bursington-Farm y en la colina
á la proximidad de la población de Saint-Budeaux, que con los
dos anteriores domines lodo el valle á la izquierda de la línea.

Por último, las dificultades que presenta la construcción de
un recinto interior hau hecho abandonar este sistema solo para
el caso presente, y adoptar en su lugar que las obras estertores
se unan por líneas continuas, y que detrás do estas se estable-/
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can fuertes en las posiciones mas vcntojpsas entre Ashpark y
Eastdown.

Según este plan, la derecha de la linea defensiva esterior
estará protegida por, la ciudadela de Plymouth, el centro por
las obras en Ashpark y la izquierda por las de Easldqwn. La
Comisión recomienda además que en la ciudadela se construyan
cuarteles á prueba en lugar de los existentes ya en muy mal es-
tado, que se profundicen los fosos del lado de tierra, y que el
antiguo reducto ea el monte Pleasant se mejore en lo que per-
mita la situación que ocupa.

4.a SECCIÓN.—Las alturas de Staddon dominan perfectamente
al arsenal dentro del alcance de canon, y el enemigo posesio-
nado de ellas no solo podría destruir aquel establecimiento y
los buques surtos en el puerto, sino también lomar de revés
las defensas marítimas al E. del Sound y las de la parle de tierra
entre Catwater y el Tamar. Esta posición fortificada llenará
además la ventaja de. cubrir el paso del Catwater, y por consi-
guiente permitirá que la guarnición pueda efectuar salidas con-
tra el flanco ó retaguardia de un ejército enemigo que desde
el E. se dirigiera sobre Plymouth.

Para la fortificación de dichas alturas propone la Comisión
el establecimiento de dos fuertes unidos por líneas de parapeto
y foso, que ocuparán una ostensión de poco mas de tres cuartos
de milla, y de los cuales el mayor sobre la altura principal entre
el lago Hooc y el valle del Kiug-Reservoir, y el segundo de me-
nor capacidad en la altura inmediata al E. de aquella: los flan-
cos estarán apoyados en el mar por un lado .y en el lago Hooc
por el. otro, por parapetos análogos á los anteriores. Además,
el flanco izquierdo quedará protegido por el fuerte eu Caldown,
de que se ha hecho mención en otro lugar.

La tabla siguiente da la capacidad comparativa de las obras
propuestas por la Comisión, por el número de sus piezas en ba-
tería, acuartelamiento calculado para cada una de aquellas, y
el coste probable de los trabajos, todo aproximadamente.



Posición.

!

¡
Defensas de
la cosía <

i

4

Defensas
N. E.

r

Linea inte-
rior.

DEL REIMO-OTinO.

Obras.

Picklecombe. . . .
Cabo Sladdon.. . .
Gran-Dique
Cabo del lapo JIooc
Isla de Drake. . . .

\Eastern-King.. . .
|Western-King.. . .
r Monte Edgcumbe, -
Bahía White-Sand.

^Altura Knatterbury

( Obra principal. . .
. Saiul-Stepben.. . .
) Obra déla izquierda
• South Pili
'Uuivsell-llouse. . .
i Ehngale

^Snint-Budeaux. . .
Bursington-IIouse..

i Quassy-Pound.. . .
lYor-IIouse
'Monlc-Yicux. . . .
) VVollingtou-Villas..
iJJorouqh-Gaol.. . .
' Cat-l)o\vn.-. . . .

3 obras destacadas
1 al frente de la linca.

í East-Down
< Monte Pleasáht Í
(Ash-Park

'Alturas de\Obra principal. . .
\Sladdon...

Tíl'.llaker.
I

11— -

/ Id. secundaria.' . .
•

¡Cuarteles, ele:. . .
Lincas de unión en-
tre Yrcgantle v Se-
rcasdon

TOTAL CE.NERAI

''añone».

40
32

100
10
50
10
15
10
10
5

2C2
50
20
15
5

50
50

130

40
20
50
15
40
15
30
15

2o
250 •

30
1 0 ••'

30
70

30
20
50

»

»
742

Aciiartelatmen.

•aOOhomb.
180
COO

180

50

100
1310
,300 •
200
50

500
500

1150
500
200
500
150
500
150
300
150

300
2550

500
100
500

1100
400
200
600
300. .

>,
7010

¡4!»

Gasto.

375.0001

500.000

1.200.000;

350.0001

200.000
' 25.000|

•

20.000
•2.670.0001

No se incluyen, como en el estado anteriorpara Fortsmoulh,
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las piezas de corlo calibre ni morteros que se crean necesarios

para la defensa de las obras.
La guarnición para PIymoúlh en tiempo de guerra la estima

la Comisión en 15.000hombres de Indas armas.

FEiWBROKÍ

La gran importancia de I'emhroke depende principalmente
de lo vasto de sus astilleros, qne permiten la construcción á la
vez de un gran numero de buques di' guerra , y á cuyo objeto
está desuñado casi csclusivamcnle.

La defensa de Pembroke es, pues, necesaria, así como la
del magnifico puerto de Milford-ilaven, pnes la'posición que
ambos ocupan, lejos de todo apoyo inmediato, hace que en el
raso de un ataque repentino por un invasor, la defensa deba
estribar por el momento en sus propios recursos.

El enemigo podrá tener por objeto atacar directamente
el puerto y arsenal por medio de sus escuadras, ó bien efec-
tuar un desembarco en la costa de Pembrokeshirc, y destruir
luego el arsenal por un golpe de mano.

Defensas marítimas.

Las existentes consisten: 1.", en una hermosa batería, lla-
mada el fuerte Patcr, inmediatamente al esterior del arsenal,
y que barre el puerto; 2.°, un cuartel defensivo en la altura
que se encuentra detrás de los establecimientos marítimos, y
cuyo objeto fue el proporcionar alguna defensa del lado de
tierra; 3.*, las baterías en la isla de Thorn, Cabo-Dale, Cabo-
West-Blockhouse, y una torre con tres piezas en el bajo de
Slack. Estas últimas, aunque podían impedir al enemigo que
haga uso del fondeadero á la entrada del puerto , no son bas-
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tantos [tara- evitar que los buques de vapor pueda» atacar el
puerto y arsenal.

mutuamente so ha reconocido la necesidad de aumentar
dichas defensas, y hace un año próximamente que se presentó
un plan, por la Comisión nombrada al efecto, que comprende
los punios siguientes:

]." Construcción do una hatería con dos pisos acasamala-
dos, y otra superior á barbeta, al rededor de la torro en el bajo
Staok.

2." Id. de dos baterías para apoyar á la anterior y cruzar
sns fuegos en el puerto', una situada en el cabo Soulbhook,
á 800 yardas de la primera y la otra eu la bahía Chapcl á unas
1400 yardas.

5." Id. á unas 7000 \ardas del arsenal, de poderosas bate-
rías á uno y oíro lado del puerto (su distancia 1000 yardas},
en los cabos Signal-Slaff y l'opton,. donde el canal tiene solo
800 jardas de anchura próximamente..

Y í." Id. de una barra flotante entre las dos obras ante-
riores.

Dicho plan ha sido aprobado por el Gobierno y hoy dia se
están llevando á efecto las obras, que la Comisión actual en-
cuentra perfectamente adecuadas á la defensa del puerto.

Defensas del lado de tierra.

Al S. de l'embroke hay por lo menos cuatro puntos donde
un invasor puede desembarcar-, con el" material correspon-
diente para efectuar el bombardeo del arsenat.

1." En Tenby, á 12 millas de distancia
2.* Enla bahía de Lydstep1} á 9imiíías.
3." En Id. de Freshwater (E.) á 5 id.

^MIN. se' hallan el 'puerto? de'BróádVy* las báfiíás ^
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Bride y de Fishgnard, las :príiiiéi'as á 1) millas de distancia y la
última á 20.

La Comisión empieza por considerar la defensa del lado
S. del puerto.

Debe tenerse presente que el arsenal se halla situado de
aquel lado, y sobre una península de una milla de anchura,
formada por los dos brazos de mar llamados Penuaar-Pill y
East-Llanion-Pill. En las altas marcos, en el primero so estienden
las aguas de 400 á 1400 yardas á través, pudiendo navegar por
ellas buques desunáis 50'totíeládás;íen la bajá marea, el terreno
qüfedál pantanoso en su mayor parteé El Segundó, "en circunstan-
cias análogas álásantérioreisyen'uwcaso es navegable soto pa-
ra botes, y en el otro ofrece las mismas condiciones ya indicá-

a el'Pehnáar-PillJElUérréno de la península se levanta
iésde áttúira-, cübMeñdó por el lado del1 S. al arse-

nal í'péifo se le: destíübre perfectamente por el valle en direéoión
d e T e n b y y d e l l a d o S . O . - . - ^ ; í ' f ; •-; '• •>'•'•'• :•'•' ••'• v , ; . j -.; ••'•';?•

"'> Para proteger al arsenal dé uíl golpe de mano,: propone la
Comisión que se construyan tres fuertes, uno en Pennaar-Fartn,
otro «ú lá altura de Ferry <y el central en Bush-Corucr , apoya-
do éste además por el cuartel defensivo ya existente, uniendo
dichoSfuertcs por lineas permanentes de parapeto y foso. Con
respecto á evitar el bombardeo por medio de obras avanzadas
contra un enemigo que se adelantase desde Tenby, debiera te-
ner el plan tan considerable desarrollo, qué la Comisión opina
ser preferible el construir fuertes con defensa propia en los
puntos probables de desembarco, dando así lugar á la guarni-
ción de Pembroke de acudir al socorro délos puntos amenaza-
dos por el invasor.

Defensa del lado N. ,

De esta partes si el enemigo hubiese desembarcado en las
bahías de Saint-Bride ó de Fishguardi, las cuales en sentido de
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la Comisión no deben defenderle á la manera de las anteriores
por su gran distancia de la pla¿a, podía evitarse el bombardeo
que proyectara aquel, estableciendo pequeños fuertes á unas
1400 yardas unos de otros, y en los puntos siguientes:

Uno en Newlou, otro en Burlón, olro cerca de Walterston,
olro en la altura próxima á Lowcrc-Scoverton, otro en los al-
rededores de Honeyborough y el último cu Barulake, pues la
naturaleza del terreno oculta completamente al arsenal por el
estertor.

La siguiente tabla, semejante á las anteriores, da los da-
tos relativos á las defensas propuestas por la Comisión para
Penibrokc.

i Posición.

Bahías alS.
,deMilford-
\Havcn i

¡ 1

Recinto alS.
Idel puerto..

Obras.

Tenbv
Calfly (isla de).. . .
Lydstep
Fresbwalcr E. . . .

Id. 0 . . . .

Pennaar-Farm. . .
Bnsh-Corner. . ." .
Altura Fcrry. . . .
Obras avanzadas. .
Intermedias

Vado N. del
puerto

li

Seoverton
Wallcrston
Iloneyhorough. . .
Barulake
Newton
Burlón. . . . . . .

fOTAL GENERAL

Cañones.

15
10
6
6
6

43
15
20
15
6
6

62
20

G
tí
6

10
10
58

Acnarlelamien.

ISOhomb.
100
50
50
50

400
150
300
200

650
300
50
50.
50

100
100
650

103 ¡1700

Gasto.

100.000!

250.000

250.000
GOO.000 1

La guarnición necesaria para la defensa de Pcnibroke, la es-
tima la Comisión en 7 á 8000 hombres de todas armas, inclu-
yendo las defensas marítimas.
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POKTL&HD.

' El puerto de Portland, próximo á terminarse, ofrece ventajas
de un gríui valor como estación naval; pero además por su ca-
pacidnd y cstension tiene una importancia extrema para el pais
tti eí caso de una guerra eslranjcra, y de aqui la absoluta ne-
cesidad de fortificarlo convenientemente á íiu de asegurar su
posición.

•El puerlo está formado en parte por la costa del Chesil en
una longitud de cerca de una y media milla, la cual constituye'
un espigón natural, y en parte por el dique artificial, de una lon-
gitud próximamente igual al anterior.

Eii Porlland «o existen-establecimientos marítimos, de modo
que la defensa se reduce esrlusivamcnte al puerto'.

El ataque sobre Porlland puede ser de dos clases:
1.' Por una escuadra superior á la defensiva, cuyo objeto

fuese el capturar ó destruir los buques anclados en el puerto,
combinando dicho ataque con otro por tierra para dar un golpe
de mano á las defensas permanentes si estas no tuviesen la
fuerza suficiente para evitar aquel.

2." Por una gran escuadra, 5 quizás en relación con una
invasión del pais para apoderarse por un tiempo mas ó menos
largo del puerto.

La Comisión opina que las obras ya aprobadas y actualmente
en curso de ejecución son suficientes para asegurar á Porlland
de cualquiera de los ataques citados. Las defensas consisten:

En la cúspide de la isla de Porlland, llamada altura de Yerue,
la cual hoy día ya es inaccesible por sus lados N. y E., se la

•aisla por un gran foso cortado en la roca, con el doble objeto
de crear üh gfáh obstáculo y proporciona* al mismo tiempo
material para la construcción d«l féspigon del • puerto. Detrás
del foso se levanta una gran muralla Con cuarteles á prueba
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muy capaces. El todo, cuando esté terminado, formará una
cindadela, incljiy«ndoí,una área de unos 5G acres, dominando
toda la isla, con baterías al E. y S. para batir los aproches del
puerto y del lado de tierra, al O. para la defensa de la bahía
de estelado, y al N. para batir el .puerto mismo.

Igualmente se está construyendo ¡una pequeña batería en la
punta del muelle interior del lado de la entrada S. del puerto,
con objeto de flanquear el frente de las baterías de tierra al
E. del Ycrne, y para apoyar la gran obra acasamalada de for-
ma circular que debe situarse al estremo del espigón.

Se lian propuesto también colocar balerías bajo los fuegos
de la ciudadela y á unas'2000 yardas de distancia sobre la altura
del cabo Dirdale, y en el cabo Rlaeknor al O. de la isla, las pri-
meras para impedir que el enemigo pueda doblar el cabo Grove
y bombardear los buques surtos en el puerto, y las otras para
cruzar sus fuegos en la bahía del O. con los de la ciudadela.

l'ara la defensa del lado N. de la bahía se ha decidido el
construir poderosas baterías en parte acasamaladas sobre el
Nothc, cerca de Weyniouth, para combinar sus fuegos con los
de la obra acasamatada ya referida sobre el gran dique, y cuya
distancia á las primeras es de unas 5í00 yardas. Aquellas ba-
terías baten también la balda de Weymoulh, única parle en que
la costa al E. de PortLund, entre cstey Sainl-.Mban'slIead, pre-
senta puntos de desembarco.

La Comisión, considerando la posibilidad de que un dia
puedan establecerse en Portland grandes almacenes ó talleres
para la marina, y al propio tiempo la admirable posición que
presenta el terreno entre el cab» Nolhe por WykerRegis hasta
el East-Flut, para la defensa general del puerto y arsenal cuan-
do exista, propone que se compré parte de aquel, en donde
debieran situarse las obras como- medida de precaución para el
porvenir, El coste lo estima en ;100.Q00 libras. t

Cuando queden concluidas ¡todas las, defensas citadas de
Porlland, la guarnición deberá ascender á unos 3.000 hombres.
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T Á M E S I B . — M E D W f l Y S CHATHAHK.

TÁMESIS-'

La defensa del'Támesis abraza inlcrescs vastísimos, pues
envuelve la segundad del gran depósito y fábrica de pól-
vora en Purflect, el importante arsenal de artillería y de ma-
rina en Woohvich, los grandes almacenes y astilleros en Dcpt-
ford,'y las innumerables fábricas, diques y depósitos del comer-
eit»!SitMádüS'ál títi&'féWa. orilla del'rió', además dé laflola raer-
cátttesúrta'en'él^pdértbd«íF-óndresiyflá capital mísnia.

••"• Ba;sta 'la'telabíoñ ¡ttiVerim ipara hacer*comprendei1 de qué
sumo ititéíés1'éá£ pai*a el ipáís l̂a d¡efónsaeíieaz{delTámesis.í

;i Éi ;entra3a dfel rio issmáy dificultosa, pero laC0misíonjuzga
f»fúáéibte!qíiS \fís ¡óbslaCüloS que¡Üa naturaleza^de- aquéllas
dgiiás poedéi prfeséfttapj sei'átt; salvados coriveriientfemente por el
enemigo que^rofecté uáataqíle pop aquellado.: Por otra parte,
la defensa-[dé dtehá -entíada por fortificaciones;pepraánentes
seria calsi impracticable^ipero á ñmdeque elinviasoi- encuentre
alguna1 oposiciOíñ-seria al emprendeE¡ sus; operaciones contra el
Támeáis; Sa Gomiéirdn propone el estableceri en Sheérness algu-
nas baterías flotantes de las que se han ya indicado en iin prin-
cipio para proteger aquella partedeirióillena de escollos,retar-
dandóen lo posiblo las operaciones del enemigo. :.;

( ¡Las obras dtefemNas actuales^á^pesar de su acertada colo-
eaciohjísofí insuficientes para eonírárestár los; esfuerzos de una
gran escuadra.; AqaellaS son): rana batería abierta de Ii7;cañones
eii el cabo Goalhouse^ ien la orilla izquierda;: en la, d«recha,
dercasde;aéa milla aguaíarriba, otra batería; de-.-13 cañones en
Shornemead, y á una distancia de unas^ 2- millas de esta última,
ei fuerte de Tilbury y la batería de Gravesend, el uno con 32
piezas y lalótra con 15. ; :¡ • ¡ ;
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La Comisión opina que la parte del rio que se presta mejor
á la colocación de obras permanentes que puedan detener el
curso del ataque de una escuadra invasora, es la comprendida
en I re ol cabo Coalbouse y la orilla opuesta, con la ventaja ade-
más de estar en inmediata relación con las defensas que se pre-
ponen para Chatham del lado O. Recomienda, pues: i."; que la
balería en Shornemead, admirablemente situada, se aumente
y se convierta del lado de tierra en un gran fuerte; 2.°, quü otro-
tanto se haga con la existente en el cabo Coalhouse, y cuyos
fuegos se dirijan principalmente á lo largo del rio y á través del
canal, con algunas piezas en dirección de Gravescrtd; 3.°, que
se construya un fuerte en la orilla derecha, en la parte S. déla
entrada del brazo Clifle, con una barrera flotante bajo la pro-
tección de dichas baterías.

En el caso que el enemigo salvara estos primeros obstáculos,'
entrará en seguida bajo los fuegos del fuerte Tilbury y batería
de Gravcsend, los cuales recomienda la Comisión se pongan en.
el mejor estado de defensa, colocando al primer momento de
amago otra barrera flotante parecida á la anterior. •

EIO METnVAY. ' •

Los astilleros de Chatham y de Sheerness se hallan situados
en el rio Mcdway, el primero á unas 15 millas de su desembo-
cadura en el Támcsis, siendo navegable en toda aquella esten-
sion por los buques de mayor porte en casi todas las circuns-
tancias de las mareas. Su importancia actual se aumentará con
mucho al terminarse los trabajos ya empezados para íegulari-
zar la navegación de dicho rio. El astillero de Sheerness se
halla adaptado principalmente parala reparación, y su situa-
ción se encuentra próxima á la unión de los dos rios citados.

En tres parles comprende la Comisión la defensa delMedway.
1 / P r o t e c c i ó n d e l a s t i l l e r o d e S h e e r n e s s c o n t r a u n b o m -

b a r d e o , . / ' i : • ̂  • •• . • i : / • . • ; •••( ,',, • •;•.; ' - i r '! ij/iw.-:--
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.2." Defensa de la entrada del Medway.

, 3 / . ; Impedir la navegación del río para asegurar al arsenal

de Cbatham contra lodo ataque del enemigo.

. Con rpspeclo al primerpunto ,,las obras serian de tal consi-
deración y gasto, que vista la escasa importancia de Sbeerness,
la Comisión cree no deber recomendar construcción alguna per-
manente y si solo que las baterías flotantes que ya se han refe-
rido al tratar del Támesis deban asimismo proteger dicho asti-
llero del Jado del Medway.

Las obras existentes para llenar el segundo punto, son: el
frente N. de las líneas de Sheerness, cuyos fuegos baten el canal
por donde el enemigo debe p:isa,r para entrar en el Medway; la
batería en e l cabo Garrison y la torre en Grain-Spit, que de-
fienden el fondeadero delante del astillero. La Comisión, crc-
ycndOifjstas últimas obras insuficientes, propone: 1.", el que se
construya en dicho cabo una gran obra acasamatada, parecida
á la que se. presentó en 1840 á la aprobación del Gobierno por
la Comisión nombrada para examinar los medios de defensas
del astillero de Sheerness. Consistía aquella en un gran fuerte
circular en su frente y cerrado por su gola formando un piso
bajo acasamatado solamente, coni40i piezas , á 10 pies por en-
cima del nivel de las altas mareas, y un parapeto superior á 40
pies, de i aquel nivel ¿ Eji su¡ flanco izquierdo tenia, & piezas acasa-
matadas bajas y ^superiores al descubierto , pero montadas eu
plataío?inas;giratorias..Las¡casamatas daban;alojamiento para
un#s, 5Q0 hombres,yjcolocaciqn para siete diasde¡ víye;res(.mu-
nicjqnes., >@tGij; 2,°,¡una batería sobre la orilla derecha del Med-
way; y s,qbre el .flanco de las defensasdel lado de tierra, y; cuyos
fuegos.se,dirijan á:través y aguaarriba:del rio; 5.p, «na batería
acasamatada en Greini-Slfit, iaejuyendo ¡en m interior la torre
actual para- la¡ defensa; de la bahía en la isla de Greim; 4.°, en
ésta otra bateríaiÍ para apoyar a,la aaterior y asegurada de un
golpe de, mano por una obra en el iterrenoquesei levanta á su
espalda y que pueda prevenir , en unión cou las defensas en el
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cabo Slongh, que el enemigo efectúe un desembarco en la costa
adyacente. - - . • .

Para resolver el tercer punto ;la Comisión establece ana ser
gunda línea defensiva del MedAvayeriORehanj-Ners-yen el islote
que se encuentra á su izquierda, cuyas baterías barran- el í io á
través y á lo largo de su curso , construyendo ua el momento-
preciso las defensas secundarias que se conocen para inteteep-
tar el paso á la navegación, bajo el amparo de los fueg*)$.,de las
obras anteriores.

Falta considerar las defensas de Sheerhess del ladoíde tier-
ra , cuyo ataque podrá tener lugar por un invasor que desem-
barque en la isla de Sheppey ó en la desembocadura del Swale,
si las baterías flotantes no lian podido impedirlo, ó bien en la
costa E. de Kcnt.

Las fortificaciones actuales consisten en varios frentes aba-
luartados de tierra, con foso seco, y que encierran el astillero
y población; pero los fuegos de aquellas se hallan obstruidos etí
gran parle por el arrabal llamado Mile-Town. La Comisión ha
creído, por consiguiente, que deben construirse tres fuertes es-
leriores sobre las alturas que se hallan á unas 5500 yardas del
recinto anterior; el principal en la altura de Furze, y los otros
dos á uno y otro lados de aquel y bajo sus fuegos, dominando asi
lodo el terreno en donde el enemigo pudiera empezar su ataque
contra la plaza. Como complemento de defensa general, una
gran-parle del terreno entre Sheerncss y los fuertes avanzados
podrá inundarse, ofreciendo así serás dificultades para los
trabajos de sitio.

CHATIIAM.

Chatham, independiente de su arsenal, es una posición mi-
litar de gran valor. Se halla situado sobre el camino prin-
cipal que conduce de Dover y del E.' de Kent á Londres, y
en el punto en que el Mcdway está cruzado por dos puentes



pefcmatíéhtes, y coa la circunstancia yque ¡mas arriba el *ionb
ofrece vados en algunas millas de estension, y que last dificul*-
tades del paso, son inmensasJentre el arsenal y la ídesernboea-
dtírá del Medwayv á cáttsá'de la naturaleza pantanosa xie sus
orillas y> por feiconformáeion del terreno en SIM alrededores,;
M'é tósy Ohatharh, estando poco distante de los estribos iz-;
quierdoSid&teicordiilera que? ¡se éstifende ¡por, Renty-SOTreyá
Gtiildíordi; yotroi tanto ccprelación á,la¡ cordillera que se dirige
hacia Dover, ocupa un puesto estratégico de consideración. ,

>É1 iávasor que hubiese desembaarcadoíeln la costa deDeal y
quisiera marchar sobre Londres,' se veriá ¡ obligado: á tomar á¡
CMaXUMíjóbiéná tener queídarüngranírodeo por Maidstpne^
viendo1 áitn ¡así átófeHazafla su retaguardia por la; guarnición de
aquella plaza, en el momento que salvara la cordillera prime-
ramente enunciada por Wrotham. La misma guarnición de
Chatham, en unión con la de Dover, podría amenazar por el otro
lado las comunicaciones del invasor que desembarcara al O. de
Dover; y por último, si el desembarco tuviera lugar en la
costa de Harwicb ; las fuerzas de Chatham atravesando el Tá-
mesis podían socorrer al ejército de operaciones defensivo en
aquella dirección ó bien obrar sobre el flanco izquierdo del
enemigo.

Todos los razonamientos anteriores han conducido á la Co-
misión á proponer defensas considerables para Chalham.

Hoy dia la plaza forma un recinto con escarpas en algunos
puntos de solo 14 ó 15 pies de altura, de 1 \ milla de longitud,
apoyando sus estreñios en el rio Medway. Sobra la derecha se
hallan dos fuertes que defienden los puentes ya citados: uno
de aquellos, el Pitt, con escarpas tttuy bajas, aunque de alguna
estension; el otro, el fuerte Clarence, lo forma una torre de la-
drillo con un parapeto ¡y'foso á-sus ladosüJEsisAen aun otra pe-
queña torre entre elirecinto y: Bl fuerte Pitt * y una: segunda en-
tre este y el fuerte Oarence. ,; ; ; ; ,! , ' : . ; : ;

: Sobre la izquierda úe\ recinto «e.encuentra un antiguo re-
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ducto llamado dc.GilHn'glíam y una torre á la Martello, pero
ainbós en estado de ruina. • .

En la orilla izquierda del rio y frente al arsenal está el cas-
tillo de Upnor, también en muy mal estado, y hoy dia ocu-
pado como almacén de pólvora.

La naturaleza del ataque sobre Chatbam puede tener por
objeto, ó el bombardeo solo de la plaza y establecimientos mi-
litares , ó el posesionarse del puerto el enemigo para destruir
aquellos.

Las líneas de ataque por tierra pueden dividirse en tres
secciones: 1.", al E. por un ejército desembarcado en la costa
E. de Rent, ó cerca de Fevcrsham; 2.", al O. del Medway, por el
ejército que se dirija sobre Londres desde la costa S. ó S.> E.,
bien sea que destine un cuerpo especial para el sitio de
Chatham, ó que victorioso y dominando la capital quiera apo-
derarse de aquel punto; 3.", por un invasor que efectúe su
desembarco sobre la orilla derecha del Támesis entre las de-
fensas en Cliff y la isla de Greim.

Primer caso. Las obras . existentes protegen en . parte á
Chatham de un ataque por el lado E., aunque el perfil por, lo
general es tan insignificante que podria con la. mayor facili-
dad ser escalado. El arsenal, oculto por el terreno que ocupa
el recinto,, no hay que temer sea bombardeado por aquella
parle; y por consiguiente la que debe Iratarse en primer lugar
es de dar-solo mayor fuerza á las fortificaciones del,recinto.
En seguida propone la Comisión se construyan dos fuertes, uno
cerca de la altura Star y el otro en Gillingham, cuya distancia
á la plaza y entre sí resulta de una milla próximamente, y para
proteger el arsenal de un bombardeo del terreno al S. del, fuer-
te Pitt, el establecer tres obras avanzadas con intervalos de
cerca de una,milla en la altura Cookham, en la deLuton, y
en la parte O. de Chatham, próximamente en el centro ,diB¡lOs
dos anterioressPpro mucho masalestertor.Adeniás sien-ta que
se construya una pequeña obra sobre el terreno que se eleva á
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isnass SGftwóSOO fardas < del «tuertea iPi|lí^i cuyo db|etffl!)s«a?iaííel
cerrar el flanco izquierdo de dichas iüefeásasv tostir» el<tolle
profundo efilre aquel y el recinto, y apoyar con sus fuegos al
fuerte Luton.

Todas las obras anteriores deben unirse por líneas perma-
nentes, semejantes á las que se han propuesto para los,demás
puntos en el curso de la Memoria.

Segundo caso. Para la defensa de Chatbam del lado O., la
Comisión indica tres planes, di- los cuales propone como el me-
jor y mas económico, una linca que partiendo de la orilla iz-
quierda del Mcdway, casi enfrente del fuerte Clarence, vengan
á ocupar los fuertes las posiciones de Temple-Farm, Rced-Farm,
altura dc'Gad, y desde aquí á Shornemead, ya citado al tratar
de lá&defensas del Támesis. Su ostensión es de unas cinco mi-
llas, que puede reducirse & solo cuatro, por ser el terreno á la
derechapautanoso y por consiguiente muy factible de defensa.

Tercer tuto. Para'la defensa del N. se presentan igualmente
dos sistemas; uno construyendo :las obras necesarias para iiupe-

• dir un desembarco entre el Cliffe y la islu Grcim, y el otro forti-
ficándola plaza para aseguraría contra un bombardeo por aquel
lado. Cualquier proyecto que se .adopte para este ¡segundo caso,
debe tener una estension considerable, además de su gran coste.
mientras que para lograr el primer objeto es suficiente el es-
tablecer un gran fuerte en el terreno próximo al pueblo de
Slouz; en unión con la obra ya en otro lugar mencionada en la
isla de Greim, pudiendo además en el caso preciso inundar fá-
cilmente todo el terreno entre el Cliffe y Slong. La Comisión
propone, pues, esle último sistema, formando asi de toda la
península comprendida entre el Támesis y el .Mcdway un fuerte
campo atrincherado, mas económico que si se tratara de forti-
ficar á Chatham de la orilla izquierda del último rio men-
cionado.

Tabla del valor relativo de las obras propuestas, acuartela-
miento, costes, ole.
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Ultras.

Cabo-Coalhouse.. .
Cliff
Shornemead. . . .
Cabo Slongh. . . .

Medivay.
! Defensas
marítimas.

Obra pral.lsla Grcini
Batería auxiliar. .
Greiin-Spit
Cabo-Gar r i son ,

Slieerness
Okeham-Ncs. . . .

VCosta opuesta.. . .

Slieerness.
'Defensas de
tierra.. . .

Furze altura de)..
Dos obras avanza-
das

Chatham.
D e fe usas
del E. . . .

'¡tefe nsas
dclO. . . .

U

Gillinghain
, Slar (altura de). . .
iLuton
[Jlridi>e-"Wood. . . .
Cookham. . . . . • - .

\E. del fuerte Pilt. .

Altura de Gad. . .
Rced-Farm
Temple-Farm.. . .
Obra entre Gad y

Shornemead. . .

TOTAL GENERAL

•UNIDO.
•

Cañones.

30
50
20
20

tío
20
12
50

40
25

• 25
17'2
20

12
5'2
30 '
40
25
40
50
10

175
80
30
50

20
160
Cíí)

Acuarteíamien.

• 300 honib.
500
500
200 '

1100
250

250

200
400

»
1100
500

n

500
300
400
250
400
500 ,
100

1750
1000
500
500

200
1800
6050

"63
(iasio. ' \

'• 180.000

50.0000

150.000

650.000

700.000
J.980.000J

La guaniiciori (pie se calrnla para la defensa de la plaza, es
de 15.000 hombres de todas armas. • , -

WOOZ.WICH.

La importancia de los establecimientos militares de Wool-
wich estriba en lo grandioso del arsenal de artillería, y en el
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.arsenal de la marina, que ocupa uno de los puertos de primer
orden entre los que posee la Gran-Bretaña. A pesar de los in-
mensos intereses allí aglomerados, Woolwich no cuenta actual-
mente con fortifipaeiones de ninguna especie, y la Comisión pro-
pone, remediar aquel mal del modo siguiente. En primer lugar
hay que observar que el arsenal de artillería ocupa una osten-
sión de unos 264 acres, y que se halla separado del de la ma-
rina á una y media milla próximamente, comprendiendo el úl-

* timo unos 56 acres de terreno. El rio en Woolwich tiene una
anchura de 500 yardas, y en su orilla opuesta el suelo eslá en
la mayor parte por debajo del nivel délas alias mareas, de mo-
do que fácilmente se puede producir una inundación, aunque
no en lodo el espacio que.comprende el alcance de las nuevas
piezas rayadas.

" Dichos arsenales se hallan además dominados al S. por las
alturas de Shooters, y por las de Charltonó Plumstead y Bns-
tall, á distancias variables entre 1000 á 4000 yardas.

La Comisión considera que todo plan defensivo sobre la par-
te S. del rio, debe apoyar su derecha sobre el Támesis, cruzar
en seguida la carretera dé Dover entre Charlton y Kidbrook, y
pasando por la altura de Shooter estenderse á lo largo de la
cordillera, hasta su estremidad cerca de Shrewsbury^-House, y
desde ahí seguir por East Wickhatñ y Ts'ortbuinberland á Erith,
ó bien á Plumstead á buscar la orilla del rio. La primera línea
resulta de un desarrollo de unas 8 \ millas, dando una com-
pleta seguridad al arsenal del lado S. del Támesis. Del lado N.
la linea mas corta tendría unas 8 á 9 millas de longitud, la cual
atravesaría el West-Haui y Dagen-llam. El coste de dicho pro-
yecto no bajaría de 3 á 4 millones de libras.

Otro plan que podría presentarse seria el limitar las defen-
sas á un recinto que protegiera solamente álos arseuales contra
un ataque directo, pero no de un bombardeo, y sin embargo,
los gastos de su establecimiento ascenderían á unos 2 millones
delibras. :
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La Comisión no.se decide de un modo definitivo para reco-
mendar la construcción de uno ni olro proyecto, pues opina .
que el ataque sobre Woolwich se efectuaría solaraente por nn
ejército victorioso, que apoderándose en seguida de la capital,
la resistencia que pudiera presentarla aquc;I punto, por su ínti-
ma conexión con la melrópoli, seria por fuerza débil y corta.
Además la plaza de Chalbam, quo se encuentra á solo 20 mi-
llas de Woolwich, hace cu cierto modo-inútil el establecimien-
to de la segunda, y en el raso que se decidiese formar un gran
campo atrincherado para la defensa de Londres, es probable
que se elegirían otras posiciones mas ventajosas que, llenando
aquel fin, contribuyera» además á la defensa de Woolwich.

Sin embargo de todo lo espuesto, la Comisión opina que se-
ria muy conveniente el construir un sistema de fuentes sóbrela
altura de Shooter, la cual domina todo el terreno de«íís cerca-
nías de W'oolwich, y así se evitaría que el enemigo,; pidiera ha-
cerse dueño sin resistencia alguna de lq^establecimjjjntos mili-
tares en aquel punto, que al mismo tiempo ¡podrían .cubrir el
puente sobre el Támesis que se estableciese en el caso que el
ejército defensivo se viere obligado á tener que efectuar su paso
al otro lado del rio. El coste de las obras propuestas en la al-
lurc de Shooter las estima la Comisión en unas 700.000 libras,
incluyendo la espropiacion del terreno, y cuarteles á prueba
para 1500 hombres.

Con referencia á Wpolwich, cree la Comisión que deben eji
lo sucesivo limitarse en lo posible sus operaciones, y establecer
on su consecuencia grandes depósitos en Challiam, Potsmouth
y otros puntos convenientes, como también un arsenal interior,
para que la nacipn pp( puqda sufrjr las grandes consecuencias
que atraería la pérdida de Woolwich, tal como se halla dis-
puesto actualmente.

Como ya se ha indicado al Iralar de Woolwich, la Comisión
de defensa del Reino no cree oportuno, según ya anteriormente
lo tenia decidido el Gobierno, el reunir en un solo punto lodo
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el material de guerra, cüalsé encüémirá'actualmente en el ar-
senal de artillería de Woolwich. En virtud; puesv dé las instruc-
ciones del Gobierno, la Comisión pasó k Needón, con: < el objeto
de informar si lá localidad ofrecía todas las facilidades conve-
nientes para la defensa y el establecimiento allí de ün: segundo
depósito interior para el material de guerra que se destina
principalmente para la marina, defensa de las costas y colonias
del Reino-Unido. No habiendo la Comisión encontrado á Needon
¿propósito para el objeto: i.°, por el gran desarrollo que seria
preciso dar á las fortificaciones; 2.°, por la poca importancia
fie los edificios existentes; y 3.°, por la gran distancia que se-
para aquel punto de la costa, en virtud de nuevas instrucciones
pasó á examinar las localidades siguientes:

Cannoek-Chase.
Rugeley.
Derby.
Wolverhamplon.
Low-Moor.
Penistonc.
Runcorn y Birkenhead,

prefiriendo entre todas ellas la primera por las circunstancias
que reúne.

El terreno elegido por la Comisión se halla á unas 3 millas
a lE .de Cannock,yno siendo propio para la agricultura, el
coste de sti adquisición no puede ser grande. El distrito además
eS salubre; con aguas abundantes y esceléntes canteras de ma-
terial para la construcción de edificios; lá cal y arcilla para la-
drillos abundan éñ la localidad; y al propio tiempo se halla
cerca de Wblverhampton, Walsall, Blrniinghani y otros grandes
centros dónde se traba] a el hierro, proporcionando asi en caso
de necesidad el número de obreros inteligentes que se necesiten,
ó cantidad de material elaborado que se requiera.

La situación de Cannock en la provincia de Staffordshire,
es central respecto á los puertos de mar mas prinéipkles, es-
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tando, sin embargo, convenientemente separado, al mismo tiem-
po que puede ponerse con facilidad en relación con una eslensa
red de caminos de hierro y canales que cruzan el país en todas
direccioues.

Por el O., por los caminos de hierro existentes, el arsenal
en Cannock estará en relación con los puertos de Londres,
Liverpool y Ilolyhcad,

Por el E. , con los de Bristol y Morecainbe en la costa (). y
con los de IIull y Grcal-Grimsby en la costa E. de Inglaterra,
además de Londres y Edimburgo.

Por el S., se encuentra otra recta para Londres y Liverpool.
La navegación interior ofrece accesos fáciles con Londres,

Liverpool, Glouccster y IIull.
Las distancias que separan Cannock-Chase de los puertos

pricipaics, arsenales y depósitos interiores son las siguientes:
De Cannock-Cliase á Liverpool 80 millas.

á Ilolyhead 154 id.
A Fleclwod 121 id.
áGloucestcr 72 id.
á Bristol 110 id.
áPlymoutn 250 id. j
á Southampton. . . . 156 id, (id.sobre
á Porlsmnulh., . . . 17'2 id. (el S.
á Dover.. . . . . . . 208 id. 1
áWoohvich 129 id.
á Londres 120 id.
á HulI 140 id.
á Newcaslle 200 id.

En el caso que se creyese prudente el establecer otro arse-
nal sobre la: costa O., que pueda proporcionar parte de los re-
cursos y materiales que se construyen exclusivamente ahora
en el de Woohvich, la Comisión cree que ningún punto puede
prestarse al objeto mejor que los alrededores de Birkenhead,
por las muchas ventajas que ofrece la posición.

DOVER.

Dover debe estudiarse bajo su importancia estratégica úui-

Id. al E.
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éttttíétiW,' jiüdfe no'existen establecimientos que defender contra
lili atác(üé:ó bótabardof) del enemigo. LÍTS razones que se Han
dado párá'éér fóíítfícadó'pnedcri reash'mírse en las siguientes:

1.a Por ser el puerto mas cercano á la costa optiesla, cuya
posesión pór^MííY&séi1 pudiera serle do gran utilidad.

2.a Porqú'é JOovét, súrldo plaza fucrlc, obligaría al enemigo
que hubiese desembarcado en la cosía dé Kentá emprender un
silio an'fes de seguir su movimiento hacia Londres.

Ti." Por el proyectó ya empezado para mejorarlas condicio-
nes del puerto, y por consiguiente para prevenir qnc el inva-
sor puedn hacerse dueño de aquel sin oposición.

Estas razone*;, >' la presencia de los grandes trabajos de de-
fensa ya llevados á cabo, han decidido á la Comisión el propo-
í!"]1 qilí! se terminen las obras aprobadas, mejorando en lo po-
sible mnchas de ellas que son defectuosas.

Las defensas existentes consisten en carias obras permanen-
tes sobre las aburas al O. de Dover, y un anligno rastillo si-
tuado al E. Las primeras las forman una eiudadela al O. de la
posición, y un pequeño reduelo, el Prop, del lado opuesto. Al
N. dichos fuertes se bullan unidos parcialmente por lincas de-
fensivas sin terminar, sucediendo lo mismo con la unión de la
ciudadela con el nuir. Detrás del flanco izquierdo de esta línea
hay el antiguo reduelo lhtnado el fuerte de Archelií'f, que por
sus malas circunstancias solo puede servir como una batería de
costa. ,

La importancia del castillo consiste en ocnpar el I errcuo que
domina ronipletmitirnle al pucrh). Su izquierda enfila el valle al
frente .de las-alturas denominadas Woslmi. líeiglils, y un ata-
que p«rcl;N.d« aquella posición no es posible hasta que se
hayan apagado los fuegos de! rastillo cu aquella dirección.

. Hoy diase aumentan y mejoran estas defensas; 1.°, en nive-
lar el terreno comprendido'Wifre'el castillo y el reducto ürop;
2.°, en completar las líneas de unión del N. y el baluarte situa-
do &íi sÉtíMi-úlñ.^eti eéi#trttií capná'fls-pafa banquear los
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fosos del reduelo Drop y otros trabajos; 4.°, en formar una obra
estertor para aumentar la fuerza del frente 0. de la ciudade-
la, y por último, en levantar los cuarteles y almacenes necesa-
rios para dicha obra.

TaMbicn se han proyectado algunas ñiejoras en el castillo,
como caponeras, rehacer algunos frentes, etc., y la Comisión
cree que además debe aumentarse su resistencia construyendo
algunos cuarteles ¡i prueba en su interior, y una obra destaca-
da en Castlc-Farm, á íin de prevenir que el enemigo pueda sen-
tar sus balerías rti aquella altura.

Con respecto á los gastos de todos los trabajos enunciados,
se han aprobado ya 1.650.000 libras, y la Comisión calcula que
deberán gastarse aun mías 170.000 libras. La guarnición de
Dover se estima lo menos en unos G000 hombres,

CORE.

El puerto de Cork posee grandes cualidades para ser un
puerto naval. En tiempo de guerra, su posición estratégica es
del mayor interés para la defensa de la Irlanda, costa 0. de
Inglaterra y Principado de Gales.

Cork presenta posiciones naturales de una gran fuerza de-
fensiva contra un ataque por mar, y los establecimientos ma-
riüinos en líaulbowline están situados de tal modo que no es
posible un bombardeo hasta que el invasor sea dueño comple-
tamente del puerto.

Las defensas existentes son: 1.°, los fuertes Cunden con
12 piezas y Carlislc con 11, situadas en las posiciones dominan -
tes que forman la ciitrada del puerto; 2.°, un fuerte abaluar-
tado con 80 piezas en la isla de Spike, que barre el fondeade-
ro; y Ti.0, una torre con un cañón, en el islote de líaulbowline.

La Comisión propone: 1.°, que las defensas de la parte de
tierra de los fuertes Camden y Carlisle se mejoren, á fin de
evitar que puedan ser tomados de revés por un cuerpo de des-
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embarco, y que se aumenten sus baterías, tanto del lado del
puerto para batir el canal, como al S. de la entrada de aquel;
2.°, que ca la isla de Spike, y en el punto que ocupan las rui-
nas del fuerte Westmoreland se construya una batería cuyos
fuegos batan el puerto y su entrada, y que se ocupe Cork-Beg
con una pequeña obra para lograr fuegos cruzados con las de-
nias balerías en las aguas del puerto; 3.°, que se. reedifique la
antigua batería cerca del hospital en Queenstown, armándola
con piezas de grueso calibre, y la cual está perfectamente si-
tuada para barrer los aproches á la parte superior del puerto,
apoyando también las defensas de la isla de Spike por el lado
E., que son fácilmente atacables; <i.°, el situar una batería en
el cabo While, para la protección del canal entre la isla de Spike
y Quecnstown.

Las fortificaciones de Cork y sus establecimientos para resistir
un ataque por tierra debieran tener un desarrollo que no es-
taña en proporción con si objeto. Ya hoy dia existen para im-
pedir un desembarco cuatro torres con un cañón cada una, tres
sobre la costa N- de Cave, y la otra en ttingashiddy que domi-
na al de aquel lado.

La Comisión recomienda seguir un camino semejante, cons-
truyendo cuatro torres en los punios problablcs de desembarco
á uno y otro lado de Cork, tres en la bahía de Ballycollon y
una. en Ringabcja, entre Tonghal y Kinsale.

El puerto de Kinsale se halla ya protegido por el fuerlc
Charles, y solo deberá asegurarse la defensa general aun mas,
por una batería de 4 á 5 piezas en el brazo de Tonghal.

El coste de todas las obras propuestas, le eslima la Comisión
en 120.000 libras, y la guarnición para la defensa de Cork en,
2500 hombres.
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TABLA general del número de cañones, acuartelamiento y gasto
de todas las obras propuestas.

SITUACIÓN.

POTSMOUTH É ISLA
DE WIGHT.

Propuesto
Trabaj sen progreso

PLYMOUTH.

Propuestos por la
(¡omisión

Trabafenprogreso
PEMBROKE.

Propuestos por la
Comisión. . . . .

¡En progreso. . . .
PORTLAND.

Propuestas por la
Comisión 100.000
libras para compra
deterrenoy 150.000
para obras ya pro-
yectadas. . . . .
En progreso. . . .

TÁMESIS.

Propuestos por la
Comisión

MEDWAY Y SHEERNE85

Propuestos por la
Comisión. . . .

CHATHAM.

Propuestos por la
Comisión. . . .

WOOLWICH.

Propuestos por la
Comisión. . . .

DOVER.
Propuestos por la
Comisión. . . .

ídem en progreso
CORK.

Propuestos por 1
Comisión. . . .

TOTAL. . .

NÚMERO
E CAÑONES.

JV.°

987
280

742
120

163
150

300

110

204

335

150

30
60

90

Total.

O C 7
¿<3¡

p

862

»
313

300

110

204

335

150

»
90

90
3721

ACUARTELA-
MIENTO.

7320
1500!

7010
1000

1700
1000

»
3300

1100

1400

3550

1500

300
300

600

Totfíl, fiastos di* íipmamPTitn
•* u v U V i AJTO.O IUÍ3 VAI

MJfX t C l iClO

Total general del
flntanf fN rlp va

Total.

8820

»
8010

»
2700

»
2300

1100

1400

3550

1500

600

600
30.580

nnr.

GASTO INCLUYENDO LA
ESPROPIACIONSDE TERRENO.

2.400.000
400.000

2.670.000
350.000

600.000
165.000

250.000
380.000

180.000

450.000

1.350.000

700.000

170.000
165.000

120.000

Total.

2.800.000

3.020.000

765.000

630.000

180:000

450.000

1.350.000

700.000

335.000

120.000

500.000
1 000 000•L f *J \J \J • *J ^J *^

11.850.000
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j \ inferioridad CU que se oüriiontra c} í'j¡'i|Veilo con relación á
á la Marina y álos olvos cuerpos do ia nación , pnieba que su
consl¡lucio» tiene o;¡ sí gcrnir-nr-s dHc-cUiosoj.. 1 a venia de los
empleos y cargos osecillo en los cuerpos de Artillería ó Inge-
nieros''; hs inslilliciones aristocráticas, qi'.e no permiten á los
sar»cníos el ascenso ;í oliciales, si uo de derecho, a! menos de
hecho; la pprf.pecliva de ser enviado, sin ven lajas iñ porvenir,
alas colonias esparcillas por la superficie del globo ; I ales son
los motivos que hacen que en [nglatcrra la condición del solda-
do !io sea considerada, y que la miseria sen el único móvil para
el enganche; así es que la recluta tiene lugar, no en la clase
media, como sucede entre nosotros, sino en la última clase de
krsociedad. •'' "• : ' ' ;. • . . . : . : ; . ;

Si á estas causas permanentes1 se añádela desorganización
en que poco á poco ha ido1 cayendo la administración, á conse-
cuencia de cuarentaáfios de paz, durante la cual la atencioil de
la nación ha sido enteramente absorbida' por las mejoras ma-
teriales desii comercio, de su industria y de sus relaciones es-
tertores, nos daremos fácilmente cuenta del papel poco brillan-
te que ha representado el ejército éti las últimas guerras.

Sin embargo, este ejército, que toma sus jefes f sus solda-
dos de los estremos opuestos de la: escala social-; este ejército,
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conducido por oficiales valientes, llenos de abnegación, y ani-
mados de un inquebrantable orgullo nacional, que dividen con
los mercenarios que forman la tropa; este ejército, bien ali-
mentado , bien equipado, bien pagado, y sometido á la mas ri-
gurosa disciplina, es siempre un enemigo muy peligroso para
encontrarse con él en un campo de batalla, y es capaz de ejecu-
tar los hechos mas heroicos. Cogido siempre de improviso al
principio de una campaña, sus medios de organización se des-
arrollan durante la guerra, en virtud de los enormes sacrificios
que con este objeto hace la nación.

En Inglaterra la administración del ejército forma parte del
Ministerio de la Guerra, y su dirección, bajo el aspecto del
servicio militar propiamente dicho, está á cargo del Comandan-
te en.Jefe. Estas dos autoridades, de las cuales la primera, por
formar parle del Ministerio de la Guerra, depende de la Cá-
mara de }os Comunes, y la segunda, por ser nombrada por el
Rey, al cual es responsable, se considera independiente de la
acción legislativa, representan dos poderes independientes el
uno del otro, y esencialmente celosos, de-sus:prerogatiyas. Sin
duda, gracias á este i mecanismo político, que dá el poder .eje-
cutivo al Comandante en Jefe, mientras que el;legislativo es el
único que tiene el derecho de votar los subsidios para su soste-
nimiento:, es lo que hace que elejército s§a el sosten del trono
y de la nación; mas bajo el punto de vista, de... su misión es-,
terior, este defecto de unidad en la dirección y en la adminis-
tración superior, puede dar lugar á graves conflictos. La infor-
mación parlamentaria y los debates de las Cámaras sobre la
situación del ejército en Crimea han dado un triste y memora-
ble ejemplo, que debe evitarse. , ;

Grandes mejoras se han introducido en la organización del
ejército:después de la campaña de Crimea; no son. verdadera-
mente reformas radicales, que hubieran ocasionado vina revo-
lución en la constitución política y social de la nación; pero el
Gobierno.ha tratado sobre todo de reorganizar la educación de



DEL EJÉRCITO INGLÉS. * 5

los oficiales, y simplificar el mecanismo administrativo. Se ha
dado un gran paso hacia la centralización de los negocios con-
cernientes al ejército con la supresión del departamento de la
Ordenanza. Se llamaba así el personal y las oficinas que estaban
encargadas de la organización y administración del servicio de
las tropas y material de la Artillería é Ingenieros. Esta admi-
nistración era completamente independiente del Ministro de la
Guerra y del Comandante.en Jefe; tenia su presupuesto espe-
cial, y estaba representado por un Consejo presidido por el gran
Maestre de la Ordenanza. Hoy la organizaron ha variado,; y
tanto la administración como la organización de los servicios
de ambos cuerpos, depende del Ministerio de la Guerra y de la
Comandancia en Jefe del ejército.

El Parlamento fija anualmente la fuerza del ejército, y se
reserva la aprobación de las cuentas de gastos del mismo.

El ejército se divide en dos partes: ejército real y milicias.
El efectivo de las fuerzas del ejército para el año 1861 fue

el siguiente:
HOHMESi

Infantería.

Tres regimientos de la Guardia Real. . . . . . . . . 6.307

Veinticinco regimientos de línea á dos batallones.

Setenta y cinco id. de id. á un batallón. '

Cuatro batallones de cazadores. . . . . . . . . . . . 4.308

Tres regimientos de las Indias Occidentales. . . . . " 5.422

CábtMeria.

Dos r e g i m i e n t o s d e G u a r d i a s d e C o r p s . . . . . . . . )
Un r e g i m i e n t o d e g u a r d i a s a c a b a l l o . . . . . . . . . (
Siete r e g i m i e n t o s d e d r a g o n e s d e l í n e a ; s i e t e i d . d e

d r a g o n e s l i g e r o s ; c inco i d . d e l a n c e r o s ; se i s i d . d e } 1 5 . 8 1 2
h ú s a r e s .
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[lOMItlfi?

AHillcr'm.

'tina'brigada á caballo con diez baterías -A.7A7)

Ocho id; «lo plaza \
Ocho id.-de campaña montadas con
Cuarenta y nueve baterías )

Una id. de depósito 2.8.>0

Una id. do coheles. : ! - 2 j 0

Ingenieros.

Treinta y ocho compañías -i..),;.>

T>-en.

una brigada de siete baterías 1.909
Enfermeros y tropa de la Intendencia 1.561

Cuerpos coloniales. 5.o65

•:•••• ;
 - T Ó T Á L J - . ' 1 ] 1 . .'-. V ' : 212:773

En este electivo están comprendidos 80.000 hombres que
hacen parte del ejército de las Indias y de la espedicioa de Chi-
na, y 115.000 empleados en el Reino-Unido; el resto lo forman
las tropas de los depósitos y las guarniciones de las colonias.

La sublevación de la India, y los desórdenes que estallaron
en 1859 entre las tropas europeas,al servicio de la Compañía,
determinaron al Gobierno á quitará esta la dirección de la fuer-
za armada; desde entonces el ejército Real da á las Indias las
tropas necesarias.

Este Contingente, que antes de la insurrección era apenas
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ilc 30.000 hombros, era en el mes de Agosto do 1859 do i 10.000

europeos, á los que hay que añadir 200.000 de tropas indíge-
nas, mandadas por oficiales ingleses é indígenas.

El ejército indígena se recluta con voluntarios que se en-
ganchan por tres años generalmente. Los oficiales indígenas no
pueden obtener empleo superior al del Capitán, y aun con ese
empleo están á las órdenes de los Tenientes del ejército Tleal.

Las tropas coloniales, formadas en gran parle de indígenas,
ascienden á unos ti ó 6000 hombres repartidos entre Ccylíiu, el
Canadá, Sania Elena, el Cabo de Bueña-Esperanza, Malí a, la
Australia, TTcw-Jnnudlaiid y Goldevasl.

La milicia so compone de voluntarios que se enganchan por
cinco años y reciben una cantidad anual; en Inglaterra no es
forzoso el servicio militar; sin embargo, en caso de defensa na-
cional , ei Gobierno tiene facultad para sortear cnl.ro los hom-
bres de 38 á 35 años, y sacar el número de milicianos que sea
necesario. En el mes de Julio de 1801, el efectivo de las mili-
cias era de 00.000 hombres; el número de voluntarios que figu-
raba en osle I o tal era muy corto, lo cual prueba una vez mas
lo poco simpático que es al pueblo inglés el servicio militar. La
milicia no puede salir del reino; se reúne lodos los años unos
veinte dias para ejercitarse en las maniobras militares. Su or-
ganización ha sido decretada por el Parlamento, y solo él pue-
de modificarla.

La milicia comprende cuerpos á caballo que forman r.n to-
tal de '20.000 hombres, pero su organización deja mucho que
desear; estos cuerpos se reúnen anualmente como los de in-
fantería, con el objeto de aprender las maniobras lácticas.

Ti ocien temen te se han organizado cuerpos de voluntarios,
que representan menos la disciplina y la instrucción militar,
que el desinterés y el entusiasmo patriótico.

Al reseñar los cuerpos de que se compone el ejército, he-
mos visto que hay Guardia Real de infantería y caballería, pero
no de las armas especiales, y esto consiste en que los cuerpos
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do Arlillci 'iü <'; I ngen i e ro s son l odas lro]>;¡;-, l í en les . Los oficiales

dt! la Cuanlia tienen lodos un en i jileo mas que los de sus clases
résped ivns en la línea de preferencia, que disfruta además de
mi «celdo mayor que el rcslo del ejércilo, y de numerosos pri-
vilegios.

La organización militar del Reino-Unido comprende 8 divi-
siones I eiri loríales, que son: la del>Torlc, Sud-Esle, Sud-Ocs-
¡c, Oesle, deCbalbam.de Woolwich, de Jersey, de Guerncsoy,
y las divisiones activas de los campos de Alderslioff y de Doii-
vres. La Irlanda comprende los tres distritos de Dnlilin, de
Cork \ de Curragb, y las divisiones activas de Dublin y del
campo de Curragh. La Escocia no forma distrito militar, no
hay mas que un simple Estado Mayor en Edimbourg.

El Cuerpo de ingenieros, reorganizado en Octubre de 1850,
se divide en cuerpo de la Metrópoli y de la India, siendo com-
plelameiue distintos el mío del otro.

El de la Metrópoli se compone de dos parles principales,
son: las tropas del arma y el cuerpo de oficiales de la Plana Mayor.

En su oii»cn lian sido flos cuerpos distintos, si bien depen-
dieules ¡.ieuipre de un mismo cenlro directivo: las tropas de
Ingenieros desde su creación dependieron del Gran Maestre de
la Ordeuriüza , que era el título que lenia el Director general de
los cuerpos«V Arlillería ó Ingenieros, y estaban mandadas mas
n ¡n^nns <:iiv<-!amenle por oficiales de Ingenieros, empleándose
siempiv s;¡s individuos en los trabajos propios del cuerpo.

VA ciierpo (lo oCicialcs de la Plana Mayor desde su creación
!>:¡ dependido iainbieii de la misma autoridad superior, basta
(¡¡le íüibiéiidcse, suprimido diebo cargo y nombrado en su lugar
¡•¡i Jefe diferenie para cada cuerpo, lia quedado como el de las
tropa* á cartío de su Director especial.

lisia memoria, que tiene por objeto dará conocer sucinta-
mente l¡i lii<loria de las organizaciones sucesivas de cada una
lio es!as secciones del cuerpo, se dividirá naturalmente en tres
parles.
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La primera y segunda se referirá á las tropas del arma y al
cuerpo de oficiales de la Plana Mayor de la Metrópoli, y la
tercera indicará la organización del cuerpo en la India, sub-
dividiéndose cada una de estas partes en el número de capítu-
los necesarios para la mayor claridad y fácil distribución de
este corto escrito.





PRIMERA PARTE.

llii. niorpo de Zapadores y Minadores no filé á su creación un
177'2 mas qii<> una compañía desoldados obreros, sacados de
las ¡ropas de la guarnición de Gibrallar para ser empleados en
Lis obras do fortificación de la plaza, en unión con los Irabaja-
doros paisanos, de cuyos servicios 110 estaban satisfechos. La
Real orden autorizando su creación tiene la fecha de 8 de Mar-
zo: la compañía se componía de un saígento primero,: tressar-
gentos segundos, tres cabos y sesenta,soldados, todos de oficio,
tales' como canteros¿; carpinteros, minadores, aserradores,
albañiles, herreros y carreteros; además, un tambor, dando un
total de 68 hombres.-sLa compañía fue¿puesta., á las órdenes de
los Ingenieros. Sus indi vi dúos, además del sueldo , debían re;ci-
bir una.gratificación los días de trabajos; - " ;

Conocida al poco tiempo, la ventaja que reportaba el servicio
de esta compañía, se aumentó su efectivo hasta 116 hombres;
durante el sitio de 1782, ejecutaron en la roca la primera gale-
ría subterránea para dar conftinieaciQn -á una batería,-que to-
maba de'flanco las obras del ataquen Enel mes de Agosto se, ;la
aumentó con 118 hombres mas ¿; todos obreros enganchados en
Inglaterra, que tomando parte en la defensa se distinguieron
notablemente por su inteligencia y su valor. = ; ¡ : ; ;;

En 1786, el Duque de Richmond, Jefe superior de Artillería
é Ingenieros, aumentó este cuerpo con, 41 hombres, y dividió
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la fuerza total en dos compañías, dando á cada una por Capitán
á un Ingeniero. El uniforme del cuerpo era casaca encarnada
con botones blancos de metal, pantalón blanco y botines ne-
gros. El armamento consistía en un fusil con bayoneta, correa-
je blanco de cruz con una placa ovalada sobre el pecho, con un
trofeo formado por Iros cañones y tres granadas.

Al principia)'la guerra de 1779, un Coronel de Ingenieros
propuso crear también en Inpjaterra 1111 cuerpo de obreros mi-
litares, pero no siendo propicíala ocasión, se desechó la idea.
El 10 de Octubre de 1787, con motivo de los trabajos proyecta-
dos en Portsmouth y Plymouth, firmó el Rey el decreto por
el que se estableció en el Reino-Unido un cuerpo real de obre-
ros militarcs.Estesc componía de seis compañías, con un elec-
tivo de 100 hombres, cada una en esta forma: un sargento pri-
mero, 5 sargentos segundos, A cabos, 12 carpinteros, 1"2 alhamíes,
10 ladrilleros, 5 herreros, 4 aserradores, 8 mineros, 2 pinto-
res, '2 toneleros, á basteros, 50 peones y '2 tambores. Los
sargentos, que tenían el título de maestros, uebian ser: uno
carpintero, otro albañil y otro herrero; los cabos, uno maestio
ladrillero, otro carretero, olro minador, y otro jefe de los
peones.

Las compañías fueron destinadas: una á Woolwich, una á
Chalham, una á Portsmouth, una ádosport, una á Plyíuoulli,
y la úllbua a (¡umicscy y Jersey; cada compañía estaba á las
órdenes del Comandan!e de Ingenieros del punto á que habia
sido destinada. Las compañías de Gibraltar permanecieron in-
dependientes hasta 1797.

El.lMquc de Richmoiíd dedicó un cuidado especial al reclu-
tamiento de estas compañías. Los reclutas eran recibidos solo
como peones, y cuando habían hecho sus pruebas y demostra-
do su idoneidad, enlonces pasaban á ser obreros. Los sargen-
tos primeros fueron escogidos en la Artillería, entre los mas
versados en la táctica, y de mayores dotes de mando. Como
era Una cosa enteramente nueva en Iñglatéfra ver álos obreros
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sometidos ¡i los reglamentos mili tares, se tomó la precaución

en los primeros años, para evilar quejas, de exigir á los reclu-
ías por escrito el compromiso de conformarse con todas las
prescripciones del servicio militar, y el de ir ;'i servir á lodos
ios países a donde fuesen destinados de orden de S. Jl.

El uniforme permaneció el mismo.

VA armamento de los cabos, obreros y peones consistía en
el fusil con bayoneta y la cartuchera; los sargentos segundos
llevaban una espada y una pica , los sargentos primeros sola-
mente Ja ciliada.

En las revistas formando con: otros; cuerpos ¿ las compañías
debian tomar siempre la izquierda: de la Artillería^ ¡ .

En 1789, el Duque de Richmond confió los detalles del ves-;
tuar.io y otros análogos á <un; Ingeniero como Cuartel-Eftaestíe ó
Jefe de Estado Mayor, y-sombró Coronel"Comandantefdel Cuer-
po de obreros al General-Mayor Sir: Willian Green,:: que estaba i
ya a l a cabeza del cuerpo de Ingenieros. • ••:• ¿

Habiéndose adoptadoeu el ejército inglés la táctica prusia-
na, se dispuso en 17921a reunión de algunas «tropas para;•eñ~\
say-ar nuevas maniobras. Uíia compafliía de obreros, ooinpuesta
de destacamentos sacados-de Woolwich:, ;Gbatham, Portsmouth*:
y Gosport, á las órdeaes¿diel<Teniente;Coronel;de Ingenieros
Moncrief, formó parl^de :estas tropas.' Füé, empleada especial^
mente en allanar los ¡obstáculos delterreno, en construir pilen**:
tes sóbrelas corrientes de agua que tenias que atravesar; las »
tropas, en construir obras ¡de; campaña y destruirlas pori medio
de hornillos. •, -.:, ; ;:•••••: , . . . ..-•;.'I ...-.•: • v

Al estallar la -guerra en i 793, la mayor par te de los obreros, >
que se habian acostumbrado; á las dulzuras de lá vida pacífica ;̂
tuvieron que renunciará ellasr y. marchar á servi»á Flandes iy:

á las Indias Occidentales; algunos pusieron; sustitutos y otros '
en gran número desertaron. La compañía de: Plymouth dio un
destacamento de 18 minadores, que fueron enviados á Nueva-
Granada y á Antigua, en donde antes del fin del año habian
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muerto, todos v menos un© ¿dela ¡fiebre; 86 bomlirtes sacados dé
diversos puntos, y ya ejercitados en los trabajos dé la guerra,
formaron una compañía que se embarcó en WolMóh el 18 de
Marzo: para unirse al ejército del Buque de York, en los Paises-
Bajos. Esta compañía estuvo en el sitio de Válenciehnes á las
órdenes del Coronel Moncrief, Comandante dé los Ingenieros del
ejárciloy: cuya reputación militar databa' desde' la guerra de
América. Yalenciennes capituló el 26 de Julio, después dé un
largo sitio; un destácaffi'ento de la compañía acompañó la co-
lumna de asalto de la media luna del hornabeqúé, cuya pérdida
determinó la rendición de la plaza.

En osla época se formó en Inglaterra un campo de manio-
bras de 7.000 hombres, bajo la dirección del General Dundas.

Un destacamento de 10 obreros militares, provistos de úliles
de campaña , procedía á las (ropas en sus movimientos, ejerci-
tándose, y muy particularmente en Brigslon,cn la construc-
ción do pnenles.

A la disolución de este campo, la mayor parte de esta fuerza
fuó enviada al ejército de Flandes; con este deslacamenlo y oíros
sacados de Woohvich, de Porlsmouth y de York, la fuerza del
cuerpo en este ejército llegó á ser de 15o hombres en el ,«i!io de
la plaza de Dunkerque. Rechazado el Duque de York en el ataque
de la plaza , el 7 de Setiembre tuvo que levantar el sitio; la vís-
pera, el Corono) Moncrief fue herido morlalmentc en una salida
que hizo la guarnición.

Habiendo lomado mucho desarrollo el servicio de esto cuer-
po, se crearon oirás cuatro compañías, destinadas especialmente
á las espediciones; estertores, dos para Fláñdes, Una páralas In-
dias Occidentales,;y la otra para el; Bajo Canadá; sin embargo,
esta última no llegó á formarse. Al fin del año, el efectivo de
las nueve compañías era de 588 hombres, distribuidos en Ingla-
terra 580,126 en las Indias Occidentales, y solamente 82 en
F l a n d e s . ' • •'• • <~ • ' • • • " • . ' • > • • . • - y s • • '•'••• - : ; . . . ' ' '-:]! •' > • • •

Las compañías de Gibraltar dieron en «1 mes de Setiembre
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del mismo año un destacamento de 23 hombres que se embarcó

para Tolón con el General O'liara, repartidos en diferentes pun-

tos de la plaza; algunos fueron heridos y tres muertos en la de -

fensa obstinada del fuerlc Mulgrave (1), lomado por los france-

ses el 18 de Diciembre, y cuya pérdida trajo consigo la inme-

diata rendición de la plaza. Los ingleses abandonaron Tolón á

su desgraciada suerle, y marcharon á Córcega.

El destacamento de obreros militares fue empleado en los

ataques dcSaiut-Florol, de Bastía, de Ajaccio, y prestaron servi-

cios muy especiales en el largo sitio de Calvi.

liti 1795 , las leyes do la disciplina estaban sumamente rela-

jadas en todas las compañías. Los soldados habian lomado gran

aversión al servicio fuera de Inglaterra, y un gran número se

habia entregado ú la embriaguez. Se conoció que era preciso

cambiar el sistema de reclutamiento que tenían á su cargo los

Capitanes de las compañías, confiándose este á un oficial de In-

genieros, con el título de Ayudante del regimiento, teniendo á

sus órdenes un sargento primero de obreros. La residencia de

ambos se lijó en Woolwioh, que vino á ser el Cuartel general del

cuerpo. Los recluías eran enganchados para el servicio en ge-

neral, y enviados después á Woolwich: allí se les vestía y equi-

paba, seles trataba como ;í los soldados de infantería, y cuando

oslaban S>as(,ante inlruidos, se los repartía á las compañías.

En Í797, la escuadra de Spitbcad se sublevó; emisarios de

los sublevados trataron de arras!rar consigo á las compañías,

pero estas, no solo se resist ieron, sino que la de Plymouth se .

distinguió haciendo una pública declaración .de querer perma-

necer íiel á su Rey y á sus oficiales. Poco tiempo después se p re -

sentaron sifilomas de descontento y de insubordinación cutre

las tropas de Artillería de Woolwich, que pedian aumento de

pega; se hizo marchar conlra ellos á las compañías; pero qij.fi-

(1) Así se llamaba; el g r a n fuerte ocupado por los ¡ng l$ses>í : c o n t r a d i
futuro E m p e r a d o r hizo dirigir, el a taque p r inc ipa l . • , - , . . ,
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riond'o el Duque de York ev i ta r la efusión de sangre , se présenlo
á los sublevados, y les promet ió tomar en consideración sus
quejas, con lo cual los art i l leros volvieron á sus deberes . Un
f lor ido fechad*» en 2,*í de Mayo mímenlo los sueldos de la Arl i -
llríría y de los Ingenieros, qne eleclivamcnlc eran cor I os, y no
estaban ell proporción con los gastos que se les ocasionaban.

En 1798, un destacamento de 20 obre ros , lodos minadores,
hizo" par te dé la esp'edieion que debía desembarcar en Flandes,
y des t ru i r las 'esc lusas del canal de Ruyes, cerca de Oslende.
No habiendo encont rado res i s tenc ia , en el mes de Mayo se
consiguió el objeto de la espedicion; pero el mal t iempo, impi -
diéndoles r eembarca r se , les obligó á rend i r las a rmas después
de un obstinado combate .

En 1799', ún des tacamento de 58 obreros , mandados por un
Ingeniero; fue agregado al ejército anglo-ruso, compuesto de
1*2.000 h o m b r e s , q u e desembarcó en Helder el 25 de Agosto.
Se sabe 'el t r i s te resu l tado 'que tuvo osla espedicion, siendo ba-
üdb e l 'e jérc i to después de una corla campaña , y obligado á
reembarcarse . Los"- oficiales pres taron servicios especiales du-
rante la rol irada.'

Eti esta época el Duque de York, que era el Comandante en
Jefe del ejército inglés, creó el cuerpo de Estado Mayor que
puso á'Sits inmediatas órdenes, quitando al Director de Artille-
ría'c Ingenieros el servicio de'los reconocimientos en campaña.

En 1801, el personal de obreros, que debia ser de 975
hombres para estar al c'orilplclo, solo tenia 745, de los cuales
403 estaban empleados fuera de Inglaterra. Por aquel tiempo
marchó con el ejército destinado á Egipto un destacamento de
obreros, qVíc no'in'v'ó ocasión dedistinguirsc; pues la campaña,
una vez ganada la batalla de Aboukir, no presentó dificultad
alguna.

En 1806 el cuerpo fue aumentado, y recibió nueva organi-
zación:. El número de compañías se aumentó hasta doce, sin co-
tar otras tres reclutadas con obreros maltesés, y destinadas a



<ie lasípsísfliflOfis, á«J MediterpáneQ. La fuerza^ de las
compañías era 120 hombres, poniendo al fren le de cada un¡>,
como eoiuaiiflante efectivo, »jn S«l)U'iiimit«. Los sargentos pri-
meros que fuero» ascendidos á Subtenientes eran hombres dis-
tinguidos por $us servicios y su vwior. Decimos comandante
efectivo, porque los Ingenieros comandantes de las compañías,
frecuentemente reemplazados, y estraiios á La disciplina déla
tropa, solo eran comandantes en el nombre; sin finiiarpo, cstn
institución no dio resultados , y en 1817 estos Subtenientes fue-
ron suprimidos.

Las necesidadns de la guerra de la Península Jucieron noxe-
sario en 18ti un .nuevo aiimcnlo del cuerpo, y por decreto de
28 de mayo se fijó su número en 2.801 hombres, dhididos en
.cuatro batallónos d e a ocho compañías, constando nada una de
.estos <ie 89 obreros. Faltaba aun nn centro donde los obreros se
«jercilaKcn eu Ins trabajas de su instituto. El decreto de 25 de
abril de 4$12ordenó la creación de un establecimiento central.
Lord Mulgrave , jefe superior del cuerpo, designó al efecto la
plaza de Chalhaa como la mas á propósito , nombrando jefe del
estabtaríHiicntn al Mayor Pasley, que se habia dado á conocer
por la ¡brillarle instrucción •practica dada -á su compañía -en Ply-
«M»ntb. Los pesuiUwtos >ha-m venido á probar lo acertado déla
«leecton. El •Mayor -Pasíey 'ha compuesto ínucbas obras elemen-
tales de geometría, de fortificación , e t c . , escritas con toda
claridad, y (pie han sida ¡por larg© tiempo los cuadernos de
instruccian de lis escuelas del establecimiento. >Su «sistema
de instrucción abraza la construcción de puentes, y muchas
•operaciones mecánicas de que los Ingenieros tienen necesidad
de hacer «so en las diferentes atenciones de su servicio espe-
cial.

iíal@rave>aiandó el-4 d« agosto ¡que te-obreros *é--lla-

MOFÍÍO•,(per €€cii©|o<tte»g;deipttrizo'{
y•minmá&ms¡yiqsm íioi ®#»éspoa&ia por

2
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completo álíos servicios que desempeñaba, pues se pusieron
también entonces á su cargo los Irenes fie puentes.

El cambio de nombre trajo también consigo el del vestuario;
así se les dio la casaca encarnada con viHlas azules , se les per-
mitió, en la Península, sustituir á los anchos pantalones blan-
cos con otros de un color aplomado., que el cuerpo ha seguido
después usandov si bien en 1832 se le ha puesto una franja d<»
grana en las costuras laterales.

En el armamento había una gran variedad, según los países
en donde prestaban su serviciólas compañías. Se les diá á todas
las tropas del arma el fusil de nuevo modelo,1 pero; racra vez lle-
vaban á campaña otra arma quéun sable corto.iEd d817 los za-
padores del ejército que estaban en Francia,'que eran unos¡ mil,
ninguno llevaba armas de fuego en la gran revista;de 8»des betu-
ibre, en que los zapadores., después de ,haber establecido los
puentes, figuraban una línea enemiga; los fusiles con:.que es-
taban armados, los hablan tomado en los almacenes ¡de1 Yálen-
ciennes. Esto no; se ha vuelto á verificar i .porque desde esta
época; los zapadores han llevado siempre sus fusiles;;),,! <rj\u,
• •.i ..En 1813 se concedió á cad^ conipañía; Mna, plaza de.¡s,aiKge(íto
de premio; ise disthigue"; de los otpog safgenfios; ¡peor uti(¡tafeo
compuesto de varias armas¡en¡íprmaidevcruz;, que?Ilesa: en «1
antebrazo derecho:j y disfruta una^lta paga,,De .este empleo' se

Í; pasa, al de sargento primero:, ry, de este al ,dé- brigada. El briga-
; da no puede ascender mas permaneciendo en el cuerpo, pero
si pasa á otra arma puede llegar hasta) losi puestos! mas ele-
vados, . ; , . • : • •:•.'•: .-:-•'• •:-.::.•::•; ;:: -^-/¡.úíj "•• •h-'-i: : ¡:.:;; :r.

: Cinco compañías del cuerpo nueva mente reorganizado y pro-
cedentes de la escuela de. Chathan, •füeroa;¡eifi'pleadas,eail813
en el sitio de San Sebastian, en el cual se distinguieron notable-
iíjente. Terminado «ste,una compañíáfqufidó;jen:.la¡pla2!*, y las
cuatro restantes se incorporaron lal grande ej,ército aliado, lle-
vando el parque de útiles y un equipaje de fuentfe de pontones.
El 7 de octubre las compañías construyeron sobre vel Bidasoa
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dos puentes': mío de pontones y otro de caballetes; pero la rtia-
rea y la corriente los hicieron inútiles para el servicio del ejér-
cito. El enemigo, aprovechándose de una marea descuídenle
muy baja , hizo pasar sus tropas vadeando el rio. El 10 de no-
viembre el ejército alindo, muy superior én número al francés,
le atacó en las posiciones que habiá forliíicado sobre el Nivcllc,
y le obligó á abandonarlas. Después de un mes de descanso, el
enemigo, operando por su derecha, se aproximó al Nive vio
franqueó el 10 de diciembre, parte por un puente dé pontones
construido cerca.de Ustáriz, y la otra parle vadeándolo cerca
de Cambo. .

En el hies de enero de 18M , los zapadores construyeron,
mas abajo de Cambo , un puente de balsas de toneles , que estu-
vo sirviendo hasta el-final de la campaña.

Hecha la paz, la fuerza del cuerpo se fue reduciendo gra-
dualmente. En'1817 se licenció un batallón; quedaron tres ron
'2í compañías que, en,1819 , fueron reducidas á i"2 , no debien-
do tener en pié de .paz .mas que 732 hombres contando con la
Plana Mayor del cuerpo. •

La Cámara-de los diputados, en 18*24, recomendó el levan-
tamiento de la Carta Irifjonomelrwa de Irlanda, para poder ha-
cer con exactitud el catastro ; los Ingenieros encargados de esto
trabajo propusieron emplear para los detalles una compañía de
zapadores. El- Duque de Wellington, Director general de Artille-
ría é Ingenieros, habiendo aprobado la idea , obtuvo un decreto
para la creación de esta compañía, que hizo organizar en
Chalhau con hombres inteligentes y ejercitados por el TenienH'
coronel Pasley en la clase de trabajos á que se les destinaba.
En 1825, el Duque de Wellington hizo crear una segunda com-
pañía, y poco después otra tercera para el levantamiento de las
cartas de Inglaterra é Irlanda. Estas tres compañías, que fueron
la 13.', 14." y 15.*, sellamaíron topográficas,;EH la misma época
se creó otra compañía con destinóla, las Islas Jónicas. ;

En 1828,1a quinta compañía, que estaba ,«n .Qnebeo, füé
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empteaüa en la'deiüslieioij p©^ medio-'ietiaiinina
baluarte francés déla (Masiére, én una longitud de 80™ ¿: paga-
construir en su lugar «na cbntFi<+-giaárdia destinada áteutofir el.
baluartdiDalliousiáei La espíosio» sitíinMiánes de veíate, htrrfiiE#8:
tuvo -lugah el 29de febrero en presencial del. Góbeñpdei?
raU^dé'-su Esiado^Mayory de í«
fté cotnpletd; tbdula gscar^a ouayó ̂
gúnft piedra fuese ápafár-á;ittiasée15Bf;dse'díÍ8t9«cia.
paflíácontintió sa la plaía iasta l{i eotieldMéM de la fcWéadela,
qoe engrdn'pattg ftié¡©bría;feiayá, voltiéMó á^InglaterraMertoc^
tabre de 1831. Desde 1827 á 1851 otras dos compañías se ocu-
paron *,n la ronstruffiort del canal Ilidoan, pniprendido con el
objeto de tener una cotnunicacio» asegurada entre los lagos y el
Bajo-Canadá , en caso de guerra con los Eálados'Unidos. Estas
compañías estfrbíirí >á las órdenes del Teniente Coronel de Inge-
nierasRy, que (lió "nombre á una citidfld boy floreciente, ííi-
1o\vn , construida en ún íu«ar antes desierto1.

En 1833, *e redujo el número de compañías á doce; tres en
Woohvich, una en Cliatnn, tres para el lerantamieuto de tos
Cartas , una en OibraMar , una en Corfá, ufin en las Brrmadas,
una en línlifnx, media en el Cabo y media en la isla Maurice,
lijándose la fuerza en pié de paz en 1.070 hombres, al respecto
de JOfl íojiartores para caria 4.000 hombres de infantería.

En 38írt, habiendo sido aumentada cnnfiMerablemíiitó la
fuerza del ;*mia, Sir .Tobn Rurgoyne, Inspector general de foi1-
tincticione?', propuso aumentar el número do tas compañías
hasta \eintc, creando sucesivamente en el espacio de dos afios
los ocho nuevas compañías, como así tuvo ingar. Los inmensos
servicios q(ie letiiau á su cargo los Ingenieros ingleses, hicieron
íifcnsnritt n*ear olías dos compañías en 1818: En 1849 el cuerpo
constaba' de

47 cmmpaíiías, repartidas en todas las posesiones ingle-
sas, cad>u»ia de iíK) hombres-. f .700

'fft GorlYl 02
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i corrt|i;iftia> einpltodas en el levantamiento" de- Iris €*r -

tas 4 . . . . . . . * * .

Plana Mayor» un Mayor de Brigada, na Ayudante, un1

Ikigada, dos sargentos primeros, das sargentos se-
gundos y u» sargento de cornetas . . « ' . . . » R

TOTAL Ss.t.85 *

Knli'e los trabajos on que los zapadores «m empleados bajo
la dirección de tos Ingenieros, hay dos muy especiales: clpri*
mero es él salvamento dé tes baques náufragos, y el segundo!
el de lá defflártaci*» fié 'las fronteras wa los ;E8Ma0s<Unld@éw
En 1^5?, ge -rts^M*/ pot consejó delGor&fléi Paéley, hacer usé
dé lá pólvora para destruir ÜH brték f ÍÍÉ seboowér, qué se
MtóaW ido á piqueibacia algunos añfis; él :uÉícente ftelfHeíité
de Tilbury i f él ó"t¥o á la altura de Grativeáeiid* ÉBfas
ci%be« fueron lléwdíis á feabo ¡por un déstaíiaífiíento de
pffdérés?, que, valiéndose de lá cámpaflft Mbums,
e;suíjlecér debajo de éaáa buqué w a cargaé&-i,oeéfettógr
dé pélwra •, cuya esplosiou p-oduío ei efecto ^üé ¡se deséabág
En i«59 v el Córoíi el Pásley enipneadW la ^p*ración íde¡ sácsr 4
flote el navio de linea El Real Jorge, que en 1789 se haMft Mesó?
pique en la rada de Spitiead. Este graa tfeaba|o que daré éihco
añas,;dio el resultado spétéciílo. Mlrazadisí iesla
tera entre los Estados-Unidos y las posesione* át
América del Norte, esigid obgervaüiónes astronómicas p
detwmitaadaexatetamefite iconforaie feltratado de Wislrihgtaní
ejecutar: estás: opefa®ifenes én xm país vírgeny ¡ euibierto id© ibos^
qiles Espesos dwdeíiuncaseliabiaiBéntafioel pié Jad homlrafe,
y bajo una latitud septentrional elevada, que conserva largo
tiempo la cnievé, es «ppraekai muy difícil, fwe Imíó principio
enlMS^y ternlinó fehzmente en 1846. / ¿Í¡

La Carta de Irlanda, en escala de una pulgada por milla in-
é de Uno ?p*;6Si360¡j ;se «ondnyóson 4 ^ 3 . En eáte gran



trabajo , -q tó dTírá)Wl afilas p te»©upaimn«únstapt0ii«ie<pft& z*-

páHkires, ta jo . la dirección del Coronel.Colby., . . . . . . .y ni

En les? aftds?¡sígsuienáes Jia&fca¡MiguferraváéfCjsimfiíii j >laü caía-?*;

pañías deízapal

d^fes y en el.levanlamiento .desplano >mii

compMías han tomado par te en la guerra contra los cafres del

Cs3Sd,(fe.Buena-Esperanzar.eni)l<8l'graii esposicion de la industria

de~+851, fueron encargadas las compañías de la colocación de

f! • el

toflflSíípartesj OTftipflmJiañiarfiedojgíWlpfteOíabnir/fsaMines e» la í

! «U;

¡í OÍ <Í8T1 tío irjp , "o ;̂w\, .\j>all H. «ynií a

OCfOJfaginias

-j'¡.h:r) 6'i.'¡.;

fei«B<>Hbirteideoti856ií7segtSíid;©íi£Hii%ere»rií»Jáfe teía

JaMéBí.<c{moéi(jáaliigjM9l|;£écíi»puesto alnáefemeBteideiííflf

wanoo fsnp , nbí.'mh huohUí&iqM bníiuú HUÍS ojjid 1
oiqíEafla? te$jfc®itf)a,aíasiiájcQgie»aft)CBiii'|Ú!bite ^stattotfcciaqhffSí

ta entonces eran dos cuefcp8i «nidüs*»isFq^)1»sfllo'!se! <|if8K*cia-*

bahséíííiel'»ímíEl»i?ejifí(| mw oh BÍH-^) ÍSS .;{f;ijfihl aí> CJ-SH;) S-1

KiM.iísé fijólo



í.025 hombres/di^di^os^ní^^on^p^ñja^^^S para los servicios
generales y, .cuatro afe |̂a.s,aj,,levantamiento de las cartas del re¡-
n&¡^abig5db~S>deó3Ís l̂i-a|TéF,conductores de tren.

- La distribución de tos compañías fue: 12^^|Mhan,. upg^n
Woolsvich, dos en A.dlersho|, en donde estaba la^deí.tren,, ima
en Portsnwuth, una en Devpuport, dos en^iirt^^ fLop^n
Malta, una en Corfú, una en Aij^^^una^en^M^ünc^^dos^n .
el Cabo deJj$uena-Esperanzaj9jUna en Australia, una en llueva-
Zelandia, y--cuatro en el levantamiento de la carta; tota^, p .

En el capitulo anterior hemos apuntado-^fírtl^ié'ligeramen-
l . j . , ! , i" • ^obiLtíSüa Ó O'ISliÜJU UljtífJjBD

te, las vicisitudes por que ha pasado el Querpo de Obreros aes-
de su creación hast,a 1856, que se uflió al Cuerpo de Ingenieros.

En la actualidad las tropas del arma forman un regimiento
compuesto* de S^^moañjaéjijié' y una deHrétí, organizadas
del modo siguiente:

A'íoaT" i (n:>¡í¡hq

.. {) mhíwíios *
Plana Mayor del Regimiento.

0 - j . ~ ,^H¡ombres, Caballo?. Hombres. Caballos.

Coronel comandante . . . . . . 1 , 2 1 3

Teniente coronel. . .\"".u. ;'">'
íl)\tiW-'í'iV>" 2 1 2

Sargentos mayores (Capitanes
p r i m e r o s ) . . . . ' . . . . / . 2 ' ' ' "2
*¿ ;_« {¿ * j •

Ayudante. ". . . . .*. 1'. ' 1"
Sargentos brigadas.' \ 4 ' ' " "»'

, TOTAL. ( . V . . . : : 9 _ • 7 _,A T ( ) 15 8
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Agregados á la Plana Mayor.
PIB HE PAZ. PIS 1)K CUHHR*.

Hcmbies. Cabal) os. Hombres, t -abatios.

Sargentos pHmeros .'"'"8 >. 8 "~ >.

Músico mayor 4 » i »
¿argentos músicos 2 » 2 »
Sargentos primeros, superio-

res 12 » 12
"Músicos 33 » 33 »

TOTAL 56 » 56

Organización de una compañía á pié.

OFICIALES.

Capitán primero ó segundo, . 1 I 1 i
Tenientes primeros ó segun-

dos 2 2 2 2

TOTAI 3 3"" 3 3

TROPA.

Sargento primero 1 » 1 »

Sargentos s e g u n d o s . . . . . . , , ,. . 6 » 8 »

Cabos ".". '."''"•.".' . ' 1 2 " ' » ' 18 »

Tambores 2 » 2 »

^ á ' . , . . . , . ; . ; ; . . ; :.;,. 99 » 121 »

150

Compañía de tren.

O F I C I A L E S .
C a p i t á n . . . . . . . . . 1 1 1 1
T e n i e n t e s . . , . . . . . . . . . . 2 2 22
A y u d a n t e . . 1 1 , . j[ , 1
y e t e r i n a r i o . . . . . . . . . . , 1 1 1 1

T O T A L . . . . . . . 5 5 ' ' ' : 5 5
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- •: • • • • • C A R A L L O S D E

Hombres. Silla. Tiro.

TROPA.

Sargentos , .¡.. . .24. . - ».. . »

Obreros . . 1P » . , . »
Conductores.' 94 » »
Trompetas 2 .»,....;,,, »
Ganado » 26 94

TOTAL.. . . . . . . . . . . 130 26 ' 94

Además de estas fuerzas hay tres regimientos, ée á 10 com-
pañías: uno en la Presidencia de Bengala, otro en la de Madras,
y el otro en la de Bombay; formando parte del ejército Real de
la India. • ;'

Vestuario, equipo y armamento.

C a s a c a 1
P a r d e p a n t a l o n e s . . . . . . . . . . . . . . ••'.". i
C h a c ó c o n p l u m e r o . - . . . . . . . . . . . . . . 1
C a p o t e . . . . .•. . . . . . . . . . . . . . . . . 1
C h a q u e t a d e t r a b a j o . . . . . . . . . . . . . . ^ 1
P a n t a l o n e s d e i d . . . . . . . . . . . . . . . . . í

G o r r a d e c u a r t e l . . . •: . . . . . . . . . . . . ! 4 :
P a r e s d e b o t a s 2
C a m i s a s . . . ¿ . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 :

C h a q u e t a s d e f r a n e l a . . . . . . . . . . . . . . 2
• P a r e s d e t i r a n t e s . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

C a j a d e b e t u i i . . . ; ^ . . . : . . . . . . . . . i
C e p i l l o s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ;jí 4 -
P e i n e . . . . . . . . . . . . . . .' . . . . . . . . i

Par de guantes 1 -
5
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Tohallas %

Mochilas 1

Cubierto completo 1

Tubo para el plumero 1

Navajas de afeitar y brocha. . 1

Caja para jabón i

Pares demedias . . . . . . . . . . . . . . . . . ' 5

Esponja. . 1

Corbatín. 1

Sacatrapos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Morral 1

Cepillo de botones i

B o t o n e r a . ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i
F i a m b r e r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i
B i b l i a y l i b r o d e o r a c i o n e s . . . . . . . . . . 2
C o r r e a j e c o m p l e t o 1

C a r a b i n a c o n s a b l e - b a y o n e t a 1

T o d o s l o s a ñ o s r e c i b e s i n c a r g o

C a s a c a . > . . . 4
P a n t a l o n e s .-/i
Chaqueta de trabajo. 1

Pantalones de id . . . . . .... 1
Pares de botas .2
Cada dos años recibe chacó con plumero. . . . i

Cada cinco años recibe un capote; todas las demás prendas
de vestir las repone por" su cuenta el; individuo;. ,

La casaca es encarnada, con cuello, vueltas y vivos azules;
el pantalón es gris con franja encarnada; el traje de trabajo de
lienzo crudo. El correaje es blanco de la forma llamada de
cruz; la mochila de piel de ternera con correaje y hebiJIaje
blanco. :
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El armamento consiste en una carabina rayada con sable-
bayoneta.

La bandera tiene bordadas las armas de Inglaterra y un ca-
non; la divisa dice; Ubiqué, quó fas, et gloria ducunl.

En Inglaterra no se conoce la quinta, y por lo tanto los
Cuerpos se mantienen por el enganche voluntario, que solo se
obtiene dando fuertes gratificaciones éii el acto de alistarse.

Los reclutas para este cuerpo se obtienen con facilidad en
los distritos manufactureros , gracias á las buenas pagas y gra-
tificaciones de que disfrutan. !

Las condiciones que ha de tener un joven para ser admitido
en Ingenieros, son: talla mínima, cinco pies y seis pulgadas
inglesas; edad de 18 á 25 años, saber leer y escribir, y ser de-
clarado apto en un examen preliminar para desempeñar cual-
quier oficio ó ser minero (i). Con estas condiciones se le admite
por el tiempo dedoce años; si cumple bien, puede reenganchar-
se hasta cumplir 25 años deservicio; terminado este tiempo,
y habiendo servido con honradez, recibe su licencia con una
pensión de retiro, que le paga el Gobierno durante toda su vida.

El establecimiento central del Cuerpo de Ingenieros está en*
Chatham; pero los reclutas, inmediatamente que se enganchan,
pasan á Wolswich, en donde se equipan y reciben la primera
instrucción militar, después de la cual ingresan en el estable-
cimiento.

Hemos dicho que al recluta se le exige que sepa leer y es-
cribir para ser admitido en el cuerpo: en Chatham se perfec-
cionan en estos conocimientos, pasando después á otras clases,
en donde se les enseña ía Gramática, Aritmética, Geometría,
elementos y práctica, fortificacacion de campaña y perma-
nente, Manual del Zapador , Minador y Pontonero; por último,
el dibujo topográfico y de fortificación.

(1) Debe presentar un certificado de buena conducta de la anlorídad local ó de
los jefes de los establecimientos donde, haya servido,
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Cuando se ha estudiado la fortificación y se está bastante
adelantado en el dibujo, se les hace trazar en el papel un semi-
exágono abaluartado con los trabajos de ataque desdé ¡la pri-
mera paralela hasta la batería de brecha, escribiendo una Me-
moria descriptiva, en que se espresa el tiempo necesario para
su construcción, descripción del terreno y método que debe
seguirse para la dirección de las obras del ataque.

Los indivídios que demuestran aptitud para el dibujo y tra-
bajos topográficos, son destinados á las compañías encargadas
del levantamiento de las Cartas, y reciben una instrucción es-
pecial á cargo de los oficiales designados al efecto> ; ; -,¡

La instrucción práctica consiste en la ejecución de los Ma-
nuales del Zapador, Minador y Pontonero, y además se les en-
seña la construcción de baterías, establecimiento de esplana-
das, construcion de almacenes de pólvora permanentes y de
campaña, y construcciones en general de edificios militares.

A los cabos y sargentos, se les perfecciona en los conoci-
mientos del soldado, y además se les enseña el levantamiento
y dibujo de los planos topográficos, el manejo y,empleo de
los instrumentos mas usuales en topografía, la arquitectura
con el dibujo de edificios, nociones de física y química, las
pilas con su manejo y aplicaciones á los diferentes servicios del
cuerpo. :,

No obstante lo dispuesto en estos programas, las tropas no
están tan bien instruidas como debieran , pues la gran disper-
sión de las compañías, tanto en el Reino-Unido como en sus
colonias, y la multitud de atenciones que tienen á su cargo,
hacen que los trabajos teóricos y prácticos de campaña estén
generalmente descuidados, resultando de aquilas grandes pér-
didas sufridas por tropas del arma en los sitios de las plazas de
España en la guerra última contra los franceses y en el reciente
y memorable sitio de Sebastopol.

Los ascensos para la clase de tropa, se limitan hasta sargen-
íos primeros, sin que en el cuerpo puedan nunca llegar á ser
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oficiales; en ciertos casos, los sargentos pritííeros ascienden á
oficiales en la Infantería, ó pasan al cuerpo encargado de la
vigilancia y conservación de tos edificios militares, perd en ge-
neral continúan en el cuerpo hasta obtener sus pensiones de
retiro. '"' .'•'•'

Los cuarteles para las tropas del cuerpo, están construidos
con arreglo álos mismos principios que rigen para los destina-
dos á los regimientos de infantería.

El principal y mas notable por su bella construcción y ca-
pacidad, es el de Chatham: es de ladrillo, de dos pisos, divi-
dido en varios cuerpos de edificio, separados entre si por
espaciosos patios, qué les dan luz y ventilación: el cuerpo prin-
cipal está' destinado á pabellones para los jefes, oficiales y
alumnos del cuerpo. En los demás están los alojamientos para
la tropa, ios almacenes, oficinas, escuelas y dependencias del
c u e r p o . • - • " • " • : i i :. •

Las escuelas para las clases teóricas son apropiadas al objeto
que están destinadas: además hay una buena biblioteca , sala de
modelos topográficos y de fortificación, y una escelente sala de
dibujo.

Los dormitorios para la tropa son para V2 y 18 hombres cada
uno: las camas de hierro que se doblan por la mitad, tienen un
jergón relleno dé pajaró héñto, dos sábanas, dos mantas, una
colchay un cabezal con funda. Los dormitorios tienen ventila-
déros y caloríferos: los arihéros que están colocados en ios dor-
mitorios, son verticales y dé hierro, asi como las palomillas y
mochileros. ; 1! '
' En cada dormitario hay un cuarto de aseo cOrí su fuente; en

el piso bajo hay grandes lavaderos y baños parala tropa.
El cuartel contiene diferentes patios interiores y uno esterior

donde la tropa tiene sus ejercicios: la construcción de las coci-
nas por el sistema ordinario, acomodadas al uso del carbón de
piedra: en general las cocinas, los lavaderos y el planchado de
la ropa, está á cargo de las mujeres de los soldados casados.
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Las tropas de Ingenieros no han tenido hasta ahora un par-
que de campaña organizado: durante las guerras de España y
de Crimea, el cuerpo administrativo del ejército era el encarga-
do del trasporte de los útiles y herramientas necesarias para las
atenciones del ejército en general y del cuerpo en particular,
así como también lo estaba de suministrar los materiales de si-
tio : hoy se ha creado una compañía de tren, según ya hemos
dicho, y á su cargo está la organización del parque de cam-
paña. , : . . . .

.'Los útiles y herramientas los suministran los almacenes
generales del ejército establecidos en Wolswich; para su tras-
porte se han construido carruajes á propósito tirados por cua-
tro caballos: cada uno de estos con su carga completa pesa
i .570 kilogramos.

A cargo de la compañía de tren se han puesto también los
equipajes de puentes, que son tres: el primero es del sistema
Pasley, el segundo el deBlanchard, y el tercero el de india-rub-
ber ó americano. ,

Cada uno de estos trenes tiene en sí mismo los recursos ne-
cesarios para dar paso á las tropas á través de los rios mas cau-
dalosos de Europa,

Últimamente se han admitido para el tren de trasporte los
carruajes del sistema francés, de los cuales poseen un gran nú-*-
mero los almacenes del ejército y, los del cuerpo de Ingenieros.

Desde hoy la existencia délas tropas de zapadores y minado-
res corre unida á la del cuerpo de Ingenieros, de que forma
parte de derecho desde octubre de 1856, si bien de hecho ya lo
hacia desde la fundación de la compañía de obreros de Gibraltar



SEGUNDA PARTE,

CUERPO DE INGENIEROS INGLESES.

Plana mayor. •. •,. : •. :

LASTA 1763 no se organizó el cuerpo de oficiales de la plana
mayor de' Ingenieros de un modo estable; antes de esta época,
en tiempos de guerra se sacaban délas diferentes armas los ofi-
ciales y jefes cuya instrucción era á propósito para el servicio
4e\ cuerpo, encargándose déla dirección de todos los trabajos
propios de su instituto. Los sitios de Loisburg, Belle-Isle y Que-
bec, fueron dirigidos por Ingenieros elegidos por este sistema.

En 1763 se organizó un cuerpo de oficiales de Ingenieros
permanente; á los oficiales que habían servido como Ingenieros
en las últimas campañas ,, se les dio a elegir entre volver á sus
antiguos regimientos, ó entrar á formar parte del nuevo Cuer-
po, proveyéndose las plazas de subalternos con los alumnos de
las escuales militares, á quienes se daba, instrucción competen-
te, declarándose jefe del cuerpo al jefe superior de Artillería, á
quien se dio el título de Gran Maestre de la- Ordenanza.

En 1783 recibió el nombre de Cuerpo Real de Ingenieros, y
el Duque de Richmúnd, jefe de la Ordenanza, dio los reglamen-
tos para los cuerpos de Artillería é Ingenieros. Desde esta fecha
ha tenido el cuerpo diferentes organizaciones, yendo siempre el
número de sus individuos en aumento, hasta su actual organi-
zación, que data de 1854.
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El decretó dé noviembre de 1854, fija el cuadro de Gene-

ra les , jefes y oficiales del cuerpo en el re ino , del modo si-

guiente:

. Generales (1). . .- 3

Tenientes Generales..... . . . . . . . . . . . 5

Mayores Generales , 8 .

TOTAL DE CFENERALES. . . 16

Coroneles Comandantes. ; . . . . , , . . . . 8

Coroneles 15

Tenientes Coroneles. . . , . . , . . . . . , . 57

Capitanes primeros. , 61

Capitanes segundos. . . . . . . . , . . , . . 62 ;

fenientes . . . . . . . . . , , , . • . . . . ; . 192

TOTAL.. . . . . . . , . . . 375

En este número están comprendidos los jefes y, oficiales

destinados á mandar las t ropas del arma.

Suprimido el enlpleo de Director de la Ordenanza, el cuer-

po de Ingenieros está mandado en la actualinad por un Inspec-

tor general de fortificaciones, que tiene á sus órdenes á un Co^

ronel con el título de Subinspector, y tres Capitanes con el de

A y u d a n t e s . . • -•• ; • •• • " •'' <' ' •• ••' , . • • ' . : •. .

El Inspector general es el jefe del Departamento de la Guer-

ra , que se ocupa dé los planos, de los profectós de fortificacio-

nes y defensas del reino ó de las colonias ;'¡el mismo tiene á su

cargo la formación d«l presupuesto para los gastos del servicio

del cuerpo; en sus oficinas se comprueba la contabilidad de

todos los gastos hechos por el cuerpo en el ramo de construc-

(1) Este empleo es intermedio entrs el dé Feid-Mariscal y Teníeiite General, cor-
respondiente al de General de caballería óinfanteria en Prusia, ó al de Feld.-zeD.g--
meisler, ó General de cabálleria en Austria. Estos oficíales generales están desti-
nados á mandar en Jefe los cuerpos de ejército.
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clones y reparaciones, y se hacetr las cuentas qae se* remiten al

Parlamento para su aprobación. :•;••• ¡ . ; ; ,-: :

A las órdenes del Comanda ate en Jefe del ej ército., 'hay un
Coronel de Ingenieros con el título de: Ayudante general, que
tiene á sus órdenes á un Teniente Coronel-, y es el que está en-,
cargado de la disciplina del cuerpq, del ¡destino, de los oficiales
y -tropas , según las necesidades del servicio; de la dirección ¡de
la recluta, del vestuario;, • armamento, ¡ equipo, maniobras ó
instrucciones de las tropas del arma. :,

Cada distrito militar comprende HJI cierto número de pía"
zas de guerra, en los que reside un.§éfe de Ingenieros;, encar-
gadode dirigir, etfn la ayuda: de los oficiales: <|ue tiene^ á sus
órdenes, las diferentes partes del servicio. Las funciones de
Comandantes de Ingenieros las desempeña un Coronel ó un
Teniente Coronel del arma. ; ••,-.••

En Inglaterra, el servicio de Ingenieros está mas centrali-
zado que en Francia y España; los Comandantes de Irtgenieros
no tienen facultades tan estensas como nuestros Directores, es-
cepto en las colonias, en donde su sistema administrativo y las
distancias á la metrópoli justifican la escepcian. ; ;; ; ;•

Los Ingenieros ingleses están encargados de la construcción
de todos los edificios militares, de los cuarteles, baterías, al-
macenes de pólvora, fundiciones, etc., hacen directamente los
proyectos de los edificios destinados al alojamiento de las tro-
pas y el uso particular del; ejército. Cuando se trata de; cons-
trucciones destinadas al servicio de la artillería, de la áémínisf
tracion, de: los hospitales, etc:, los proyectos de estos trabajos
se acuerdan por comisiones, compuestas de. ofieiales' de Inge-
nieros, y oficiales representantes de estos diferentes selrvieios.

El cuerpo de Ingenieros no tiene un comité é JuÉta superior
para los asuntos del arma. , •

El Inspector: general de fortificaciones, coa el Subiagpector
y los Ayudantes^ forman una: especie de Consejo superior. Los
oficiales del cuerpo tienen la iniciativa eíi toóos los proyectos
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dé huevas fortificaciones y edificios militares: estos proyectos
se discuten por comisiones, compuestas de oficiales del cuerpo,
de Artillería y de Marina, si se trata de trabajos de costas. El
informe de éstas comisiones ó juntas se somete al examen de la
comisión general de defensa del reino, presidida por el coman-
dante en jefe del ejército. Aprobados los proyectos por esta co-
misión, se remiten al Inspector general de fortificaciones, que
las hace ejecutar por el cuerpo, bajo su superior dirección.

Agregados al cuerpo hay un número de empleados eiviles
encargados de ayudar á los oficiales en la parte práctica del ser-
vicio, y llevar la contabilidad de las obras: estos empleados son
elegidos entre los jóvenes que, teniendo cierto grado de instruc-
ción, están ejercitados en el ramo de construcciones.

El número y clase de estos empleados es el que á continuado»
se espresa:

Director. . . . . Ir
Director adjunto.. . . . . . . . . . . . . . . t

; Vigilantes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19fr
Encargados. . . . . . . . . . . . . . . . . . 84
Empleados temporeros dibujantes. . . . . . 85

TOTAL.. . . . 367

Los ascensos se dan dentro del cuerpo por elección y anti-
güedad á la vez. El gasto que ocasionan estos empleados, según
el último presupuesto, es del.660.000 francos, siendo el suel-
do de cada vigilante 2.700 francos anuales, próximamente.

En Inglaterra no se dan alas tropas alojamiento por los ha-
bitantes, bien sea en marcha ó en guarnición. El Estado posee
cuarteles con este objeto en todas partes; desgraciadamente es-
tos edificios han sido construidos en una época en que la ciencia
de la higiene estaba en la infancia, de modo que el acuartela-
miento está establecido con muy malas condiciones. En la ac-
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tualidad se están construyendo vastos y cómodos cuarteles, que
llenan todas las condiciones requeridas para la comodidad y sa-
lubridad del soldado.

Si bien los oficiales del cuerpo hacen los proyectos, presu-
puestos, y construyen los cuarteles, su conservación y vigilan-
cia no corre á su cargo.

Para la conservación de todos los edificios militares hay unos
empleados especiales, que son oficiales y sargentos de reempla-
zo, ó retirados. Sus obligaciones son pasar revistas periódicas
álos edificios y su moviliario, hacer pagar á los cuerpos los de-
terioros, componerlos, y tener, tanto el edificio como su uten-
silio , en perfecto estado de servicio.

Estos empleados se dividen en dos categorías: la primera se
compone de:

8 empleados de 1.a clase con categoría de Teniente co-
ronel, i ,

14 id. de 2.a clase con categoría de Mayor.
25 id. de 3.a clase con categoría de Capitán.
36 id. de 4.a clase con categoría de Teniente.

TOTAL, 83

La 2.a, ó de empleados subalternos, consta de:

11 vigilantes.
149 sargentos, conserges de i.* clase.
303 id. de 2." clase.

TOTAL, 463

El gasto anual que ocasiona este cuerpo, según el último

presupuesto, es de 950.000 francos.
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Sueldos y gratificaciones de los Generales, jefes y oficiales del
cuerpo.

•••• R e a l e s . ' Céntá_

( i j j l l . I n spec to r g e n e r a l t i e n e , d e s u e l d o . . , 7 5 . 0 0 0 ;,:» •,...;

de,,casa, . . . . , , . . > . 30 .000 , » ,
p o r dos c r i a d o s . •.. . . . . , 5 .600 »

. j JRaGipn^s p a r a , e i i a t r o caba l los . . . . . . 14.6()0 »

T O T A L . . . . . . . . . . . . 1 2 3 . 2 0 0 »

El S u b i n s p e c t o r t i ene d e sue ldo 54 .800 »

.,, G r a t j i f f c a q o a d e ca§a. :. . , . , . > . .< ..•<. . 2Q.000 »•
Grat i f icación p o r dos c r i a d o s , 5 . 6 0 0 »-
R a c i o n e s p a ^ a i d o s , c a b a l l o s . , ' . . , . . , f . 7.3Q0.: ; »

' " ' • ^ O ^ .".'."'I'. V : ' ." . '.':. V 87 .700 . »

Sueldos de los jefes y oficiales del cuerpo.

Reales. Cents.

Coronel Comandante-(i).;. ,.,,,r:.. •.„,,,.,,,.;, 9^000/
Coronel V ; . , ¿ . 47.000
Teniente Coronel 32.000
Capitanes primeros y segundos 20.000
Tenientes 12.000

(1) Los Generales del cuerpo tienen el mismo sueldo y gratificación de los mis-
mos Generales empleados.



DEL EJÉRCITO INGLÉS. 3,7

Gratificaciones.

Atendida la movilidad de los oficíalos del cuerpo, y á que
no disfrulaa generalmente las ventajas concedidas á los del
ejércilo en general, se les abona eu campaña y las,colonias
una gratificación que es igual al sueldo : en Inglaterra- >y stos
islas próximas es la mitad de sueldo respectivo : en la costa
de África, el sobresueldo para todas las clases es de 20 schelings
diarios.

Cuando están destinados al!levantamiento de; cartas, ^g ra t i -
ficación es proporcionada á los mayores gastos; 'generalmente/ es
d e v e z y m e d i a e l s u e l d o d é c a d a c l a s e . 1 " •••••"•' i , < ̂ ¡ ¡ ; : ¡;; ; ' ; v . i ¡^

En las comisiones estraordinarias, el jefe superior dtel••cvtetf
¡po señala las gratificaciones según sil 'importancia.;; »; :< ;¡; HS-

Como los Ingenieros no tienen asistentes se1 leiSabtkiá'ttÉa
gratificación de un scheling por cada'uno délos qtíe tiene,«e^
ñalado , que son dos para cada jefe* -y uno para cada Capitán y
•subalterno. •••<-•••'•- ••••''[ - * i >

A los Capitanes y Tenientes se les dan seis libras y cinco
schelings al año por gratificación dé mesa; Ices Capitanes que tie-
nen grado superior reciben un numento de dos sohlings, y de
uno los Tenientes que llevan más de siete años de este empleo.

Ascensos.

Desde la clase de Tenientes á la de Coroneles inclusive, s#
asciende por rigurosa antigüedad, y de esta á la de Coronel
comandante por elección entre los ocho Coroneles más anti-
guos.

Desde Coroneles ascienden á la de Mayores peñérales por
elección, y de aquí á Tenientes Generales y Generales; pero cesan
de pertenecer salcuerpo hasta que son nombrados Coroneles co-
mandantes, que entonces vuelven á ingresar e^ él. vu ••; ¡1. uh¡
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El ascenso se da por antigüedad rigurosa, como acabamos
de decir; sin embargo, puede hacerse alguna escepcion por ser-
vicios distinguidos en campaña: no hay en el cuerpo Comandan-
testero se da este empleo puramente honorífico á cierto nú-
mero de Capitanes distinguidos. Los oficiales del cuerpo pasan
indistinta y alternativamente del servicio de plazas al de las
tropas del arma.

Derechos pasivos.

Para el Cuerpo hay asignadas 16 plazas de retiro con sueldo
entero, de las que dos son para los Tenientes coroneles, diez pa-
ra los Capitanes, y cuatro para los Tenientes; cuando está com-
pleto este número, se permite retirar á los oficiales con medio
sueldo; pero paraesoes preciso probar la falta de salud y su in-
utilidad para el servicio;, también se permite retirar con media
paga cada dos años á tres Capitanes que no- tengan menos de vein-
ticuatro años de servicio, y á un subalterno que no lleve menos-
de veinte años.

Carácter general de los oficiales del cuerpo*

Los oficiales del cuerpo proceden todos de las escuelas mili-
tares: son valientes, instruidos y queridos en el ejército por su
instrucción y su lealtad; son queridos y respetados de sus sar-
gentos y soldados, á pesar de la distancia que entre ellos media,
bajo el punto de vista de la educación, de las costumbres y de
sus disposiciones militares. Llamados á servir á su patria en las
vastas y lejanas posesiones del globo, los oficiales del cuerpo tie-
nen una existencia tal, que suaviza su carácter y dilata su inte-
ligencia por la variedad de los conocimientos y la gran esperien-
cia que adquieren.

El sitio de Sebastopol ha presentado la circunstancia nota-
ble de poner en presencia unos de otrosíes combatientes de di-
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ferentes naciones. Los ejércitos de las grandes potencias milita-
res de Europa han tomado parte en esta lucha grandiosa, cir-
cunstancia que ha permitido estudiar el carácter de cada uno
de ellos, bajo el punto de vista del arte de los sitios, y apreciar
el valor del arma de Ingenieros, que ha jugado un papel tan
importante. •:••!:•,

Ciertamente no se puede poner en. duda la inteligencia, el
gran valor y la abnegación de los zapadores ingleses, que han
llevado hasta el heroismo el sentimiento del deber, y que tan
crueles pérdidas han sufrido durante el sitio. Pero en la direc-
ción y en la ejecución de los trabajos, se les puede reprochar
la lentitud de las operaciones y la falta de uniformidad, que pro-
cede indudablemente de los defectos de organización délas.-tro-
pas del arma. Preocupada la nación con la preponderancia marí-
tima que le asegura la posesión de sus vastas colonias, ha sacrifi-
cadosiempre el servicio desús tropas en el interior al del esterior.
Así por la dispersión de gran número de compañías del cuerpo
en las colonias,-y por el corto número de ellas que concurren á
los trabajos prácticos de la escuela de Chathan, la instrucción,de
las tropas es muy incompleta; téngase presente que lainstruccion
práctica de las armas especiales es tanto más sólida y uniforme,
cuanto que tiene lugar en mayor escala, y participan de ella ma-
yor número de tropas á la vez. Puede ser también que la razón
de la lentitud de los trabajos deba su origen al sistema de •re-
clutamiento del cuerpo , pues sabido es que los mercenarios tie-
nen una gran repugnancia al trabajo, lo cual nos esplica su afición
por los ataques bruscos ocurridos tanto en este sitio como en los
de las plazas de España en la guerra contra Napoleón I, y el ha-
ber tenido que tomar trabajadores paisanos para las obras de
instalación del campamento de Balaklava.
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• • ' • • • • ' ' • •''••• • • • ' • • • •
:

' • • • • < • I I I . '-••••'•• - • • • • • • • • • • • • • • • • •• •

•• •' Eseúelás militares. y '-•'•'•''

El ejército inglés, bravo, resuelto y animado del sentimiento
de sudeber, nolía estado durante la guerra dé Criméáá laaltura
de su antigua reputación. El ejército nú ha desmerecido sin du-
da, y la lentitud dé Sus operaciones tiene por causa las antiguas
tradiciones debidas á una larga paz. ka opinión pública se con-
movió' de éste estado'de cosas, y señaló como las raices del
nial éí favoritismo y la venalidad de los empleos; además sé
consideró necesario introducir reformas en la educación militar
de los 'oficiales;'Eii su Consecuencia el Gobierno nombró una co-
misión- encargada de estudiar las reformas que debian introdu-
cirse para elevar la enseñanza militar ala altura de los progresos
de la época.

' ; Gomo resultado de los trabajos de esta comisión, se creó un
Consejo dé educación militar independiente del cuerpo de profe-
sores. Uno dé los primeros cambios introducidos por él , fue el
de que la entrada en'las escuelas fuese por concursó, en vez de
ser por nombramientos hechos por el Gobierno. Este ha sido un
paso dádó en él bamino de la abolición de los privilegios. Eí

Parlamento no ba querido seguir tan buen camino, y así es que
habiendo propuesto el General Sir de Lacy Evans en la sesión de
la Cámara de los Comunes del 6 de marzo de! 1860 la abolición
dé la venta de los empleos del ejército, la Cámara desechó su
proposición.

La Academia militar de Woolswich, fundada por el Rey
Jorge II, es el plantel délos oficiales de las armas especiales.

Academia militar de Wolswieh.

Antiguamente los candidatos para la Academia los nombraba
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el Director general de la Ordenanza de los jóvenes de la aristo-
cracia de la sangre ó del dinero, que sufrían uu examen de pura
fórmula antes de su admisión. Desde 1855, la entrada es por
concurso, en virtud de examen que tiene lugar cada seis meses
ante el Consejo de educación militar. Los candidatos deben te-
ner de 16 á 20 años de edad.

El programa para los exámenes de ingreso aprobado en 5
de abril de 1861, comprende:

1.° Matemáticas puras: el cálculo diferencial é integral, sus
aplicaciones.—Mecánica.—Estática.—Dinámica.—Hidrostática.

2.° La literatura, historia y geografía de Inglaterra.
5.° Los autores clásicos griegos y latinos.
4.° Lengua francesa.
5." Lengua alemana.

6.° La literatura, geografía é historia de las Indias.
7." Ciencias esperimentales (física y química).
8.° Ciencias naturales (mineralogía y geología).
9." Dibujo geométrico y topográfico.
Cada candidato solo tiene obligación de probar su suficien-

cia de cinco de estos puntos á su elección, contándose siempre
en ellos las matemáticas, cuyo examen es riguroso.

El personal militar de la Escuela se compone de
Un Director, Coronel de Artillería.

Un Inspector de Estudios, Teniente Coronel de Ingenieros.
Un Subinspector, Capitán de Ingenieros.
Dos Capitanes.
Seis Tenientes.
Un Brigada.
Un Médico.
Quince Sargentos.

El personal destinado á la enseñanza consta de 9 profesores
militares de las armas de Artillería é Ingenieros, 24 profesores
civiles, 1 capellán, un conserge y 2 vigilantes.

Los estudios de la Academia consisten en diferentes cursos
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de fortificación de campaña y permanente, servicio de la Artille-
ría, topografía y trabajos de campo, dibujo geométrico y topo-
gráfico con pluma y pincel, matemáticas, mecánica, geometría
descriptiva, química, metalurgia; geodesia, astronomía, física,
historia y geografía, lenguas francesa y alemana.

La admisión por concurso ha dado por resultado abrir la
carrera á los jóvenes aventajados; pero lo costoso de la primera
educación, lo crecido de la pensión que tienen que abonar á la
escuela, que es de 12.000 reales anuales y 2.500 para el equipo
de entrada, y las tradiciones aristocráticas, hacen que única-
mente los jóvenes de las familias ricas puedan dedicarse á esta
carrera.

Recientemente, el Gobierno ha dispuesto que la pensión para
los hijos de los militares no esceda de 7.000 reales, ni baje
de 2.000

Los alumnos de la Escuela visten un uniforme militar y vi-
ven acuartelados; las habitaciones que ocupan son para cuatro
camas con una mesa cuadrada en el centro para estudiar. El
comedor está dividido en mesas de ocho cubiertos, teniendo en
el centro de la sala una mesita con un ejemplar de la Biblia para
leer antes de la comida; esta consiste en una sopa, carne asada
con patatas y unos pasteles; el almuerzo consta de dos platos

y té.
La duración de los estudios es de dos años y medio; cada

seis meses se verifican exámenes para probar el aprovechamien-
to de los alumnos. Después del examen final, los alumnos que
han sido aprobados pasan al cuerpo de Ingenieros ó de Artillería
á su elección, hasta llenar el número de vacantes en cada uno,
teniendo siempre preferencia el cuerpo de Ingenieros sobre el
de Artillería.

Los estudios de la Academia son comunes para las dos ar-
mas, hasta el penúltimo examen, en donde principia la separa-
ción ; los alumnos que no "han sido aprobados pueden llegar á
estar en la Academia tres años, y si después de este tiempo no
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son declarados aptos, reciben sus licencias y marchan de paisa-

nos á sus casas.

Las clases son espaciosas; con bancos y mesas, teniendo en

ellas cada alumno un pupitre para escribir y guardar sus pa^

peles.

Tienen un pequeño museo de objetos de artillería dividido

en dos salas; en la una están los modelos de cuanto se usa ac-

tualmente, los ingredientes que entran en la composición de la

pólvora, instrumentos y utensilios para su fabricación, moldes,

turquesas para proyectiles, etc.

En la otra sala están los modelos necesarios para la historia

del arma.

La cantidad aprobada para gastos de esta Escuela en el pre-

supuesto para el año 1862 es de 670.000 francos.

Escuela de Ingenieros de Chatham.

Cuando las armas de Artillería y de Ingenieros estaban á
cargo del gran Maestre de la Ordenanza, la escuela de instruc-
ción de las dos armas era una sola establecida en Woolswich;
pero separadas estas y puesta cada una á cargo de un director
general, la escuela de Ingenieros se estableció en 1856 en
Chatham.

Los alumnos de la Academia preparatoria de Woolswich des-
tinados al cuerpo ingresan en esta escuela, en donde en diez y
ocho meses se ponen al corriente de los conocimientos y traba-
jos teóricos y prácticos propios del servicio especial del arma.

Esta escuela está bajo la alta dirección del Comandante en
Jefe del ejército, y el personal se compone de

Un Director, Coronel de Ingenieros.
Un Inspector de estudios, Teniente Coronel del cuerpo.
Cinco profesores, Capitanes del mismo.
Siete guardas del cuerpo.
Treinta sargentos instructores.
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Los alumnos siguen cursos detallados sobre la fortificación

de campaña y p e r m a n e n t e , los Manuales del Zapador y Mina-
d o r , el a taque y defensa de las p lazas , los puentes mil i tares , la
topografía, geodesia, a r q u i t e c t u r a , geología, minera logía , qu í -
mica, fotografía y telegrafía eléctrica; la escuela posee un labo-
ra tor io de química y un museo de modelos.

Este museo está compuesto de dos salas, en la p r imera están
todos los út i les y he r ramien ta s que se usan en el c u e r p o , con
sus l e t r e r o s , espresando los nombres por que son conocidos
oficialmente; en la segunda están unos modelos de los diferentes
sistemas de fortificación, pr inc ipa lmente uno muy bueno del
sistema de Carnot, el puen te de Alcántara con su habilitación
por medio de c u e r d a s , y diferentes modelos de puentes mi l i -
tares.

Para salir de esta escuela tienen los alumnos que someterse
á un examen general sobre la instrucción práctica del arma;
aprobados en él son nombrados Tenientes del cuerpo, y gene-
ralmente destinados á prestar sus servicios en las colonias.

El cuartel de Chatham, que es de dos pisos, está dividido en
varios cuerpos de edificio, separados entre sí por patios espa-
ciosos; el principal de estos cuerpos de edificios está destinada
á pabellones para los jefes, oficiales y alumnos del cuerpo.

Los pabellones son proporcionados á la categoría de las per-
sonas que los han de ocupar, estando todos amueblados con
sencillez y elegancia.

Para los oficiales solteros hay un comedor común.
En el mismo edificio hay una buena biblioteca con su salón

de lectura, permitiéndose á los oficiales llevar á sus pabellones
los libros que necesiten.

Las clases son espaciosas y ventiladas, con bancos, mesas y
pupitres para escribir y guardar los cuadernos de clase.

En Chatham está establecida la escuela práctica de las tropas
del arma, y se combinan los trabajos prácticos de modo que
sirvan también para la instrucción de los oficiales de la es-
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cuela: estos consisten en hacer los trabajos de sitio de una pla-
za , empleando en sus trincheras las diferentes clases de zapas.

Se desarrollan asimismo trabajos de minas. Los alumnos
están divididos en dos secciones de sitiadores y sitiados, que se
suponen ignoran los unos lo que hacen los otros.

El director es el juez del campo y el regulador de todas las
operaciones; pero deja ejecutar lo que se proyecta, á no resultar
inconvenientes.

El servicio se hace de dia y de noche, alternando los alum-
nos de cada sección: generalmente se deslina á estos trabajos
ana fuerza de 150 zapadores.

La cantidad aprobada para gastos de esta escuela en el pre-
supuesto para 1862, es de 260.000 francos.

IV.

Presupuesto para el año 1861 á 1862.

El presupuesto para este año para un ejército de 212.773
hombres, es de 565.168.775 francos: el presupuesto del mismo
año para el cuerpo de Ingenieros, votado por el Parlamento, es
de 25.693.775 francos.

Hé aquí sus detalles:
tAS COLONIAS.

Francos. Francos.
1.° FORTIFICACIONES.

Trabajos nuevos 1.980.875 1.170.775
Id. ordinarios y de reparación. . . 614.500 188.475

SUMA. . . . . . 2.595.375 1.359.250

2.° EDIFICIOS MILITARES,

Trabajos nuevos 3.102.225 225.075
Id. ordinarios y de reparación. . . 997.125 160.750

SUMA. 6.694.725 1.745.075
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Suma anterior. . . tí.694.725 1.745.075

3.° CUARTELES.
Trabajos nuevos 7.851.675 782.225
Id. ordinarios y reparaciones cor-̂

rientes 3.475.175 1.244.900

TOTALES PARA INGLATERRA. . . 18.021.575 3.772.200
Para las colonias 3.772.200 »
Servicios diversos 3.900.000 »

TOTAL GENERAL 25.695.775 »

En estas cifras no están comprendidos los créditos estraor-
dinarios votados por las Cámaras para los trabajos de defensa
del reino.

Ya en 1857 y 58, el Gobierno inglés habia destinado una su-
ma de 37.500.000 francos á los trabajos necesarios para mejorar
las defensas de los puertos de Portsmouth, de Plimouth, de
Pembroke y de Portland; mas el perfeccionamiento de la apli-
cación del vapor á los buques de guerra, el empleo de los buques
blindados, la invención de los cañones rayados, dando á la ar-
tillería un alcance y una precisión estraordinarios, vinieron á
hacer insuficientes estos recientes trabajos. Era enteramente
indispensable adoptar un sistema de defensa apropiado al nuevo
estado de la ciencia déla guerra naval.

En agosto de 1859 el Gobierno inglés, empujado por las alar-
mas de la opinión pública, nombró una comisión para estudiar
el sistema de defensa que debia adoptarse para proteger el rei-
no contra una invasión estránjera.

Se podia basar esta defensa en un aumento de la escuadra,
del ejército permanente, ó sobre un sistema de plazas fuertes.
Aumentar la escuadra, ya tan numerosa, para tener permanen-
te en el Canal de la Mancha una escuadra considerable, era
crear gastos de entretenimiento exorbitantes sin llegarse á con-
segir el objeto; porque esta escuadra de observación, aunque
numerosa, pudiera muy bien suceder que en un momento dado
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no fuese bastante fuerte para resistir auna coalición marítima.
Por otra parte, una niebla, una falsa dirección tomada por es-
ta escuadra, podia muy bien dar por resultado la posibilidad de
un desembarco en las costas del reino.

Los principios de la Constitución se oponen al sostenimiento
de un numeroso ejército permanente; un aumento considerable
del ejército regular conduciria á gastos escesivos que sobrepu-
jarían los recursos del país, en atención á lo costoso que es su
sistema de reclutamiento. Además este ejército, aunque grande,
siempre seria muy inferior al de una de las grandes potencias
continentales que podría atacarla. Se ha tratado de remediar
esta desproporción numérica creando cuerpos de voluntarios;
se ha formado bajo estas ideas, y por un sentimiento altamente
nacional, un ejército patriótico , equipado á sus espensas y dis-
puesto á concurrir á la defensa del país.

Faltaba la creación de un cierto número de plazas fuertes, no
de plazas estratégicas destinadas á servir de bases de operacio-
nes al ejército , como están establecidas en el Continente, sirio
fortificaciones que tengan por general objeto proteger los pun-
tos importan tes de las costas, es decir, los doks de construcción
y los arsenales; es de la salvación ó de la existencia de estos
doks, en donde se construyen, reparan y botan el agua las es-
cuadras, y que contienen además todos los recursos navales del
país, de lo que depende la existencia del reino; de su conserva-
ción depende el imperio de los mares. Es indispensable no sola-
mente proteger estos importantes puertos y establecimientos
por mar, sino también envolverlos por parte de tierra de un re-
cinto de fuertes destacados, que deteniendo á grande distancia
la artillería de un enemigo que hubiese desembarcado y que po-
dría marchar rápidamente delante de uno de estos puertos pa-
ra arruinar los establecimientos por medio del cañón rayado,
por un bombardeo ó por un sitio regular.

Así, mantener en el Canal una escuadra de observación , ofre-
cerle puertos seguros de refugio , crear plazas fuertes que utili-
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cen á la vez las e scuadras , el ejército , las milicias y losvolunta-
rios , llenando además lá condición de proteger los arsenales y los
doks , tales han sido las conclusiones de la comisión q u e , p r o -
nunciándose por la aplicación juiciosa de la fortificación se es-
presa así: Los sistemas de fortificación deben progresar con el
desarrollo de los medios de ataque; pero la esperieneia demuestra
que es el menos sujeto á variación de cualquiera otro elemento de
defensa.

El Gobierno, adoptando las conclusiones de la comisión, las
ha sometido á la sanción del Par lamento , el que las ha apro-
b a d o , así como el crédito pedido que asciende á 296.250.000
francos, repar t ido en cuatro años. Los vastos trabajos de la
defensa nacional deben comprender la construcción de cuar te-
les para 50.000 hombres próximamente en tiempo de paz y
doble número en el de g u e r r a ; los edificios destinados al aloja-
miento dp las t ropas , habrán de ser á prueba de bomba la ma-
yor pa r t e .

Este crédito se distr ibuye del modo s iguiente:

Francos. Céntimos.

Portsmouth. • 70.000.000 »
Plymouth 75.500.000
Pembroke. 19.125.000
Portland .' . 15.750.000
Támesis / ,

} 15.750.000 »
Sbcemess \
Chatham 33.750.000
Woolswich.. . 17.500.000
Douvres 8.575.000
Cork. 3.000.000
Aumento de estas obras. . . 12.500.000 »
Gastos imprevistos.. . . . . 25.000.000

TOTAL 296.250.000 »
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Este total se ha repartido en los cuatro afles de este modo:

1.erafio. . . . 91.875.000 » ;
2 / 109.525.000
3.° •:'•••• 67.150.000 » .
4.° 27.700.000

TOTAL. 296.250.000

Examinemos, aunque sea rápidamente, los puntos á áonde
se van á aplicar los trabajos de defensa.

El primer punto que fija la atención del Gobierno, es el,
puerto de Portsmoutli por ser el establecimiento marítimo mas
importante del reino, por los recursos que ofrece para la cons-
tracción, reparación y carena de los buques y la inmensa can-
tidad de material que contiene para el sumiaistro de las escua-
dras; además, por su proximidad á Spithead y por su posición
central en la costa de Inglaterra, está llamado á desempeñar
un papel muy importante en el caso de una invasión: su guar-
nición amenazaria el flanco de un ejército enenjigoí en su mar-
cha sobre Londres. ;

El segundo gran arsenal y puerto militar del Reino-Unido,
es Plymouth, que defiende la parte accidental de sus costas; su
importancia y su posición motivan los grandes sacrificios que se
hacen para su defensa.

Se fortifica asimismo á Pembroke, que no es un arsesal de
la marina real, sino un arsenal de construcción muy rico en
recursos : lo mismo sucede en Portland, estación naval de gran
valor, por su estenso puerto de muy fácil entrada. •

Como las costas de Irlanda han sido siempre elegidas en to-
das las tentativas de desembarco, el Gobierno ha querido pro-
tegerlas, así como las del país de Gales, fortificando á Cork, que
es á la vez un buen puerto de mar, un escelente fondeadero y
una buena posjcion para la escuadra.
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La defensa del Támesis ha preocupado sobre todo al Go-
bierno, porque esta defensa debe cubrir á la vez á Woolswich y
sus doks, los talleres de construcción de Chatham, que es el
gran establecimiento naval del E., y el gran arsenal de la na-
ción, la escuadra de los buques mercantes anclados en la ca-
pital y aun á Londres misma.

Por espacio de mas de medio siglo, Woolswich ha sido el
cuartel general de la artillería real y el depósito central de todo
el material de guerra construido en sus talleres para el servicio
del ejército y la escuadra. En este punto se embarcan los apro-
visionamientos de guerra para todas las posesiones inglesas.

4Despues de la guerra de Crimea, los doks de Woolswich han
sido agrandados notablemente, habiéndose gastado mas de
25.000.000 de francos en esto y en los talleres para la fabri-
cación de los cañones rayados.

La conservación de este rico establecimiento es de la mas
alta importancia para la nación, y esto esplica los grandes tra-
bajos consagrados á su defensa. No contento con esto el Gobier-
no y temiendo que Woolswich pudiese caer en poder del enemi-
go, ha dejado en este punto los talleres de construcción, y ha
repartido entre Chatham y Portsmouth el depósito de la mayor
parte del material construido.

El gobierno pensó por un momento hacer en Wedon un ar-
senal complementario del de Woolswich, pero de conformidad
con el dictamen de la comisión de defensa ha elegido la posición
mas favorable de Cadnock-Chase en el Staffordshire con este ob-
jeto ; esta posición podrá servir de punto de reunión á los defen-
sores del país después de la toma de la capital; está lo bastante
lejos de Woolswich para no ser arrastrada en su ruina, situada
en el centro del país, y fuera del alcance de un enemigo que
hubiera hecho un desembarco en sus costas: por los canales y
caminos de hierro está en comunicación con el Támesis y los
principales puertos del reino; está además situado á la proxi-
midad de las minas de hierro y de carbón de piedra del Staf-
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fordshire y de una población acostumbrada á trabajar los me-
tales.

La posición de Douvres, que es el punto mas próximo a la

costa de Francia, puede llegar á ser una verdadera cabeza de

puente, al abrigo de la que el enemigo desembarcaría sus t r o -

pas: por esta razón las fortificaciones de este punto han sido

comprendidas en los trabajos de defensa del reino, con el obje-

to de hacer de esta plaza un punto de apoyo para el ejército re-

gular y un precioso puerto de refugio para la marina.

Estos inmensos é importantes trabajos de defensa quedarán

terminados dentro de muy poco tiempo. En cuanto al sistema

de fortificación según el cual han sido trazados, diremos que

para los recintos continuos y cuerpos de plaza, se ha adoptado

el sistema abaluartado; para los fuertes destacados y cerrados,

el sistema de caponeras.

Cada uno de estos fuertes tiene en la gola un reducto acasa-

matado y á prueba de bomba. Se admite como principio en la

disposición de estas obras que la defensa sea t a l , que el enemi-

go sea detenido lo menos á una distancia de 7.300 metros de

las vistas de la plaza.



TERCERA PARTE.

CUERPO DE INGENIEROS EN LA INDIA.

cuerpo de Ingenieros que desempeña el servicio en la&
posesiones de la India, es diferente que el de la Metrópoli, su
organización es distinta, también lo es la procedencia de sus
oficiales, y únicamente la tropa tiene analogía de origen, por ser
todos los soldados europeos y voluntarios,,. procedentes de los
enganches hechos en Inglaterra.

El cuerpo se divide en jefes y oficiales de la P. M., que sir-
ven indistintamente todos los destinos, tanto científicos como
militares, y en tropas del arma.

La India está dividida en tres grandes provincias denomina-
das presidencias, que son la de Bengala, Madras y Bombay; en
cada una de ellas hay un cierto número de jefes y oficiales del
cuerpo y un regimiento de tropas del arma.

En un principio los oficiales del cuerpo eran los de las ar-
mas generales, que se habian distinguido por su valor, sus co-
nocimientos y su aplicación á los trabajos propios del instituto.

Posteriormente los cadetes destinados á las armas de Arti-
Hería é Ingenieros, recibían su educación militar en la escuela
de Woolswich, y la especial de su arma en los establecimientos
privados; pero no ingresaban en sus armas respectivas con la
categoría de oficial sino después de haber sufrido un riguroso
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•examen de todas las materias relativas á su servicio especial,
hecho ante una junta de profesores de la escuela de Wools-
witíh.

En 1809 la Compañía de la India fundó la escuela de Addis-
combe; en un principio todos los cadetes de esta escuela eran
destinados á las armas especiales; pero posteriormente se gene-
ralizó la instrucción, y solo los mas aventajados eran los desti-
nados á dichas armas, prefiriendo siempre los Ingenieros a la
Artillería, y los demás pasaban á Infantería y Caballería, según
sus inclinaciones y sus condiciones físicas.

Recientemente dispuso el Gobierno que los cadetes de la es-
cuela de Addiscombe, destinados á Ingenieros ó Artillería, al sa-
lir de dicha escuela fuesen admitidos en la deCbathamy Wools-
wich respectivamente, en donde perfeccionarían sus estudios
antes de ingresar definitivamente en sus cuerpos.

La enseñanza teórica en la escuela de Addiscombe consiste
en aritmética, álgebra, geometría elemental, trigonometría,
geometría práctica y descriptiva, topografía, geodesia, astro-
nomía , mecánica racional y aplicada, fortificación de campaña
y permanente, dibujo de figura, de paisaje y topografía, idiomas
latin, francés é hindostan.

En estos estudios se emplean dos años y medio; hecho el
«xámen general salen los Cadetes á Subtenientes, haciéndose la
distribución antes espresada.

Después de su ingreso en el cuerpo, los oficiales desempe-
ñan no solo todos los deberes del Ingeniero militar, sino que
son empleados como arquitectos é ingenieros civiles en todas
las obras del Estado, en el levantamiento de las cartas y demar-
cación de fronteras, así como en los trabajos geodésicos.

Antiguamente, cuando él ejército entraba en campaña, se
agregaban dos ó tres oficiales del cuerpo al E. M., pero sin lle-
var tropas á sus órdenes. Bien pronto se hizo sentir la necesidad
de tener tropas instruidas en los diferentes ramos que abraza
el servicio del cuerpo, y entonces se creó un cuerpo de Zapa-
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dores mandado por oficiales de Infantería, y además una com-
pañía de Minadores; estas tropas solo en campaña estaban á las
órdenes de los Ingenieros.

La falta de instrucción facultativa hizo conocer que estas
tropas no podían llenar el objeto propuesto, y en su consecuen-
cia se dispuso darles otra organización, encargándose de ella el
Capitán de Ingenieros Mr. R. Tichell, oficial de gran mérito y
de reconocida esperiencia en los ramos del servicio militar.

La compañía de minadores se tomó como base de la organi-
zación; se admitieron voluntarios principalmente de los zapa-
dores, empleando el personal con fuerza sacada de los regimien-
tos de Infantería; las clases de cabos y sargentos se tomaron de
las fuerzas del arma instruidos en la escuela de Chatham, y los
oficiales de los del cuerpo de Ingenieros.

Con estos elementos se organizó en cada presidencia un re-
gimiento de Ingenieros compuesto de ocho compañías, que lue-
go han llegado á ser diez. El método para la enseñanza teórica
y práctica de las tropas, fue el mismo adoptado por Inglaterra.

El personal de jefes y oficiales de la presidencia de Bengala,
es hoy de

4 Coroneles.
4 Tenientes Coroneles.
4 Mayores.

20 Capitanes primeros y segundos.
60 Tenientes primeros y segundos,

92 TOTAL

En las presidencias de Madras y Bombay, el personal es
igual, y consta de



DEL EJÉRCITO INGLÉS. 55

2 Coroneles.
2 Tenientes Coroneles.

2 Mayores.
10 Capitanes primeros y segundos.
30 Tenientes primeros y segundos..

46 TOTAL.

Los regimientos constan de una P. M. y de diez compañías
iguales, con mas una de depósito en tiempo de guerra, desti-
nada á la instrucción de los reclutas.

PIE DE PAZ. PIE DE GUERRA.

Hombres. Caballos. Hombres. Caballos.

Teniente coronel primer Jefe. 1 1 1 1
Mayor segundo Jefe 1 1 1 1
Teniente ayudante 1 » 1 1
Brigada 1 » 1 »
Médico 1 » 1 »
Cabo de cornetas. 1 » 1 »

TOTAL 6 2 63

Organización, de una compañía.
OFICIALES.

Capitán . . . 1 » 1 1

Tenientes 3 » 3 3

TOTAL 4 » 4 4

TROPA.

Sargento primero 1 » 1 »

Sargentos segundos 4 » 6 »

Cabos 12 » 16

Cornetas . 2 » 2 »

Soldados.. . 99 » 125 »

TOTAL. . . . . . . . 118 » 150
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Compañía de Depósito.

PIE DE PAZ. PIE DE GUERRA.

Hombres. Caballos. Hombres. Caballos.

Capitán » »> 1 »
Tenientes. . . . . . . . . . . . » .». 3 »

• 'TOTAL. . . . ; . . . » » 4 »

TROPA.

Sargento primero. . . . . . . . » i " »
Sargentos segundos » » 6 »
Cabos » » 16 »

Cornetas » » 2 »
Soldados. » » 225 »

TOTAL » . . . » 250 »

El establecimiento central del cuerpo está en la capital déla
presidencia de Bengala, en donde se halla establecido el parque
general del cuerpo; además, en cada presidencia hay un parque
para un ejército de 30.000 hombres, con un tren de puentes
del sistema anglo-anaericano, otro de pontones de Pasley, y un
tren de trasportes del sistema Francis, compuesto de 50 carros
wagones.

El cuerpo de Ingenieros depende de un jefe superior, que
es miembro de la Junta superior militar de la India; en campa-
ña están bajo su inmediata inspección, pero para los pedidos de
materiales, útiles, etc., necesarios para los trabajos déla pro-
fesión, dependen del Presidente de dicha Junta.

Los oficiales empleados en los servicios civiles, dependen di-
rectamente del Gobernador general de la India.

Madrid, 1,° de Agosto de 1865.
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BÓVEDAS DE HORMIGÓN

REBAJADAS Y DE ARISTAS.

ESPERIMENTOS

de sus resistencias á la presión y á la caída de las bombas.

JLA cal hidráulica de San Sebastian, el cimento romano, el de
Parker, el de Portland (natural y artificial) y otros varios de
semejantes principios de composición, han dado tan satisfacto-
rios resultados, aplicados como elementos de hormigón en tan
multiplicadas construcciones bajo el agua y al aire libre; y son
tales las ventajas que, á mas de su resistencia, ofrecen dichas
obras por la economía, facilidad, prontitud y belleza con que se
ejecutan y quedan luego de terminadas, que, deseoso de intro-
ducir esta mejora (tan provechosa al Erario y la mas conve-
niente en países como la Isla de Cuba, por la escasez de brazos
y elevados jornales) traté, desde que me encargué de la Co-
mandancia del arma en esta plaza y departamento, hacer va»
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rios esperimenlos con los mater ia les del pais y de los que en él

se consiguen para las cons t rucc iones , á fin de averiguar las

resistencias y demás ventajas que de ello nos pudiéramos pro-
meter en la multitud de obras á que da lugar el entretenimiento
y reedificación délas existentes, como las numerosas aprobadas
y las que anualmente se proponen en todo este distrito.

Coincidía coa semejante pensamiento el haber sabido los
buenos resultados que diera en las nuevas casamatas de Cádiz
la construcción de las mismas en la Punta de San Felipe con
dicho material, cuyo elemento principal era la-cal hidránlica ó
cimento de San Sebastian: casamatas de cuya satisfactoria re-
sistencia á la vibración, comparada con la de otras iguales de
ladrillo en el mismo sitio, no se puede ya dudar atendidos los
choques sufridos por las varias descargas parciales, combinadas
y simultáneas de las diversas piezas • d_e artillería montadas
en ellas.

Pero al mismo tiempo que deseaba completar estos esperi-
mentos, averiguando la resistencia á la caída de las bombas,
me propuse resolver esperimentalmente el doble problema de
sustituir las bóvedas de cañón seguido por las de arista; tal
como la razón y la teoría lo aconsejaban, no solo por la fir-
meza de este género de construcciones, cuando los pilares cor-
responden, cuanto por las inmensas ventajás; que ofrecen de
considerable economía y mucha mas luz, ventilación y espacio
comparadas con las de cañón seguido. Y tal era el convenci-
miento de estas ventajas y el de que no habían de faltar á la
robustez debida,, que, hallándome en ocasión de verificarlos
proyectos que hice de varios fuertes para terminar la defensa
de la plaza, y po obstante lo poco recomendadas que estas bó-
vedas se hallan como constritecioneS: á prueba (sin duda por no
haberlas esperimentado como las de cañón seguido) dispuse
dichos proyectos c|e fuertes coa bóvedas circulares paralas
casamatas de los recintos y caponeras de los fosos, y de arista,
en cuerpos separados,, las de los cuarteles defensivos; seguro



DE HORMIGÓN. 5

que los resultados prácticos no darían diferencia sensible de
unas á otras de estas bóvedas, pues es consiguiente que si la
caida no puede verificarse mientras no falten los estribos que
las sustentan bastará hacer los de las de arista tan robustos
como exige esta condición; quedando entonces el esfuerzo pa-
sivo de la bóveda sujeto á la cohesión del material, que es lo
que sucede álas de cañón seguido. La bondad de este razona-
miento ha sido confirmada por la esperiencia como lo vimos en
el caso práctico, que luego se detallará, de la bóveda construida
al efecto. Esto no dice que no sea conveniente la repetición de
esperimentos con bóvedas de mayor luz y espesor variable hasta
que se llegue á un convencimiento pleno de su ventajosa resis-
tencia, de que emanen reglas indudables para semejantes cons-
trucciones á prueba.

Ensayadas primeramente las proporciones en que debía
entrar el cimento con la arena y cascajo por el Comandante del
Cuerpo D. Antonio Llotge (bajo cuya dirección se hicieron des-
pués las diversas bóvedas sometidas á la esperiencia) se encon-
tró que la proporción de % de cimento ó cal de San Sebastian
en polvo por 3 de arena era la que mejor correspondía entre
las mas económicas á la condición de fraguar pronto y adqui-
rir una gran dureza por su perfecta cohesión; siendo así esta
combinación la que se prefirió á todas para la mezcla con que
se habia de ejecutar el hormigón de que se compusieron las
bóvedas esperimentadas. La cantidad de piedra que se ponia
era doble en volumen que la mezcla, partiéndola antes en pe-
dazos mas ó menos grandes, de los que el mayor venia á ser
como el puño.

Las primeras pruebas hechas con este hormigón fueron las
ocho cañoneras de la caponera que se construyó para la defensa
de los nuevos fosos del Castillo del Príncipe; usando en ellas su-
cesivamente piedra de menor á mayor tamaño hasta llegar á ca-
bezotes de 1 á 1 i pies. Las mezclas se hicieron en la dicha pro-
porción de 2 por 3 , y en una (sin notable ventaja) de 5 por 3,
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y en otra además de 1 por 2: resultando todas ellas tan uni-
formes y elegantes por lo perfectamente delineadas que queda-
ron las aristas, que mas bien que de hormigón parecen de
mármol oscuro; y latí firmes, particularmente las de las pro-
porciones primeras, que, al retundir en algunas un poco de su
paramento que habia quedado algo saliente á causa del venci-
miento ocasionado en una tabla del encofrado, costó mellar las
escodas, y mas tiempo y trabajo que el empleado con la piedra

sillar usada en los revestimientos de escarpa.
. Posteriormente se hicieron cuatro puentes, uno según es-

presa la figura 1.a y los otros tres iguales, según se ven en los
ejemplos2.°, 5.° y 4.° El l .° costó tres horasde trabajo con un
albañil y tres peones y los demás una mañana con doble núme-
ro de trabajadores.

:. En uno y otros se siguió el sistema de confeccionar lamezcla
en una artesa con agua suficiente á reducirla á pasta poco ó
nada fluida ¿echarla en seguida á tongas horizontales en el ta-
pial, y al propio tiempo la piedra en proporción de 2 por 1;
apisonándolo todo suavemente hasta que esta quedaba bien
sumergida en el mortero, y que el hormigón despedia ó trasu-
daba el agua. Las tongas eran generalmente de 8 á 12 centíme-
tros de espesor.

Este mismo sistema de construcción, pero con mas cantidad
de piedra, se siguió para la bóveda de arista, terminada en
cinco dias; bien que el principio de ella, hasta lm de altura, se
hiciese como la manipostería ordinaria.

Las cimbras y encofrado se; quitaron en los puentes al si-
guiente dia, y en la bóveda una semana después de su termi-
nación.

Al cabode tres meses de hecho el pequeño puente del primer
ejemplo, y cinco á seis de concluidos los demás y la bóveda, se
verificaron los esperimentos desús resistencias á la presión y
choque del modo y con los resultados que vamos á ver.
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1.°—Resistencia á la presión del puente (fig. 1.a) rebajado al

Proporciones de la mezcla
cimento de San Sebastian. . ¿ . 2
arena. 3
cascajo 5

Como espresan las figuras, este puente, de 0m,4< de ancho,
está rebajado a l ?y solo tiene de espesor de clave poco me-
nos de iV de la luz. Cargado en el punto medio por un juego de
dos palancas, al modo como se vé en la fig, 2, se rindió el
puente con cerca de 3200k: carga que hubiera sido considera-
blemente mayor á no girar el estribo derecho, como debiera no
haber sucedido si en vez de 0m,5 le hubiésemos dado 0m,7 de
espesor, que era lo que le correspondía.

Peso de la barra a b. . . = 115k

Id. del gancho & e. . . . . . . . . . = 7

Id. de la barra cd, . . . . . . . . . = 50
115x24

Momento de a & con relación á a. . = —-—•;— = 46Ok

• • • • • . - . • " • • ' • : . • • • 2 X 3 • • • : • • • • : í : •

• • , • - • , r . ^ •'••• ' '• r, • • • • 2 4 • 56 : ' " , ''.

Id. p o r el gancho o e. . . . . . . . = 7 x ' - = — = •-:

Id. p o r la b a r r a c d con re lac ión á c = 30 '„ ' •• = 270"

Pres ión sobre X. . . . . . . . . >

Por la acción de

P o r el peso P = 2 0 k ( 2 0 x 3 ) 8. . . . . . . . . '. . . . — 4 8 0 k ¡

2 4 • •
Por la acción de las palancas. . . . s== 512-^270 —— = 2672k

Si el peso total hubiera estado repartido •uniformemente en
la longitud del puente, la resistencia hubiera sido doble,
6304k, ó bien 7880k por 1M2. De manera que un puente tan exa-
geradamente débil como este podría resistir en práctica sin
riesgo de ninguna especie i'a 7880=788k. Auméntese el espesor
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de clave y disminuyase montea, y se verá que la resistencia es
tan grande como se pueda desear.

2.°—Resistencia del puente {fig. 3) rebajado al ró y clave = T'¡r de
- • • • la luz. • • "' ' • • : ' :

Igual cimento é iguales proporciones de: mezcla que en el
anterior.

Resultó para lm3 de hormigón en obra:

De cal de Sari Sebastian 0Ms,31)
Dé arena. . . . . . . . . . . . . 0, 47jl t t,4&.
De cascajo ó piedra partida* J . 0, 67 J

Aumentada un poco de piedra hasta la exacta proporción
de 2 por 1 de mezcla se hubieran tenido los números 0,30, 0,40
y 0,70.

Y teniendo 1 quintal de cimento Qm5,0287 de volumen, los
0ms,30 pesarán 10q,5 próximamente, loque hace subir el valor
del lm s del hormigón á unos 25 pesos comprendido el precio to-
tal de los demás materiales y jornales, inclusa el agua y enco-
frado, y atendido que el quintal de este cimento en obra sale
á 1,80. Aun á tan elevado precio todavía es menor que el de
una obra igual de ladrillo, y mucho mas barato que el de pie-
dra cortada; pero puede reducirse á 20 y aun á 18 pesos (que es
á lo que salió la bóveda de arista) cuando la obra es mayor, por
exigir casi igual trabajo y poco mas material el encofrado, y
mas aun aumentando todavía la cantidad de piedra, como se
vio podia admitirla al examinar los restos del puente, en razón
á los volúmenes de bastante consideración que quedaron solos
de mezcla ó sin piedra. Así, pues, y bajo el supuesto de em-
plearse la piedra lisa de San Miguel, ó cabezotes planos, de
modo que su volumen ocupe una mitad del hormigón, sien-
do lms,86 el total del actual puente, resultará para la mez-
cla i 1,86= 0™3,93; déla cual corresponderá 10,93 =* 0m!,372
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a cal, y 10,95 = 0m3,55S á la arena: y como las proporcio-
nes de la obra liecha resoltaron

0,575 de cal. 1
0,875 de arena. \ cuyo precio, todo comprendido, esde46,5pesos;
1,250 de piedra. \

tendremos:

0,575—0,372=0nl5,203 de ahorro de cimento ó sean7q...ps. 12,6
0,875—0,558=0,317 id. de arena, ó sea en precio pesos 1,0

= 13,6

Resultando el precio de lm3,86 = 46,5—13,6 = 35 pesos próxi-
mamente ó pesos 17,74 por cada lm3 de la construcción.

En obra gruesa para un conjunto de bóvedas , cuyo enco-
frado y cimbra puede ser una sola que sucesivamente sirva á
todas , se ahorra todavía una buena cantidad por metro cúbico;
pudiendo llegar su precio mas bien por esceso que por defecto
á 15 pesos, ó poco mas de á lo que sale la manipostería ordi-
naria.

{Figura 4.a)

a x

^ = 5 , 6 7

I-
Momento por la bar-

ra a fe Momento de P con
relación á d=6P=1026k

Peso del gancho 6/"= 8
Por la barra d e 104,16

carga so-
bre b

1138\16
Momento por el pesoUlomento total ó presión sobré X

d l d U 1 5 1 6 l 0 f 8 1 4 4 3 1 1 9 9 S k 0 3 óde la d e
31,28x3,33=104k,16

p
U15S,16xl0-f814,43=1199Sk,03 ó 12000"

Tal fue la resistencia del puente. Empezó á manifestarse el
sentimiento con casi todo el peso anotado según las grietas que
aparecen en la figura; y aunque no cayó la fábrica entonces, lo
hubiera verificado poco tiempo después. Quitada una parte de
la carga, volvió el puente á su primera posición, haciendo ver
con esto su mucha elasticidad.

Repartido el peso en la unidad de longitud de la fábrica,
2
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hubiera resistido 24000k, ó puesto que tiene 0m ,4 de ancho,

15000k por lm2. Podremos, en consecuencia, tomar en prác-
tica con toda seguridad para la carga en obras de tan desven-
tajosas proporciones como esta, r\ 15000 = Í500k por lma; cre-
ciendo grandemente la resistencia á medida que aumenta la
flecha y disminuya por consiguiente el empuje.

5.°—Resistencia de un puente igual al anterior (fig. 5 ) , con

diferente clase de hormigón.

Í
l de cal-cimento de San Sebastian.

6deartnCaa S a d e l P a í S-
9 de cascajo.

El precio por lm3 de esta obra sale bastante mas barato
que el de la anterior; pero las condiciones de resistencia son
muy inferiores.

Momento por la bar-
ra c d = 70 x 4 = 280k

Id. por el peso P = 78 x 8 624
Peso del gancho bf~ 9

aG „ „ ab
==2,2» - ^ - = 4 , 5

a x ax
cG' ' de

4 » —-- =c' Presión sobre & == 913k

Presión sobre X
913 x 4,5 + 274 x 2,2 = 47Uk,3 ó poco mas de 4700k.

El estribo de la izquierda resbaló mas de 0m,3 antes de la
caída del aí'co, particularidad que no tuvo lugar en los demás
esperimentos, y sin la cual la resistencia del material hubiera
sido mayor que la de los 4711k,3 anotados, no obstante que con
menos de los 78k del peso estremo P empezaron á notarse las
grietas de rotura. Este resbalamiento le motivó indudable-
mente la poca aspereza del suelo (que en aquel paraje era una
laja muy lisa) y por consiguiente la poca cohesión del material
con la piedra sobre que existia.

La elasticidad del material observada en este puente no es
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tan grande como la que tuvo lugar en los otros dos, pues á
poco de abrirse las grietas, se hicieron estas prontamente ma-
yores, sin que el puente recobrase apenas la posición anterior,
luego que se le alivió del peso que le cargaba.

4.°—Resistencia del puente (/?</. 5), de -igualas dimensiones que los
dos anteriores, y cuyo hormigón estaba hecho con cimento
romano.

Í2 de cimento romano.
Proporciones. . .<5 de arena.

(5 de cascajo.

La disposición y barras empleadas fueron las mismas que
las del ejemplo anterior. Solo aumentó el peso estremo P, que
llegó hasta 194k,12, resultando de presión sobre X 889ik,62 ó
próximamente 8900k.

Principió el sentimiento desde que el peso P llegó á 186k,
produciendo una presión total de casi 86001'; pero no obstante
haber tenido el arco cierto tiempo con dicha carga, no se notó
crecimiento alguno en las grietas hasta que llegó P á 194k, ha-
biendo sido preciso aguardar bastante tiempo más para que
estas se estendiesen al través de toda la fábrica, haciendo sen-
sible su abertura.

Quitada una parte del peso P, volvió el puente á recobrar
su primitiva posición: lo que demuestra que hasta un momento
antes de la caida el material conservaba su elasticidad. Las
grietas de rotura fueron casi las mismas que las de la fig. 3.

Si la carga se hubiera hallado uniformemente repartida, la
resistencia habría alcanzado á 1780011, y por I™2 á... R = 11124k.

En consecuencia, solo se podrá tomar para obras análogas
á esta y de iguales condiciones TV R = 112k.

Este material está, respecto á resistencia con el formado
con la cal de San Sebastian, en razón de i á 1,55 próximamente.

El precio por lm s del hormigón hecho con este cimento,
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sale de 3 á A pesos mas bara to que el confeccionado con la

cal de San Sebastian. Esto no obstante, atendida la notable di-
ferencia ca sus cualidades, debe preferirse el último material
para obras en que importa so duración y resistencia.

5.°—Esperimenlo de la resistencia á la caida de las bombas en

bóvedas de arista y hormigón. [Figuras 6." y 7.*)

El cimento empleado para la confección del hormigón fue
la cal hidráulica, de San Sebastian en las proporciones y todo
ejecutado como queda dicho anteriormente.

La bóveda fue cuadrada, trasdosada de nivel, de 4m de luz,
sus arcos de medio punto, 0,80 de espesor la clave, y lm los
estribos. La faiidacion se hizo sobre un emparrillado que des-
cansaba en terreno muy movedizo pero uniforme; circunstan-
cia que ocasionaba sensible fuerza de reacción en toda la fá-
brica por cada golpe á que se la sujetaba en el esperimenlo.

No siendo posible hacer tuviera este lugar directamente por
la caida de «na bomba , fue preciso calcular el peso que la po-
dia sustituir, dejándote funcionar como martinete desde con-
veniente altura. A este fin se procedió á determinar la veloci-
dad de caida de una bomba y todas las demás circunstancias á
que da lugar el problema de la trayectoria en el aire para res-
ponder á las diferentes cuestiones que naturalmente han de
ocurrir en nuestro caso particular.

Aunque las distancias á que pueden llegar las bombas desde
el emplazamiento del mortero pasan á veces de 2000m y 2400™
forzando la carga, como entonces él tiro es incierto, aconte-
ciendo que por casualidad cae una bomba sobré una super-
ficie de 20m por 50™, siendo nulo el acierto contra objetos de
menor tamaño, supondremos, como lo aconseja la práctica y
como de ordinario se hace, que la mayor distancia para el mas
seguro efecto sea de !000m y que íá inclinación ó ángulo de pro-
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yeccion mas favorable al efecto út i l es de 60° p a r a una b o m b a

de 32C, cuyo peso medio llega á 75 k .

Las fórmulas son las siguientes:

t icos. 6 T F2cos.2<? Fcos. tp
JP

F =
t ang . y 2 #

y = x t ang . 9 — ^ g ———• • • • JS » X =V t eos . <P »
F 2 e o s 2 CB

en las que son

v = Velocidad ele caída en el último punto de la curva á la
distancia X.

O = Ángulo de caida ó inclinación de la tangente álá trayecto-
ria en el punto de arribada.

o = Ángulo de proyección ó inclinación de la tangente a la
trayectoria en el punto de partida.

V = Velocidad inicial.
T = Tiempo empleado en describir la trayectoria.
í = Tiempo trascurrido en recorrer el proyectil el espacio h.

h = Altura de caída.
X = Amplitud de la curva ó máximo alcance.
F = Altura total del trayecto ó mayor elevación á que llega el

proyectil.
V¡ = V eos. <j> = Componente horizontal de la velocidad inicial

ó velocidad horizontal.
Fsen. ts = ídem vertical.

g = Gravedad del lugar. Para la Habana, cuya latitud es 23° 3'
24", es g = 9m,786.
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q = •". ° Relación correspondiente á las Velocidades iniciales

(que se encuentra por medio de las tablas de 0,05 en 0,05).
a = Relación de la longitud del arco en su proyección horizon-

tal; de modo que a x = longitud del arco recorrido.
Este valor, igual para la rama ascendente que para la
descendente, varía entre 5o y 75° de inclinación de tiro
de 1 á 2,20349. Para 45° e s = 1,1477 y para 60°, a = 1,38.

x y = Coordenadas horizontal y vertical de la curva trazada por
el centro del proyectil, á partir del origen.

r = Coeficiente de la resistencia del aire, igual, según nume-
rosas esperiencia, á 435m por segundo).

B, I; D, V — Coeficientes calculados en tablas (ó por medio de
ellas) que corresponden respectivamente á lo que baja el
proyectil, al desplazamiento ó declinación de la trayecto-
ria, duración del trayecto y velocidad del proyectil. Estos
coeficientes no tienen lugar cuando se hace abstracción
del aire, desapareciendo, por consiguiente, en las fór-
mulas para la trayectoria en el vacío. Todos ellos son

funciones de las espresiones -—~- Y halladas en
|/J? c

las labias; siendo c = f —'—— [ R D y A, el radio, den-

sidad y resistencia por lm2 del proyectil. Calculado en ta-
blas este valor, es, para bombas de 32°, c = 1754; para
idem de 27°, c = 1655; y para una de 22C, c = 1140.2.

Para el caso propuesto, cuyos datos son:

J=1000m » <p=60°» tang.tp=1,7321» cos.<p=0,5 » sen.<p=O,866

«==1,38 » c=1754 » r=435 » gravedad en la Habana: gr==9m,78G

tendríamos:
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Para la velocidad inicial.

aX 1,58x1000 n _ e _ 1,38 i / k 9,786
____^______=0,787»g_-—|/ - —

,786x1000

Por las labias de velocidades iniciales

q (0,787; 0,20 + A) = 0,1686

q (0,75; 0,20) = 0,17069

x 0,037x—0,00189 n n A 1 - o r ipor— » — --^ =—0,001399
c 0,üo

, para A . ^ « = 0 , 0 0 0 6 9
°-0 5

0,17069 por — para 0,75 » 0,787
c

0,16880 x o 75
por - para 0,80 » '• -—

0,05:— 0,00189 » 0,037: — 0,001399
, 0,1686 0,17069

0,17069 0,12883
—0,00209 0,04186

0,04186:0,05 :: 0,00069 : A, pues míe
0.1680—(0,17069 —0,001599) = — 0 00069

. . . . —0,00069x0,05 A n n n o

d e d o n d e A = _____ _- _ o,0008

y 0,20 — 0,0008 = 0,1992 = Fo

, Luego la Yelocidad inicial será

y04992x455 _
f m 5 81,38x0,5

Elevación del trayecto.

125^x0,866

Velocidad de caída y duración del trayecto.

Deben hallarse primero los coeficientes BID V por medio
de las tablas respectivas.
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1.° Para B » B (0,75; 0,15) = 1,356

(0,787; 0,15) =0,0214

(0,75; 0,199) = 0,01606

B (0,787; 0,199) = 1,39346

2.° Para / » I (0,756; 0,199) = 1,581
0,031

0,035
0,039 =- 0,0345

5 ^ 0049 - °>0284 V
0,05 "'" ~ 1,6439 = - ^

F / F \

Quitando fie esto —- ( 1 -)—-1- I x por el coeficiente de cor-

rección 0,007 = 1,6439 X 2,6439 x 0,007 = 0,0304

resulta 1(0,787; 0,199) = 1,6439•— 0, 0304 = 1,6135.

3.° ParaF» F(0,70; 0,15) = 1,482

F (0,787; 0,75) = ° ' ° y 8 7 = 0,07308

> (0 ,70; 0,199) = « l ^ = 0,0206

F (0,787; 0.199) = 1,57568 ó 1,5757

4.° ParaD » D (0,775; 0,15) = 1,255

D (0,787; 0,15) = M Z ^ ^ ° i l = o,OO46

D (0,775; 0,199)= ° ' ° 4 f X ° ' 0 H = 0,0108

D (0,787; 0,199) = 1,2704
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Siendo, j'mos . / = 1,<Hr>r» >• V — 1,5757 y D --. 1,2704 se

tendrá

íana.0=J,732l— 9,786^=.-' xl,Gi35— 1,7321-4,0121.=2.."U
125 xO,25

0 = 60° 36' » eos. 0 = 0,5971 » sen. 0 = 0,9178

y T = . __ , —— = 100 melros próximos por secundo
J I,.i757 x ros.O •• ' ' n

Vio x 0,;>

Siendo así 10Qm la: velocidad de caída, su proyección verfi»:

cal seráFseii ,6 *=M™,18< "> ; '• • '
Esto espuesto, veamos los resultados del esperimenlo.'
La bombadé 52C pesa 75^; y cayendo en el úlliiU'o instante

según:una;velocidad vertical dte¡91nl,78; su cantidad de acción
ser¡i;91,78x 75 ==6885^,5.- :¡ : ;

La maza-de hierro empleada para sustituir á la bomba te-
nia un diámetro próximamente igual al de la bomba ¿ y un pe-
so de -Í35k. Así, para que produjera el mismo efecto que aque-
lla, tenia que llegar la maza á la bóveda con una velocidad

x—. :1V. =15"' ,8; correspondiente á una altura de caida

El andamio que sé construyó al rededor de la bóveda tenia
25m,5 de elevación sobre la clave, permitiendo á la maza des-
cender desde 23m,5. ; ' ' ' ••.-•'.

Páralos primeros choques ensayados se cubrió el trasdós
de la bóveda con solo ím de tierra, verificándose los demás so-
bre Id bóveda desnuda y constantemente encima de ía clave.

El¡ primer golpe de maza cáyfi de 13m de altura contada
desde el terraplén, con lo que yáhubó alguri escéso de acción.
La bóveda rio sintió ni aun la ffiiis'péquefití Vibración. ^ l

3
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Elevada la íjiaza sueesjvamejile á mayor altura hast,».alcan-

zar la máxima que permitía el andamio , de 22™,5 sobre el ter-,
rapio» ó 23m,5sobre la clave, tampoco se observó efeelo alguno
en; la bóveda.;, UR obstante de; llevar ya la-maza upa;'Velocidad
d e 2 I m : y corresponden a una Cantidad*!de acción de 9135k.
Se trató de medir con; dos réglóntís de corredera", puestos bajo
la clave, la sensación de movimiento, por miMma»*que fuese,,
por cada choque de la ináza, y absolutamente nadarse .aperci-
bió; reduciéndose todo á quedar esta' iliflos ó menos enterrada
en el terraplén. ! • .. , ^

Entonces se quitó la tierra, y la maza cayó 12 veces sobre
ui] mismo.punto (Je la oUiu;; con cuyos golpes repelidos se fue
abriendo camino al través de la bóveda'hasla que, llegando el
espesor á O"1,5 \ sin residí curia }a i la íjrau inlensidad de esta
constnulu tuerza .'•uperior á la de bombas de 2U0 libras,, abrió la
maza un agujero cónico por donde penelró al ü,olpe 1(>; j)cro
quedando la bóveda pi'rfi'rl ámenle estable, aunque con griHlas
loni.iludinales en el senlido de la cla\e délos cuatro cañones que
la componen.

La -wloádad de raida á los 23'",.") fue v ^ 2 I n i , í r ) , \ la c;in-
tidad de acción x •=• !)521m, ó mas bien MI cantidad de m<ni-

niientoJÍ-i' ==• ';'-' , i - ' '" --=-955; y como la, deüa bomba de

32C es Mr— — = 704k,4, y la de 200 libras1 ingresas ==

OO's^^usadás ertlog Estádos-üriidbs''yÉ« ^ ^ M í ^ J Í ^ _ : - = 8 5 0 \

resulta, que el efecto de la maza de prueba fué;0,35 mayor que -
el de.la bomba.de; 52C y.Ojia.qiie el dejlg.^e 200 libras lanzadas
una y.otra.Jhajo e.1 sjip^iesto defmas favorable:a,ceion.¡ ¡ ; ...ry.-. ,••; .;.

En c.o.nsqGUWciaide,.tto,d(0 ello^.y. aitendida,,f(,ue;ciiiian4ola bó-
veda se hallaba, cubierta de tierra.ninguna sensación prqd,ucia
el clwque.dfi:, la maza, ygue ; p.ara llegar, á.agujeifeaij-la ¡clave
fueron precisos.12 choques al desnudo y majores quelos que
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hubieran tenido lugar ron las mas grandes bombas, pero con
las rirninMaucias, casi imposibles de conciliar, de ser es! os
clioqucs 'Mi un ínKinu silio, el ma> débil del edificio, y mucho
mas de los que con toda probabilidad deben osporaise tengan
lujaren práctica; lenicndo presente que el ierceno de funda-
ción , blando y movible, se prestaba á inuüiplirar la reacción
de la bÓM'dn por cada golpe, lo que equivalía á una suma de,
acción considerable, que en otras mejores circunstancias d"
(Mliflcacíon no intuiría luarsir; y por último, \is!o que la bóveda
lia quedado culera, y aun puede'd-cirse nada resentida, siendo
JIIIIJ posible y fácil su rehabilitación con un hlindage que se le
ponga, ó, cu el caso de haber tiempo, agrandando el agujero
basta hacer un cono inverso y volverle á licuar del propio hor-
migón , con lo que la bóveda queda á poca cosía en igual esta-
do que anles de sufrir los repelidos golpes á que se l.i ha suje-
tado; leniei'.do presento todo esto , que os ¡o mas que puede su-
ceder á uin bÓM'da de cañón spguitlo, no deb,1 halcr recelo
ala uno en proclamar las de arista y hormigón lan á prueba de
bomba como cs^.l^, ymejores \ mas ace¡i!al>les bajo ol supues-
ío fie la ecouomia y domas \enlajas ya ansiadas.

Los fenómenos obsonados oh lo> 1(5' «oljios de la maza fue-
ron los siguientes:

EIW l<)= producúlos .

1." A \Zm,7> de altura de caula con V" de (ierra
sobre la bóveda A'ada.

2." A 2 r , ü i i l . . '. Nada.
r,.° A 22in,5 id Nada.

í.° A22m,5id * Nada.
La maza se enterraba casi toda en

oMos úllinios golpes, y la bóveda no
esperimenlaba ni aun vibraeioníN.

3." A 23ni,7> sobre la clave, quitada la lieira. . Nada.
fi." A 2r.ni,5 id. id ' Nada.



20 BÓVEDAS

7.° A 23m ,5 id, id. La bóvedapor efecto de la reacción á que

Ja obligaba el, terreno movedizo sobre que se
bailaba fundad,a, significó 1,5 líneas de depre-
sión, volviendo á su ser ordinario.

8.° A 23m,5 id. id. Se sintió un poco la clave por medio de

ligeras grietas en el intradós.
, 9.° A 23ra,5 id. id. Aparecieron nuevas marcas de grietas en

. sentido de los,ejes de las cuatro bóvedas y en sus
, respectivas claves. La [maza escavó unos 0?°,05.

10." A,23"\5 id. id. Las mismas grietas (siempre en el intra-
, dos) un poco mas, perceptibles. La niaza esca-

" ; '" ' , yó 0m,05 mas. : ; ,V', J".,'.;
11.° A 23ra,5 id. id. Se significaron do^ grietas mas en el intra-

dós de la claye de la bóveda. La maza penetró
' \ . " , . ' 0 m , 0 5 m a s . . , - . . , . ' •••. , - ¡ . V .•. ... .' , , ,'•

12.? A 23m,5 id. id. Aparecieron ínaypres las anteriores grie-
tas y la maza esca.vó hasta 0m,25.

.13.° A,23m,5 id. id. Las grietas,, tenian ya una línea de anchas
y dos de ellas, atravesaron casi la mitad de la
bóveda.. La escayacipn de la maza llegó hasta
0m,30, rebotando esta fuera. . . . . . . .

14.° A 23'",5 id. id. La bóveda se sintió por grietas horizon-
tales esleriores inmediatas á los estribos, sin
duda por efecto de la reacción, manifestando
tendencia á caer Mcia.adentro. Las grietas
interiores crecieron, mas y atravesaron com-
pletamente la bóveda. La claye quedó reducida

áOm,52! ; ; .;" : . , ;

15.° A 23m,5 id. id. Se notaron mas grietas y bien sensibles
bajo la playe general de la, bóveda indicando la
rotura de la,misma,casi circularmente. Los
aristones se sintieron á igual distancia de la cla-
ve; y fista qu,edó reducida a un espesor de 0"?,5.
Las grietas restantes no aumentaron de tamaño.
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16.° A 23m,5; id. jdj l<a¡ maza venció la resistencia de la clave,
; penetrando con ella en el interior <ld la bóveda.

La rotura quedó reducida á un (ronco de cono
.-••„•• recto casi regular, cuya base mayor media en

el intradós fuú de 2m,fi de diámetro y la menor
en el trasdós de 0m,5.

i La bóveda quedó tan firme, no obstante las grietas longitu-
dinales de las claves y la pequeña sensación esterior junto á los
estribos, como se puede concebir de este género de construc-
ción de bóvedas por arista cruzadas por unacónica ó casi esfé-
rica de Om,2 de espesor en la clave. Por manera, que si se cortase
la esperimenlada según las lineas 'a b y volviera á cubrirse el
espacio que resulta con hormigón: idéntico al empleado, vertien-
do, además, un pocp de mezcla en las grietas de los cañones,
se podría considerar la bóveda tan resistente corno en un prin-
cipio. Circunstancia; que no es de esperar suceda con las de la-
drillo y piedra (en el supuesto de poder sufrir tantas, conmocio-
nes, como la presente) á causa déla poca cohesión del ¡material,
y por lo espuestas que, en iconsecuencia + quedan estas i bóve-
das á que se produzcan roturas en diferentes planos de
a s i e n t o . - : •. , , .•*.•;; ••/•, : : •.':: - , ' :-..•• ¡ ; . ' • - . " - • :•• • : : . • • • , . ]

La bóveda» á; ser de: cañón seguido, podría haber ¡tenido,

según la fórmula de Vauban,; e = 0 ,342 | /D = 0m,684,ó; 70
centímetros de; espesor. Nosotros la dimos 80c; pejro en razón á
que resistió bien seis golpes desde que llegó el espesor ámenos
de 70", no obstante lo conmovida que ya se hallaba, deducimos
que con pl gritesodado por aqüellafóirmula hubiéramos obteni-
do casi igual resultado, y mucho mas venlajoso en el supuesto
de haber conservado la tierra sobre el trasdós.; •:•-.-

Conviene, para mas ¡seguridad; en el cálculo del espesor de
clave, introducir en cijanto, se pueda y sepa, pómoi elemento de
destrucción, el efecto producido por la pólvora á la esplosion
de la bomba.



•:i Desgradadaraenteí no ;podeniGá"h'aéer apiréelo cónvcnietíle
de estas füeriz?asy puesto qué nada cbncláyente ni aproximado se
sabe áunrée efe.: ¥ en 'efecto) los espérímehtos ejecutados por
RoBin^ Runíforé, Gássendijljaitíaf tílliervGay-Lussac, etc, y las

. teorías! fondadas bn'Mailisriios^'é én raciónales hipótesis por
lo que tiene de verdad la-ley dé Mariotfe1 respecto á la propor-
ción en sentido inverso entre el volumen y elasticidad de los ga-
ses á igual lempératnra, nos ofrecen resultarlos Ism eslraordi-
nariameut»: diferenles'como loson los números 1000, -íOOfl,
7500; a 1000, 29000, 5oOOO, y aun 101000 atmósferas: sin quo
ha} a razón bailante á preferir unos á oíros de estos i-exiliados;
aunque por Jo que se deduce de la velocidad j canlidad de ac-
ción do un projorlil', pueda juzgarse (jire el primero di; aquellos
números se aproxima mas k la verdad.

. Lo que si se sabe á ciencia cierta es, que la -fuerza expan-
siva de la pólvora'deci'oco muy rápidamente, mas de lo quecs-
'prefea-ld ley; Márriott'e, • á¡¡medida1 que e1! igds ocupa'mayor éspa-
'cio;'siend0:dichia;friega nula óicá'si iiíMía'á Sa corta distancia5 que

< :sttpone!la4ong!ttidde'un' fcanbn ,;:cüíno'se üówpf uéba por el si-

Preocupados en ese Estado con la idea de aumentar contra
, los buques el efecto de líinft'cva/artillería vy'vie&do' que a me-

dida que era mayor él calibre crecíanlas dificultades en;labon-
; dad y manej-Oíd-é lasplezks-y stíS'eftotméSpíeyéCtiles; pettsarí)n

que,sila materia de qúeestoSsecoiííp'otjianera'SUficieintóméhte
-dura para desistir Tin ctlttqüé'idoblBé tt-ipleque el producido
¡por la velocida'd ordinaria,' seria >pFeferiblé,á hacerlos de nia-
jyortamáuano ,• proeimirles una ^velocidad1 dos ó- tres veces ma-
yor que la dada por UñasolaicargS;!? eómW>para'€ósegiiirlo así
íuera iii'enestetí q u e él proyeótlnse-'viei'a dentrodeí ánima de
la pieza solicitado sucesivamente por otras tantas fnerizas igua-
les ál¡a de la primera explosión,'trataron de'lnacéritHcañon con
tres cámaras ó alojamientos para tres cargas de pólvora en tli-
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ferenles s i t ias ;'i lo largo del á n i m a ; cargas q u e , inflamándose
sucesivamente ai pasar la líala por ellas , impulsaban osla con
fuerza li'iple has la la salida del cañón, según la l c y d e l m o -
vimiento un i fo rmemente acelerado : l legando a «i el proyecli l al
blanco animado de unacnn l idad ríe mo\¡miento p ropo rc ionada - .
meu le mayor , por la que el («ferio de pene t rac ión hab ia de ser
igual en fuerza y n ia jo r en u t i l idad que el de la bala de Irijile
masa con la velocidad cor respondien le por una sola carga .

A fin de m e d i r , en m a u l o f'nese pos ib le , el impulso1 total y
sucesi \o del gas den t ro del á n i m a , y calcular dónde seria mas
coinenienle siluar lns segundas cámaras, dispusieron j sujela-
ron de canto sobre un cañón de 1(5 una pieza de madera de pino
que cubría varios pequeños agujeros veriléale'-., hecbos en la
parle Miperior del mismo cañón liarla llegar al ánima, donde
introducían líalas de hierro. Cargado el caíion 5 dado fuego,
todas oslas balas pendraron en la madera con decreciente velo-
cidad, h.isla llegar cerca de la boca, donde líi úllinia apenas se
movió de su puesto, pues que no dejó sensible huella eii la pieza
de pino; formando el limite del camino recorrido por ellas una
curva cuya major ordenada estaba sobre la recámara ó el sitio
de la carga, y la menor, casi nula, sobre el lugar corres¡)on-
dii'iile al penúltimo agujero.

Se pudo así saber que el impulso dado á la bala por la es-
plosion de la póhora es casi instantáneo y no sucesivo, ó bien
que el gns obra por choque; y que á mm corla distancia pierde
esle su fuerza elástica, con mas prontitud aun que la'deleriui-
nada por la ley de Mariolle; pues suponiendo que la fuerza
esplosiva fuera de-71 = 1000atmósferas: á la distancia de om ' que
es el largo del ánima del canon de 16; correspondería,-según
dicha ley, parautu¡ carga cúbica de 0,t31 de lado, la presión

P----P -, 75- = íí,."),") atmósferas, mientras que por el refe-

rido esperimeulo heñios visto que la bala inmediata á la boca

apenas hizo mowmienlo alguno. " '
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Fundados en «s lo , : no podríamos cncon;U*ap resultado satis-•>

factorip de la fuerza de la pólvora, si tratásemos deaver ig uárla
por la velocidad ó mas bien po? la caatidad de acción que los
gases desarrollafian en una bala de cañón con una carga dada;
pues, encontrada laespresada cantidad de acción tendríamos^
que dividirla por la longitud del ánima para tener la fuerza
media; lo que nos conduciría áeiiror, tanto mas sensible cuanto
mayor fuera el largo del canon..Mas si resolvii^amos la cuestión
por¡medio de la yelocidad inicial de una bomba» podríamos
estar menos temerosos del error, puesto .que, :pipoi\ el viento
que queda y facilita la salida de la bornba, cuanto porque esta
apenas recorre espacio en el ánima, la cantidad de acción en la
primera unidad de tiempo mediría, aproximadamente h fuerza
esplosiya déla pólvora, ,. ; . .,,: .. , ... ,,,;, ...:,,: ;í , .

Ijarib;Omba de 32°, lanzada a 60° para;fun alcance de 1000™
da, como se lia visto por el cálci^lp, una; velocidad inicial de
125m; y siendol;?c,6 el diámetro de la cámara del mortero, y
75k el peso de la bomba, teadríamos.para la cantidad de ac^

n y ? . • • •

cien : ' ¿" ' ; ' 5987511; y para la presión por centímetro cuadíádo,

5 9 8 7 5 • = 483^; ó - , - f l - = 468 atmósferas.
0,785 x l 2 , 6 2

Cantidad todavía inferior á la menor de las anotadas ante-
riormente. ... • ... ...... ,•.;••.:;;,.. ,•. •:•::•. '.•••• :.'.-'• ••

Al ver esta divergencia de resultados; poco ó nadase puede
discurrir concerniente á la fuerza elástica de la pólvora y por
consiguiente á la esplosiva de una bomba. Pero en vazpnal re-
sultado acabado de obtener, próximamente la mitad dej deter-
minado por Robin, Gassendi y Lamartillier, podríamos con-
cluir que, tomada en consideración Ja resistencia del aire, las
diferencias de densidad en distintas clases de pólvora, y otras
causas que'amenguan la velocidad del proyectil, no estaría-
mos lejos de juzgar que el número 1000 atmósferas sea la es-
presion mas aproximada á la verdad.
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Ahora bien, en el supuesto que por esplosiones anteriores
hubiera desaparecido la tierra cubridora del trasdós de una
bóveda en el momento de arribar á ella una bomba (que seria el
caso mas desventajoso de su resistencia) al verificarse la esplo-
sion habrá un sacudimiento ó choque sobre la misma que po-
dríamos representar por la desigualdad

p r > Fe
siendo p la presión del gas, r = 12C el radio interior de la
bomba, e = 4C,2 su espesor y F — 1300k el coeficiente de ten-
sión del hierro colado por 1CV

Si p nos fuera conocido la diferencia p r — F e nos daria la
presión total.

Tomando 1000 atmósferas ó 1033k, tendríamos
i 033 x 12° — 1300 x 402 = 693615 sobre un centímetro cuadrado.

Pero las bombas, en virtud del mayor espesor de su culote,
caen siempre, y naturalmente quedan asentadas sobre este
mismo y con la espoleta" vertical ó casi vertical. En cuyo «aso,
debiéndose verificar la rotura del material por la línea ó líneas
que presente de menor resistencia, que forzosamente ha de ser
por las partes laterales y especialmente hacia la boquilla, 13
bóveda no esperimentará mas choque (en el supuesto de no ha-
berse enterrado la bomba en la manipostería como sucederá or-
dinariamente) que el debido á la reacción de la pólvora uñ ins-
tante después de la esplosion. Esta reacción no pasa de Q,OT2 (1)

(1) Un niorter» sobre placa de bronce y esplanada de roble, lanzando una
bomba de 27° & 45° hace retroceder la placa una cantidad que no pasa de 0m,50.
El peso total es de 930k; la relación del rozamiento á la presión = 0,G5. Por
consiguiente la cantidad de acción será 0 = 930 X 0,65 X 0,5 == 302k, 25 y te

302,25 •
de movimiento 6 intensidad de la fuerza g n _o • olk próximamente.

^ ^^ ti, toO
La bomba áe 27C pesa 50k,6: su Velocidad inicial (eorríspondicnte al primet

impulso de la póWora) para 600™ de alcance tajo el ángulo de 45°, es de 83k.

Asi la cantidad de movimiento será ' £= 429k próximamente.
y,7oo • \

En consecuencia, la relación entre la ruerza Ae retroceso y la de espansios d»

la pólvora ó bien la reactiva de esta será ^ g - — 0,072.
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d é l a fuerza espSosiva. Así, pises, la c a n t i d a d (>93Gx0,072 ;=499k , 4

seria el esfuerzo sobre la bóveda por cada centímetro cua-
drado del culote ó 51-4r»5k el tolal, atendido que dicho culote
tiene lio0 2 de base circular. Y como el tronco de cono des-
prendido por la maza licué de radio mayor r — 130% el menor
r' = 25% siéndola generatriz = g — 150% lo que da de super-
ficie 2 -re (r — r') g = 98910"; y no dando mas que 15 á la fuerza
de cohesión del material (que es la que tiene el hormigón ordi-
nario) resulta que el esfuerzo necesario para el desprendimien-
to de esle tronco de cono, por solóla cohesión, asciende á
J483k,650 (á lo que debería agregarse lo correspondiente al
empuje de la bóvec'a por pequeño que este fuese); •.resullan-
do, que la fuerza csplosiva de cada bomba, no cquivaldria á

•~..r~ — 0,034 de Ja necesaria al dcsnreudiniienlo de un
i48,)0>)0

pedazo como el que en sus repetidos golpes ha verificado ia
maza en nuestro esporimento.

Si la fuerza de la pólvora no fuera mas que los 4G8k ó 500*
. calculados por la velocidad inicial del proyectil, la presión por

esta causa no llegaría á 0,005.
Es!as consideraciones hacen ver, que á no quedar la bomba

enlerrada dentro de la manipostería de la bóveda, el efeclo de
su csplosion no puede aumentar gran cosa al de su caída; y que
bastará hacer prudenciahneute mayor el espesor que para la
clave da la fórmula, o = 0,542 j / l ) , según la cual han sido cal-
culadas y construidas todas Jas bóvedas llamadas á prueba; de
cuya resistencia no podemos dudar, atendida la larga experien-
cia que de ello tenemos en las diversas guerras acaecidas por
espacio do mas de dos siglos.

Si , á mas de esio, las (rasdosamos de nivel (lo que facilita
mucho la mano de obra en las de hormigón) aumentándose en-
tonces la resistencia, podríamos estar seguros de sev mas que
suficiente el espesor así ciic«n<!rado, ya sean las bóvedas de canon
seguido jado arista, con tal, en el último caso, deque los pila-



res teiiga» te rfibagtez jteeesaria: steMx* ptwft
espesor = i de la luz si la altera de los piliái-esflo íescedede 2™* á

?/!, y 'e si dicha altura no llega á 2m. Los estribos deben ser algo

Mr. Pirón, CH SU Tratado de fortificación ecléctica no queda

satisfecho dolos espesores deducidos por la fórmula anotada

e =- 0,oí'2j//>, y pretende sor mas couvscisTiís comparar el

efecto de rsplosion de una lM>oil)a con el de T¡;Í hornillo ordina-
rio de mina cardado con Gk de pólvora ó sea O'>,5 mas que la que
encierra e! proyectil de o'¿'\

líaj'i osle supinólo, y siendo entonces para dicha carga lm,6
la linca de menor resistenria en la tierra ordinaria, para
igual línea en la buena manipostería se necesitará la carga
C»k x '2,17t = t5k,50, en ra/on á ser 2,-25 el coeíicionle para este
material. Coni-parand» luego las cargas con los volúmenes ú-c
material levantado, ó los cubos de las lineas «le menor resisten-
cia, deduce ¡tara el espesor mínimo de la bóveda de 8m de luz
h =--- J"\2r.. l>¡ira el limite superior considera que las (ierras que
se hallan sobre la bomba (.supuesta ésta culerruda) ao. esi«de-
rán de lm , que viene á ser la penetración de aquella á 400m de
alcance: con lo que la esplosion la compara á la de un hornillo
recargado, tomando para ello arbitrariamente í ftpara radio de
rotura máximo; y deduciendo', en consecuencia, 2m,8 parala
línea de menor resistencia en tierra ordinaria y 2m,2 en la mam-
posteria ; que es el mayor grueso de sus bóvedas,

Claro es que con estos espesores podemos estar mas que se-
guros de la resistencia de una Mveda; pero juzgándolos muy
exagerados según nos dice la esperiencia, creemos que, si para
bóvedas de 4m á 6m de luz, damos l m de espesor en la clave y
lm ,2 á lm ,5 para las que escedan de 6m y no pasan de 10™, no
podríamos temer falten á las condiciones requeridas para cum-
plir como tales bóvedas á prueba de bomba , ya sean de cañón
seguido, ya de arista; pues hemos visto en nuestro esperimento
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que la forma no le hace á su resistencia cuando todas las demás
circunstancias convienen á este fin.

En resumen, la resistencia ala presión y caida de las bom-
bas de las bóvedas de hormigón (particularmente el ejecutado
«on cimento de San Sebastian) es por lo menos tan satisfacto-
ria, si no mayor, que la correspondiente á iguales obras de la-
drillo; y las bóvedas de arista suficientemente fuertes para con-
siderarlas á prueba de bomba, siempre que la construcción y
dimensiones de clave y estribos sean convenientes : teniendo en
todo caso el hormigón sobre las demás clases de materiales las
considerables ventajas de prontitud y estrema facilidad en la eje-
cución y notable economía en el costo.

Por lo que hace á su duración, basta observemos los siglos
que llevan muchas obras que nos son conocidas de los romanos
y tiempos subsiguientes, ya en los restos de la antigua Roma, y
otros pueblos de Italia, como en los que todavía admiramos
de nuestros castillos feudales. Construcciones que bajo ningún
punto de vista debemos juzgar mejores que las que podemos ha-
cer en esta época de mayores conocimientos.

Habana, 1.° de Enero, de 1864,
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JL/ESDB la paz de 1815 vienen incesantemente asustando al mun-
do los periódicos militares franceses, ingleses, alemanes, rusos
y anglo-americanos con miles anuncios de nuevos descubri-
mientos de máquinas destructoras, proyectiles formidables y
terribles mecanismos de guerra, capaces de destruir las defen-
sas existentes siu daño ni aun peligro de los destructores. Unas
veces, el cañón, á favor de un estraordinario alcance de algu-
nas leguas, habia de estender la desolación y la muerte entre
los desprevenidos adversarios sin que pudiesen calcular el pun-
to desde donde se les atacaba. Otras veces, una bomba parti-
cular, arrojada por un portentoso mortero, debia producir los
efectos de bala para herir, de ariete para destruir, de fuego



para incendiar y de metralla para difundir la alarma entre los
enemigos, cuando no para esterminarlos completamente. Otra
vez, el riff, luego la carabina, después la pistola, y siempre el
secreto, llamaban constantemente la atención de los hombres
de guerra de todos los países, esperando que la esperiencia de
una campaña acreditase la importancia de aquellas invencio-
nes ; pero los pueblos, ganosos de la paz, juzgándose fuertes en
su casa, y haciéndose temer en la agena, contribuían á soste-
ner un pacífico equilibrio, alterado únicamente por las noticias
alarmantes de aquellos nuevos descubrimientos, hasta que el
frustrado reparto de la Turquía, preparado para mediados del
siglo actual, provocó en 1852 la campaña mas formidable y
sangrienta de los tiempos modernos, empeñando en una lid de
esterminio á cinco naciones poderosas, y dando motivo para un
armamento general en toda la Europa.

De esta guerra, en que el país enemigo apenas podía soste-
ner el peso de los combatientes y de sus máquinas de guerra,
ni contener el mar las flotas aliadas que en prodigioso número
é inusitados aprestos se lanzaban á la pelea, se esperaban por
todas partes grandes maravillas del arte militar á consecuencia
de aquellas nuevas invenciones de armas y proyectiles, junta-
inunlo que de los procedimientos mágicos y misteriosas adqui-
siciones (fue na'sta'e'ñWce'sTiáMán á'sfiMibfado al iiiuiido; poro
el reVutlado d'e ttído ello filó: qtte los 'hottíbíéis s'e maiaro'n en
Crimea ¡'ornóte macaban antes de aquellos fie'seiíbrih'iieht'os rti
o tros sitios; qíto lina esciíadía numerosa y 'ítítítte ílcsfíttyó á
olra pechoña y de'bil por'los métodos ordinario!-.; qttc ün ejér-
í'ífo de líltl.'ÜÓft hombros sitió una 'frtaza, asaltándola al cabo'de
veintitrés me's'es p'dr los n'iedios comunes; } por úll'inío, que
la flota mayor'que'ha azotado las aguas, boinbardí'ó li'ía y'lía-
naiiierilo varías ciudades de'la costa j Moqueó las zonas enemi-
gas 1iasl a donde piído Cblenderso ebu el número de sus embar-
caciones.

Posteriormente, habiendo interpretado tas nacione.^ euro-
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peas de un modo contrario la frase que en una ocasión célebre
manifestó el Emperador Napoleón I I I a l Alcalde de Burdeos,
diciendo que el imperio erp la paz, se prepararon para la
guerra con espantosos armamentos, sospechando con bastante
fundamento de aquella pacífica proclamación, según nos lo ha
acreditado la esperiencia, puesto, que ¡la situación creaba en
los diez años trascurridos produjo una guerra de conquista en
Argel, otra de esterminio en Oriente, otra religiosa en Anam,
otra de preponderancia en Austria, otra de vecindad en Mar-
ruecos, otra de invasión en China, otra revolucionaria en Ita-
lia, otra civil en los Estados-Unidos, otra de protectorado en
Méjico , otra de rebelión en Polonia, algunas otras pequeñas en
el Cáucaso,.el Montenegro, la Siria, etc.;; y por último, que el
mundo entero temiese por su seguridad general si una ocasión
favorable facilitaba á. la Rusia echarse sobre la Turquía, á
Francia sobre Inglaterra, á Prusia sobre Austria, al Austria
sobre Gerdeña, á Cerdefia sobre Roma, á España sobre África,
al Sur de América sobre Cuba,, y á las Repúblicas trasatlánticas
las unas sobre las otras. Esta espantosa situación dio natural-
mente nuevo motivo para que la ciencia y el arte aprestasen
sus inmensos recursos, ofreciéndolos propicios á los gobiernos
poderosos, que compraban secretamente sus terribles inven-
ciones ó descubrimientos para exhibirlos ,en ocasión oportuna
como antemural de rivales y de conquistadores. >

Las marinas militares son las que han mostrada hasta ahora
mayor necesidad y empeño en apoderarse para sí de aquellas
modernas invenciones. , : ..„••, ; : -:

Hace cuarenta años que la artillería de su armamento se
diferenciaba muypoco deja de tierra; pues solo se conocia una
clase de pieza de forma particular, llamada carroñada, que
fuese propia de los buques de guerra por su fácil manejo y uti-
lidad en los abordajes. Hasta entonces tampoco habían em-
pleado en sus combates marítimos otros fuegos que los directos
con proyectiles sólidos, á los que el costado del buque ofrecía
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tan poca resistencia, que á Una distancia regular los atravesa-
ban de parte á parte, resultando que aquella escesiva despro-
porción entre el choque del proyectil y la resistencia del cos-
tado favoreciese al buque, porque en virtud de ella el proyectil
lo taladraba sin quebrantarlo, y era muy fácil, en medio del
combate, tapar aquellos agujeros con estacas de los calibres
correspondientes preparadas de antemano.

En este estado se encontraba la artillería de la marina
cuando apareció él invento del canon Paixhans, que, siendo
mucho mas corto y ligero, perdió en el alcance y fuerza de pe-
netración, pero ganó mucho en calibre, y se adoptaron ¡para él
los proyectiles huecos, que por su misma ligereza quebranta-
ban el casco del buque enemigo, al mismo tiempo que con sus
esplosiones causaban estragos en el interior y ocasionaban fre-
cuentes voladuras. Estos terribles efectos se dieron á conocer
mejor en el combate de Sinope, en que la artillería de la escua-
dra rusa destruyó la turca en menos de una hora; y también
se confirmaron recientemente en los Estados-Unidos cuando el
barco acbrazado Merrimac combatió solo en la desembocadura
del rio James contra una escuadra de buques de madera, que,
á rio ser por la repentina aparición del Monitor, que acudió en
su auxilio, probablemente la hubiera destrozado.

Después del cañón Paixhans apareeió el de Dahigren y otros
que solo eran modificaciones del primero.

En el combate sostenido por algunas horas entre los buques
blindados Merrimac y Monitor, disparándose á veces á boca de
jarro sin causarse averías de consideración y sin qUe los pro-
yectiles rompiesen sus corazas, quedó completamente demos-
trada la impotencia del cañón Paixhans contra los buques aco-
razados y la necesidad por consiguiente de nuevos estudios
para conseguir otra clase de artillería naval que hiciese vulne-
rables aquellas corazas. Mientras esto se conseguía, volvieron
los ingleses á adoptar la antigua artillería lisa de grueso calibre
y con ella armaron al buque Warrior; y sin dejar de trabajar
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con nías ahinco que nunca en perfeccionar la artillería naval,

lograron construir un cañón liso cuyo proyectil penetra la co-
raza de los buques blindados á la distancia de 180 metros; pero
este enorme cañón, construido bajo la dirección de Sir Williams
Armstrong, tanto por su escesivo peso y dimensiones, como por
su terrible retroceso y propensión á inutilizarse, con gran pe-
ligro de los sirvientes, no parece conveniente para el arma-
mento de los buques de coraza.

La marina francesa se ocupaba también al mismo tiempo de
inventar un cañón á propósito para los buques de guerra blin-
dados, asi como también de los medios para aprovechar los
cañones antiguos al mismo objeto, habiéndolo conseguido el
Coronel de Artillería Mr. Treulli de Beaulieu, inventor del
nuevo sistema de cañones rayados, el cual, para evitar que las
estrías debilitasen la resistencia del cañón, concibió la idea de
reforzarlo por la parte posterior con un corsé, compuesto de
aros de acero, qué se colocan enrojecidos, y que, contraidos
por el enfriamiento, se adhieren al cañón de una manera tan
íntima, que aumentan estraordinariarnente su solidez.

En las pruebas de resistencia que se han hecho de estos ca-
ñones, ninguno se inutilizó hasta después de muchos centena-
res de disparos con grandes cargas, y ninguno reventó por los
aros. Posteriormente el Cuerpo de Artillería de la marina fran-
cesa inventó un aparato aplicable á estos cañones para que se
pudiesen cargar por la culata, cuyo aparato resistió en sus
ensayos de solidez á todos los esfuerzos imaginables; habiendo
quedado intacto aun cuando ya se trató de reventar el cañón.
En las pruebas de penetración del proyectil, atravesó éste las
planchas de hierro de 12 centímetros de espesor, que se usan
en las corazas de los buques, á la distancia de 1000 metros; y
finalmente, esta clase de artillería se presta bien á todos los
servicios, así de mar como de tierra. ,

Reconocidas por los ingleses las ventajas dé la artillería ra-
yada, respecto al alcance y fuerza de penetración de los pro-
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jectUes, procuraron obtenerlas también del cañón Armstrong,
rayándolo y cargándolo por la culata, pero diferenciándose del
referido sistema francés en que su proyectil está forrado ó cu-
bierto de una capa de plomo que le permite seguir la dirección
de las: estrías, para cuyo efecto la recámara de la pieza tiene un
diámetro algo mayor que el ánima. Este cañón ha sido preferi-
do á los de los sistemas de Lancaster, Whitwort, Blakey, etc.,
aunque su proyectil ofrece no pocos inconvenientes, pues la
unión del plomo cen el hierro del proyectil carece de solidez;
es difícil de trasportar por su escesivo peso; si-la capa de plo-
mo se rompe de una manera desigual perjudica considerable-
mente la exactitud del tiro; la fricción del proyectil contra el
hierro del ánima del cañón produce una temperatura tan ele-
vada que derrite el plomo, lo cual, además de obstruir las es-
trías, las gotas de aquel metal derretido, que despide el pro-
yectil al salir, ponen en peligro á las tropas que están á su in-
mediación, agregándose á esto que el aparato que cierra la
culata, después de introducida la carga en la recámara, no
ajusta tan herméticamente como se necesita para que no haya
desperdicios de gases, cuyo defecto no ha podido: remediarse
de una manera satisfactoria en las piezas de grueso calibre, á
pesar de todos los estudios y modificaciones hechas por Sir
Williams Armstrong sobre el particular. Así, pues, por ahora
no puede considerarse este cañón capaz de satisfacer el rudo
servicio de una campaña, siendo preferible la artillería francesa
rayada por su ligereza y facilidad para seguir los movimientos
de las tropas en un dia de acción, según demostró la esperien-
ciaen la batalla de Pali-kao, ocurrida el 21 de Setiembre de
1860; pues habiendo combatido allí ambas artillerías unidas,
se vio que las piezas francesas, arrastradas por cuatro caballos,
marcharon bien á todas partes, mientras que las baterías de
campaña inglesas solo pudieron seguir al ejército con dobles
tiros de caballos, y dejándose atrás una parte :de sus muni-
ciones. ' ¡!- ! ••• ,• '; • .-. : -•.!•: • . • • '
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Por la reseña que acabamos de hacer puede apreciarse la
altura á que se encuentran hoy los estudios y progresos que se
han venido haciendo sobre el nuevo sistema de ataque y defen-
sa marítima. Por nuestra parte somos de opinión, que ni aquel
ni esta han conseguido llegar á su apogeo, y que la ciencia y la
industria tienen todavía mucho que hacer para perfeccionar los
mencionados inventos, puesto- que se encuentran aun en el
período de su infancia; pero de todos modos no podemos menos
de confesar que con lo conseguido hasta aquí, tanto en la nue-
va forma de los buques de guerra, cuanto en el alcance y fuer-
za de percusión de los proyectiles, se han aumentado consi-
derablemente los medios de destrucción ya demasiado numero-
sos entre la humanidad á favor del ataque marítimo, pero sin
ventaja alguna para lo sucesivo; porque el dia que todas las po-
tenGias hayan trasformado su marina y puesto la defensa de sus
costas á la altura del nuevo poder del ataque, se encontrarán
exactamente en las mismas condiciones que antes.





MEDIOS DE EQUILIBRAR LA RESISTENCIA DEFENSIVA

DE LOS FUERTES Y BATERÍAS DE COSTA

contra la violenta destructora acción actual del ataque marítimo.

1.° ADMITIDAS ya en todos los países las recientes invencio-
nes que tan prodigiosamente han aumentado los alcances y ac-
ción destructora de lá artillería, y adoptadas también por las
principales naciones marítimas los ventajosos blindajes1 y cora-
zas con que se apresuran á cubrir sus buques de guerra, re-
sulta que•, armados estos con la nueva artillería, pueden ahora
destruir ó inutilizar pronta é impunemente las actuales obras
de fortificaciones de las costas; y por consiguiente, los medios
que hasta aquí se consideraron suficientes para mantéñér él
conveniente equilibrio entre la defensa y el ataque mafíjimo no
pueden prestar ya la indispensable resistencia material á las
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obras de defensa, y. necesita aumentarse en la misma propor-
ción que han crecido los de acción del ataque marítimo.

Por una parte con la aparición de los cañones rayados, y
por otra con la invención de los cañones bomberos, no solo se
ha conseguido lanzar enormes masas de hierro desde mayores
distancias y con mas probabilidades de acierto, sino también
batir directamente las obras con proyectiles huncos de irresis-
tible fuerza que, vexilieaudo su efecto de msplosion después de
penetrar en la masa que recibe el choque, hacen mucho mas
terrible que antes los fuegos curvos, y especialmente los direc-
tos, conlra las masas cullidoras: resultando de aquí, que los
espaldones de tierra, de que hasta ahora iw« hemos valido en
nuestros anteriores proyectos para precaver las maniposterías
de las obras contra la pronta acción destructora de los fuegos
directos, han perdido casi tod© sil raior, tanto por eJmflfftr
número de proyectiles con que pueden ser ofendidos á conse-
cuencia de la mas grande distancia desde que pueden ser lan-
zados y de la mayor seguridad en la puntería, cuanto por los
aumentos de penetración y de acción destructora que han ad-
quirido en virtud de sus estraordinarias fuerzas de percusión
y de las esplosivas, que ejercen al mismo tiempo, producien-
do los terribles efectos de los hornillos de minas.

De aquí la necesidad de abandonar nuestro anterior sistema
de £spaJdonaraientos;4e tierras, y, procurar offos .medios con
que poder iconseguir. el necesario 5equjl¿h¿*io iefltr.e Ja, T>esjsten~
cia de las masas cubf^or^ de la ^Uftcapion y la esíraoí)dinar

ria potencia acjbaaj de;laartillería. , .-,.

2r° Al djseuiyii? gofor* este importante asuntóse presentan
á:la;imaginaicion4esde luego 4os 'medios 4e ,g¡ajtisj$¡cer .el objje*-
to q w aquí níWípr^ppflemos; y consista ,en aume»tar wte&púr
damente e-1 espespr de ,las lauros en priQp,oí-pJ0íi ála#ueyaJuerT
za de penetración de los ¡pr,oyiec,tiles y4eljmayolr np^ero. de
ellos qm, <en rjazon á la ínayují1 precMftm de la puptería,
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pearán en una estension conocida, ó hacer uso para la cons-
trucción de las obras de defensa de otros materiales mas re-
sistentes que los empleados hasta ahora: pero respectó á lo
primero se toca el inconveniente, para aquellosiuuros «n que
han de abrirse cañoneras, que, creciendo la abertura esterior
de estas en proporción al mayor espesor del muro, no pütéde
p.sceder aquel espesor de ciertos límites para que la abertura
no sea tan escesiva que facilite la introducción por ella de mu-
chos proyectiles que apagarían prontamente los fuegos: por
consiguiente el indicado aumento indefinido en el espesor de
los muros no puede tener aplicación para aquellos en que ha-
yan de establecerse cañoneras, «Orno sucede en los de los fren-
tes dé las casamatas. •

El segundo medio, que consiste en la elección áe otro ma-
terial mas resistente que los usados hasta hoy, ha dado lugar
á pensar en el empleo de metales, como hierro, plomo ó bron-
ce, para reforzar las cañoneras y las partes mas espuestas de
las murallas, y hasta para construir fortalezas esclüsivaménte
de hierro, según un jigantesco proyecto, presentado por elia-
geniero inglés Mr. Hall, de tres fuertes, Capaces cada uno de
montar setenta cañones, cuyos muros han de formarse con tro-
zos de hierro colado, de cinco toneladas de ¡peso, ensamblados
y unidos de tal modo que formen una pared de hierro homo-
génea de 2 pies ingleses de espesor; cuya dimensión conside-
ra suficiente Mr. Hall para que resulte impenetrable á todos
los proyectiles conocidos. •

3.° El indicado medio de reforzar las cañoneras y las partes
mas espuestas de las escarpas con planchas de hierro está prac-
ticándose en las obras.de defensa de las costas dé Francia, y
consiste en forrar aquellas partes con planchas de 5 f pulgadas
de espesor, 3 pies próximamente de ancho, y entre 15 y 17 de
largo. , . • . . . :
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•4." Siendo muy pocas, y también poco exactas, las espe-

riencias que conocemos relativas á los efectos que pueden pro-
ducir los proyectiles de la nueva artillería contra las diferentes
clases de metales y de los materiales en general, aplicables al
objeto de que nos ocupamos, no nos es posible tratar sobre este
importante asunto con el acierto que requiere; mas, sin embar-
go, nos atreveremos á decir, en primer lugar, que por eficaz
que sea la resistencia de los muros formados esclusivamente de
grandes masas de hierro, según el citado proyecto de Mr. Hall (2),
no debemos adoptarlo por varias razones; entre ellas, la pri-
mera , porque ignoramos aun el grado de resistencia que podrán
oponer aquellos muros á la acción de los proyectiles cilindro-
ojivales del canon rayado y á los del cañón Armstrong de tres-
cientos; segunda, por la enorme cantidad de hierro necesaria
para la construcción de muros de aquella materia, si se hubie-
se de generalizar este sistema para todas las obras de defensa
que en adelante se construyan; tercera, porque las dificultades
y los gastos que causarían las fundiciones, conducciones, ma-
nejo y colocación de aquellos enormes trozos de hierro , pesan-
do cada uno cinco toneladas inglesas, serian insuperables en
muchos casos; cuarta, últimamente, porque, aunque el espe-
sor de aquellos trozos pueda ser suficiente para resistir el cho-
que de los proyectiles, sus uniones ó ensamblados presentarían
menos resistencia, y el muro habría de ceder por aquellas par-
tes. Bajo estos conceptos, este admirable proyectólo considera-
mos mas asombroso que realizable.

.5." En cuanto al medio adoptado en Francia de reforzar con
planchas de hierro de 5 í pulgadas de espesor las cañoneras
y partes mas espuestas de las baterías de las costas, dire-
mos también que, habiendo sido considerado suficiente aquel
espesor en virtud-de los resultados obtenidos de las espe-
riencias que al efecto se practicaron con cañones rayados, la
posterior invención del cañón Armstrong de á trescientos que,
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lanzando sus formidables proyectiles con imlfthá lilas violencia

les proporciona fuerza suficiente para perforar tnaSás d e -hierro

de 15y mas pulgadas de espesor, hace que sea insuficiente
ya el indicado refuerzo, y como podrá suceder esto mismo siem-
pre'que fe acción resistente contra la de los proyectiles•• depen-
da esclusivamente de la consistencia ó del espesor de la materia
del cuerpo que ha de ser batido, resulta que los dos medios de
alimentos dé resistencia, de que heñios hablado hasta aquí, son
indefinidos ysiempré ineficaces ; p"tresto que» considerada asi
la cuestión, se encuentra reduciday por parte dé! la defensa, lk
aumentar el espesor de los muros si fuesen dé iiiámposterí'a sola,
ó el délas planchas dé hierro si Se emplea éste material, áf
medida que la acción dé la artillería crezca en poder, ó el blan-'
co se encuentre mas espuesto á'ellá| y, por parte del ataque, á
fundir por ahora cañones; qué, resistiendo cargas de 40 á150

•libras, arrojen proyectiles de 200 á 300; y más adelante otros
que admilan earsas superiores á aquellas y arrojen proyectiles
mucho mas pesados y con mayor violencia, l'or consiguiente,
ninguno de aquellos dos medios únicos que sabemos han sido
propuestos para equilibrar la potencia de la nueva artillería con
la resistencia del blanco, nos parece admisible; pues aunque la
energía en la resistencia es mía de las mas esenciales condicio-
nes del blanco, no la consideramos suficiente por sí sola; pri-
mero, porque bajo el punto de vista en que se presenta aquí la
cuestión no es posible calcular hasta qué grado podrá ser con-
veniente; y segundo, porque aun cuando'lo conociésemos, se
opondrían á su admisión otras causas de grande interés corno
las indicadas anteriormente >'2;, y la necesidad también de equi-
librar los costes de las obras con los recursos ordinarios de que
puede disponer el país para ejecutarlas.

En vista de estas razones, somos de opinión que los medios
propuestos hasta aquí para equilibrar la resistencia del blanco
con la potencia destructora de la nueva artillería, además de
insuficientes serán impracticables en muchos casos; y que para

2
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conseguir aquel importante objeto deben adoptarse medios mas

ingeniosos que reúnan á la consistencia del blanco la facultad

de debilitar la acción percusiva dol proyectil contra él, impi-
diendo de esto modo su penetración, y obligándolo á rebotar
por encima de la oliva, sin que pueda ofenderla considerable-
mente.

6. Respecto al acierto en la elección de materiales, aunque
los esperiinenlos, de que tenemos noticias, practicados así en
nuestro país como en Francia, Prusia y en los Estados-Unidos
de América, para averiguar el grado de energía con que pue-
den obrar los proyectiles de la nueva artillería sobre varios de
ellos, no son sulicientes para poder formar idea exacta ni aun
bastante aproximada eti el particular, á causa de que los resul-
tados obtenidos procedieron de circunstancias todas desiguales,
nos lian proporcionado varios datos , de que se deducen conse-
cuencias de importancia, especialmente acerca de la resisten-
cia de los materiales de nueva aplicación en las obras de defen-
sa, como son: el hormigón de cemento, hecho con pedazos de
piedra y ladrillo de 0m,01 á 0™, 15 cúbicos y*ina cantidad de
mortero mayor que el vacío que dejan las piedras; el hormigón
de asfalto, formado con iguales fragmentos que el anterior.; el
hormigón de plomo , hecho con fragmentos análogos á los ante-
riores y en iguales proporciones; las planchas de hierro forjado
y fundido, y últimamente, las planchas de plomo; resultando
de aquellos esperiinentos, primero: que el hierro forjado es el
material que ofrece mas resistencia; segundo, que después del
hierro, el hormigón de plomo os el que ha dado mejores resul-
tados y aun superiores á los del hierro para ciertas parles de
las construcciones, por cuanto á que los proyectiles de grueso
calibre, disparados con fuertes cargas, penetran poco en él,
no producen grietas ni desprenden fragmentos perjudiciales, y
quedan embutidos en la masa formando un embudo de un diá-
metro poco mayor que el del proyectil, limitándose á eslo lodo
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su efpr.Lo ; ndcniiis , <;s IVu'il 0<: obloiior y do aplicar para reves-

t imientos en las par les débiles de los muros y para re l lenar

espacios de forma irregular, que nr;;so no podrían reforzarle
de ol.ro modi); lercuro, que admitido el uso del hierro, es nías
conveniente forjado en grandes masas que, formar éslas por la
reunión de. varias planchas de poco grueso; cuarto, que una
plancha de hierro forjado de 0m,2fl de espesor, í'orniada de
varias unidas y de huena calidad, colocada delanle de un muro
de O'",!)li de espesor, detiene un proyeclil disparado por el
i'afiou obusero de ocho pulgadas de diámetro, con 10,i."í libras
de pólvora, á la distancia de 18V",80; ([uinlo, últimamente,
(pie el hierro fundido, á pesar de su gran resistencia, no os
suficiente, por lo quebradizo , para resistir directamente el
choque de las halas de. caTion.

7. En estos resultados, en las consideraciones indicadas an-
teriormente ,o; y en nuestro principio de dar á las obras la
conveniente organización para su huena defensa interior, he-
mos fundado el nuevo sistema de obras que creemos conve-
niente adoptar para defensa de las costas; cuyo sistema dare-
mos á rouoceicilioi'ü por medio de dos ejemplos elegidos entre
¡as varias obras que se proponen ¡;or la actual comisión de
nuestro cargo para seguridad de la costa del Principado de
Cataluña.

8. La obra que presentamos aquí, como primer ejemplo,
se compone de una balería rasanialada A, de capacidad para
tres piezas y cerrada por la golacoji el correspondiente edificio
lí, que-, además de prcslar el necesario servicio de acuartela-
miento y almacenaje, contribuya á la defensa de la hatería,
ejerciendo el interesante papel de reducto de seguridad: este
edificio se sitúa á la distancia de seis varas delrás de las casa-
matas , y se enlaza con la hatería por medio de dos alas rectas
hij, /.: I, establecidas en 1¡> misma dirección que los perfiles
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estreñios de aquella, formadas dé robustos muros aspillerádos
que cierran el espacio comprendido por ambas obras.

9. La traza magistral del frente de la batería se compone de
tres lados a b, b c y c d, de 32 á 54 pies de longitud, corres-
pondientes á un dodecágono regular, ocupando cada casamata
uno de aquellos. La organización de aquel frente consiste en
un orden bajo de bóvedas aprueba A, A, A, rebajadas, con
solo cuatro pies de sagita, destinadas para casamatas de arti-
llería , de 25 pies de longitud, 11 de altura interior en las ca-
bezas posteriores, 12 en las anteriores, 4 de espesor en laspri-
meras y' 3 en las segundas; cuyas bóvedas se construirán de
hormigón hidráulico, apoyadas sobre estribos de sillería bien
cimentados, tomadas las juntas con mortero de cemento; y
se cerrarán sus cabezas posteriores con muros de 3 pies de
grueso , haciendo haz con las superficies de los arcos de cara
de aquellas cabezas. Para las cañoneras correspondientes á
estos muros, hemos adoptado, aunque con algunas modifica-
ciones, él sistema propuesto por el Coronel Bernaldez; y par-
tiendo, como lo hace aquel Ingeniero, del supuesto de que el
pinzote P ó eje de rotación de los marcos sobre que han de
montarse las cureñas dé las piezas, se establezca en el macizo
de aquellos muros debajo del centro o de las gargantas & b de
las cañoneras, damos 2 pies de anchura á estas gargantas y
las situamos á distancia también de 2 pies de los paramentos
interiores de los muros: elevamos las rodilleras a a hasta 6
pies sobre el pavimento de las casamatas, y damos á las espla-
nadas ó derramenes de las cañoneras una; inclinación , respecto
al horizonte, de 11°, partiendo de las rodilleras. Las caras late-
rales tienen la forma curva representada por a & e c', abec',
cuya traza hemos determinado del modo siguiente:

Después de tirar por los estremos b b, de la garganta las
rectas a b, db, b c', b c', que determinan las posiciones de la
pieza en las punterías estremas del campo de tiro, hemos pro-
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longado la recta b 6 por ambos estreñios; y tomando sobre
aquellas prolongaciones los puntos V, b', á distancia de 1 pié
de los b, b, hemos trazado desde ellos, como centros, con el
radio b V los arcos b c, be: por los estreñios.& y a de las rectas
a b hemos hecho pasar los arcos a b tangentes á los ante-
riores en sus estremidades b; y últimamente, hemos lirado
las rectas e c', ce' paralelas á las b a, h a, y tangentes á
los. arcos b c, b c, terminándolas en los puntos de contacto
e, e, y en los c', c', en que corlan el paramento estertor del
muro: con loque resultan determinadas las referidas trazas
a b e c1", a b c c'.

A fin de que las piezas rayadas puedan ser apuntadas por 18
ó 20° de elevación, como es necesario para conseguir sus gran-
des alcances, establecemos el cielo de las cañoneras á la al-
tura de 3 piós y 8 pulgadas sobre la rodillera, en forma de
arco de círculo concéntrico al de la bóveda de la casamata , y
de cuadrado sin inclinación alguna hacia la abertura eslerior
ni interior de la cañonera.

Para la construcción délas cañoneras que proponemos aquí,
se empleará el material de hormigón de plomo (6) en la forma
que manifestamos mas adelante.

Sobre las bóvedas de estas casamatas establecemos una ba-
tería c de fusileros á cielo abierto con parapeto de maniposte-
ría , de 7 pies de espesor, y otros 6 ó 7 de al tura: la latitud del
terraplén resulta de unos 9 pies con inclusión de la banqueta.

10. Siendo insuficientes los espesores que darnos al parapeto
del frente de la batería de fusileros, y á los muros de máscara
de las casamatas, para que puedan; resistir contra la violenta
acción de los fuegos directos, los cubrimos de modo que no pue
dan ser ofendidos inmediatamente por ellos, guarneciéndolos
con robustos espaldones É, E, etc., adosados á sus caras es-
teriores, construidos en forma de glacis con el material de hor-
migón de cemento y fragmentos de piedra, dando á sus super-
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lícies la inclinación de 30° respecto al horizonte, hásiá rebasar

en 6 pies las cabezas esteriores dé las bóvedas dé las" casamatas,

y prosiguen después, hasta corlar al plañó de situaeion'i en for-

ma curva, cuya sección normalS!m'' «' o' es un arco dé círculo

'tangente al estremo de m" de la superficie anterior trazado con

un radio duplo de la altura á que se encuentra el punto de con-

tacto m"sobre el plano del terreno natural . ••->:••>. .••.;..

La longitud dé estos espaldones termina fen las píolongácib-

nes de las caras laterales correspondientes á las aberturas es-

teriores de las cañoneras. Los claros qué resultan hasta aquí en-

tre las estromidades de estos espaldones se ocupan con otros

F, F, construidos del mismo material que aquellos, dándoles

la misma forma curva á sus superficies csleriorcs, y establecien-

do las superiores cu las prolongaciones de los planos de las ex-

planadas ó caras inferiores de las cañoneras: resultando de to -

do ello un sólido de gran resistencia cubriendo lodo el frente de

la batería.

La parte restante de la altura de aquellos espaldones hasta

terminar en el fondo del foso se construirá vertical.

Las partes de los perfiles eslremos de los espaldones E, E,

que resultan elevadas sobre las superficies superiores de los

F, F, se achaflanan dando á los chaflanes la forma de superficies

gauchas; de manera q u e , permaneciendo verticales sus inter-

secciones con los de los paramentos esteriores de los muros

de máscara , vayan tomando sucesivamente sus superficies la

inclinación de unos 60°, según se represcnlan en los planos y

vislas del proyecto.

Aunque el sólido de que acabamos de hab la r , y que deno-

minaremos en adelante Coraza do la obra, cubre completamen-

te los muros de máscara de las casamatas, aparecen todavía es-

pueslas á la acción directa de ios proyectiles las partes «' de

las cabezas de las bóvedas que se hallan sobre los claros de las

cañoneras, y también con poca resistencia las partes de los

muros de máscara contiguas á las caras de ellas. En este con»
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cepto liemos procurad» reforzar aquellas parles por medio del

uso «leí hormigón de plomo (6), que tan buenos resultados ha

dado en loscsperimeuloshechos en New-York, embutiendo un

sólido de aquel material de la forma d, e', /', g, k, y,j, k, 1,

m, — d', c", f, ff, h', m', n, p , q , r,s, l, u, z, q u e s e m a -

nifiesta en la planta y perfil del proyecto, \ abriendo en su
macizo la cañonera según dijimos anteriormente ',9).

Esplicada ya la organización que proponemos para la hatería
de la obra que nos ocupa, trataremos ahora del edificio ¡i que
ha de acompañarla.

Su plañía es de forma cuna en arco de circulo cu la parte
comprendida entre las alas y h, I k, que lo enlazan con la bar
leria, y se estiende después por la parle de fuera *25 pies rec-
tamente en dirección perpendicular á aquellas alas. Su latitud
total es de 5*2 pies, y su altura la correspondiente para domi-
nar en 6 ó 7 la cresta del parapeto de la plataforma superior
de la batería. Para determinar su traza heñios lomado sobre la
capital, ó eje de la hatería, los puntos e-, o, él primero á dis-j

táncia de 14$ pies de la cola dé la casamata central, y él segundo
á la de ÍS varas, y haciendo centro en o j con el radioü •e,:;ihe^
mos trazado el-arco y, e, Ẑ  hasta éortar las brazas de loSpara-
mentos estertores de los murds de las alas en los puntos í/ , iy

desde los cuales parten lasi rectas yf,i c/-, perpendiculares á los
espresadbs paramentos, dándoles 25 pies de longitud ¿? con lo
qué quedará determinada la traza/', y, é, íy g, del"paramento
estertor del muro correspondiente al frente del edificio que
mira á la batería. Para trazar los paramentos esteriores dé los
otros muros qtie'Cierran él edificio,' hemos construido el arco
n p concéntrico al y i con un radio dé 24 pies; y hemos tirado
por los puntos np en queaquel arco corta á los radios estreñios
del primitivo y I, las rectas rtm,jóg paralelas á las anteriores
2/í) ld> Ytrazando losradios o y, ó I, pertenecientes^á los puntos
y, I, en que el arco y ¿corta álos paramentos interiores de los
muros de las;alas> se tiran pee los estreñios/1,^ y de las;re€ta«



ytf,-l¡g, las,f,,m., g q, paral^J^sá los últimos;radios espresados,
termihándolas en sus resipeíijt̂ vasjintiersecciones conlas rfectas
m n, pq;;y redondeando los ángulos salientes m^q, quedan de-
terminadas las trazas f,rn,n,¡p, gi^» de ¡los paramentos, es-
teriores de los muros de los costados y del frente que mira al
campo. El interior del edificio; está distribuido en tes naves
0, B', D, cubiertas por bóvedas ¿¡prueba, constrnidas;de hor-
migón , como la de las casamatas de la batería, siendo anular
la correspondiente al centro, y normales las otras dos; sobre
ellas establecemos una plataforma guarnecida de parapetos de
manipostería, en; la que deberán situarse un par de piezas de
grueso calibre.

Las naves comprenden, dos pisos cubiertos, bajo y alto. Sus
muros deben aspillerarseen ambos cuerpos, igualmente que el
pié del parapeto para la defensa csterior é interior, y se abrirán
también en ellos pequeñas ventanas,altas para completar el alum-
brado y la ventilación.

En los dos ángulos salientes m, q, y en el medio del frente
que mira hacia el interior de la batería se colocarán garitones
altos volados, de 9 pies de diámetro interior, con aspilleras en
sus paredes á la altura natural y en el perímetro de sus pavi-
mentos , á fin de completar el flanqueo de los muros esteriores
del edificio y batir eficazmente sus pies.

En la parte reentrante del frente de tierra se situará un pe-
queño tambor G de forma angular que cubrirá la puerta del edi-
ficio que debe establecerse allí. Las caras del Ijunbor se trazarán
perpendiculares á las de aquel frente.

El frente y costados de la batería acasamalada están guarne-
cidos de fosos H, II, H, según se reprcsenlau en la planta y per-
fil del proyecto, dándoles Dpiés de profundidad, 2-ide latitud
delante del frente central déla batería,y 12 por los costados.
La contraescarpa se coronará con un glacis cuya altura no es-
ceda de la de los planos de fuegos de las cañoneras y aspilleras
de aquellos frentes; y se establecerá también en el fondo del
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loso, dclarUo del anguín saucillo de su escarpa y unida áella,
una galena circular o', aspillcrada y abovedada á. prueba, de 9
pies de latitud y de altura interiormente, con objeto de barrer-
lo y flanquear la escarpa de la batería con fuegos.de fusilería.

Las comunicaciones tendrán lugar entrando en la batería por
una puerta h, establecida en una de las alas, precedida del cor-
respondiente pozo con puente levadizo; se pasa después al in-
terior del edificio por o Ira puerta e situada en medio del frente
que mira hacia la batería, teniendo delante un pozo que com-
prende todo el claro de su abertura, según se manifiesta en c, e,
y salvándose esle pozo por medio de nn puente de correderas;
de allí se entra cu las dos naves estreñías por las puertas q', q',
y en el lambor Gpor otra m'; saliendo al campo por l'Atn" pre-
cedida de pozo con el correspondiere puente levadizo.

11. Para las comunicaciones entre el piso bajo y los altos, se
establecerán escaleras en la forma que se representan en.-r, etc.

Para comunicar el piso bajo de la batería con el de la de
fusileros, situada sobre las bóvedas de las casamatas, se usarán
escaleras portátiles de madera cu los casos necesarios.

12. Analizando este proyecto, se observa desde luego: pri-
mero , que la coraza con que reforzamos la escarpa de la ba-
tería, protegerá eficazmente á toda la obra contra la acción
destructora délos fuegos directos dirigidos sobre su frente, sea
cualquiera la clase y calibre de la artillería que se emplee para
batirlo; pues al considerable espesor de la coraza y á la buena
consistencia de los materiales de que proponemos construirla,
se agrega la ventaja esencialisinia que ofrecen las inclinaciones
de su superficie para impedir que los proyectiles de aquellos
fuegos, en la época del ataque lejano, choquen normalmente
contra ella, habiendo de verificarse el choque en todos casos
bajo un ángulo de 50" cuando más en senLido vertical; cuyas
circunstancias, siendo contrarias á sus penetraciones en aquel
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sólido, y favorables para obligarlos á rebotar por encima déla
obra, hacen qué no pueda ser inutilizada ni apagados sus fuegos
desde lejos por la artillería enemiga, y dificultan también es-
traordínariámerité la abertura de brecha practicable en aquel'
frente: segundo, que él considerable espesor que damos á la
coraza, y por consiguiente á la éscarptt déla batería por su
medio, además de .no ocasionar los graves inconvenientes que
ofrecen los muros dé máscara cuando san muy gruesos, respecto
a las grandes aberturas que producen en las cañoneras estable-
cidas én ellos ^favorecen esta circunstancia; porque, siendo
aquel sólido independiente de los mencionados murosjal mismo
tiempo que los robustece y cubre completamente contrata ac-
ción dé la artillería enemiga, permite qué puedan ser tan dele-
gados como se quiéra,;;y por consiguiente i que sus cañoneras
resulten con la menor abertura posible, sin perjuicio de la so-
lidez de la obra•', y sin qué los claros abiertos en la Pófáza para
el paso ;de los proyectiles, inflüyán'dé manera alguna eií laŝ  di-
mensiones dé las cañoneras. Por otra parte, las inclinaciones de
60 ó mas grados que proponemos dar á las caras dé aquellos cla*
ros y las incrustaciones dé hormigón de plomo cort que referza*
mos sus partes menos inclinadas, harán que los proyectiles, que
choquen en ellas, 'reboten generalmente hacia arribado se'-én-
clávéñ en el plomo y no; penetren en: el interior dé la casamata
pbr la cañonera; tercero, que el poco espesor qué damos á
los muros dé máscara y la forma y material adoptada paralas
caras laterales de las cañoneras, ofrecen las ventajas de que'las
bocas dé los cañones, metidos eñbatéría,; avancen hasta el para-
mento esterior del muro dé máscara, arrojando por consiguien-
te él tiüiíro fuera de la' casamata ¿y dé qué las aberturas délas
cañoneras se reduzcan cuanto es posible, y Sean pequeñas, aun
en los casos en qué convenga dar al campo dé tiro horizontal
lá máxima estehsion de 60°; y e.h fin; que desaparezcan las aris-
tas de la garganta dé las cañoneras ordinarias y con ellas los
daños qué causan á los sirvientes de las piezas las lajas qué des-
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prenden los proyectiles al chocaren ellas; cuarto, que la altu-
ra de 6 pies á que elevamos la rodillera,-proporciona que ios
sirvientes de las piezas se hallen cubiertos contra los proyectiles
que penetren por él claro de la cañólierar pues aunque para
ello es necesario sacrificar la. comodidad en la ejecución de la
puntería, consideramos preferente 1 a anterior circunstancia á
esta; quinto , que aun cuando las porciones de las cabezas ¡de
las bóvedas dé las casamatas qué se hallan sobre lositeielosi de
las cañoneras carecen de toda protección por parte de la cora-
za, y se encuentran espiiestásá los fuegos directos, presentan
bastante resistencia contra sus efectos destructoresveníazon; de
qué ala mucha que naturalmente ofrecen las cabezas de las bó-
vedas contraía acción de los proyectiles, se agrega aquí la cor-
respondiente ala mayor consistencia del material dé hormigón
de plomo incrustado en ellas; sesto; que el usó del hormigón
hidráulico, qué liemos adoptado para la, construcción de las
bóvedas,'les proporciona tanta consistencia ó mas que si fue-
sen de una sola pieza de piedra, sin producir empuje oblicuo ó
lateral á los estribos: de aquí las ventajas de poder; dará estos
menos espesor, y á las bóvedas la forma de arces muy rebaja-
dos sin menoscabo dé lá solidezi resultando de todo ello mas
facilidad eíi la ejecución y mayor economía de'gastos que si se
construyesen dé cantería ó ladrillos, y cómo la solidez de las
bóvedas formadas de hormigón consiste en la fuerza dé cohe-
sión que adquiere éste material, y no én el equilibrio del peso
de las dovelas én que principalmente se funda la de las cons-
truidas de cantería, parece indudable que en igualdad de espe-
sores la resistencia que opondrán las primeras á la acción des-
tructora de los proyectiles verticales habrá dé ser superior á la
que presentaneas segundas, puesto qué aquella acción sobre las
de hormigón podrá producir perforaciones aisladas sin com-
prometer su estabilidad, y én las bóvedas de cantería aquellas
mismas perforaciones, y áuñ solamente la:s alteraciones que es-
perimentan las juntas de las dovelas á consecuencia delas;con-
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mociones de los disparos de la artillería ó de los violentos cho-
ques de los proyectiles, bastarían para ocasionar su completa
ruina. En estos conceptos, y atendiendo también a la circuns-
tancia de resultar cubiertas en casi toda su estensionlas bóve-
das de las casamatas del actual proyecto por el parapeto de la
plataforma superior de la batería y por la parte de coraza que
pertenece á aquel, las consideramos suficientemente precavi-
das contra la potencia de los fuegos curvos. Resulta, pues, de
lo espuesto hasta aquí que la batería acasamatada: de que, trata-
mos, presentará por todas partes la conveniente resistencia
material contra la acción de la nueva artillería

Respecto al edificio se nota desde luego que no puede ser
considerablemente ofendido por los fuegos directos dirigidos
contra el frente que mira á la batería, en razón á hallarse com-
pletamente cubierto por ella y bastante próximo para impedir
también que lo sea por los rebotes de los proyectiles que cho-
quen en la coraza ni por los que intente el enemigo dirigirle
directamente por encima del parapeto de la plataforma supe-
rior de la misma batería, y como en las bóvedas que lo cubren
concurren las antedichas circunstancias de solidez, debidas al
material de hormigón con que proponemos construirlas, resul-
t a que los efectos de los fuegos curvos tampoco bastarán para
destruirlas; ptir consiguiente aquel edificio se halla bien pro-
tegido contra el ataque, lejano dirigido por el frente de la ba-
tería, pudiendo en este concepto contribuir eficazmente como
reducto de seguridad á la defensa próxima é interior de
aquella.

13. Hasta aquí nos hemos ocupado en examinar la obra en
cuestión relativamente á Ja resistencia material que puede opo-
ner contra la acción destructora de la nueva artillería, siendo
atacada por el frente de la batería: ahora continuaremos nues-
tro análisis , concretándonos á, investigar^ su valor defensivo en
general. ¡
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Desde luego se observa: p r imero^ que componiéndose^ el

frente de la batería de tres casamatas establecidas sobre otros
tantos lados de un dodecágono, y habiendo dado 60° al campo
de tiro horizontal de sus cañoneras, resultan las caras de es-
tas paralelas respectivamente á los ejes de las colaterales, y
por consiguiente, las tres casamatas podrán batir:simultánea-
mente con fuegos parálelos el espacio que se encuentra delante
de la batería, y cruzarlos también de/dos en dos sohre toda la
zona defensiva de aquel frente * y como en la plataforma supe-
rior del edificio pueden establecerse otras dos piezas, para obrar
en todos sentidos, resultan cuando menos cuatro con que po-
der batir simultáneamente cada uno de los puntos de aquella
zona; segundo, ̂ ue las circunstancia» de hallarse bien barridos
los fosos, de ofrecer también dificultades para la;escalada la
parte curva de la superficie de la coraza, y de no poder ser
inutilizado el edificio por los fuegos del ataque esterior. contra
«1 frente de la batería, hacen imposible cualquier ataque á
viva fuerza por aquel frente; y tercero, que comprendiendo
tres órdenes de fuegos el edificio que constituye la gola de la
obra, y encontrándose sus muros suficientemente flanqueados
y con buena altura para dificultar la escalada, se halla también
asegurada contra cualquiera golpe de mano por aquella parte,
exigiendo un ataque bastante lento para que puedan llegar con
oportunidad las tropas que deban acudir á su socorro.

14. Gomo segundo ejemplo manifestaremos ahora el proyec-
to de un fuerte propuesto por la actual comisión de nuestro
cargo para defensa de un punto de grande interés marítimo en
«1 litoral del Principado de Cataluña.

15. Esta obra se compone de una batería c, c, de planta se-
mielípticá -acasamatadá y acorazada, con capacidad para.24 ó
"30 piezas de artilleríaten tres órdenes, cerrada por la gola con
un pequeño hornabeque E'<, Ef, E'>, y en el interior de este un
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ediñcio ó cuartel D aislado j de planta curva. Al eje mayor de
la traza magistral ,», a, a,-q, q,,de la batería hemos,dado 96
varas, y al menor 70» Lajbateríaestá organizada delmodo si-
guiente: primero, 13 casamatas bajas normales!),b t ^ . cu -
biertas por bóvedas rebajadas de 4 pies de sagita, 21 de longi-
tud, 11 de; altura interior en las cabezas estertores, y 12, en las
interiores, construidas de hormigón (cayo material propone-
mos emplear para todas las" de la obra) y cerradas por las cabe-
zas esteriores con muros de 3 pies de grueso acorazados en la
misma forma que manifestamos en el ej emplo anterior; segun-
do, detrás de> este orden de casamatas, y á distancia de 6 pies
désusestremosinterioires,: se encuentraun segundo orden de
bóvedas•¥•, V ,b', apoyadas en las prolongaciones de los estri-
bos de las anteriores, de; 11 pies de longitud, 3 de espesor, y
12 de altura, cerradas por sus cabezas esteriores con muros
aspillerados de 2 pies de gi'ueso. Sobre este, segundo orden
de bóvedas se eleva otro b", b",, h* ,: de igual longitud, y de 12
pies de altura sobre el estrados de aquellas, cubriéndolas es-
teriorínente un muro c^c, c, de 7 pies de espesor, y de la al-
tura qué manifestaremos mas adelante, acorazado en la misma
forma que ios de máscara de las ¡casamatas b, h,b, establecido
igualmente que su coraza sobre estas bóvedas: resultando por
consiguiente separado 6 pies de las cabezas esteriores de las
b", b", ¥'; tercero, sigue á continuación, detrás de este orden
de bóvedas, una galería A semielíptica de 18 pies de latitud,
cubierta por una bóveda-á prueba, de.4 pies de sagita, á la al-
tura de 31 pies sobre él terreno natural, apoyada de ;un lado en
el orden de bóvedas altas 6", y del otro en un muro arqueado
d, á, d, de 4 y £ pies de grueso, A esta galería acompaña otra
B de igual forma, latitud y altura, estribando su bóveda por
un lado en el muro; anterior, y por el otro en el d', d.', d', que
termina la latitud del cuerpo delabatería. Ambas galerías com-
prenden én su interior dos pisos,:baio,y#lto, ánivelcon ios de
las anteriores casamatas, dando al segundo la conveniente ro-
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bustez para que pueda resistir el tr,ánsit¡o de Ja artillería que h a
deusarse en el orden superior ósde casamatas al tas; cuar to , só-
brelas bóvedas de este orden y de las galerías 4 y B se estable-
ce una plataforma cí , c ' ^ á cielo abier¡to» guarnecida por su
frente conunrobusto parapeto de tierra revestido interior; y es^

teriormente de manipostería, formando .su. cara esteriPí ffií
talud curvo, cuyo perfil es un arcso de 60°, y á s u p í é s e sitúa,
en lugar del cordón, una canal de p i e4 raá fin d¡e recibir las
aguas pluviales de la plataforma y dirigirlas á los: canalones que
deben construirse en el interior de los estribos :del¡ segundo órr
den de casamatas para ser conducidas por ¡las correspondientes
«añerías al algibe ó al acueducto! deldesagüe general de laobr.a;.
Las bóvedas ¥, correspondientes al cuerpo alto del segundo or-
den de la escarpa, en la parte menos curva , se disponen, una
sí y otra no al ternadamente, par a al uso de artillería, igualmen-
te ; que las tres consecutivas de cada estremidad de aquel orden,
y se cierran por sus cabezas interiores con muros; de 1 pié de
grueso. Las restantes se cierran además por sus; cabezas este-
riores también con muros de 2 pies, á fin de estableceren, ellas
repuestos de mumciones. E l m u r o e, c, c-, que cubr¡e el frente
del érden alto de casanaatas, se eleva hasta que la:superficie de
su cabeza, siendo paralela al plano de fuegos delparapeito de la
plataforma super ior , se encuentre:5y 3 pies debajo; de aquel
plano. En las partes de este muro , pertenecientes á las casama-r
tas destinadas á la artillería, se establecen cañoneras en la mis-
ma forma esplicada anteriormente (9) ̂  y se construyen nichos
e'., c', c', de 9 á 10 pies á e latitud , 4 de profundidad, y 10 de
altura, á fin de que , avanzando las bocas de las piezas hasta el
paramento esterior de él¿ resulten las aberturas de las-caño-
neras tan pequeñas como ;sea posible,: Los espacios e", c'1, c",
que basta aquí resultán ¡abiertos en los pavimentos de lascasa^
matas altas destinadas a i uso. de artillería, se cierran cop pe-
queñas bóvedas apoyadas en las de los dos órdenes bajos, ¡dejajir
do en sus estreñios aberturas de 3 pies de latitud;á fin (Je au-
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mentar la ventilación dé aquel'cuerpo. EktáS: aberturas deben
tener íos correspondientes portalones de madera para cerrarlas
c u a n d o c o n v e n g a . ^ '""1:-: •' ' ': . '• : • • • • • ' • : • : ? - > • / : . . • ) ; : ¡ - • :

El edificio ó cuartel D, Dy que proponemos establecer en el
interior del fuerte de que nos ocupamosV se 'baila situado detrás
del frente ácasamatádo á distancia de 18 pies del centro e de su
i*évés. La planta de aquel edificio es curva i según antes temos
indicado, en forma de arco de circuí» áe 200°: comprende una
nave abovedada á prueba,'de 138 pies de altura, y 18 délatitud
interior, terminando su longitud en los 'radios estrenaos; del re-
ferido arco, cuyo centro o se' encuentra sobre la; capital del
fuerte á distancia de 60 pies del punto e. Le asignamos dos pi-
sos á1 nivel con los de las galerías -A y B, aunque puede formár-
sele otro tercero; y sobre su bóveda se establece una-plataforma
D' á cielo abierto, coronada de parapetos de manipostería:, do-
minando en 6 pies á los de la plataforma del frenteacasaniata-
dO del fuerte. :' - .••:••••' . • . : •••••;:•: ; : , ; • ' . •••.; •.•••-. • < • • • . .

La traza de los par amentos esteriores de sus muros curvos se
determinan desde el centro o con radios de 42 y de ilQ y 4 pies.

En el segundo; cuerpo del frente convexo se.establecen dos
garitones ivolados z, s, para aumentar su flanqueo y ¡descubrir
el pié de aquelmuro. ; ; : ,; ;. -

Las alas d"fi d"f, del hornabeque son perpendiculares al
eje mayor de la semielipse del fuerte principal, tienen 95 á 100
pies de longitud j y están unidas por sus ¡estremos d*., á", á los
muros testeros de la galería B. Sus escarpas y las de las caras
del ángulo «entral de su frente están organizadas con dos. órde-
nes , bajo y alto,' de casamatas normales f j f, f, de 9 pies de
longitud,̂  y 16 ó 18 pies de latitud. Detrás de ellas establecemos
galerías JEJ, E, E, bovedadasá prueba, .dando 18 pies de latitud
interiora las de las alas, y 15 alas delángulo* :

• Las bóvedas que cubren á estas galerías tienen'la misma al-
tura que la del edificio anterior, y comprenden también dos ó
tres pisos á nivel con los de aquel. i ;
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Las cabezas interiores de las bóvedas correspondientes á las
galerías del ángulo se cierran cpn muros q',,k'; de .3 y { pies
de espesor, que al efecto se establecen paralelamente á los de
los testeros y k, del edificio D, á distancia de 9 pies. Los ¿se-
gundos cuerpos de las galerías de las. alas se cierran también
con muros del mismoespesor colacadossóbrelas bóvedas ide sus
pavimentos, terminando sus longitudes según se representa en
k" k'; pero los cuerpos bajos se estienden cubiertos por las bó-
vedas de los pavimentos de lofe altos fuera de aquellos,cierros
hasta terminar en los muros q" h que se sitúan en dirección de
de las rectas o b, oty, tiradas por el centro del edificio á los esr
Iremos h, h, de los.estribos de las primeras casamatas /'', f, de
las alas del hornabegue.

Estos muros se elevan á la misma altura que el parapeto de
la plataforma superior del edificio D.

Sobre; las bóyedas del .hornabeque se establece una plataforr
ma .general $ > E1, E' ,,,1 cielo abierto, á la misma altura que
la.dd, edificio anterior,, y.guarnecida por su perímetro esterior
pon .papapetos de maiitpostería.

Los segundos ¡ cuerpos, de ,las primeras casamatas f',f, de
las alas del ihornaheque se dejan descubiertos, según se repre-
sentan enJa vista superior del proyecto.

La parte restante del, terreno comprendido en el interior
del hornabeque se deja también descubierta proporcionando dos
patios G, G, bastante desahogados ,para las necesidades de la
guarnición.

,16. En la .traza magistral del hornabeque hemos procedido
del modo siguiente. .Después de tirar las líneas n k, k n, tangen-
tes al,paramento interior,del muro del frente convexo del edi-
ficio fl, y perpendiculares al eje mayor de la semielipse del
frente .principal;,del fuerte, trazamos las f d", f d", paralelas á
las anteriores á distancia de 36 pies; y tomando sobre ellas
desde los puntos d" , d", las magnitudes fd", fd", de 95 á 100

3
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pies /construimos los ángulos d'rfn, d" f n, de '60°; cuyos lados
fn> fn, se prolongan hasta cortar alas anteriores líneas fe n,kn,
y, bajando por los puntos n, h,las rectas nq,n q, perpendicu-
lares á las nf, nf, terminándolas en él punto q de su común
intersección , hemos redondeado el ángulo nqri, formado por
aquellas rectas, con lo cual queda determinada la traza magis-
tral de que tratamos. " ': ; : . . , ; , : : : . ;

"• Para las trazas fe, fe', g', q',g', fe', fe, de los paramentos és'-
teriores de los muros correspondientes al perímetro1 del revés
del hornabeque tenemos ya la dé las partes fe,-fe', de las alas
sobre las anteriores rectas fen; y en este concepto, tirando
ahora las líneas q' g', q' g', paralelas á la traza n q n, de la es-
carpa del ángulo central del frente á distancia de 33 pies; pro^
lorigando aquellas líneas por una parte hasta su común itíter^-
sección q' y por la otra hasta cortar en y', y':k%s trazas g1, k',
de los muros que, séguñ antes Tiernos manifestado, cierran los
testeros de las galerías de aquel - átigulo, se obtendrán todas
aquellas trazas; y tirando después las rectas g h, g h, parálelas
á las escarpas á"f, d"f, de las alas del hornabeque, á distancia
de 13 y J pies, de los cuales corresponden 4 y { áí espesor del
muro de máscara, y los 9 restantes á la longitud de las casa-
matas , quedan determinadas las trazas de las colas de las par-
tes estrechas del terraplén de las mismas alas.

17. Al pié de la escarpa del frente principal del fuerte esta-
blecemos un foso II, H, de 12 á 14 pies de profundidad, y so-
bre su fondo, para el correspondiente franqueo, situamos tres
caponeras aspilleradas Y, F, T , bovedadás á prueba, unidas
á la coraza de aquel frente como partes integrantes de sú orga-
nización defensiva: darnos á sus cabezas la forma circular de
18 pies de diámetro, con 10 de altura interiormente; y á sus
cuerpos 6 partes rectas, 20 pies de longitud, 9 de latitud y

' otros 9 de altura. "'••'• ' :
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18. En los naurps.de escarpa se abren las correspondientes;:

«añoneras- y: aspilleras, para: la defensa esterior del fuerte. Los
que dan á los patios., se-aspilleran también, y seles construirán
ventanas á la alturay de dimensiones convenientes para poder-
las utilizar como canonerasen la. defensa interior.

19. A. fin de aumentar eL alumbrado y ventilación en los
cuerpos altos de las, galerías del frente principal, se abren en
la bóveda A ventiladores;, según se representan en x, <c,os:r

desembocáíidolos; en la banqueta, del parapeto de la plataforma-

20»; tas comunicaciones del cuerpo bajo se verificarán en-;
trandoren la primera casamata /'del ala delhornabeque por la
puerta que dá al campo, precedida de pezovcon el corres-
pondiente puente levadizo; y, pasando do allí al patio G, se
penetra porla puertae,, precedida también de un pozo, cuya
latitud comprenderá el claro de ella, en las galerías B., A; y
se continúa desde allí hacia el interior de las casamatas bajas ,
por las puertasp*pf, etc., correspondiendo cada una de estas
á dos ó tres casamatas, que se comunican directamente entre?
sí por pasos p', p', etc., abiertos en sus estribos; y de estos, los
que resultan sin los indicados pasos, se aspiller^rán para la
defensa interior, de aquella comunicación y para flanqueo de •
los muros que cierran las cabezas de las,bóvedas 6'v.fc', etc>
Desde las casamatas bajas se comunica con, las caponeras del
foso por las correspondientes puertas:j3!% que abiertas en el:
muro de máscara dan paso á, las escaleras n', que bajan á las
pequeñas galerías m', comprendidas unas y otras en el espesor
de la coraza, y de allí se entra en las caponeras;

La entrada en el cuerpo bajo del edificio tiene lugar desde
el patio G por una puerta r establecida en el muro de su frente;
convexo, precedida de un pozo que comprende en su latitud el
claro ó hueco de ella; y se sale de allí al patio G' por otra puer
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ta r' abierta en médib del tíiáío de sti ffeüWdétítiSivé,' con el
correspondiente pozo eii l;a mismáfórma qcte'é'liaatéridiH ̂
<• Desde el patio G' se pasa al interior de lias - galerías |¡ casa-

matas bajas del horíiabéqüepor las puertas: r^H'y rf, acompa-
ñada la primera del cbrtespoiidiénte péztt Cóín6! laS úlliitóás
anteriores.

Para las comunicaciones con los cuerpos altos1 establecemos
en el patio G una rampa V, Y, adosada en su mayor parte al
paramento éstériói' del muro del frente sonvexd del ediflcift; y
subiendo por ella, se penetra por la puerta v en el segundo
cuerpo de aquel, y desde allí al del hornabeque por las puertas
y puente levadizo v'; y también al del frente principal del fuer-
te atravesando por un puente levadizoy establecido delante de
la puerta e, la distancia que separa aquel frente déla meseta
superior de lá rampa. :: : '• ;1 '••'•• ••'"< ' ^ M ' !-""••:

A fin de poder comüniear también dírectateiente éntí^éíst
los diferentes cuerpos y plataformas,'supértoKs de las partes
elementales del fuerte, se establecefáb en él inteíior del fíente
principal escaleras de caja de madera, Según: sé: Representan
en s, s'; y otras s", i'", de caracol eh el edifici»1 D, y en ;el bór-
nabeque. ^ ¡ ;

21. Analizando.esta obrase observa en primer lugar: que
el frente casamatado ofrece, como en el proyecto anterior, mu-
cna resistencia á la acción destructora deja artillería enemiga
y gran concurrencia de fuegos simultáneos y eficaces sobre
todos los puntos de la estensa zona qu« abraza; segundo, que la
profundidad del foso, juntamente al buen flanqueo que propor-
cionarán sobre él y sobre la coraza las caponeras establecidas en
su fondo á cubierto de la vista del ataque lejano, y las dificul-
tades que además ofrecen las superficies curvas de aquella y
los espacios qué la separan del parapetó de la plataforma supe-
rior contra' el pasó del énéttiigO Jior ellas imposibilitan toda
sorpresa ú 'operadóíi de éscalamieh'to por aquel frente; tercero,
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que la robustez de la coraza y la Hrachá resistencia áel1 msáe^-
rial que proponemos emplear en su ejecución, favorecidas al
mismo tiempo por la pérdida de fuerza de percusión que hab rá
de ocasionar á los proyectiles la considerable inclinación de la
superficie de aquella, en el acto del choque , dificultarán tam-
bién estraordinariamente la aber tura de; brechas, practicables
por la ar t i l ler ía , sea cual se quiera su clase y calibre; cuarto,
que la organización defensiva interior de aquélí frente, apoyada
por el edificio curvo que ocupa el centro del" fuerte y por¡ el
hornabequé de la gola, como reductos de seguridad., ofrecen
grandes ventajas al defensor para oponerse at 'asalto á e la b r e -
cha', en el caso de que el enemigo llegase á conseguirla, y para
continuar también después defendiendo á palmos el interior! de;
toda la obra. Por consiguiente la acción defensiva de este fuerte
contra el ataque dirigido por su frente principal habrá de ser
estraordinariamente eficaz y rigorosa; quint®, que el buen flan*
queó d é l o s demás frentes, la considerable al tura d e s ú s escara
pas, la buena resistencia que ofrecen sus organizaciones^ contra
la destructora acción de la ar t i l ler ía*la eficacia y multiplica-
ción de los fuegos producidos por sus t res cuerpos^ y en fin, él
importante servicio que en el último estrenuo debe prestar el
cuartel central y la organización interior; del frente principal
como reductos de seguridad para l a defensa inter ior aseguran
también completamente' la obra en cuestión contra l as escala-
das ó agresiones violentas por aquellas pa r t e s , obligando: al
enemigo, que hubiese de atacarla, á emplear medios metódicos
que por su lentitud darán lugar á que lleguen con oportunidad
tropas en auxilio de los defensores; sesto, que las comunicacio-
nes para el tránsito de la artillería, entre los pr imeros ysegun-
dos cuerpos de todas las partes que constituyen el fuer te , son
fáciles é independientes; necesitando guindarse solo las piezas
que se establezcan en las plataformas super iores , á cuyo efecto
se establecerán los correspondientes apara tos ; sé t imo, úl t ima-
mente, que la organización general de la obra ofrece suficientes
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localidades cómodas y seguras para alojamientos, almacenajes,,

repuestos y demás oficinas;indispensables á las necesidades de-

las tropas de Sil guarnición..

22. En los exámenes que anteceden,,nos hemos concretado,
á demostrar, por níedio de las dos obras que presentamos
como ejemplos, el grande-aumento de resistencia material y
defensiva que ofrece á las fortificaciones de las costas el nuevo
sistema de corazas y de organización, interior, aplicado en
aquellos proyectos. Réstanos ahora analizar las particulares
propiedades de las referidas obras relativamente á sus formas,
combinadas con las situaciones y objetos para que se hallan,
propuestas por la actual comisión de nuestro cargo.

23. La primera se encuentra destinada para ocupar un*
punto cuya escelente elevación sobre el nivel del mar y la for-
ma y configuración de la parte de costa comprendida en et
alcance de la artillería, proporcionan grandes ventajas á su
aptitud defensiva contra los barcos; y como estas circunstan-
cias permiten una considerable economía en el número de pie-
zas de artillería necesario para su1 dotación, y por consiguiente
en las dimensiones y costos de la obra, hemos reducido las.
dimensiones de la hatería de su frente principal á lo absoluta-
mente preciso para tres piezas casamatadas con una plataforma'
á cielo abierto sobre sus bóvedas; conciliando al mismo tiempo»
en su forma y organización general, las condiciones siguientes:
Primera, que la indicada batería acorazada, cuyo frente debe
mirar al mar, cubra las demás partes de la obra contra la ac-
ción de los fuegos directos de los buques enemigos; segunda,
que el interior de las galerías se encuentre protegido también
contra los fuegos curvos por medio de bóvedas á prueba; ter-
cera, que la obra se halle por todas partes bien asegurada
contra las sorpresas ó ataques á viva fuerza; cuarta, que sus
fuegos sean eficaces sobre todos los puntos de la zona marítima
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•comprendida en el alcance de la artillería; pues dé este modo,
pudiendo cañonear los buques enemigos á la vela, impedirán
sus aproximaciones á aquella parte de "costa y resultarán bien
aseguradas las radas, playas y fondeaderos comprendidas éti

"la estension de la referida zona, y protegido también en pro-
porción á su importancia, él comercio de cabotaje y la pesca,
que son los objetos que ofrecen mayor interés en aquella aparté
de costa.

24. Él segundo ejemplo que hemos esplicado, pertenece á
Uña obra proyectada para defensa de un punto de grande im-
portancia marítima militar, cuya circunstancia, unida á la de
que la escasa altura sobre el nivel del mar qué tiene el terreno
'en que ha de situarse favorece muy poco su aptitud defensiva
contra los barcos, y á la de que puede ser fácilmente atacada
de improviso por toda una escuadra enemiga, nos han obligado
á dar á su frente principal una organización bastante vigorosa
para sostenerse en todos casos contra cualquiera ataque marí-
timo; disponiendo para ello de veinticuatro á treinta piezas
de artillería distribuidas en tres órdenes de fuegos, dos acasa-
matados, y el tercero descubierto sobre la plataforma superior;
pudiendo de este modo limitarse la estension de aquel frente á
la necesaria para trece casamatas, y proporcionarle la mayor
dominación posible sobre el mar: al mismo tiempo, heñios
procurado arreglar la forma y la organización general de la
obra á las condiciones siguientes: Primera, que la batería aco-
razada, cuyo frente debe situarse mirando al mar, cubra las
demás partes del fuerte contra la acción de los fuegos directos
de los barcos enemigos; segunda, que todas las galerías se ha-
llen protegidas por bóvedas á prueba contra los fuegos curvos;
tercera, que se encuentre la obra por todas partes en disposi-
ción de oponerse á un ataque metódico, haciendo tina resis-
tencia prolongada y vigorosa; cuarta , que sus fuegos sean efi-
caces , bastante multiplicados y convergentes sobre cada punto
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de la zona marítima comprendida-en el alcance de la artillería;

quinta, que la organización de la obra satisfaga también cum-
plida y desahogadamente las necesidades del acuartelamiento y
almacenaje de su dotación, al mismo tiempo que las corres-
pondientes iipara una buena defensa interior. Todo ello con el
fin de que la obra en cuestión se halle en estado de oponerse á
cualquiera empresa de las escuadras enemigas íy asegure cual
corresponde el importante puesto que se le confia.

Lo manifestado hasta aquí creemos suficiente para que las
personas que tengan conocimiento en el arte de fortificar puedan
apreciar en su verdadero valor el estraordinario grado de re-
sistencia material y defensiva que podrían oponer á las agresio-
nes de los buques, dotados con la nueva artillería, las obras de
defensa de costas organizadas con arreglo al sistema de que
acabamos de hablar, cuyo sistema reúne además las circuns-
tancias de facilidad en las construcciones , de ser aplicable con
iguales ventajas á todas: las formas imaginables de baterías ó
fuertes, y aprovechable también para robustecer el valor de-
fensivo de los que existan en la actualidad.

En cuanto al elemento de costos, solo diremos que,el esceso
que puede atribuirse á una obra de este sistema., comparada
con el de otra equivalente acasamatada á lo ordinario, proce-
derá del aumento de la coraza y del gasto del plomo que se in-
vierta en los revestimientos de las cañoneras; cuyo esceso apa-
rece insignificante tomando en cuenta la considerable econo-
mía que ofrece la reducción de espesores obtenida en los-muros
de máscara, en virtud de la coraza, y- el poco gasto que ofrece
la ejecución de esta por no exigir trabajos prolijos, y porque
el material de piedra calcárea, grava y arena que se invierta
en ella, se obtendrá generalmente con bastante abundancia de
las ramblas ó riachuelos que frecuentemente se encuentran en
las costas.

25. El Capitán inglés Jugtis ha proyectado recientemente
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un escudo ó coraza para cubrir las partes mas espoestas de las
fortificaciones, y en general, las baterías casamatadas de las
costas contra la acción destructora de las baterías de tos buques
de guerra, '

Este escudo consiste en dos gruesas planchas de hierro ba-
tido de 8 y 5 pulgadas respectivamente de grueso, colocadas
trasvé realmente, y sujetas con enormes clavijas de hierro á ana
armadura del mismo metal; apoyando toda esta mole sobre
una base de hierro batido.

En 3 de Mayo del presente año de '63 se practicaron en el
polígono de Shoburyness algunos esperimentos para probar la
fuerza de resistencia de aquella ¡coraza, á cuyo efecto se em-
plearon diferentes clases de cañones, habiendo sido el resulta-
do que el escudo era muy fuerte contra aquellos cañones, y q«e
suenoirme grueso no permitía apreciar el efecto de los tiros.

La primera esperiencia se hisso con un cañón rayado Whit-
worth, de 7 pulgadas, con peso de J y | toneladas, cargado
por la boca , y destinado para proyectiles de 150 ó mas libras;
este esperimento dio por resultado que la cabeza del proyectil
se introdujo en el metal, la parte que quedó ¡fuera estalló ¡en
pedazos-, y no fue posible conocer hasta donde haforia;penetra-
do realmente; pero se creyó como probable, que serian de4 á
5 pulgadas. La velocidad del proyectil contra la coraaa fue en
razón de 1204 pies por segundo.

La segunda esperiencia tuvo lugar >con un cañón áxmsírong,
de á 100, no rayado,- cargado ordinariamente por la boca can
35 libras de pólvora, aunque en este caso se cargó solo-con 25
libras para nivelarlo con el anterior.

El proyectil esférico,, de peso ¡de 100 libras y estremada-
mente justo, golpeó el escudo oon ima rapidez de dá70 pies ¡por
segundo., produjo una espantosa caviáad circular de 2 y :\
pulgadas de profundidad; partió una de las planchas imteMo-
res del escudo, y rompió una de =las gruesas cabezas áefes cla-
vijas de ¡hierro..

4
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La tercera esperiencia se hizo con el canon Annstrong ra-
yado, de 300 libras, cargado con un proyectil hueco como de
19 y i pulgadas dejargo, 250 libras de peso, y con 45 libras de
pólvora; golpeó el escudo sobre la parte clavada con una velo-
cidad de 1405 pies por segundo; produjo una larga cavidad en
él y conmovió toda su estructura.

Continuó la esperiencia con un cañón de Mr. Linall Tho-
mas, rayado según un sistema particular, y capaz de lanzar
proyectiles de 200 libras con 25 de pólvora.

Después se empleó el nuevo cañón Wbitworth, con la mis-
ma carga de pólvora. El proyectil se dirigió rozando el suelo,
lo cual disminuyó notablemente la fuerza del golpe; y por esta
razón no hizo mas que una ligera impresión sin causar daño
considerable al escudo.

En seguida se hizo la prueba con el cañón Armstrong de 300
fibras, cargado con 45 de pólvora y un proyectil de 306, el
cual causó mucho daño en el escudo, se hizo pedazos espar-
ciéndose sus fragmentos de hierro fundido en todas direcciones
con un ruido espantoso. La fuerza del golpe rompió algunas
planchas que no habian sido golpeadas antes, quilo la cabeza
auna de las clavijas, y echó fuera otra con tal violencia como
si fuese un cohete.

Ültimamente, se hizo la esperiencia con el cañón de Mr. Li-
nall Thomas, el cual en su anterior esperimento habia recula-
do considerablemente al tiempo de disparar, y su boca se ha-
bia elevado en el aire cerca de 45°, señales evidentes de que
habia sufrido algún daño, aunque esteriormente no se le nota-
ba señal alguna. En este esperimento se cargó con 27 y í libras
de pólvora, y-en lugar del proyectil de hierro forjado de 151
libras, se empleó uno de acero de 133; se usó como habitual-
mente de la electridad para darle fuego; pero el cañón re-
ventó inmediatamente como una bomba gigantesca esparciendo
sus pedazos en todas direcciones. Uno de ellos, de peso de una
tonelada, fue espedido á la distancia de 140 yardas. Este con-
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tratiempo fue causa de que se suspendiesen los esperimentos
por aquel dia, quedando el escudo decididamente victorioso,
pero bastante conmovido ó deteriorado para casi poder ase-
gurar que, si se le hubiesen enviado 14 ó 21 tiros en lugar
de los siete que se dispararon contra él, probablemente hu-
biera sucumbido. De aquellos siete tiros debe rebajarse el últi-
mo del cañón de Mr. Thomas, porque probablemente no tocaría
en el escudo.

Granada, 12 de Junio de 1863.

FIN.
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poco de haberse creado la Comisión encargada de formar
el Mapa geográfico, dispuso su ilustre Vicepresidente, el señor
Brigadier de Ingenieros D. Fernando García San Pedro, que se
estudiase detenidamente todo cuanto se refiriese á bases geo-
désicas, nombrando al Académico D. Frutos Saavedra Metieses
y al que tiene la honra de dirigir la palabra á la Academia, á
fin de que propusiésemos los medios de llevar á cabo la medi-
ción de la Base central que debía servir de lado de partida para
la triangulación española.

Los Sres. Académicos conocen el aparato que se construyó
con tal objeto y las experiencias encaminadas á determinar los
coeficientes de dilatación de sus reglas metálicas, asi como las
comparaciones que se hicieron con la regla núm. 1 de Borda,
depositada en el Observatorio astronómico de París (*).

En el llano situado al Norte de la villa de Madridejos se ha-
bían elegido dos puntos denominados Carbonera y Bolos para
establecer los extremos de la Base, distantes entre sí unos ca-
torce kilómetros y medio, cuya distancia se dividió en cinco
trozos ó secciones que debian medirse sucesivamente.

Para completar el personal de observadores, se nombró á los
Comandantes de Estado Mayor D. Fernando Monet y D. Cesáreo

(') Pueden verse las Experiencias hechas con el aparato de medir bases perte-
neciente á la Comisión del Mapa de España, por los Coroneles D. Carlos lbafiez
y D. Frutos Saavedra Metieses, Publicadas de Real orden. Madrid, 1859.



Quiroga, dando ios cuatro principio á la medición á fines de
Mayo de 1858 y empleando en ella "setenta y ocho dias de
trabajo.

La cuestión tan controvertida entre algunos geómetras fran-
ceses y alemanes, de si es necesario medir grandes bases ó son
suficientes las de poca longitud, había excitado el interés de los
observadores; y aprovechando ocasión tan propicia, se propu-
sieron comparar los resultados obtenidos en la medición directa
de toda la Base con los calculados por medio de una triangula-
ción especial apoyada en la sección central de la misma Base;
y con el objeto de conocer con certeza dicha longitud parcial y
adquirir los datos necesarios para determinar el error probable
de medición, se repitió ésta en el indicado trozo, finalizando el
trabajo de cada dia en los mismos puntos determinados por la
primera operación, los cuales se hallaban marcados en placas
metálicas emplomadas en sillares de granito convenientemente
asegurados en el terreno. El resultado de ambas mediciones,
en los doce dias en que tuvo lugar cada una, es el siguiente:

1." Medición. 2.a Medición. Diferencias.

m
253,92923
233,92240

233,93699

233,94331

233,92262

233,92827

233,94711

233,93186

233,92709

233,92478

233,91952

193,67548

2766,90866

m
233,92909
233,92260

233,93650

233,94331

233,92264

233,92850

233,94743

233,93147

233,92718

233,92506

233.91916

193,67582

2766,90847

m
-f 0,00023
— 0,00020

+ 0,00049

0,00000

— 0,00002

— 0,00023

— 0,00032

+ 0,00939

— 0,00009

— 0,00028

+ 0,00036

— 0,00014

+ 0,00019



En la primavera de 1859, y previo el oportuno estudio de un
teodolito reiterador construido por el distinguido artista señor
Repsold, se dio principio á la observación de direcciones azimu-
tales en los seis puntos que limitan las cinco secciones de la
Base, y en otros cuatro, elegidos dos al Norte y dos al Sur (véa-
se la figura), de modo que desde cada uno de ellos se viesen
los nueve restantes; formando así un sistema de 45 líneas que
se prestaban á la compensación general de la red, con el nú-
mero máximo de ecuaciones de condición. En este trabajo tu-
vimos que privarnos de la colaboración del Sr. Monet, por ha-
bérsele encargado otras observaciones geodésicas.

Terminada que fue la medición de todos los ángulos azimu-
tales , se procedió á una nivelación geodésica entre los dos ex-
tremos de la Base y una de las estaciones del Norte situada en
la cima de la colina de Conde. Las distancias zenitales se obser-
vaban recíproca y simultáneamente, recogiendo á la vez todos
los datos meteorológicos necesarios para estudiar el estado de
la atmósfera en el momento de la observación.

A la pacifica campaña geodésica de 1859, sucedió la guerra
con el Imperio de Marruecos, que llevó á las filas del Ejército
á la mayor parte de los Jefes y Oficiales dedicados á la forma-
ción del Mapa. Al mismo tiempo la Junta general de Estadísti-
ca, encargada en virtud de una Ley de continuar los trabajos
geográficos, decidió allegar todos los medios necesarios para
darles grande impulso, aumentando considerablemente los ins-
trumentos para lá triangulación de primer orden, disponiendo
la adquisición de los destinados á operaciones secundarias y
dictando las medidas conducentes al perfecto conocimiento de
los sistemas topográfico-catastrales de las diferentes naciones
de Europa, para cuyos estudios nombró una comisión de inves-
tigaciones en el extranjero.

Todo esto retardó forzosamente el progreso de los trabajos
de gabinete, hasta que reanudadas las tareas geodésicas, afines
de 1860, se dio principio á los cálculos de la Base de Madride-
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jos. Siguiendo él método del sabio General Baeyer, se deter-
minaron para cada vértice de la triangulación las direcciones;
más probables de las líneas que lo unen á los otros nueve, for-
mando después las ecuaciones de condición para compensar los,
errores en la red trigonométrica compuesta de 120 triángulos.
tá figura determinada por las 45 líneas dadas, debia satisfacer
á 36 ecuaciones de ángulo y 28 de lado, cuya resolución ha
proporcionado los valores de los 64 coeficientes indeterminados
de los cuales dependen las 90 correcciones que, introducidas
en las primeras direcciones calculadas, han dado por último
las direcciones definitivas. Gon ellas se han formado los ángulos
de los 64 triángulos comprendidos en los cuadriláteros de con-
dición; y tomando por lado de partida la longitud de la sec-
ción central reducida al nivel del mar, han resultado para cada
uno de los demás lados, valores iguales todos entre sí dentro
del milímetro, lo cual confirma la exactitud délos cálculos nu-
méricos.

A continuación apafecen, reducidos al nivel del mar, los
resultados de la medición directa y su comparación con los va-
lores obtehidos trigonométricamente.

Bledidon. Triangulación; Diferencias.

Sección 1.°
»• 2 ; '

3.*
» 4. a

»• 5 /

m
3077,459
2216,397
2766*604
2723,425/
3879,000

3077,462
2216,399

»

2723,422.
3879,002

— 0,003
— 0,002

-)- 0,003
— 0,002

Base. 14662,885 14662,889 — 0,004

El grande acuerdo que presentan las dos operaciones, auto-
riza suficientemente á limitar la extensión de las bases, adop-
tando las de dos á tres kilómetros de longitud, siempre que se
liguen con los grandes lados de las triangulaciones geodésicas
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per medio de un sistema de líneas, dispuesto para aplicarle el
método de compensación general qne hemos empleado en el
cálculo de las direcciones azimutales.

Las distancias zenitales observadas, permiten calcular di-
rectamente la diferencia de nivel entre los des extremos de Sa
Base, 6 bien deducirla de las que existen entre cada uno de
ellos y el vértice Conde. Esta condición superabundante ha da-
do lugar á una ecuación, por medio de la cual se han deter-
minado las correcciones que deben sufrir las primeras dife-
rencias de nivel para que resulten compensadas; y á fin de que
pueda formarse idea de la exactitud del t rabajo, presentamos
los resultados obtenidos antes de la compensación y después
d e terminada ésta.

Correcciones
Estaciones. Diferencias de nivel determinadas por la Diferencias de nive!

no compensadas. compensación. compensadas.

Conde—Bolos

Conde—Carbonera

Bolos—Carbonera.
Bolos—Carbonera.

Diferencia...

m

88,677

91,177

2,500
2,465

0.055

4 - 0,009
— 0,009

-+- 0,017

88,686 .
91,168

2,482

Las observaciones relativas á la presión atmosférica y tem-
peratura del aire hechas al mismo tiempo que las de distancias
zenitales, se han aplicado ante todo al cálculo de los ángulos de
refracción en cada una de las trayectorias luminosas, con el fin
de averiguar los errores cometidos al suponer iguales las re-
fracciones en cada par de distancias zenitales observadas recí-
proca y simultáneamente. De los resultados obtenidos hasta
ahora, se han entresacado algunos, tomándolos sistemática-
mente de cinco en cinco observaciones y así se ha formado el
estado siguiente, en el cual representan:
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v El ángulo en el centro, formado por las verticales de las
dos estaciones.

8', 8" Las densidades del aire calculadas para las estaciones

inferior y superior.
z', z" Las distancias zenitales observadas en las estaciones in-

ferior y superior.
0', 8" Los ángulos de refracción calculados para ambas es-

taciones.

Todas las observaciones se hicieron en el mes de Octubre

de 1859.
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Calculando las diferencias de nivel con las densidades del
aire en las dos estaciones y cada una de las distancias zenita-
les simples, y reduciendo los resultados al pié de los pilares de
observación, se obtienen los valores siguientes:

Por la estación
inferior. -

m
88,900
88,204
88,709
88,445
88,504
88,520
88,447
88,369
88,415
88,691
88,670
88,638
88,285

Por la estación
superior.

m
88,679
89,309-
88,764
88,965
88,878
88,830
88,977
89,034
88,731
88,529
88,493
88,695
89,058

Por la estación
inferior.

m
' 91,580

91,281
91,164
91,479
90,874
91,185
91,220
91,330
91,267
91,291
91,473 '
91,324
91,200

Por la estación
superior.

m
90,754
91,043
91,134
90,949
9'1,521
91,248
91,104
91,044
91,075-
91,236
90,893
90,954
91,517

Cuyos promedios generales difieren tan solo 0tTV,004 y 0m,022
de las diferencias de nivel 88m,686 y 91m,168 determinadas por
medio de 240 distancias zenitales dobles, recíprocas y simultá-
neas entre los tres puntos, y de la compensación de los pri-
meros desniveles obtenidos.

Los cálculos á que han dado lugar las diversas observacio-
nes hechas en la medición de la Base de Madridejos se hallan,
pues, terminados. Para llevarlos á cabo he sido eficazmente se-
cundado por el Capitán de Artillería D. Francisco Cabello, y
auxiliado por los calculadores y escribientes destinados á la
Bireccion de operaciones geodésicas de la Junta general de Es-
tadística.

FIN.
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Circular niíni. 63.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 16
del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo siguiente:

«En virtud de lo manifestado por V. E. en su escrito de
ventiocho de Mayo próximo pasado, respecto al perjuicio que
causa á los fondos de ese Consejo, disminuyendo notablemente
su capital, el cumplimiento de la Real orden de diez y siete
de Mayo de mil ochocientos sesenta y uno; en la parte que se
refiere á la liquidación del tiempo servido por individuos que,
habiéndose 'reenganchado- en el servicio', son sustituidos en él,
se ha servido la Reina (q. D. g.) disponer, conforme con lo
que V. E. propone, que quede nula y sin ningún valor la parte
de la citada Real orden de diez y siete de Mayo, en lo que se
refiere á la liquidación y abono de sus derechos á los reengan-
chados que son sustituidos en elsérvicio.»

Lo que trascribo á ?..... para su conocimiento, el dé los
individuos de ese Cuepo, y á fin de que por tres dias consecu-
tivos sé publique en ia orden del mismo la • preinserta Real re-
solución. : • • • ' • • : . . : • • • •

Dios guarde á V..... muchos años. Madrid , ^4 de Junio
de 1863.=E1 Teniente General, Vocal Gerente, Laureano Sánz.'

•; Circular núm. 20.^-/". ' :

Habiendo elegido este Consejo, en sesión de 7 del actual,
para desempeñar el cargo de Gerente del mismo, al Vocal
Excmo. Sr. Teniente General B. Francisco dé Mata y Alós, y
aprobada por S¿ M. esta elección por Real orden de 10 deí mes'
que rige, queda"desde este dia encargado de! despacho de la
Gerencia. * : • •'- •••'••• • • • • v : '•• ' ' ' • : ' • • " • • • ' ' ••

Lo que participo á V..... para su conocimiento y demás
e f e c t o s . •' '•'•• •' • '•• ••; • • '• '•"':• •'•'''" ' •.'•

Dios guarde á V..;.. muchos años. Madrid, 12 de Febrero
de 1864.=E1 Brigadier encargado del despacho, Mariano Pérez
de los Cobos. : : : :



22

Circular «w»?i,,,f)i.

Aprobada por los Cuerpos colegisladores, y sancionada por
S.-.M. en 26 de Enero último, la reforma iniciada por este Con-
sejo á determinados artículos de la Ley de 29 de Noviembre
de 1859, viene esta á quedar e;n sus prescripciones vigentes,
según se espresa en el adjunto cuaderno de que incluyo á V

ejemplares , con el fin de que obre en todas las ofici-
nas del Cuerpo de su mando.

Al mismo tiempo, el Consejo que tengo la honra de repre-
sentar , ha acordado haga á Y. las prevenciones siguientes :

1." Todo enganche ó reenganche contratado desde el 26 de
Enero último inclusive en adelante, lo será, si lleva premio,
con las ventajas que se consignan en los arts. 18 y 21 de la Ley
reformada; ateniéndose, por lo que respecta á períodos de
tiempo, después de consultada la voluntad de los interesados,
á lo que determinan los 17 y 20 de la misma Ley de que se
trata. ' . . . . . . : .• • • ,-.., < . : , • , •

Los reenganches que tienen lugar en los cuerpos de los ejér-
citos de Ultramar para continuar sirviendo en los mismos ejér-
citos, seguirán admitiéndose por los plazos de> uno á ocho años,
conforme á la autorización concedida por Real orden de 5 de
Noviembre de 1860, circulada por este Consejo con el núm. 25.

2." Los enganchados; que habiendo sentado plaza antes de
cumplir la edad requerida para obtener el premio, tienen sen-
tada en sus filiaciones la condición de obtenerlo al cumplirla;
como, los que sin esa condición manifiestan la; voluntad de al-
canzarlo en virtud1 de lo dispuesto en las circulares del Consejo
números 16 y 38, se considerarán comprendidos en la primera
parte de la prevención anterior, puesto que sus nuevos y posi-
tivos compromisos con premio datarán de una fecha que les da
ese derecho.

5." Siendo muy posible que los Cuerpos, con falta de los
antecedentes necesarios, hayan hecho sus reclamaciones para
los enganchados desde el 26 de Enero último inclusiye en ade-
lante, arregladas á los derechos y prescripciones de la primi-
tiva Ley de 29 de Noviembre de 1859, se deducirán por la Ge-
rencia de mi cargo de las relaciones de Enero último, todos los
pedidos que por esta circustancia vengan defectuosos; debiendo
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procederse en los Cuerpos qué tengan individuos en aquel caso
á satisfacer á los'interesados las diferencias que habrán dejado
de percibir, repitiendo la reclamación en las relaciones de Fe-
brero , atemperadas las cantidades como las notas de las filia-
ciones á los derechos que establece para los enganchados el
artículo 21 de la Ley reformada. : ; !

4." Habiéndose de abonar á los enganchados su cuota de
entrada en las dos épocas que determina e l a r t 21 de la Ley ya
citada, los Gobernadores militares ó autoridades encargadas
de la recluta, solo satisfarán á los individuos por ellos recluta-
dos la cuarta parte del total de la cuota dé entrada que cor-
responda á los años de compromiso porque cada cual se em-
peñe á servir.

Los Jefes de Cuerpo en este caso dispondrán que en la pri-
mera relación que sé remita á esta Gerencia después de incor-
porado el individuo, se haga el pedido dé otra cuarta parle de
cuota de entrada; aplazándose la? reclamación de la mitad res-
tante de la cuota para la época designada en la segunda parte
del art. 21 de la Ley de que se trata; esto es, si el interesado
probase desde luego estar libre de la responsabilidad de las
quintas, se hará el pedido de la última mitad de la cuota en la
relación que corresponda al mes en que haya cumplido los seis
meses de enganchado, y si no estuviere libre de aquella res-
ponsabilidad cuando pasado el período de los seis meses refe-
ridos lo pruebe en debida forma.

En ambos casos se hará esta prueba por medio de certifi-
cado que ha de espedir el Alcalde constitucional de la localidad
en que el interesado haya sido incluido en los sorteos, debién-
dole acompañar los Cuerpos como comprobante á la reclama-
ción que complete la cuota de entrada; y s«a cual fuere el caso
en que se encuentre el recluta, libre 6 no de las quintas, se
especificará esta circunstancia por medio de nota en la filia-
ción que, por el Cuerpo ó autoridad que lo haya reclutado , se
forme al voluntario.

5." Si los Cuerpos reciben algún enganchado por los Gober-
nadores militares ó autoridades encargadas de la recluta, cuya
fecha de compromiso sea del 26 de Enero último inclusive eii
adelante, y sin embargo de ello, no se le haya abonado por
aquellos Jefes la parte de cuota que le corresponda según las
ventajas hoy vigentes, los Cuerpos satisfarán á los interesados



aumentándola en la primera reclamación que se dirija á esta
Gerencia, la parte de premia y los pluses que hayan dejado de
recibir los voluntarios, añadiendo esta circunstancia alas ob-
servaciones que está prevenido estampar á esta clase de pe-
didos. ; . • •• : ••••.-..

6 . a y ú l t i m a . P a r a q u e V pueda satisfacer cualquier
duda que se le consulte sobre los derechos ó aplicación que
hayan de tener las ventajas otorgadas por la reforma de la Ley-
de 29 de Noviembre de 1859, tendrá entendido que por lo que
respecta á premios y pluses cada individuo disfrutará aquellos
que estuvieran en vigor el dia en que sentó su compromiso con
los beneficios indicados: mas por lo que toca á las otras venta-
jas, cuya aplicación corresponde al Consejo, como por ejemplo
la relativa á herencias del premio por fallecimiento del causan-
te , las disfrutarán todos los herederos de los voluntarios cual-
quiera que fuese la época de su empeño en el servido, siempre
que el fallecimiento haya tenido lugar desde el 26 de Enero
próximo pasado en adelante. Sin embargo, si Y.... tuviese aua
alguna duda, consultará á esta Gerencia su resolución.

Dio» guarde á V. muchos. Madrid, 20 de Febrero de 1864.
=El Teniente General, Vocal gerente, Francisco de Mata y Alós.
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LEY DE REDEMON Y EIGANCHES.

CAPITULO HUMERO.

J)c la formación, inversión, administración y gobierno del fon-

do procedente de redenciones.

Artículo 1." El importe de las redenciones del servicio mi-
Jilar formará en lo sucesivo un fondo completamente separado,
con el esclusivo objeto de reemplazar las bujas que las mismas
redenciones produzcan en el ejército.

Art. 2." So dará cuenta anual de este fondo, sometiéndola
al examen y aprobación dolTribunal de cuentas del Hcino, con
las formalidades prescritas en general partí los demás fondos
del Estado.

Art. 5.° Todas las existencias metálicas del fondo de reden-
ciones ingresarán en la Caja general de Depósitos, contra la cual
se liarán los libramientos necesarios para cubrir sus atenciones.
Los fondos escódenles de; aquellas existencias, después de cû -
biertoslos gastos ordinarios, podrán invertirse en papel de la
Deuda del Estado, ó en inscripciones de la Deuda pública, y
enajenarse estos mismos títulos ó inscripciones en la .'parte"• que
fuere necesaria para cubrir las obligaciones y atenciones] del
reemplazo á que esta Ley se refiere. Así los títulos conao las ins-̂
cripciones, ó certificación de las mismas que existan, se¡ con-
servarán en la Caja general de Depósitos. Tambierrse admitirán
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en ella, como parte de este fondo, las donaciones y legados que
se hagan en favor del ejército, cuando no se esprese un destino
ú objeto especial.

Art. 4.° La cantidad que ha de entregarse por la redención
del servicio militar, en los términos establecidos en la Ley de
reemplazos, será de 8000 reales: fuera del plazo consentido por
el artículo 152 de la Ley de reemplazos, las clases de tropa de
los distintos cuerpos del ejército, Guardia civil é Infantería de
Marina podrán asimismo redimirse á metálico del servicio mi-
litar cuando ajuicio del Gobierno dé S¿ M. sea justo y conve-
niente otorgar esta gracia al que lo solicita. La cantidad que en
tal casa deberá entregarse poí los interesados será de 1200 rea-
les por año ó fracción de año que lesfalte para cumplir su em-
peño; pero si el Gobierno juzgase conveniente variar uno y otro
tipo de redención podrá verificarlo por un Real decreto acor-
dado en Consejo de Ministros* en vista del informe qué se es-
presará en el articulóos, y oyendo al Consejo de Estado en ple-
no. La variación por lo que respecta al que ha de servir en tina
quinta se hará precisamente ¡ con un mes: de anterioridad al dia
<Msorteo á que se refiera. ••-•'•• :

Art. 5." Las cantidades procedentes de la redención ingre-
saránen;la» Caja general de Depósitos^ sus dependencias en las
provincias, las que en la recepción, giros y pagos de estos fon-
dos observarán las disposiciones que se adopten en las instruc-
ciones que sedictarán para la ejecución de esta Ley. ; •

Arl. 6." El fondo procedente de las redenciones del servicio
militar estará & cargo de un Consejo de Gobierno y Administra-'
clon, qüedjependérá inmediatamente del Ministro de la Guerra.
. Art. ?w°: Esté Consejo administrará el fondo referido, y-dis-

poadrá todo cuanto Mere, necesiario para su inversión én el re-
emplazo de¡ las bajas por redenciones en el ejército, para la
cuenta y razón correspondiente, para la seguridad de los dere-
chos que los interesados adquieran, y para todo cuánto con-

á=llenar cumplidamente él objeto de esta Ley.
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Art. 8.° El Consejo se compondrá de un Presidente de ¡a
clase de Capitán General del ejército, ó en su defecto de un Te-
niente General y de nueve Vocales, tres de ellos Tenientes Ge-
nerales ó Mariscales de Campo, comprendiéndose en este nú-
mero el que fuere Director general de Administración militar,
cuatro que pertenezcan por mitad á los Cuerpos Colegisladores,
y otros dos de libre elección del Gobierno entre las personas
que á su juicio sean mas útiles al objeto de esta institución. El
cargo de Consejero será gratuito.

Art. 9.° Los Vocales de la clase de Diputados á Cortes des-
empeñarán su cargo el tiempo que dure su diputación; pero en
caso de disolución del Congreso continuarán formando parte
del Consejo hasta que constituido el nuevo Congreso sean reem-
plazados por los Diputados que eligiere el Gobierno.

Art. 10. Para el despacho ordinario délos asuntos, llevarla
firma y comunicar sus acuerdos, el Consejo podrá delegar sus
funciones en uno de los Vocales del mismo, el que, previa la
aprobación del Gobierno de S. M., tomará el nombre de Vocal
gerente, y disfrutará por este cargo la retribución que se con-
sidere oportuna.

Art. 11. Tendrá además el Consejo un Secretario y los em-
pleados y dependientes que se juzguen indispensables para el
desempeño de sus atribuciones, y la dotación oportuna de la can-
tidad necesaria para todos sus gastos.

Los empleados en dicho Consejo disfrutarán los derechos
pasivos que correspondan á sus años de servicio, en consonan-
cia con los que otorgan u otorgaren las leyes del reino á los
demás funcionarios del Estado nombrados de Real orden.

Art. 12. Será obligación del Consejo presentar todos los años
una Memoria razonada de sus operaciones y trabajos, y propo-
ner las mejoras que estime convenientes en el ramo, para con-
seguir en esta forma el reemplazo de una parte del ejército por
medio de los estímulos, recompensas y seguridades oportunas.

Árt. 13. Será precisamente oido este Consejo, siempre que
5
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el Gobierno creyere necesario alterar la cantidad de la reden-
ción ó el empeño, y por regla general se le oirá también en todo
lo que se refiera al objeto de su instituto.

Art. 14. Un reglamento establecerá todo lo demás que fuere
necesario relativamente á las atribuciones del Consejo.

CAPITULO SEGUNDO.

Del reemplazo de las bajas procedentes de las redenciones.

Art. 15. El reemplazo de las bajas que produzca en el ejér-
cito la redención del servicio militar se verificará con los indi-
viduos de las clases de tropa que, cumplido su empeño, quie-
ran voluntariamente continuar en el servicio, sentando otro
nuevo en los términos y con las condiciones que se determina-
rán en los artículos 17 y 18. Los que se reenganchen por un
período de ocho años, dentro de los seis meses últimos del
compromiso que tuvieran, se les condonará el tiempo que les
falte para cumplirlo. A falta de unos y otros en número bastan-
te para cubrir las bajas, se admitirán licenciados del ejército,
y á falta de estos últimos ios mozos que no hubieren servido y
se alisten voluntariamente

Art. 16. La continuación en el servicio y la vuelta al mismo
se, considerarán como premio y ventaja, que se concederán
Únicamente á los que hubieren servido sin nota alguna desfavo-
rable, acreditando además su buen comportamiento en las
filas.

En su consecuencia, si en alguna ocasión el número de pla-
zas vacantes fuera menor que el de los que aspiren á continuar
ó ingresar de nueyo en el servicio, serán preferidos en sus cla-
ses respectivas los que soliciten hacerlo por mayor número de
años, y en igualdad de estos los que reúnan informes mas fa-
vorables. Los mozos que se alistaren voluntarios acreditarán
sus buenas costumbres, y no haber sido procesados ni conde-
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nados por ningún delito. Todos los que se empeñen de un mo-
do ó de otro voluntariamente, han de reunir la aptitud física
que la Ley de reemplazos previene, y cumplir dia por dia todo
el tiempo de su compromiso. Se esceptúa de esta última regla,
única y esclusivamente, el abono de tiempo originado por una
guerra nacional contra el estranjero cuando la campaña esceda
de seis meses, en cuyo caso el tiempo de abono que tuvieren
se considerará servido para los derechos al premio.

Art. 17. El empeño parala continuación en el servicio se
admitirá por los plazos de tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho
años, ó por uno 6 dos en caso de guerra, ó cuando el Gobier-
no lo creyere conveniente. Al vencimiento del plazo del prime!"
empeño podrá admitirse otro nuevo, y sucesivamente otros con
tai que al finalizar el último no escedan los aspirantes de la
edad de 45 años. Se esceptúan de esta regla el cuerpo de Guar-
dia civil, los obreros de Artillería, Ingenieros, Administración
militar y compañías sanitarias, que podrán gozar de los benefi-
cios de la Ley hasta la edad de 50 años, cuando á juicio de sus
Jefes reúnan circunstancias que hagan convenien te su conti-
nuación en el servicio.

Art. 18. Todo empeño contraído por un individuo pertene-
ciente al ejército, Guardia civil y á la Infantería de Marina para
continuar en el servicio, le dará derecho:

Por un año al percibo de 300 rs. en el dia en que principie
el plazo, y al de 400 en el que concluya.

Por dos años al de 400 y 1000.
Por tres años al de 500 y 1800.
Por cuatro años al de 600 y 2600.
Por cinco años al de 700 y 3600.
Por seis años al de 800 y 4600.
Por siete años al de 900 y 5800.
Por ocho años al de 1000 y 7000, abonados siempre en igual

forma. El Consejo, sin embargo, queda autorizado en casos
muy-especiales y debidamente justificados para entregar á los;



reenganchados ¡a parle de premio correspondiente al tiempo
que hubieren servido. Cualquiera que sea el plazo de estos em-
peños disfrutarán además los que los contraigan, sean engan-
chados ó reenganchados, un real de plus o sohrehaber diario
con cargo al fondo de redenciones.

Art. 19. Los sargentos y cabos licenciados del ejército,
Guardia civil é Infantería de Marina que vuelvan al servicio
antes de terminar el plazo de cuatro meses desde la fecha de
su licénciamiento, tendrán las mismas ventajas que se conce-
den por el art. 18 á los que continúen en él; y para que pue-
dan ser efectivas, no se proveerá en los cuerpos la cuarta parte
de las vacantes que de esta clase resultaren en cada licencia-
miento o pase á provinciales hasta después de trascurrido el
plazo de los cuatro meses que aquí se les concede. Si estos
mismos sargentos y cabos, después de trascurridos los cuatro,
meses solicitasen la vuelta al servicio, serán admitidos única-
mente en la clase de soldado para empezar de nuevo su carrera.

Art. 20. Cuando para el completo reemplazo de las bajas
causadas en el ejército por la redención hubiese necesidad de
recurrir al alistamiento voluntario de los licenciados del mismo
y de mozos que no hayan servido, podrá admitirse á unos y á
otros por los plazos de cuatro, cinco, seis, siete ú ocho años.
Pero si los mozos al contraer su empeño no se hallaren aun
libres de responsabilidad en las quintas de sus respectivas
edades, y fueren declarados luego soldados por su propio nú-
mero en el sorteo, cesarán cuando esto suceda en el goce de
todas las ventajas de su empeño. Este se estará en aptitud de
contraerlo desde el dia siguiente al en que el interesado cum-
pla 20 años de edad sin que esceda de 35.

Art. 21. El enganche voluntario por cuatro, cinco, seis, siete
y ocho años dará derecho á un premio igual al que para los re-
enganchados por el mismo tiempo se establece en el art. 18, con
la diferencia que se espresa en el modo de entregar la cantidad
marcada de primera cuota. Si el enganchado estuviere libre
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de responsabilidad personal de la quinta, se le dará la mitad
el dia de su compromiso, y la otra mitad á los seis meses; y. si
el mozo no estuviere libre déla responsabilidad de la quinta,
no percibirá la segunda mitad hasta que justifique haber que-
dado libre de aquella responsabilidad. El plus ó sobrehaber
para los de condición de enganchados, estén ó no libres de
responsabilidad de las quintas, será de un real diario en todas
las armas é institutos del ejército, Guardia civil é Infantería de
Marina.

Art. 22, Las cantidades fijadas como premio de la continua-
ción ó ingreso en el servicio no podrán cederse ni cambiarse por
otra gracia, ni serán en caso alguno secuestrables: ellas, sin
embargo, estarán sujetas alas alteraciones consiguientes cuan-
do varíe el Upo déla redención. También el Gobierno, á pro-
puesta del Consejo establecido por esta Ley, y oyendo al de Es-
tado , podrá aumentar la cantidad del premio, y distribuir sus
entregas en otra forma si así lo aconsejase la esperiencia y lo
permitiese la acumulación de capitales en este fondo. De estas:
alteraciones se dará siempre conocimiento á las Cortes.

Art. 25. Todo individuo de los empeñados para la continua-
ción ó ingreso en el servicio, que, vencidos los plazos respeclir
vos en que debe recibir alguna cantidad por razón del premio
pecuniario, dejare en el fondo de redenciones en calidad de
depósito el todo ó una parte determinada de dicha cantidad,
percibirá, cobrándolo por trimestres, un interés de 5 por 100
anual. Si prefiere capitalizar los intereses, podrá también veri-
ficarlo.

Art. 24. Los sargentos que devenguen derechos á premio
pecuniario y asciendan á oficiales , los que sean destinados al
Real Cuerpo de Alabarderos, y cualquiera de los enganchados
y reenganchados que seles destine al de Carabineros del Reino
ó á otro que no se reclute por la via de las quintas, perderán
sus derechos y se les liquidarán sus cuentas, percibiendo al as*
cender ó ser trasladados la parte de premio correspondiente al
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tiempo que hubiesen servido, ajustándose por fin del mes en
que ocurra tino y otro.

Art. 25. Los licenciados por inutilidad adquirida en acción
de guerra, en acto determinado de servicio ó por ceguera ó
pérdida de un miembro, tendrán derecho á la totalidad del
premio pecuniario': los que lo fueren por enfermedad natural,
lo tendrán tan solo á la parte dei premio que corresponda al
tiempo realmente servido.

Art. 26. Los delitos de deserción y las sentencias de presidio
anulan todo derecho á la parle no devengada del premio pecu-
niario.

Art. 27. Lús fallecidos en el ejército, sea cualquiera la cau-
sa que lo origine, trasmiten por completo á sus legítimos here-
deros los derechos que tuviesen al premio, cuando estos fuesen
hijos, viuda ó padres del finado.

Fuera de estos casos, si el fallecí miento ocurre en función
de guerra ó de resultas de heridas recibidas en actos del servi-
cio , se considerará devengado todo el tiempo del empeño pa-
ra los efectos hereditarios, abonándose de consiguiente por el
fondo de redención la cantidad lotal. Si la defunción proviene
de enfermedad natural, se contraerá el derecho al tiempo ser-
vido.

Art. 28. Los suplentes de mozos declarados quintos que
menciona el art. 92 de la Ley de reemplazos, cuando estos re-
diman su suerte, recibirán aquellos, al ser licenciados y del
fondo de redenciones, tantas octavas partes del tipo de reden-
ción como años ó fracciones de año hayan estado én las filas por
el número que han suplido. En este caso el suplente será con-
siderado, para los efectos de la compensación entre la reden-
ción y el enganche, como un enganchado por los años que le
hubieran sido abonados en metálico.

Art. 29. Los empeños de toda clase contratados hasta el dia
continuarán sujetos á las condiciones reglamentarias de la fecha
en que'se formalizaron.
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Art. 30. Quedan derogadas todas las disposición vigentes en

la parte que se opongan á lo dispuesto en la presente Ley.
Art. 31. Para la ejecución de esta Ley se espedirán las ins-

trucciones y reglamentos necesarios.

Está conforme con el testo de ambas Leyes.
Madrid, 20 de Febrero de 1864.=E1 Teniente General, Vocal

gerente, Francisco de Mata y Alós.





Circular mXm. 6 5 . ' '. ': i

El articulo 18 de la Ley de 29 de Noviembre de 1859, refor-
mado por la de 26 de Enero de 1864, autoriza al Consejo vue
tengo la honrade representar, para que en casos muy especiales
ydebidamente justificados, pueda entregar á los reenganchados
la parte de premio correspondiente ál tiempo que hubiesen ser-
vido.

Sin embargo de consignarse de un modo esplícito que de esta
autorización solo se hará uso en casos muy especiales, son mu-
chas las solicitudes que soban recibido,, unas .por. conducto re-
gular, otras directamente, algunas de los soldados y otras de
sus familias, en las que, alegando, ó sin alegar razones bas-
tantes, piden la entrega de.lo devengado. Y siendo conveniente
establecer un sistema que limite.las.peticiones á lo justo , que
no se alimenten esperanzas infundadas:, ¡ni se originen trabajos
innecesarios, ha acordado el Consejo se hagan á V.S. ías pre-
venciones siguientes: •':•.•• , ; •••• • •:.'•••••'•• ••

1.a El objeto filantrópico de la autorización concedida por tó
Ley al Consejóles realmente para socorrer una desgracia que
pueda sobrevenir á las familias de los r;eengancbados,;todavez
que á estos el Estado les asiste con celoso interés en todaslas ne-;
cesidades de la vida. ; : >
: 2.' No se admitirá solicitud de esta; clase que ao acompañe

justificación en forma que acredite la: desgracia de familia ósuce-
so especial, que hace necesarioel auxtliometálico que sereclama,
consignándose con claridad el nombfé y punto de residencia del
•padre, madre ó hermanos á quienes se desea socorrer, y la falta;
de recursos de la persona: allegada al reenganchado que. promue-
va la gestión. .. •-.:.••..-/•' : . / ; • • : ; ' : • ; , ' : ; •

3.a Probada la pobreza y urgencia del soeorro con que se:
solicita remediarla, el Jefe del Cuerpo cursará la instancia al
Consejo con copia de la filiación del recurrente é informe de su
conducta. • ' ¡I

4.a El Consejo, despueg;de procurarse los informes que crea
convenientes, acordará lo que considerejusto, y si resolviese .en-
tregar alguna cantidad, la hará llegar á manos de la persona que
el reenganchado desee favorecer por conducto délas autoridades
civiles ¡en los propios términos y por los mismos medios que per-

0
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ciben las herencias de los fallecidos; y en tal concepto, se com-
prende que estos anticipos, como regla general, no deben ser en-
tregados á los mismos reenganchados.

5.a La instancia documentada del reenganchado recurrente,
y el recibo déla persona inmediata á quien socorre, justificarán
en su liquidación final la baja ó cargo de la cantidad entregada.

Dios guardeá V. muchos años. Madrid, 15 de Marzo ;de
1864.=E1 Teniente General, Vocal-Gerente, Francisco-dé;Mata
yAlós. .

• • ' " • ' - C i r c u l a r n i s n i . 6 6 . ' ' ' ' '"••••

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 10
del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo que sigue:

«Excmo Sr;: Con objeto de llevar á cabo lo dispuesto en el ar-
ticulo 4.° de la Ley de.29 de Noviembre de 1859, modificada por
la do 26 de Enero último enlaparte relativa alas redenciones á
metálico fuera del plazo determinado en el artículo 15:2 de la Ley
vigente de reemplazos, y para que, uniformando su practicarse
eviten las dudas que pudieran ocurrirse, y sepan á qué atenerse,1

tanto los cuerpos como los individuos á quienes alcance la aplica-
ción de los beneficios del espresado arlu-ulo-lVa Reina fq.l).g.¡
á este fin, y conforma conio propuesto por el Consejo que V. K.
preside, en su nnierdo de Ü(> de Febrero próximo pasado, se ha
servido dictar las reglas siguientes:

1.a La redención del servicio por los años de compromiso ó
empeño que faltare á los que se hallan sirviendo en las lilas, es la
escepcion de la regla general establecida por el artículo i.Vi déla
Ley de reemplazos, cuya diferencia es imporlante se baga com-
prender porqué los que usen de la facultad en el periodo que este
artículo prolija, ejercen el derecho que la Ley les confiere, así ro-
mo fuera dn el es polestalivo del Gobierno la concesión ola nega-
tiva, reservándose una ú otra, según la conveniencia del senicio
o las circunstancias especiales que concurran en el que lo soli-
cite; y para que estas puedan ser apreciadas con justicia, los que
pretendan esta gracia justificarán debidamente los motivos per-
sonalesé de familia que, cambiando ó modificando su anterior
situación, les impulsen con fundadas- íazones á impetrar la gra-
cia especial de S. M. en instancia cursada por los trámites mar-
cados por las ordenanzas delsejército. ^r

2.a Otorgado el consentimiento de S.M. paía la redención,
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el interesado obtendrá un traslado de la Real árdea qué lo de-
terminé, en el qué, por el Jefe del 'cuerpo, se le dirá al pie de
dicho traslado los años y cantidad por quetó-de redimirse, que
deberán ser, tomando la fecha del dia en que se: cottiuniqué al
interesado por el cuerpo, de tantos afioscomo años y.la fracción
de año que en taldia le fallen para cumplir su empeño. Si el in-
teresado que consiga la gracia de redimirse fuese enganchado ó
reenganchado en posesión de las ventajas otorgadas por la Ley
de 29 de Noviembre de 1859, se redimirá en;la mismaforma y
por los mismos medios que los demás individuos del ejército,
teniendo derecho á percibir de los fondos de redención, y por
medio de ajuste que le formará el Consejo conocido su licéncia-
miento, la par te alícuota del premio que le corresponda al tiem-
po que hubiera permanecido como tal en las filas; el cuerpo en
este día dirá al Consejo el punto donde el ittteresado quiere re-
cibir el importe de su liquidación. : • ' ' •.•'•:; ••...•

5.a Provisto el intaresado del permiso para redimirse, se
presentará él mismo ó por medio de •'..tercera persona en la
Caja central de Depósitos, si ha de hacer en la corte la entrega
del importe de la redención, i si en provincia, en la$ sucursales
de la misma Caja de Depósitos; donde al hacerse cargo de la can-
tidad correspondiente á los años por que ha de redimirse, se le
espedirá carta de pago á favor del Consejo de redenciones, en la
que se consignará, además de la cantidad por- que se libra, el
nombre del interesado, años por que se redime y disposición
que lo autoriza. • - •• . •.•••'.: '. '

4.a El interesado entonces entregará la carta de pago deque
se habla en la base anterior al Jefe del cuerpo en que sirva , el
cual en su virtud, y hallándola conforme, facilitará al redimido
el- correspondiente certificado de libertad ó licencia absoluta,
espresando en él ó ella e} motivo ú origen1de;sil espédicion.
¡•i 5.a Los Jefes de cuerpo remitirán á la Gerencia del Consejo
de redención y enganches militares, y en los dias l.°;y 15 de cada
mes, la carta ó car tas de pago deique se trata en las bases an-
teriores, formalizándose en la oficina de mando del cuerpo un
registro en que se especifique ceffio garantías de cualquier es-
travio que pueda sufrir el documento, el nombre del redimido,
fecha dé la Real orden que autoriza la redención; años por que
se verifica^ cantidad por que se^a redimido ^Tesorería en que
se ha entregado, fecha de la carta de page, y número deMiario
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y registro con qnt; lia sido («pedida. El Consejo do redenciones
aciisnn'i la recepción al cuerpo por medio de un recibo resguardo
fie la caria ó cadas de pago que se reunían en igual forana.que
lo hace á los Gobernadores civiles por las redenciones ordinarias
de una quinla.

0.a has redenciones de que se traía tendrán lugar en los
ejércitos de Ultramar, cu los mismos términos'que su establece
para, el de la Península en las bases primera y segunda; con la dj-
Icricncia deque asi el Upo actual como cualquier olro que en lo
sucesivo se establezca, será siempre recargado en un seis por
ciento por quebranto de piro.

7.a Llenados los requisitos establecidos en la base anterior,
se entregará por el interesado en la Caja del cuerpo en que sirva,
la cantidad que corresponda á su redención, facilitándosele por
el cuerno un resguardo ó testimonio de haberlo así verificado, y
datla cuenta de esla operación por el Jefe del cuerpo á la Siabins-
peccioij: del arma respectiva el interesado obtendrá, cangeada
por.el testimonio ó resguardo referido, de esta••depedácwpiftsu,-
perior del arma lalieen,eia absoluta, que le será espedida cotilos
mismos requisitos espresados en Ja base;!C,uartafparaos i
dúos del ejército de la Península.;;.'-•.;•,, -:i :;.'. i.:.^-. , .
•; 8.a -El día último decada mes, los. Subinspectores de
nias de los! ejercí tos de; Ultramar ¡que tengan en las; suyas redi-
midos ÉB la. condición de |q¡ue:se;trata,r formarán áaplicad-arela-
cion de ellos en; que se espreseel cjierpov clase y; nombre-dfel rer
dimido, fecha de la Real disposición que lo autorizó, años por ;que
se redime,y cantidadienti'egadaparaefecluarila redención*de-
duciendo de esta el seis por ciento de recargo por ;giro,.queiha de
quedar en el cuerpo á beneficio del fondo de;.entretenimiento
general,: según sé establece para casos análogos en la regla déoir-
macuarta de la Real orden :de4;de Mayo de1863;; y ¡disponiéndo-
se al mismo;tiempci que el resto, ó sea el iaüportelíquido de la
redenfeioi), quede depositado en el cuerpo á responder á los car-
gos que se remitan ¡por la Caja general de Ultramar,, ;
; 9 . a La duplicad a; relación á qué se refiere la base ;ánterior, la

remitirá el Subinspector,- inmediatafnentede forpaáa,')al Capi-
tán general de la respectiva proyincia alíramarina, y esta supe-
rior autoridad dirigirá uaa de ellas al, Consejo • de redenciones
por conducto del Vocal-Gerente del mismo, remitiendo la otra
•al Cajero general de Ultramar con orden de abonar su importe
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total al Consejo j cardará ú rada cuerpo lo que le corresponda

10.a Tan luego como el Concejo reciba de la Caja de Ultra-
mar el importe do las redenciones de que se viene haciendo
mérito , dispondrá sea depositado á su orden en la Caja central
de Depósitos; acompañando las correspondíanles facturas en (¡un
se espresc el objeto de, esl as disposiciones.—De Real orden lo di-
go á V. !í. para conocimiento de ese Consejo y electos corres-
pondientes.»

Lo que, por acuerdo del Consejo, tengo el honor de írasladar
á V. para su conocimiento y observancia en la parte que le
pueda corresponder.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, '24 de Marzo de
18M.=KI Teuicnlc General, Vocal-Gerente, Francisco de Mata
y Alós.

Circular niirn. 07.

ElExcmo Sr. Ministro de k Guerra, en Real orden de i."
del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo «|ne signe:

«Exciuo. Sr.:=Tomando en cuenla la Reina (q. D. g.) las
consideraciones espucstas por el Consejo que V. E. preside al
proponer en su acuerdo del '22 de Marzo próximo pasado la
supresión de varios centros de recluía > que, dando mas am-
plitud á lo determinado en Real orden de 10 de 5iarzo de 1860,
se autorice á los primeros jeí'es de los batallones provinciales
para admitir I oda clase de enganches y reenganches con destino
á los diferentes cuerpos del ejéreito, así de la península como
de Ultramar; se ha servido S. M. aprobar ;;1 indicado fin las re-
glas sig'iieues:

•1.a Los Gobernadores ó Comandantes nnülaics que espresu
la relación adjunta, cesaran ñor fin del mes actual eii la comi-
sión de la recluía voluntaria, que les fue confiada por Hcal or-
den y Reglamento de 19 de Octubre de 18GI, entregando á los
primeros jefes de los batallones provinciales ó autoridades que
en la misma relación se designan el remanente ó existencia que
les resulte en la liquidación del mes en que termina su come-
lido, de las cantidades que se les han facilitado por el Cosejo
de redenciones para los gastos de la recluta.

'2.!l A lin de cubrir la responsabilidad de los unos y hacerse
el cargo correspondiente á los otros en las "cuentas1 que á ambos
selles tienen abiertas en la Gcrenciádel Consejo de redenciones,
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los Gobernador»"- <> Comandantes mililyi'os que Iiaum de cesar
en la '.comisión de recluta de que se viene iralaudo, formarán
en fin del mus que riso duplicadas liquidaciones de su cuenta
de .caudales arreslniifis al modelo núni. \ de las instrucciones
que seles comunicaron por el Consejo en T>] de Octubre de 1861
y remiten mensualmenle ala Gerencia del mismo.

5." Firmados ambos ejemplares por la autoridad que los es-
pide y jefe del balallon provincial ó autoridad que se hace en-
trega de la existencia que) resulta.eh ellos, anteponiendo res-
pectivamente.las palabras, entregué, recibí, se remitirá uno de
los ejemplares por el Gobernador militar saliente á la Gerencia
del-Consejo al mismo tiempo que los demás documentos que se
refieran a la recluita efectuada en el mes que rige, reservándose
el otro la indica autoridad para su resguardo.

4.* Las cantidades de que se hagan entrega con este motivo
los Jefes de los batallones provinciales ó gobernadores que con-
tinúan eü. la comisión de recluta, servirán para añadirá la que
tienen en su poder adelantada de los fondos de redención, con
elífln de: atenderá: los gastos de la recluta, y como si la hubie-
ran; recibido directamente de la Gerencia del Consejo. , ••,,•

5." Toda la documentación perteneciente a la recluta vo-
luntaria efectuada por los Gobernadores, ó Comandantes milita-
res qué cesan enceste cometido, quedará depositada ordenada-
mente en los archivos de la misma dependencia. ;

. 6.M; Todos los primeros Jefes de los batallones provinciales,
ampliándosé por esta disposición lo determinado en Real orden
de 10 de Marzo de 1860, quedan autorizados desde el recibo de
esta Circular para admitir enganches y reenganches con -los
premios que otorga la Ley de 29 de Noviembre de 1859 refor-
mada, siempre que los aspirantes ^ateniéndose a los períodos
de tiempo marcados por la misma, y órdenes vigentes para ser
destinados á Ultramar, designen para servir el tiempo de su
ejnpeñoén uno de los cuerpos ó institutos que pertenezcan al
ejército activo de la península, ó este último de Ultramar en
que deseen servir.

7>* Para la ¡ejecución de la medida que contiene la regla
anterior se tendrá presente lo siguiente;- :

; Primero. Aun cuahdo los sargentos y cabos de las distintas
armas del ejército figuran actualmente como soldados en ios
batallones provinciales, si alguno de estos individuos intentara
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el reenganche, siempre que lo efectúe para el arma de: que pro-
ceda, volverá á ella cou el empleo y toda la antigüedad que-le
corresponda, como si uo hubiese pertenecido á la reserva, lo
cual podrá también tener lugar en los cuatro meses inmediatos
á su licénciamiento. Los reenganches de estos como los de los
demás individuos próximos á cumplir•: solo serán admitidos
cuando se hallen dentro de los seis meses últimos del empeño
qué sirvan, si el compromiso que lian de contraer es de ocho
años; solo ya licenciados ó cumplidos podrán optar por cual-
quiera de los plazos que la Ley determina en su art. 47.

Segundo. <• Los licenciados de menos de un año se considera-
rán como reenganchados, debiendo justificar sus derechos á
esta ventaja por medio de las licencias absolutas que se les hu-
biesen espedido; y los que lo sean de más de un año, como los
mozos que ingresan por primera vez en el ejército, se clasifica-
rán y tendrán como enganchados. Unos y otros, después de
justificada su aptitud para el servicio de las armas y demás
circunstancias en -general exigidas, deberán reunir las condi-
ciones físicas en particular requeridas para el cuerpo ó instituto
especial en que deseen servir , las cuales se- hallan detallada-
mente consignadas en los artículos del 54 al 40 del Reglamento
aprobado por S. M. en 19 de Octubre de 1861 para la recluta,
voluntaria á cargo de los Gobernadores militares.

Tercero. Una vez admitido el enganche ó. reenganche de un-
individuo, se abrirá su filiación ó estampará la nota correspon-
diente en la que ya exista; pasará'revista administrativa en el
mismo diá de ser filiado ó sentado sa reengache; se le entregará
la cuota de entrada y pluses que le correspondan en el mes de
su admisión , según están marcados para cada condición y pe-
ríodo de tiempo en los "artículos: l&y 21 de.la Ley de redención
y enganches reformada, y si íá voluntad de los interesados fuese
otra, esto es, dejar esas cantidades en "depósito ó recibirlas á
su incorporación al cuerpo, se manifestará así ala Gerencia del
Consejo, al hacer á esta dependencia las oportunas reclamacio-
nes en la épocay forma que se prevendrá mas adelante.

Cuarto. Siendo de la mayor importancia que los voluntarios
se incorporen sin demora al cuerpo que hubiesen elegido eu el
ejército de la península ó depósito de bandera en que hayan de
esperar ocasión de embarque para Ultramar, eligiéndose siem-
pre "en este último caso el-més-próxinioy para oviVar el que por
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falta ó retraso de pasaporte demoren aquellos su márelia en los
puntos ó centros de recluta donde no haya autoridad compe-
tentemente autorizada para espedirlo, se autoriza á este solo
objetó á los primeros Jefes de los batallones provinciales, en
consonancia de lo acordado para casos semejantes á los Gober-
nadores militares de provincias y plazas, para que estiendan
pases, que surtirán:los1 mismos efectos que un pasaporte, cui-
dando de que se estampe en elfos la ruta que Irán de seguir y
el auxilio de alojamiento que se ha de facilitar á los voluntarios.

Quinto, Asimismo se «uidará de enterar á estos oportuna-
mente , haciendo constar en la filiación haberse así ejecutado,
que de no presentarse á 'Ijenipo ten el .punto; á que se dirijan, rio
justificando que, la falta fijé por enfermedad ó fuerza mayor,
serán considerados como desertores, no se les contará para es-
tingüir su tiempo el que tarden en incorporarse, y perderán el
premio pecuniario con arreglo al art. 26 de la Ley. '. ¡:. • ,

Seslo. Los Jefes reclutadores remitirán con la brevedad po-̂
sible á. los de los cuerpos del ejército de lapenínsula ó; depósitos
de bandera para Ultramar áque se dirijan los voluntarios que
hayan Precintado ¡ un ejemplar de la revista administrativa que
han pasado y copias autorizadas' délas filiaciones de los mismos,
noticiándoles al propio tiempo el dia que han emprendido la
marcha, ruta que llevan ;y las circunstancias-de si han tomado
ó no al contado los.premios-y;pl!uses que les correspondan.

Séüino. Del resultado de sus gestiones de recluta, darán
liiensualmenle detallado cooocimientQ álós Capitanes, generales
del distrito en que residan, impetrando el apoyo de estas auto-
ridades para el mejor desempeño de su comisión, siempre que
io juzguen necesario. . i , .

Octavo. Los individuos que sienten su plaza en los batallo-
nes provinciales para servir en Ultramar, tendrán entendido, y
así constará en sus filiaciones esta condición: qae si no resul^-
tárian útiles en el segundo reconocinjieato facultativo á q u e se
íiaade someter en el depósito de bandera antes de su embar-
que, servirán el tiempo por que se hubiesen comprometido en
uno deilos cnérpss del ejército de la península:. AI efecto los
Comandantes de bandera que tengan individuos en este caso,
darán coriodmiento de¡ ello al Capitán general del distrito en
que residan, por cuya autoridad serán aquellos inmediatamente
ctestinado'K al;óuerpo del; ejérato de 1& penínsulia,»cava Plana
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luntarios. ÍE1' Voluntario que no suscriba lacondician espresadá
y esté resuelto á servir en los ¡ejércitos de; ¿Ultramar, déberA
sentar su plaza en* uñó de los depósitos de bandera establecidos
al efecto en la península. • ; '••'••• • ¡i : ri., ;

Noveno. Los batallones provinciales que hubiesen reclutado
uno ó más individuos, sea para el ejército de la península tf>Hos áe
Ultramar, los incluirán en la relación de reclamaciones del ba-
tallón que corresponda al mes en que fuesen aquellos álistadosj
relacionándolos y acompañando los justificantes prevenidos en
los mistóos términos que se hace con los individuos propios1 del
cuerpo; pero cuidando de dar eUalta y bajáde los voluntaras
en el resániénde la demostración, ^deespecificar en la casilla
de observaciones del fondo del estado ó relación; el cuerpo 6
depósito de bandera para que íian sido:reclu|ados y la circuns-
tancia de donde desean recibir sus ventajas; si no, se reclamasen
por no haberlas recibido al cotítado los reclutas. , i i '

Décimo. Los Jefes reclutadores disfrutarán la gratifloácion
señalada para gastos de esta comisión, por Real orden: de¡ 8 de
Noviembre de 1862, que reclaímarán al darlas altase en la fo#mk
prevenida y darán la aplicación que leitieneseñáladaieliCettsejo
d e r e d s n c i o n e s : . • • .'.•-'••:•••'•; • • • ? • ; • : • : • . ; • - . . ; > ; • • ; : > ; : ; ; ; . : , : " . í . ;

Undécimo. LasíiliacionesorigírialBsdelos'yoluatafios^como
las partidas de bautismo, certificado
be sus condiciones físicas y cúanto
admisión de aquellos, quedarán archivados;or#nad»Hi«snte en
la oficina de mando del cuerpo en que tenga lugar la recluta,

8." Incorporado al cuerpo á que sei dirija^ el individuo redu-
tado, será dado de alta en él enla:priraera; wvistaadmitiistEa-T
tiva con la fecha de su compromiso, reclamándole ¡la .primeira
puesta, haberes y raciones que le hubiesen correspondido;• se
incluirá, aunque sin número, en las: relaciones mensuales dé re-
clamación que se remiten á la Gerencia del Consejo, hacienda
el pedido á que tenga derecho, según las noticias! que sehábráa
recibido del Jefe reclutador y cuidando con esmero dei.espresar
en la casilla de observaciones la procedencia del voluntario, ;

9." DeMendo preceder ;á la admision.de todo; voluntario, ry .
con elfin de calificar su; aptitud física para- el servicio' de las jar-
mas , el opoTtu.no i reconocimiento facultativo por el Oficial de
sanidad militar ó encargado de sus ¡ funciones en; los
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donde; tiene lugar la recluta, no es de esperar que, aun cuando
fuesen reconocidos nuevamente á su incorporación al cuerpo en
que'hayan de servir, resulte divergencia entre uno y otro re-
conocimiento ; pero si. llegase este caso, los Jefes de cuerpo no
dejarán por ello de admitir y dar de alta en los suyos respecti-
vosálos voluntarios qne se les haya reclutado, disponiendo.por
otro ladoísu pase al hospital, para que en este establecimiento
militar, sea; declarada la inutilidad, si realmente la hubiese, por
lositráinites marcados en las disposiciones vigentes, Lo propio
se, ejecutará con los individuos quereciban los cuerpos de los
depósitos de bandera para Ultramar, y que por consecuencia de
haber resultado inútiles en segundo reconocimiento para servir
en;aquellos ejércitos han de hacerlo en> el de la península en
virtudide lo prevenido en elcasoioctavode la regla 7 / ;

10.a: Siempre que ocurraalgüno délos casos que contiene la
regla anterior, se pondrá por los Jefes de cuerpo en conocimiento
del Consejo de redenciones ^cuidando de hacerlo tan detallada-
mente como sea necesario i para venir en conocimiento de si la
inutilidad descubierta ha; podido ser: origen defaltaój descuido
délas personas que han intervenid!© en larecluta ú ocultación
de ellapor parte del volüntarip. i ^ iü1 ;< , , :

11.a Los individuos que se incorporen álos depósitos de ban-
dera reclutados por, los Jefes de tes batallones provinciales,
serán suministrados y satisfechos de sus haberes y raciones,
cómo de premios y pluses en la misma forma que hoy se efectúa
con los reclutados por los Gobernadores militares y se halla con-
signado en el Reglamento de 19'de Octubre ya citado.

ii." Cuando el individuo por consecuencia de resultar inútil
para sei'vir en Ultramar fuese destinado á un cuerpo de los que
guarnecen-la península, según se dispone en el caso octavo de
la regla 7.", se pasarán á este todos los cargos que origine el
suministro hecho á losinteresados, que en tal caso no habrán
tenido1 aun relación alguna con el ejército de Ultramar para que
sentaron su plaza.» S

Altrasladar á V: por acuerdo del Consejó y la Soberana
resolución que antecede', espera la corporación que represento
que los Jefes de los batallones de provinciales en cuyos Cuerpos
ha de darse mayor estension á la recluta voluntaria, desplega-
rán todo el celo que les inspire su buena voluntad por el mejor
servició y lucimiento de la comisión que se les confia, diri-
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giendo todos sus esfuerzos á fomentar particularmente el reen-
ganche entre los individuos de tropa que tienen próximos á
cumplir en los suyos respectivos, ó existirán cumplidos en el
territorio á que puedan hacer llegar la influencia de sus cono-
cimientos sobre las ventajas de la ley, las que procurarán di-
fundir por cuantos medios les sugiera el doble interés de que
se les juzga animados, así por la institución que representa el
Consejo como por la mejor organización del ejército.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 12 de Abril
de 1864.=E1 Teniente General, Vocal-Gerente, Francisco de
Mata y Alós.
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MINISTERIO DE LA

Relación esprcsiva de ios centros de recluta cuya supresión se dis?-
pone por Real orden de esla fecha, y las autoridades ó cuerpos á
quienes se han de enlregar los fondos que existan en

«ISTRITOS.
AUTOUIDADES ESCARGADAS

DJE LA RKCLCTA QTJE CESAS ES
ESTA COMIMOS.

AVTOBIIUD Ó CUERPO
Á OJIEN HAN BE

¡K1BEGAR LOS FONDOS.

CasLillíi
Nueva.

la

Cataluña.

Valencia.

Andalucía.

Gobcrn.1' mil.1 de Madrid. Al Consejo de reden-
ción j enganches.

Al Jefe del batallón
provincial respec-;
livo.

Id. de Toledo j Al M e del provinc.1
} del mismo punto.

Id. de Ciudad-Real. . . .
Id. de Cuenca
Id de Guadalajara. .
Id. do Sogo\ia
Id. de: Barcelona.. . .
Id. deíGerona
lo!.:de ¡Lérida
IdvdeiTarragona. . .
Id. de Torlosa ". / ; ' ; í '
Id. de Figueras ) Al Jefa del batallón
Id. de Hostalrich ? ' provincial de Ge-
Id, de Rosas j roña. ,
Id. de Seo de Urgel. . . . AlJefedeMétiefidá.
Id. dcCni-doita | AlJcfcdeldeMaiiresa
Id. de Sevilla
Id. de Cádiz. . . . . .
Id. de Córdoba. . . .
Id, de Iluelva
Id. de Tarifa )Al Jefe del de Alge-

\Id. de Algeciras ) ciras.
/Id. de Valencia ,. í Al Jefe del batallón
í Id. de Alicante > provincialrespéc-
\ Id. de Albacete ) tivo.
' Id. de Murcia (residente í Al Jefe del batallón

( en Cartagena, . . . . .) prpvAdeMurcia,,.
Id. de CastellonT" . , ,7r .JAI ífefe del batajion
Id. del Maestrazgo.. .". ! .> provincial de Cas-
Id, de Peñíscola ) tellon.

Al Jefe del batallón
provinciahfespeÉ-
tivo.



DISTRITOS.

AUTORIDADES KNCA1U". A DAS

DE LA UECLL'TA QUE CESAS EN
ESTA COMISIÓN.

Galicia . . .

Aragón. . . .

Gobcrn/ mil.r déla Corufia.
/ I d . del Ferrol:
[ Id. de Pontevedra. . . . .
U d . de Vigo . .
I Id. de Lugo
i Id. deTuy
f Id. de Moujerey ,
\ Id. de Salvatierra. . . .

Id. de Zaragoza
Id. de Teruel
Id. de Huesca
Id. üa Jaca
Id. de Monzón
Id. de M e q u i n e u z a . . . .
Id. de Gnniada
Id. deMolr.il.

Granada. . . N'ld. de Málaga
J Id. de Almería,,
' Id. de Jaén

Id. do Valladolid
Id. de León
Id. de Falencia
Id. de Ávila
Id. de Oviedo
id. de Zamora
Id. de Puebla de Sanabria,
Id. de Gijou

(Id. de Badajoz. . . . , , . .
j Id. de Oliveuzu.. . . . . . .
' Id. de Burgos
\ Id . de Logroño

Bíu-gos. . . .< Id. de Soria
l id . de Santander
l i d . de Santoña

AUTORIDAD Ó CUERPO

Á QUIEN HAN BE
ENTREGAR LOS FONDOS

Castilla la
Vieja

Estremadu-
ra

Al Jefe del déla Co-
niña.,

Al «lele del provin-
cial de Pontevedra

Al Jete del batallón
prov.1 respectivo.

Al Jeí'e del batallón
prov.'deMonterey

Al Jefe del batallón
prov.1 respectivo.

Al Jefe del batallón
prov.1 de Huesca.

Al Jefe del batallón
prov.1 de Lérida.

Al Jefe del batallón
pi'ov.ideGrauada

Al Jefe del batallón
'provincial respec-
tivo.

Al Jefe del batallón
. provincial respec-

tivo.

Al del provincial de
j Zamora.
¡AldeCangasdeTineo
| Al dd provincial de
\ Badajoz.
\ Al Jefe del batallón
> provincial respec-
) ü

Provincias
yascong.\

Baleares. . .

, . .'(Al del provincial de
, . .) Santander.

1 líl iii. PIS.I<TP« 1 A 1 Gobernador mili-
lü. oxlasages J tardes.Sebastian.
Id. de Málion ¡Alid. de Mallorca.
Comandante general dei Al Jefe del provin-

Ceuta. . • ) cial de Algeciras.

Madrid, 1.° de Abril de 18tH.—Rubricado y sellado.



Circular tmni • GS.

Kl Sr. Brigadier Subsecretario fiel Ministerio déla Guerra,
con fecha 51 de Marzo ni linio, dice al Sr. Presidente de este
Consejo lo que sigue:

«Tomando en consideración la Reina ^q. ]). g.;> lo espuesto
por el Consejo de Gobierno y Administración del fondo de re-
dención y enganches del servicio militar, en 1(5 del actual, al
informar acerca de la instancia que Y. E. dirigió á este Ministe-
rio en 23 de Febrero anterior promovida por el'sargento 1-° del
batallón provincial de Valladolid, núm. 27, Matías Llórente
Miguel, al mismo tiempo que no ha tenido á bien acceder á su
solicitud en súplica de que se le espida la licencia absoluta, re -
nunciando al premio pecunario que tiene devengado1 y no ha per-
cibido, se ha servido resolver que en lo süéeswo queden sra-cüí-
so las instancias de los individuos del ejército que hallándose
enganchados ó reengachados pídanla licencia absoluta ó anula-
ción de su compromiso, sean cualesquiera los motivos en que
se funden.»

Lo que traslado á V. para su noticia y cumplimiento.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 15 de Abril de

1864.=E1 Teniente General, Vocal-Gerente, Francisco de Mata
y Alós.

Circular núm. 69.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en Real
orden de 13 del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo
que sigue:

«Excmo. Sr. = El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector de infantería lo siguiente: = He dado cuenta á la Reina
(q. D. g.) del espediente instruido á instancia de Gabino Sánchez
Solorzano, soldado voluntario del regimiento infantería de To-
ledo, en solicitud de que la sustitución que le ha sido concedida
se entienda con trasmisión al sustituto del premio pecuniario
que disfruta. Enterada S. M., al propio tiempo que de confor-
midad con lo informado por el Consejo de redenciones en su
acuerdo de 15 de Marzo último, se ha servido otorgar al intere-
sado la trasmisión que solicita, toda vez que á ello le da derecho
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la Real orden de 17 de Mayo de 1881, que es la que sirve de base
para las sustituciones; es su real voluntad que en todas las sus-
tituciones que se concedan por V. E., en virtud de las especiales
y: recomendables circunstancias de los interesados,, se entienda
que los derechos áel premio se trasmiten á-los sustitutos, sea
el sustituido enganchado ó reenganchado, en armonía con lo
dispuesto en la referida Real orden, toda vez que la de 16 de Ju-
nio último solo se refiere á la liquidación y abono á los reengan-
chados déla parte, proporcional del premio que se les venia sa-
tisfaciendo, cuyo abono se suspendió por no haber necesidad
de liquidar su cuenta en atención á que pasa y se continúa al

La que traslado á ;V.<.-•. para,su conocimientos y efectos que
se e s p p e s a n , ; .:;...•;:. , . •;•.:•• .; •• ' :. ; : •.

i Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 20 de abril de
1864. *fcEl Teniente Geaeral, Vocal-GiQrepte', Francisco de Ma-
t a , y A l ó s . : : ;.,', , , - ; • •••..: :••>,. • i ; ^ : , ':;•; ; •.... . . .,:- • . ; ... ...
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fieal orden de 31 de Diciembre de 1863, fijando la edad en que deberán ser dados
de baja los Brigadieres y Mariscales de Campo de Artillería 6 Ingenieros.

Excmo. Sr. Ministro de ía Guerra, con fecha 31 de Diciem-
bre próximo pasado, me dice lo siguiente:

«Éxcmo. Sr.:=La necesidad que existe de que, siendo fijo
el número de Generales y Brigadieres que componen los cua-
dros orgánicos de los Cuerpos de Artillería é Ingenieros, se
asegure la aptitud délos que sirven aquellos empleos, afectos
en general á otros tantos cargos de Comandantes genérales y
Subinspectores en los distritos militares, reclama el plantea-
miento de reglas qué, limitando la época de probables condi-
ciones físicas, respondan del buen desempeño dé los mencio-
nados destinos. La falta de tales disposiciones ocasiona por
otra pártela paralización en las escalas dé los demás empleos
de dichos Cuerpos, siendo consecuencia precisa é inevitable que
no se produzca el movimiento conveniente y que él empleo
de Coronel se alcance en la mayor parte de los casos á una
edad notablemente desproporcionada. Estas consideraciones no
podían menos de llamar la Soberana aténciofa de la Reina
(q. D. g.), que al efecto ha tenido por conveniente dir el pa-
recer de la Junta Consultiva de Guerra, previniéndole que,
con presencia de los estados de edades y del movimiento de
vacantes y circunstancias de los ascendidos durante ün plazo
de veinte años en las referidas armas especiales, propusiese
las edades en que los Generales y Brigadieres de las mismas
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deban ser dados de baja en los respectivos cuadros fijos,

causando vacante en ellos; y la mencionada corporación, en
diez y ocho del actual, consulta, á que las edades de sesenta
y seis, sesenta y ocho y setenta años sean dados de baja res-
pectivamente , causando vacante en los institutos á que per-
tenezcan, los Brigadieres, Mariscales de Campo y Tenientes
Generales, pasando á la situación de Cuartel ó ingresando en
la de exentos del servicio, con las ventajas acordadas recien-
temente por Real decreto de primero de Julio último. En con-
secuencia de todo, deseando S. M. que la resolución que se
adopte, por mas que tenga un carácter transitorio, mientras
por una ley no se declaren los principios generales que res-
pecto de edades deban fijarse para el cuadro de Oficiales; ge-
nerales del ejército, ha de ser bastante á satisfacer las nece-
sidades que la, originan; considerando que, atendidas las
circunstancias en que se encuentran los Brigadieres y Gene-
rales de las armas especiales en los momentos de la transición
de un sistema á otro, es conveniente ampliar hasta los setenta
años la edad para dar de baja á los Mariscales de Campo;
considerando también que si bien la Junta Consultiva, al final
de su escrito, estima no deben acordarse escepciones, éstas
no pueden menos de aceptarse en casos muy especiales, con-
siderada la índole particular y el carácter facultativo de los
Cuerpos de que se trata, así como la situación del todo de
cada clase en la actualidad, y conforme en lo, demás con la
opinión" de la Junta, ha tenido á bien mandar: que á las
edades de sesenta y.seis y setenta años sean respectivamen-
te dados de baja en los cuadros fijos, causando vacante en
ellos, los Brigadieres y Mariscales de Campo de Artillería é
Ingenieros, y que las escepciones que respecto de esta medida
general hayan de proponerse han de ser consultadas en cada
casó al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, con esposicion
de las circunstancias especiales del individuo en cuyo favor
recaiga y aun de las que produzca la situación de la clase en
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general al plantearse el nuevo sistema. Es á la vez la voluntad
de S. M. que en cumplimiento de lo mandado y para empezar
á plantear aquel, proponga V. E. desde; luego para ser dados
de baja en los términos que se dejan prevenidos á los Marisca-
les de Campo del Cuerpo de su cargo á quienes comprenda la
anterior disposición; consultando para cubrir las vacantes que
éstos dejen á los Brigadieres que en la actualidad sean los mas
antiguos de su clase y dejando para después de que este mo-
vimiento haya tenido lugar la aplicación de la referida medida
al cuadro de Brigadieres.=De R>eal orden lo digo á V. E. para
su conocimiento y cumplimiento.»

Y yo lo hago á V con iguales fines. Dios guarde á V
muchos años. Madrid, 9 de Enero de 1864.=BELESTÁ.=Sr

Real orden de 1." de Enero de 1864, previniendo que en los presupuestos de los edi-
ficios militares se incluya el coste de las banderas.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 1.° del ac-
tual, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.=Á fin de que en lo sucesivo quede fijado defi-
nitivamente quienes deben atender á la colocación del pabellón
nacional en los edificios militares, ha tenido á bien mandar S. M.
la Reina (q. D. g.), con presencia de lo espuesto acerca del par-
ticular por los Directores generales de Artillería é Ingenieros,
que en todo nuevo edificio militar que se construya, se incluya
en su presupuesto el coste de la bandera ó banderas que por
ordenanza deban tener, así como cualquiera otro de los efectos
anejos á las mismas. El entretenimiento, conservación y repara-
ción de las banderas de los cuarteles que ocupen las armas de
Infantería y Caballería, estará á cargo de la Administración mi-
litar ; las que pertenezcan á los cuarteles y establecimientos de



6 PARTE OFICIAL.
los Cuerpos de Artillería é Ingenieros, se repondrán y entre-
tendrá por los fondos del material de cada uno de estos Cuerpos,,
y en los demás edificios militares, la reposición y conservación
de las predichas banderas, correrán á cargo de la dependencia
que pase á ocupar el edificio, con arreglo al espíritu de la Real
orden circular de 20 de Julio de 1852. De la de S. ME. lo digo á
V. E. para su inteligencia y demás fines.»

Y yo lo hagoáV... . . con igual objeto. Dios guarde á V
muchos años. Madrid, 9 de Enero de 1864.=BELESTÁ.=Sr.....
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LA MARINA REAL D I ESPAÑA
A FINES DEL SIGLO XVIII 7 PRINCIPIOS DEL XIX.

MEMORIAS DE FAMILIA,

TIPOS, ESCENAS Y CUADROS DE COSTUMBRES, APUNTES Y MATERIALES

PARA LA HISTORIA DE LA MARINA ESPAÑOLA.

Don Jorge Lasso de la Vega.

Terminada ya la impresión de esta obra, su adquisición
podrá verificarse por entregas de 64 páginas que se distribuirán
los dias 1 y 15 de cada mes; por tomos, en los períodos que
desee el suscritor; y de una vez si así lo prefiriese, Se halla di-
vidida en dos tomos y subdivida en 26 entregas.

El precio de cada entrega será 5 reales vellón en IH penín-
sula y 6 en Ultramar. El de cada tomo 30 y 60 reales respecti-
vamente y el de toda la obra 60 y 120. En el estranjero, según
la diferencia de porte. Fuera de Madrid no se admitirán sus-
criciones sino por trimestres anticipados. Los que prefieran sus-
cribirse directamente podrán verificarlo por medio de cartí
franca dirigida ala calle de la Luna, núm. 29, cuarto bajo, in-
cluyendo el importe de un trimestre, de uno ó de los dos tomos.

Se suscribe además en Madrid librerías de Bailly-Bailliere,
Duran, López y Moya. En provincias en los depósitos sucursales
de la Dirección de Hidrografía, en los puntos que los tiene esta-
blecidos, y además, en San Fernando, D. José Gay; Ferrol, D. Ni-
casio Tajonera; Cartagena, D. Juan Rizo.

En la Habana, Sres. Charlain y Fernandez. En Puerto-Rico,
D. Juan González, Fortaleza, 19.



Ó LIBRO DE MEMORIA

DIAUE© PARA EL AMO BE 18®4.
CON NOTICIAS Y GUIA DE M A D W D . — U N TOMO EÍN FOLIO.

Precios para Madrid: 8 rs. encartonado y 13 encuadernado
en tela á la inglesa.

Precios para las provincias: remitido (franco de porte) por
el correo tanto para los corresponsales como para los particu^
lares, 14 rs. encartoHado y 19 en tela á la inglesa.

En casa de los corresponsales de las principales provincias,
á donde se ha mandado un surtido por vías mas económicas,
á 10 y 15 rs.

Entre otras mejoras de importancia que la Agenda de este
año ha recibido, citaremos: la lista alfabética de las calles y pla-
zas de Madrid, con espresion de las divisiones administrativas.

Además contiene el Calendario complelo del año, con todas
las fiestas religiosas y nacionales, y las observaciones astronó-
micas del Real Observatorio de San Fernando; sistema decimal;
modelo de recibo; reducción de las monedas francesas á las es-
pañolas y vice-versa; reducción de cuartos á reales; monedas
estranjeras con sus respectivos valores en reales, céntimos y
milésimos; establecimientos y oficinas publicas, con indicación
de los dias y horas que pueden visitarse, ó que los Directores y
oficiales dan audiencia; lista delosSres. Senadores, con las se-
ñas de sus habitaciones, é igualmente la de Notarios, etc., etc.;
así es que la Agenda de1864 puede considerarse como una guía
segura para todas las clases de la sociedad, y como libro de pri-
mera utilidad, tanto para llevar en cada cásala cuenta diaria,
cuanto para el comercio parala exactitud de sus apuntes y com-
promisos , que pueden anotar en su dia correspondiente.

Medios de proporcionarse esta Agenda: 1.°, remitiendo en
carta franca al Sr. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe D. Alfon-
so (antes de Santa Ana), 8 , Madrid, su importe en libranzas de
la Tesorería central, Giro mutuo de Uhagon, ó en el último
caso, sellos de franqueo; 2.°, también la facilitarán las princi-
pales librerías del reino, y los corresponsales de empresas li-
terarias y de periódicos políticos.
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Iteal orden de 31 de Diciembre de 1863, dando las gracias al Marqués del Duero por
la cesión que ha hecho á favor del Estado de la propiedad de su Táctica , y dispo-
niendo se proceda á la impresión de la misma por cuenta del Depósito de la
Guerra.

1,ljih Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 31 de Di-
ciembre último, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al se-
ñor Capitán general y en Jefe del primer Ejército y Distrito,
Marqués del Duero, lo que sigue :=He dado cuenta á la Reina
(q. D. g.), de la comunicación de V. E. de 17 del actual, en que
participa las disposiciones que ha dictado para que empiece
desde luego la instrucción de la nueva táctica de Infantería
recientemente adoptada, así como lo solicitado por V. E. para
que S. M. se digne admitir la cesión de la propiedad literaria
que á V. E. pertenece, con el objeto de que, haciéndose la
pronta tirada de una crecida edición por el Depósito de la Guer-
ra , se generalice fácilmente en el Ejército y al menor coste
posible.- Enterada de todo S. M. se ha servido resolver que dé
á V. E., como lo ejecuto en su Real nombre, las gracias por
este acto de desprendimiento y nueva prueba de su constante
interés por todo lo que concierne á la mejor instrucción del
Ejército , y que, accediendo á los deseos de V. E., quede para
siempre á cargo del Depósito de la Guerra la impresión de la
nueva táctica de V. E. aprobada por S. M., con prohibición
absoluta de publicar ó venderla cualquiera otra dependencia ó

2
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particular. En este concepto, comunico la correspondiente or-
den de S. M. al Director general del Cuerpo de Estado Mayor
del Ejército, previniéndole también que disponga lo conve-
niente para que el mencionado Depósito preceda'cuanto antes á
la reimpresión de una numerosa edición, poniéndose al efecto
de acuerdo con V. E. para evitar todo error. Es además la vo-
luntad de S. M. que el mencionado Director general someta á
la aprobación de S. M. los precios respectivos á que podrá el
Deposito de la Guerra espender las diferentes partes de la obra,
teniendo presente que en la instrucción del recluta y compañía
ha de procurarse cubrir solamente el costo de la edición, á fin
de que esté al alcance de las últimas clases de tropa; que en la
táctica de batallón y brigada ó regimiento podrá buscarse un
pequeño aumento en los precios, en beneficio del mencionado
establecimiento, por haber de adquirirla Jefes de mayor gra-
duación; y finalmente, que cuando recaiga la definitiva apro-
bación deS. M. fijando los precios de las diferentes partes déla
nueva táctica, se haga saber por una circular general, para que
llegue á conocimiento de todas las clases del ejército , como se
hace de esta Soberana disposición.=De Real orden, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento
y efectos correspondientes.»

Y yo lo hago á V. con iguales fines.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 28 de Enero

de 1864.=BELESTÁ.=Sr
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Real orden de 13 de Enero de 1864 , disponiendo que el ejército de Santo Domingo
pase á formar parte del de la Isla de Cuba.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 15 del
actual, me dice lo que sigue:

«Exento. Sr.:—El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy á los
Capitanes generales de Cuba y Santo Domingo lo siguiente:=
La Reina (q. D. g.), tomando en consideración lo propuesto
por el Capitán general de Santo Domingo, en carta número mil
noventa y dos de veinticuatro de Noviembre último, relativa á
las razones de actualidad y conveniencia que aconsejaban se
incorporase al ejército de esa isla el perteneciente á la de su
mando, ha tenido á bien disponer lo que sigue: Primero. Todos
los cuerpos é institutos del ejército permanente de Santo Do-
mingo y demás clases militares que dependen, del mismo,
pasarán á formar parte del de la isla de Cuba. Segundo. Se es-
ceptúan únicamente de esta disposición, la Capitanía general y
Juzgado de guerra, que con el segundo Cabo, cuadro délas
reservas y milicias del país, continuarán bajo la misma forma
y dependencia que en la actualidad. Tercero. Por este Ministe-
rio se determinará con la oportunidad necesaria, la distribución
de estas fuerzas según las atenciones de ambas islas; pero cuan-
do circunstancias imprevistas lo exigieren, el Capitán general
de la de Cuba, de acuerdo con el de Santo Domingo, cuidará de
que se hallen proporcionalmente cubiertas, dando cuenta para
la resolución superior que convenga. Cuarto. El Capitán gene-
ral de la isla de Cuba conservará las atribuciones que le cor-
responden , como Director general de las armas é institutos del
ejército de su cargo; y el de Santo Domingo reunirá, á las que
todo Capitán general tiene como Jefe superior en el mando de .
armas, la de Inspector en revista, que podrá ejercer sobre las
tropas que guarnecen el territorio que le está confiado. Quinto.
En dicho concepto corresponde al Capitán general de Cuba
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proponer la forma en que han de quedar definitivamente incor-
porados ambos ejércitos, por lo que en su consecuencia hubiera
de alterarse su organización general, acordando con el Capitán
general de Santo Domingo los términos en que]deberá¡llevarse
á cabo desde luego esta medida, de los cuales darán.el oportuno
conocimiento á este Ministerio. =De Real orden, comunicada por
dicho Sr. Ministro, lo traslado á Y. E. para su conocimiento.»

¥ yo 1® hago á V. con el propio objeto.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 29 de Enero

de 1864.==BELESTÁ.=Sr



RELACIÓN que demuestra el resultado del noveno sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 10 de Enero de 1864.

Número
de

los ¡otes.

Número de
33 acciones
premiadas. Glasés.

ACCIOSISTAS.

Nombres.
PREMIOS.

1.°

2."

400

451

Alumno.

Alumno.

D. Luis Cuenca y Pesino Brújula de Ladois.

(Anteojo de, larga-vista.
D. Sisto Mario y Soto \ Una escala decímetro.

(Un metro de marfil.

Guadalajara, 10 de Enero de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Oiregón.—\° B.°—Terrer.
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o
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RELACIÓN que demuestra el resultado del décimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 10 de Enero de 1864.

Número
de

los lotes.

i.°

2.°

Número de
las acciones
premiadas.

282

m&

ACCIONISTAS.

Glasés.

S.eI.aA.

Alumno.

Nombres.

D. Antonio Lasso de la Vega. . . .

D. Francisco Ramos .

PREMIOS.

Nivel de anteojo de Caselta.

Estuche de cartera.
IJna escala decímetro,
tin metro de marfil.

Guadalájara, 10 de Enero de 1864.—El Capitán encargado, Cérlos de Obregon;—J.0 B.°—Terrer.
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RELACIÓN que demuestra el resultado del undécimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1865, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 10 de Enero de 1864.

Número
de

los lotes.

1.°

2.°

5."

Número de
las acciones
premiadas.

146

284

295

^- ~
Glasés.

Alumno.

Com.e

ACCIONISTAS.

Hombres.

D. Manuel Portillo.

D. José Montaner.

D. Rafael Pallete.

PREMIOS.

Eclímetro de Ladois.

Barómetro.

Un estuche de cartera (metal blanco).
Una escala decímetro.
Un metro de marfil.

Guadalajara, 10 de Enero de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—'S ° B.°—Terrer.



RELACIÓN que demuestra el resultado del duodécimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1863, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 10 de Enero de 1864.

Número
de

¡los lotes.

1.°

2.°

3.°

Número de
las acciones
premiadas.

374

340

58

Clases.

Alumno.

Alumno.

Coronel.

ACCIONISTAS.
»••— muí" " ' „

Nombres.

D. Joaquín Barraquer ;

D. José García Mier . .

D. Nicolás Clavijo

PREMIOS.

Pantómetro de Ladois.

Estuche Suizo de Gysí.

Un anteojo gemelo.
Una escala decímetro.
Un metro de marfil.

Guadalajara, 10 de Enero de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—V.° B.°—Terrer.



PARTE OFICIAL.

Real orden de '24 de Diciembre de 1805, espedida por el Ministerio de Hacienda,
en la que se fijan los trámites que deberán seguirse para el percibo de canti-
dades á cuenta de las consignaciones de las obras á cargo del Cuerpo de In-
genieros.

E L.$r, Subsecretario del Ministerio...de. la Guerra, en 20 de
Febrero próximo pasado, me dice lo .siguiente:

«Excmo. Sr.:=Por el Ministerio de Hacienda, con fecha
veinticuatro de Diciembre último, se diceá este de la Guerra,
de- Real orden, lo que sigue:=He dado cuenta á la Reina
(q. D.g.) de la Real orden dirigida por ese Ministerio* con fecha
veintiocho de Abril último,'. insertando una comunicación? en
que el Ingeniero general espone las dificultades que: le ofrece el
cumplimiento de la espedida por el- de mi cargo en veinte de
Enero anterior> respecto á la entrega material en el: Tesoro de
las cantidades que en, fin de cada presupuesto resultan, exis-
tentes en las cajas del material del arma, en lo que se refiere
á lo ordinario, porque no abonándose por las Tesorerías; la
consignación del mes siguiente hasta, los/últimos dias del mis-
mo, tendrían que paralizarse las obras por ¡ falta de fondos; f
propone para evitarlo que se dicte una resolución- que permita
adoptar; la misma marcha que para el presupuesto estraordi-s
nario se fijó en dicha Realórden, ó seaque los reintegros res-
tablezcan los créditos en los respecjtivos capítulos, pudiendo
disponerse de ellos desde priiriero del mes siguiente al en que
el citado presupuesto ordinario termina. Enterada S. M., y con-
siderando que siendo muy atendibles las razones en que se
apoya él referido Ingeniero general, debe buscarse un medio

3
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de conciliar el cumplimiento de la ley, con la necesidad de
evitar los perjuicios que indudablemente se causarían al Esta-
do, como teme dicho Jefe si por falta de fondos tuviesen que
paralizarse las obras afectas al presupuesto ordinario: Visto lo
informado sobre el particular por la Dirección general de Con-
tabilidad déla Hacienda pública, y de conformidad con lo pro-
puesto por la del Tesoro, se ha servido resolver: Primero.Que
con arreglo ¡i lo prevenido en la ley de veinte de Febrero de
mil ochocientos cincuenta, no puede accederse á lo que pre-
tende el Ingeniero general en la comunicación citada; y por
consiguiente las Cajas del Cuerpo deben entregar materialmen-
te en el Tesoro al finalizar el!ano- ¡de-un presirpuest'óy todas las
existencias que resulten «íi ellas por sobrantes de consignacio-
nes del mismo. Segundo. Que1 sin embargo, con el objeto de que
por¡faltá de fondos no se desatiendan lasobras en cursó dé eje-
cución al cargo del mencionado Cuerpo de Ingenieros, la: Di-
rección de Administración > militar^' al remitir á;la del Tesoro
el: pedido para la distribución de fondos i del i primer mes de; un
nuevo presupuesto, deberá acompañar una nota de las canti-
dades que sean necesarias en cada provincia para atender á las
obras citadas, en los dias que medien desde la entrega ó rein-
tegro de las existencias hasta el en que pueda ^hacerse efectivo
el importe de la consignación. Tercero. Que la Dirección del
Tesoro, en vista de la referida nota, y aprobada que sea por' el
Consejo de Ministros la distribución de fondos, comunique por
telégrafo las órdenes oportunas: á los : Gobernadores de las
respectivas provincias, para que dispongan la.entrega al:Cuer-
po de Ingenieros de las espresadas cantidades, en virtud de li-
bramiento que espedirán los Intendentes militares con aplica-
ción al capítulo del presupuesto que corresponda, y por cuenta
déla citada distribución; de manera que al dia siguiente de
ejecutar el reintegro de las existencias ', recibirán las Cajas los
fondos que necesiten para continuar atendiendo á sus obliga-
ciones. Tf cuarto. Que cuando se reciba en las provincias la con-
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signaeion genteraisdel mes, solo se libren las cantidades que
resulten de diferencia entre los créditos que comprenda1 y las
que conforme al indicado en la regla anterior se hubiesen an-
ticipado.=Lo que de la propia Real orden comunicada por el
Sr. Ministro de la Guerra lo traslado á V. E. para su cono-
cimiento y efectos consiguientes.» ...,w, ., ., ;..,;

Lo que;-/traslada á V.w.,¿ para su conocimiento y cumpli-
miento y el de las Comandancias de Ingenieros de la

de su mando.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 5 de Marzo
de 1864.=BEi.ESTÁ.==Sr

Real orden de 50 de Noviembre de 18C3, disponiendo que cuando se ¡noceda á la
formación de poblaciones ó establecimientos marítimos, se instruyan estos pro-
yectos por el Ministerio de Fomento.

El Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 30 de Diciembre pró-
ximo pasado, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr. :=Por el Ministerio de Fomento, con fecha 50
de Noviembre último, se lia manifestado á este de la Guerra lo
que sigue :=Al Director general de obras públicas digo con esta
fecha lo siguiente:=Illmo. Sr . :=S. M. la Reina (q. D. g.), de
acuerdo con el dictamen del Consejo de Ministros^ se ha dig-
nado resolverque cuando á consecuencia de obras hidráulicas
verificadas en los puertos y rías, se proceda en los nuevos terre-
nos ala formación de poblaciones ó establecimientos marítimos,
se estudien ¿instruyan estos proyectos por el Ministerio de Fo-
mento* oyendo los de Gobernación, -Hacienda, Guerra y Mari-
na, en la parte que les corresponda.—¥ S. M. enterada se ha
servido resolver que lo traslade á V: E, , como lo verifico de su
Real orden ¿para su conocimiento y efectos correspondientes.»

¥ yo lo hago áV... . . con iguales fines.;
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Dios guarde á V muchos años. Madrid, 6 de Enero
de 1864.=BELESTÁ.=SI-

Real orden de 28 de Enero de I8(!í , lijando las reglas que deberán observarse
para la aplicación del articulo 2." de la Ley de 8 de Julio'de Í8G0.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 28 de
Enero próximo pasado, me dice lo siguiente:'

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice con esta
fecha al Director general de Infantería lo que sigue :=He dado
cuenta á la Reina (q* D. g.j del espediente instruido en este
Ministerio con motivo de la instancia promovida por el Capitán
de Infantería D. Cenon Puig Samper pidiendo el retiro como
comprendido en el artículo 2." de la Ley de 8 de Julio de 1860
por haber quedado completamente inutilizado dé una pierna á
consecuencia de la herida recibida en la batalla de Vad-Ras,
y S . < M• f. considerando i qu& la pérdida • del uso de '• un miembro
equivale a la pérdida absoluta de él, y conforme con-1&mani-
festado por V> E. y el Director i general dé Sanidad sMilifetr, y
con lo espüesto por el Tribunal de Guerra y! Marina y Goiísejo
de; Estado en pierio,; se ha dignado conceder á D. Ceffon Pníg
Samper él sueldo de: 15.000 reales anualéí!, mareados enlá ta-
rifa número 1.% como comprendido ea el artículo segundo de
la Ley dé ;8 de Julio de rl860; haciendo estensiya"esta declara-
ción ¡á todos los que se hallen en su casó; perocoin el objeto de
que de esta disposición benéfica no sé haga un abuso'perjudi-
cial á los intereses del Estado, se lia dignado i disponer, que
para la formación de los espedientes en lds casos qué ocurran'
sé observen las regias siguientes*. 1." El1 que se considere -con
derecho á disfrutar el sueldo señalado en la tarifa número 1.°
de la citada; Ley por efecto de la inteligencist: que se <Sáá su ar-
ticulo segundo, pedirá al Capitán general del distrito en dónde
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residiere que disponga el reconocimiento por tres médicos del
Cuerpo de Sanidad militar, los • qu^ estenderán la certificación
espresando cuanto "crean conducente y ésplicándo cuáles el es-
tado del herido, con las observaciones que le sugiera su con-
ciencia y determinando de un modo preciso;si está ó no privado
por completo del uso del miembro lastimado; el Capitán ge-
neral cursará Ia;sdMcitad,.: acompañada de aquel documento,
dando su infórmeij^sü opinión por ló que le conste. Segunda.
El ¡espedientey empezado así ̂ ise remitirá por-este Ministerio
al Director; de > Sanidad i militar, elqÉe:á su vez pedirá nuevo
reconocimiento por distintos facultativos, ¡ si el primero no le
satisface, exigiendo la responsabilidad á ilos que certificaron,
si hubiese lugar á¡ellOj y luego de oirála« Junta Superior fa-
cultativa , lo pasará al Tribunal Supremo de Guerra y Marina,
para que este Cuerpo diga su párecerr»púdiendo también, como
es consiguiente, antes de darlo*¡adquirir cuantosi antecedentes
juzgue oportunos,á-fia deidevelver.el espediente perfectamen-
te instruido á esta Secretaria para, la resolución:de S. M. Ter-
cera. Los heridos desde 19 de Noviembre de; 1859 hasta qué se
abandonó la plaza de Tetuan, harán sus solicitudes en el tér-
mino de dos meses después de publicada en la Gacela esta Real
orden y para los que pudiesen en adelante creerse compren-
didos en los beneficios de esta declaración, considerando que á
veces la eficacia de los remedios puestos en práctica vuelven á
dejar útil el miembro que se creia perdido, no promoverán las
instancias sino pasados dos años, y antes de cumplirlos tres de
recibida la herida.=De orden de S. M., comunicada por el es-
presado Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para los efectos cor-
respondientes.»

Y yo lo hago á V,.... con iguales fines.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 7 de Marzo

de 1864.=BELESTÁ.==Sr
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(¡cal órdrn de 1.° ile Febrero de 1864, aumentando un Brigadier y disminuyendo
un Doioiiel en la plantilla actual del Cuerpo de Ingenieros.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 1.° del actual
me dice lo siguiente :

«Excmo. Sr. :=La Reina (q. D. g.) en atención á las consi-
deraciones espuestas por V. E. á este Ministerio en su comuni-
cación de veintisiete de Enero último se ha servido resolver que
la Comandancia exenta de Ingenieros de las Islas Canarias se
convierta en Dirección Siibinspeccion de la clase de Brigadier,
aumentándose en consecuencia á ocho el número de los Briga-
dieres natos del Cuerpo de su cargo, y disminuyéndose en uno
el de los Coroneles que componen actualmente la plantilla de
organización.=De Real orden lo digo á "V. E. para su conoci-
miento y efectos correspondientes.»

Lo que comunico á V para su conocimiento.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 8 de Febrero
de

fieal otilen de 13 de Febrero de 1864, mandando se proponga al Gobierno por la
.ínula de Artillería é Ingenieros el armamculo de las plazas de Palma y Manon,
y fijando el de lbiza.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 13 del
mes próximo pasado , me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr. :=E1 Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán general de las Islas Baleares lo siguiente:=Enterada la
Reina [(\. D. g.) de la comunicación de V. E. de tres de Noviem-
bre de mil ochocientos sesenta y uno, con la que remitió á este
Ministerio las actas de las Juntas celebradas en esa plaza de Pal-
ma, la de Mahon é lbiza con arreglo á lo dispuesto en la Real
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orden de'diez ytoohoíde J«nioidel puopio sino para proponer el
artillado de las mismas; S. M. de conformidad,con el dictamen
emitido por la comisión mista de las Juntas facultativas de Ar-
tillería é Ingenieros, con el que se halla de acuerdo el Ingeniero
general, se ha servido resolver que, con respecto á esa plaza de
Palma, proponga nuevamente la Junta formada cu la misma, la
dotación de armamento de ella, .contando con lorias las obras
que eonslilmen su defensa por mar y tierra, sin ¡deudor á las re-
formas y proyectos que hay en estudio á causa de no ser1 de inme-
diata realización, escepluaodp la balería que ha de construirse
en elcstremo del espigón del muelle, en el concepto de que en
la referjda propuesta habrá de espresarse: Primero: Los empla-
zamientos que se preparan en cada parte déla lorüíicacion. Se-
gundo: El armamento que es mas conveniente para su defensa,
usando la nomenclatura aprobada últimamente para las piezas,
y no refiriéndose á los antiguos calibres, toda vez que para ar-
mar la plaza se facilitará la mas adecuada de la existente, mien-
tras no haya de la moderna la cantidad necesaria. Tercero: La
dotación de artillería que deberá darse al total délas obras, pues
que esta no será cu general iguálala que resulte del número de
emplazamiento. Que relativamente el artillado de la plaza de
Mahon,. estando ya fijas y determinadas las obras que constitu-
yen el recinto de la fortaleza de Isabel II, estudie la Junta for-
mada en la rilada plaza y proponga el armamento necesario
para ella con arreglo á las mismas bases que quedan indicadas
parala de Palma, y Villanamente, considerándose recesivo el
número de piezas que la Junta de Ibiza propone para la es-
presada Isla, atendido su naturaleza y condiciones, so limitará
este á dos cañones de bronce lisos de quince centímetros, dos
idem de doce centímetros, dosidem de ocho centímetros, y dos
molleros de veintisiete centímetros.=De Real orden comunica-
da por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E. para su conoci-
miento.»

Y yo lo hago á V con iguales unes.
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Dios guarde á V muchos años. Madrid, 4 de Marzo
de 1864.—BELESTÁ.=Sr

Heal orden de 15 de Febrero de 1864, por la que se ordena que loda gratificación
afecta á un destino ó mando , la disfrute por completo el que desempeñe dicho
destino.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 15 de
Febrero último, me dice lo siguiente:

«Excrno. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán general de Puerto-Rico lo que sigue :==IIe dado cuenta á
la Reina (q. D. g.), de la instancia cursada por V. E. á este Mi-
nisterio y promovida por el Capitán de Artillería de ese Depar-
tamento de Puerto-Rico D. Victoriano López Pinto, hoy Co-
mandante de la propia arma en la isla de Santo Domingo,
reclamando como gratificación la diferencia üe sueldo por el
tiempo que. desempeñó interinamente, en vacante absoluta, los
cargos de Comandante del arma y Director de la Maestranza de
ese Departamento;'y enterada S. M., se ha servido disponer,
después de oido el parecer de la Sección de Guerra y Marina
del Consejo de Estado, que al citado D. Victoriano López Pinto
se le abone por esas cajas, por esta vez, la diferencia de sueldo
que reclama, según lo prevenido para semejantes casos en el
artículo 182 del Reglamento de Indias, haciéndose la reclama-
ción de la diferencia de sueldos que le correspondan por el
tiempo que ha ejercido en interinidad los mencionados desti-
nos , como adicional á presupuestos cerrados. Al propio tiempo
se ha servido S. M. mandar, como regla general para lo suce-
sivo, que loda gratificación afecta á un deslino ó mando en
todas las armas, institutos y dependencias del ramo de guerra,
así en la Península como en Ultramar, ha de disfrutarla por
completo el que interina ó accidentalmente desenipeñe dicho
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destino ó mando, durante el tiempo que lo ejerza y cualquiera
que sea el motivo de la interinidad; quedando desde ahora
derogadas todas las disposiciones anteriores que á esta resolu-
ción se opongan. =De Real orden, comunicada por dicho señor
Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos
correspondientes.»

Y yo lo hago á V con igual objeto.
Dios guarde á V mnchos años. Madrid, 3 de Marzo

de 1864.=BELBSTÁ.=Sr

Real orden de 16 de Febrero de 18C4 , determinando que ta construcción , repa-
ración y entretenimiento de edificios destinados á la Administración militar, que
se ejecutaban por Arquitectos civiles, vuelva á ser obligación del Cuerpo de In-
genieros del Ejército.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 16 de
Febrero último, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente :=Dada
cuenta á la Reina (q. D. g.) del escrito de V. E. de treinta de
Noviembre último, remitiendo un proyecto de Reglamento para
la contabilidad y ejecución de obras en los edifióios puestos á
cargo de la Administración militar: teniendo presente la incon-
veniencia de que se halle segregada está parte del servictó mi-
litar de la Dirección del Cuerpo facultativo del ejército á cuyas
especiales atribuciones concierne; y que este sistema produce
entre otros perjuicios el de tener .que recurrir para la direc-
ción de las obras al auxilio de Arquitectos civiles, cuyos creci-
dos honorarios absorben una parte de los créditos aplicados al
material de obras, esponiendo la ejecución de éstas á los er-
rores que pueda producir Id carencia dé práctica y de conoci-
mientos especiales para armonizar sa estudio,- proyecto y eje-
cución con el sistema'genferál de defensas de las plazas y puntos
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fortificados, con el cual no pueden menos de oslar relacionadas
en su mayor parte, la situación, conservación y estableci-
miento de las subsistencias y hospitales militares: S. M. se ha
dignado mandar quede sin efecto lo dispuesto en la Real orden
de seis do Junio de mil ochocientos cincuenta y nueve y las
dictadas con posterioridad como complemento de la misma,
con objeto de cometer á la'Administración militar la construc-
ción ;• reparación-, y entretenimiento de edificios destinados á
oficinas de dicho Cuerpo y servicios administrativos, volviendo á
ser obligación del de Ingenieros del Ejército, á cuyo fin, puesto
V. E. de acuerdo con el Ingeniero general, propondrá los me-
dios de llevar á cumplido efecto esta disposición, bajo el prin-
cipio de que han de aplicarse á los referidos servicios admi-
nistrativos las cantidades autorizadas para los mismos en el
Presupuesto abierto, y en el sometido á la deliberación de las
Córtes.=De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo
traslado á Y. E. para su cono,ciinicnlo.»

Lo que trascribo á V á fin de que cuando la Administra-
ción militar disponga la entrega de los indicados edificios á las
respectivas plazas, se reciban bajo inventario y con interven-
ción de los Comandantes de Ingenieros. Cuando se hayan reci-
bido todos los que radican en ese Distrito, me dará V.... cono-
cimiento de los entregados y del estado en que se encuentran.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 10 de Marzo

de 1864.=I3i5LESiÁ.=Sr

Real orden de 24 de Febrero de 1864 , previniendo se provean las Mirantes que
existen en la plantilla de! Cuerpo de Ingenieros de la lila de Cuba.

El Excmo. Sr.. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en
24 de Febrero próximo pasado, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.—El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Capi-
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tan general de la isla de Cuba lo siguiente :=He dado cuenta á
la Reina (q. D. g.) de la carta de V-.. E. número tres-mil sete-
cientos veintinueve, de fecha veintinueve de Noviembre de mil
ochocientos sesenta y dos, proponiendo permaneciesen por un
ano mas en ese distrito los Tenientes Coroneles de Ingenieros
D. Manuel Portillo y Portillo, D. Antonio Montenegro y Guitart
y D. Ignacio Halcón y Mendoza, y el Comandante del mismo
Cuerpo D. Jorge Falces y Azara, y asimismo de la número
ciento treinta y seis, de fecha catorce de Enero de mil ochocien-
tos sesenta y tres, relativa ala necesidad de que se cubriesen las
vacantes de Jefes existentes en la plantilla delpersonal de dicho
Cuerpo correspondiente á esc ejército. S. M. se ha enterado
también de otro escrito de V. E.» de fecha doce de Octubre últi-
mo, en el cual recomienda de nuevo la importancia de que se
llenen todas las vacantes de Jefes y Oficiales hasta el completo
de dicha plantilla, ya que no sea posible el destino de mayor
número en proporción de las atenciones siempre crecientes, en
esa isla, tanto por lo que respecta al servicio militar, como al
de obras públicas. En vista de todo, atendiendo la Reina (q. D. g.)
á que, en virtud del tiempo transcurrido y habiendo durante él
sido nombrado uno de los Jefes que se dejan citados Director
interino de Obras públicas, y dado cuenta del regreso á la Pe-
nínsula de otro de los mismos, se hace preciso conciliar tales
circunstancias; considerando que es necesario legitimar la per-
manencia en esos dominios de los Jefes indicados; consideran-
do que es también de necesidad, completar en esa isla el perso-
nal de la plantilla aprobada por Real orden de diez y ocho de
Octubre de mil ochocientos sesenta y uno^y5 considerando á la
vez ils conveniencia de no interrumpir: el; derecho* á ascenso pftr
partede los de la Península que deseen pasar áesew ejército
cuanto respecto tie los que/sirven; ení el mismo* y fu« reúnen
las condiciones reglamentarias; ha tenido á¡ bien resolver s Pri-
mero. Que en vista de la indicada espeeial situación se aprueba
la permanencia de los Jefes mencionados * y se autoriza que es
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Coronel graduado Teniente Coronel 1). Manuel Polillo y Portillo,
el Coronel de Infantería Teniente Coronel D. Antonio Montene-
gro y Guitarl y el Teniente Coronel D. Ignacio Halcón y Men-
doza, puedan continuar en esa isla por lo que resta del año ac-
tual, cuyo plazo solo podrá prorogarse para el primero si con-
tinuase desempeñando la Dirección de Obras públicas; pero
figurando los tres como supernumerarios respecto al personal
de plantilla, á fin de que no interrumpan el derecho á ascenso
en la isla y la Península. Segundo. Que los puestos de Teniente
Coronel que aquellos dejan en- la plantilla los cubran el Te-
niente Coronel graduado Comandante en ese ejército D. Inda-
lecio López y Donato y los Comandantes del de la Península don
Ramón Tavira y Gastón y D. Juan García Navarro y Gilabert, á
los cuales asciende S. M. en consecuencia al empleo de Te-
nientes Coroneles de Ingenieros de ese ejército; debiendo los
dos últimos verificar su embarque en el puerto de Cádiz. Ter-
cero.' Que las vacantes producida» en la clase de Comandante
de la referida plantilla por ascenso de López Donato y por re-
greso de Falces y dos de las anteriores que existían en la mis-
ma las cubran los Capitanes de ese ejército Comandante gra-
duado D. José. Iribe y Trecu, D. Santiago Moreno y Tovillas,
D. Antonio Palou de Comasema, y Comandante graduado don
José Olañetay Bobes, los cuales reúnen, como los anteriormente
citados, las condiciones reglamentarias, promoviéndolos S. M.
en consecuencia al empleo de Comandantes de Ingenieros de
ese ejército. Cuarto. Que existiendo en la mencionada plantilla
aun después de este movimiento una vacante de Coronel, otra
de Comandante y todas las correspondientes á la clase de fiapi-
tan¿ se diga al Ingeniero general,*segunde verifica ««n estaipro-
pia fecha, que*; consúltela! voluntad? de las clases llamadas á
llenarlas, publicando determinadamente aquellas á fin de procu-
rar la presentación deí voluntarios para completar -la; plantilla
antes de apelar al sórteo#*sDe Real orden comunicada por di^
cho Sr.> Ministro lo traslado>á iV.¡ E*i para;sú tíonoeimiento.»
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Lo qtie comunico á V para su conocimiento y á fin de
que en el término de 20 dias, á contar desde hoy, me manifies-
te V,........ los Jefes y Oficiales del Cuerpo que sirvan á sus órde-
nes y deseen pasar á la isla de Cuba para completar las vacan-
tes que se espresan, con el ascenso que previene la Real orden
reglamentaria de 5 de Marzo de 1858.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 10 de Marzo
de 1864.=BELESTÁ.=Sr

1 ' ' . 1 ' *



BIBLIOGRAFÍA.

Curso de Química, escrito en francés por Mr. Regnault, tradu-
cido por el Coronel de Ingenieros D. Gregorio Verdú: cuatro
tomos con láminas. Obra adoptada de testo en varios cole-
gios y en la Academia de Ingenieros. Su precio, 96 rs. en
rústica.

Tratado de Topografía, escrito por el Coronel de Ingenieros don
Rafael Clavijo. Tercera edición, adoptada como testo: un tomo
y atlas, 32 rs.

Arquitectura militar, Obra escrita en alemán por Mr. Julio
Würmb y traducida por el Comandante de Ingenieros don
Tomás O-Ryan: un tomo- yeatlas, 70 rs.

Reseña histórica de la guerra al Sur de Filipinas, escrita por el
Coronel de Ingenieros D. Emilio Bernaldez: un tomo con
láminas, 19 rs.

La fortificación moderna, por el mismo autor: un tomo con lá-
minas, 30 rs.

Estudios de fortificacionpermanente, estractados por el Tenien-
te coronel de Ingenieros D. Francisco Arajol y de Sola, de
la obra que escribió en francés Mr. Teodoro Cboumara: un
tomo con láminas litografiadas para mejor inteligencia del
testo. Su precio, 40 rs. en Madrid y 45 en provincias, franco
el porte.
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€úrso* de mecámcfc aplicada á las construcciones i'p
de Ingenieros D. Celestino del Piélago. Obra'dé teMtoséri' la
Academia de Ingenieros y varios colegios. Acompaña un cua-
derno con las adicioüésr yílcoTféécióñe1s! Méh&s iiUimam»etite
por el autor: un tomo y sus adiciones, 52 rs.

Tratado de Arquitectura hidráulica, por el mismo autor, de-
clarado támMén dé texto en la Academia de Ingenieros y en
otros varios colegios militares: un volumen, 28 rs.

Lecciones de carpintería, fetíáctádassde fe^tera»éséritaen fFarf-
cés por Mr. Emy, por los Capitanes de tógenierbsU. íFermin
Pujol y D. Manuel Miquel. Obra de testo en, la Academia de
Ingenieros y otros varios colegios militares: un tomo y at-
las, 105 rs. > •

Casamatas para la Artillería, por el,Coronel D. Emilio Bernál-
dez:un tomo con 3 láminas, 1€» rs.

Memoria sobre la organización del ejército austríaco, escrita por
el Comandante graduado, Capitán de Ingenieros, D. Leopoldo
Scheidnagel: un tomo, 4 rs. ....

Nolicia sobre la organización delfípgrpQ, de Ingenieras francés,,
por el mismo autor: 10 rs.

Organización del Cuerpo de equipajes en Francia, por el mismo

autor: con G láminas, 4 rs.

Calefacción de edificios militares, por el mismo autor: con una

lámina, 4 rs.

Inflamación de las minas militares por medio de la electricidad,

escrita por el mismo: con 1 lámina, 6 rs.
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Preservación de materiales de construcción, por el mismo : con

1 lámina, 6 rs.

Minas militares, por el mismo: con 5 láminas, 10 rs.

Conservación de las maderas de construcción, por el mismo, 3 rs.

Ventilación y fakfaecionde edificios, por; el^niisinq:, con 1 lá-

m i n a , 3 - j r S i - I L - , i r : ; í : ; : ' : ? ' : ; i- . .- , ; r : : ; , i i ! I í ; ! \-:ry:h," •..•.•!;.-.; •••;•••

Descripción del campamento militar de Chalons, por el mismo:

con 7. láminas, 10 rs .

Prácticas de Química, por el Comandante, Capitán de Ingenie-
ros, D. Luis de Castro y Diaz: con 4 láminas, 9 rs.

Memoria ¡ibite lús telégrafos de campana, por el Coronel gra-
duado, Capitán de Ingenieros, O.nMafianoiiGarcía: con 4 lá-
minas, 5 rs.

Trabajos héehosten Afribapor las compañías de Pontoneros, por
el mismo autor: con 6 láminas, 9 rs.

Ptíentés nxilitWes, par el,mismo: 4 r&.

Memoria sobre la organización y servicio del Cuerpo de Pontone-

'!; tés en Austria, PruUtt, Bélgietíii>Francia, Cerdeña, e íc , por
el mismo autor y el Teniente Coronel graduado; Capitán de
Ingenieros, D. Juan Barranco: con 5 láminas, 18 rs.

Dichas obras se hallarán de venta en la Consergería del Mu-
seo de Ingenieros, Palacio de Buena-Vista, Madrid.
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lieal orden de Ifi de Marzo de 186Í, disponiendo que para los Cuerpos de Arti-
llería é Ingenieros queden en suspenso los efectos de la lleal ónlen de 31 de Di-
ciembre del año próximo pásalo, sobie cuaiteles por razón de edad.

1?
J L L Exorno.Sr. Ministro de la Guerra, coniecha i6 del actual,
rae dice lo siguiente:

«Excmo Sr.=HedadocuenUálaRerna(q. D. g.)de las instan-
cias promovida por los Brigadieres Subinspectores del Cuerpo
del cargo de V. E. D. Antonio delRivero yTrevilla y D. Manuel
"Valdés y Casasola, que V. E. dirigió á este Ministerio con sus es-
critos de treinta de Enero y dos de Febrero últimos, en las cua-
les solicitaban ser esceptuados de la medida general sobre cuar-
teles por razón de edad dictada en Real orden de treinta y uno
de Diciembre del año próximo pasado. S. M. se ha enterado y
hecha cargo también de que en cumplimiento de la citada so-
berana resolución propuso V, E. en tres de Febrero último á los
referidos Brigadieres para que pasasen á la situación de cuartel,
con presencia de lo manifestado por el Tribunal Supremo de
Guerra y Marina en sus acordadas de siete del actual, informan-
do acerca de las mencionadas instancias, se ha dignado resolver
que los Brigadieres Rivero y Valdés continúen en servicio acti-
vo en el Cuerpo de Ingenieros; siendo al propio tiempo su sobe-
rana voluntad que para lo sucesivo y mientras que por una ley
no se determinen las edades que han de regir para ser baja en
la situación activa, queden en suspenso los efectos de la espre-
sada resolución de treinta y uno de Diciembre del año próximo
pasado, tanto respecto del Cuerpo de Ingenieros como detde Ar-

4
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üllería. De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y

demás efectos.»

Lo que traslado á V,.... para iguales fines.
Dios guarde á Y muchos años. Madrid, 30 de Marzo

de 1864.=BELESTÁ.—Sr

Real orden de ió de Marzo de 1861, declarando que otra de 6 de igual mes de 1857
fue dictada para un caso particular.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 15 de Marzo
próximo pasado, me dicelo que sigue:

«Excmo. Señor:=Enterada la Reina (q. D. g.) de la comu-
nicación de V. E. de diez y seis de Marzo úllimo, en que por las
consideraciones que emite propone que se derogue la Real or-
den de seis de Marzo de mil ochocientos cincuenta y siete en la
parte relativa ala vigilancia que manda ejercer á los Comandan-
tes de Ingenieros para impedir edificaciones fraudulentas en las
zonas y que se restablezcan en todo su vigor los artículos diez, on-
ce, doce y trece de la Ordenanza general del ejército y lo man-
dado: en el título sesto reglamento segundo de la de Ingenieros,
S. M. oido el parecer de la Sección de Guerra y Marina del Con-?
sejo de Estado y da conformidad con el misino, se ha servido,
declarar que dictada la espresada Real orden de seis de Marza
de mil ochocientos cincuenta y siete para un caso particular:
ocurrido en Cartagena, sin que de la misma se desprenda que
se luciese general pura todos los puntos fortificados de la Pe-
nínsula ni que el ánimo de S, M. fuese disminuir la responsa-
bilidad y atribuciones délos Gobernadores militares, ni alterar
en lo mas leve lu pi;ecetuado en las Ordenanzas respectivas, se
en tienda que la citada soberana resolución noiluvo por objeto

establecido, en los mencionados aftipulos diez,, once,
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doce y trece, tratado séstó titulo segundo de la Ordenanza gene-
ral del ejército ni lo prevenido en él titulo sesto reglamento se-
gundó de la Ordenanza de Ingenieros, á cuyas prescripciones de-
berán atenerse dentro de sus deberes respectivos los indicados
Gobernadores de Plaza y Comandantes (le Ingenieros. De Real
orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos correspon-
dientes.»

Y yo lo hagoá V..... con el propio Objeto;
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 9 de Abril

Ife 186/i.=BBLESTÍ.==Sr.....

éérninvicaeion del ExcrBo. Sr. Ingeniero general al Director dé Admiriistrac'ián Mí-
¡itar recomendándole prevenga ésos subordinado!;el cumplimiento de las dispo-
siciones vigentes sobre contabiiidad y administración de los Tondas del material
dé Ingenieros. !

Al Director general de Administración Militar digo con esta
fecha lo siguiente:

«Excmo. Sr. :=Habiendo observado que en las obras que se
ejecutan en la fortaleza de Isabel II del puerto de Manon se
llevan á cabo algunos servicios sin sujetarse para su estableci-
miento y justificación de los gastos á los trámites legales pre-
venidos al efecto , tanto en las leyes generales de contratación.
de los servicios del Estado, como á lo prevenido en el Regla-
mento vigente para las del Cuerpo de Ingenieros del Ejército,
he dado en diferentes épocas las órdenes mas terminantes á fin
de que no se ejecute obra alguna que no sea bajo el sistema de
pura y simple administración, ó por el de contratas arregla-
das á la tramitación prescrita en el capítulo 6,,° del Reglamento
de obras.

»Pero á pesar de estas prescripciones, interpretando con
cierta latitud, inadmisible en términos de buena administra-



36 PARTE OFICIAL.
cion, los artículos 65, 64 y 65 del citado Reglamento y el lite-
ral contesto de la Real orden de 20 de Mayo de 1859, aparecen
en las cuentas de la Comandancia servicios hechos por ajuste ó
-contratos particulares, cuyos justificantes, que deben obrar
en las oficinas del Cuerpo del digno mando de V. E., no deben
estar arreglados á la tramitación mandada observar en la ma-
teria ; y como de continuarse esta marcha pudieran surgir
graves compromisos para ambas, corporaciones, me dirijo
á V. E.. á fin de que, si encuentra en su lugar las prevenciones
indicadas, se sirva encomendar por su parte á sus subordina-
dos el cumplunienio estricto de cuanto se previene en el men-
cionado Reglamento y en las demás disposiciones que rigen
acerca de la contabilidad y administración de los fondos del
material de Ingenieros.»

Lo que manifiesto á V para su conocimiento y demás

efectos.
Dios guarde á Y muchos años. Madrid, 21 de Abril

de 1864.=BELESTÁ.=Sr....,
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DICCIONARIO MARÍTIMO ESPAÑOL
QUE ADEMAS DE LAS VOCES DE NAVEGACIÓN

Y MANIOBRA EN LOS BUQUES DE VELA, CONTIENE LAS EQÜIVALÉNCÍA"S

EN FRANTES, INGLÉS É ITALIANO,

Y LAS PRINCIPALMENTE USADAS EN LOS BUQUES DE VAPOR,

FORMADO CON PRESENCIA

DE LOS MEJORES DATOS PUBLICADOS HASTA EL DÍA

D. José de Lorenzo, D. Gonzalo de Murga y D. Martin Ferreiro,
empleados en la Dirección de Hidrografía.

La obra que anunciamos ha venido á llenar un vacío reco-
nocido por todos; pues si bien se contaba con el Diccionario
Marítimo Español, impreso en 1831, el tiempo y el uso, intro-
duciendo en las palabras infinitas modificaciones, la impor-
tancia actual de la marina mercante y el desarrollo cada dia
creciente de los buques de vapor, reclamaban una obra en la
que se encontrase espresado claramente el tecnicismo moder-
no. Además de atender á esta urgente necesidad, los autores
del nuevo Diccionario han reunido en él las voces del derecho
marítimo, del comercio, de la organización de la armada y va-
rias otras que se relacionan con el arte de lá navegación.
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Con eí objeto de facilitar la inteligencia de las Cartas que
se publican en el eslranjero, Wdas las voces técnicas marítimas
é hidrográficas van acompañadas con sus equivalencias eñ los
principales idiomas, tales como el francés, inglés é italiano.

Por estas razones no dudamos que el Diccionario Marítimo
alcanzará la buena acogida que le corresponde.

Constará de 30 entregas al precio de 2 rs. en toda España
y \{ plata fuerte éti Ultrtmaf, pudiéndose hacer las suscricio-
nes en las principales librerías y sucursales del Depósito Hidro-
gráflco.



LECCIONES

DE DIBUJO TOPOGRÁFICO.

ESTUDIOS PROGRESIVOS

DIBUJADOS Y LITOGRAFIADOS

POR DON JOSÉ M. RIUDEVATS,
delineador y constructor de cartas en la Dirección de Hidrografía.

Acaban de ver la luz pública las primeras entregas de dicha
obra. Es una colección de modelos, notable no solo por la inte-
ligencia que revela y por el método progresivo empleado en ella,
sino por la belleza de los estudios, que la hacen una verdadera
obra de arte.

Se compone, según el prospecto, de seis cuadernos y un
testo, que esplican suficientemente las lecciones.

El primer cuaderno está dedicado á las ideas preliminares y
principios de montaña; el segundo contiene los arenales y tier-
ras áridas; el tercero, toda clase de escarpados; el cuarto, lleva
por titulo La bejelacion, y los dos últimos, tienen por objeto es-
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tudíos de reunión en escalas diversas y menores que las de los
cuadernos de detalle.

Por su utilidad é inmediata aplicación á toda clase dé escuelas
especiales, creemos que tendrá el éxito lisongero que se me-
rece.

Cada cuaderno consta de seis hojas de 0m,39 de largo por
0m,29 de ancho, con un testo aparte, tan estenso como sea ne-
cesario. . ;, . . . . . . . .

Su precio en Madrid es de 3 real es la entrega por suscri-
cion, y 12 reales cada cuaderno con su testo correspondiente.

Los puntos de suscricion en Madrid son: en el despacho de
la Dirección de Hidrografía, y librerías de Bailly-Bailliere, Du-
ran, Moya y Plaza. EnProviireias y Ultramar, en las principales
librerías y sucursales del Depósito Hidrográfico.



BREVES CONSIDERACIONES

RELATIVAS A LAS

il Mi

AS indicaciones que de algún tiempo á esta parte se vienen
haciendo por varios periódicos, con objeto de llamar la aten-
ción sobre las ventajas de que, en su concepto, disfrutan los
Jefes y Oficiales de los Cuerpos facultativos, y de probar la con-
veniencia de equilibrar el porvenir en las diferentes armas,
estableciendo proporciones iguales para todas ellas en las esca-
las de las diversas clases, nos obligan al fin á tomar la pluma,
y mucho mas después de ver que encuentran eco y apoyo en
algún periódico militar, el que por su carácter y por el cono-
cimiento perfecto que debemos suponer en sus redactores del
objeto y manera de funcionar cada una de las diferentes ruedas
de que se compone la máquina militar de una nación, es mas
estraño que haya abierto sus columnas á artículos de tal natu-
raleza , que, oponiéndose al espíritu de compañerismo y fra-
ternidad que tanto conviene sostener entre los varios Cuerpos
del ejército , solo podría producir rivalidades inmotivadas y
lamentable desunión y discordia.

Empezaremos consignando que todas las armas é institutos
del ejército son igualmente respetables y dignas de considera-
ción y aprecio, así como es común también la necesidad de sus

• En el nútn. 32 del periódico mensual LA ASAMBLEA DEL EJERCITO Y ARMADA se

insería el presente articulo, que por referirse á una cuestión de actualidad creemos

conveniente reproducir.
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servicios parciales, cuyo conjunto viene á formar el general
militar del Estado, sin que puedan ser nunca, á nuestro juicio,
admisibles preferencias injustificadas ú odiosos privilegios en
favor de alguno. Pero como no pueden ser, con arreglo a la
misión que cada uno ha de cumplir, enteramente iguales las
amplitudes de los círculos de acción respectivos, resulta que
tampoco es dable esa rigurosa identidad de proporciones entre
las diferentes clases que para todos ellos, pretenden establecer
los indicados periódicos. Esas proporciones están con precisión
determinadas por el servicio mismo, según el objeto y carácter
particular de cada arma ó instituto, ó lo que es lo mismo, se-
gún las atenciones y deberes que tiene encomendadas y no seria
posible igualarlas, ni aun en las mismas armas generales, sin
incurrir en el absurdo y en la desorganización mas completa.
La verdadera igualdad estriba en la libertad de acceso á las
carreras facultativas , y si ella existe para todos, sin escepcion,
si cualquiera puede seguirlas ó no , según la idea que tenga de
sus ventajas ó inconvenientes, claro es que no hay privilegio ni
preferencia alguna, ni por lo tanto motivo de queja para nadie.

Aquí pudiéramos concluir, pero aun nos permitiremos dos
indicaciones, mirando la cuestión bajo otro punto de vista:
primera, el principio de equilibrio de porvenir para todas las
carreras, seria absolutamente imposible y esencialmente in-
justo ; segunda , los Cuerpos facultativos , en vez de aventaja-
dos , se encuentran notable é injustificadamente perjudicados,
relativamente á las armas generales.

Que dicho equilibrio no puede existir, está fuera de toda
duda, puesto que si se reconociese y aceptarse oficialmente en
principio, no habria nadie que se dedicara á lo mas difícil y
costoso, siendo por lo tanto imposible la existencia de los
Cuerpos facultativos ; y para demostrar que es injusto, no hay
sino recordar que se opone completamente á la equitativa rela-
ción entre los sacrificios y las compensaciones que en todos los
países, y bajo cualquier forma de gobierno, es afecta á cada
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carrera, tanto en el orden militar como en todos los demás

del Estado.

Que los Cuerpos facultativos se hallan notablemente perju-
dicados, es también evidente, toda vez que para llegar á per-
tenecer á ellos se necesitan dos ó tres años de preparación y
cuatro ó cinco de estudios tan fuertes que niuchos jóvenesno
pueden soportarlos, llegando los que lo resisten á obtener al
fin de sus tareas el empleo de Teniente, exactamente con el
mismo sueldo y consideraciones que disfruta» los de igual clase
en el arma de Infantería. Pues bien: esos Oficiales, que á costa
de tantos desvelos y trabajo han adquirido sus empleos, solo
ascienden cuando llega á corresponderles por rigurosa anti-
güedad ; en todas las graduaciones conservan siempre sus ha-
beres iguales á los que se hallan asignados á las mismas en las
demás armas del ejército; están obligados, para mantener siem-
pre su instrucción al nivel de los adelantos de las ciencias, á
desembolsos frecuentes, y muchas veces considerables, á los
que también les precisa en ciertos casos su representación fa-
cultativa, pues tienen que desempeñar, cualquiera que sea su
graduación, importantes comisiones del servicio, ya aislada-
mente, ya en concurrencia y alternativa con personas pertene-
cientes á otros ramos y de elevada posición. Por esto hemos
dicho que los Cuerpos facultativos se hallan perjudicados y fal-
tos de remuneración; y la mejor prueba de esa escasez de ven-
tajas, nos lo está ofreciendo el retraimiento de la juventud á
ingresar en ellos, retraimiento tan marcado que tiene al de
Ingenieros con una falta de 54 Oficiales en el personal de su
plantilla, habiéndose visto precisado , para facilitar la concur-
rencia de aspirantes, y sacrificando ante esta necesidad algunas
otras consideraciones, á establecer un curso preparatorio en
esta corte, á pesar de lo cual aun pasarán muchos años sin que
le sea dable conseguir el completo de dicho personal. Esto es
una muestra bien palmaria y evidente de esas notabilísimas
ventajas, calificadas por algunos de insoportables ó irritantes;
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Hemos leido artículos en que, para hacer resaltar la des-
proporción de clases éntrelas diferentes armas, se consignan
cifras y datos notablemente inexactos, como basta á manifestar
la simple inspección de los escalafones respectivos, pareciendo
también haberse olvidado sus autores de que los Oficiales facul-
tativos , en el hecho de serlo, tienen ya demostrada su aptitud
á los ascensos sucesivos, sin que nunca pueda existir entre ellos
alguno cuya postergación motivada en un determinado empipo
origine una de esas antigüedades,fabulosas que sirva de motivo
ó pretesto para comparaciones. En infantería y Caballería, y
especialmente en la primera, no hay en el hecho organización
determinada y precisa, por la superabundancia de personal de
clases que ha sido consecuencia de las vicisitudes porque ha
pasado el ejército desde principios del siglo, estando por lo
tanto en la práctica á cargo del Ministro de la Guerra el sostener
una velocidad prudente en el movimiento de las escalas. Estas
son de dos especies, y necesariamente desiguales en su rela-
ción: una para el ascenso por su antigüedad y otra para la
elección; tómese esta para comparar y por base el número de
Jefes existentes en cada clase, no el de una plantilla imagi-
naria; recuérdese que en la de los Cuerpos facultativos nada
influyen las antigüedades de los grados, y de que en ellos, en
vez de esceso, hay generalmente una notabilísima falta de per-
sonal que se opone seguramente á una comparación racional;
ténganse presentes las salidas á Guardia Civil, Carabineros,
Estados Mayores de Plazas, etc., de que no disfrutan las armas
especiales; véase también la gran desproporción entre el nú-
mero de Oficiales Generales que existen y han concluido su car-
rera en los Cuerpos facultativos y los procedentes de las armas
generales, así como las edades respectivas: y cuando se trate
de comparar el movimiento de escalas, no se tomen tampoco
épocas determinadas ni se atienda á circunstancias especiales,
y seguramente que los datos así obtenidos y otros muchos se-
mejantes que podrían fácilmente deducirse, ofrecerán motivo
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para no considerar tan perjudicadas en su comparación con
aquellas á las armas generales, á las que por unirnos las mas
vivas simpatías y saber apreciar debidamente sus merecimien-
tos, deseamos, sin embargo, ventajas que mejoren el porvenir
de sus clases.

También hemos visto con sorpresa que el mismo periódico
militar antes indicado, al tratar de la cuestión de incompati-
bilidades parlamentarias, asunto que, sea dicho de paso, inte-
resa muy poco á los Cuerpos facultativos, ha creido ver en las
indicaciones de la comisión del Congreso, respecto á estos, una
escepcion injusta y hasta ofensiva á las armas generales. Pare-
cia á nuestro juicio mas natural que quien consagra sus tareas
al ejército entero y no á una fracción determinada de él, mirase
dicha cuestión bajo otro aspecto, y que después de ver en el
proyecto de ley presentado por el Gobierno una escepcion en
favor de lodos los Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos,
los de Montes y los de Minas, abogase porque se hiciera esten-
siva á cuantos Oficiales pertenecientes á los Cuerpos del ejér-
cito se hallan en iguales condiciones bajo el punto de vista
científico, sin limitación de graduaciones, á fin de que no que-
daran perjudicados ó en segundo término repecto al ramo ci-
vil , por la sola consideración de pertenecer al militar. Bús-
quense siempre las comparaciones entre estos, y se deducirán
seguramente consecuencias que, patentizada mas y mas la des-
ventajosa situación de las armas especiales, podrán sarvir de
fundamento á consideraciones justas en favor de todas las que
componen el ejército.

De esta manera se conseguirán mas provechosos resultados
y se mostrará ciertamente mayor ilustración y liberalismo que
con esa apariencia de constante guerra á las corporaciones
científicas, que es en el siglo XIX, y desde las columnas de de-
terminados periódicos, aun mas incomprensible y estraña.

Madrid, 25 de Abril de 1864.
J. M. í R .
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Real orden de 5 de Majo de 1864, en la que se consignan varias resoluciones sobre
retiros.

E, Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 5 del actual,
me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr. :=Por Real orden de ocho de Julio último se
dispuso que fuesen consultados para el retiro los Jefes y Oficia-
les que cumpliesen la edad que la misma determina, á escepcion
de los que por circunstancias muy especiales debieran conti-
nuar en activo servicio y cuyo fundamento se espresase cir-
cunstanciadamente en cada caso, para que oido el parecer del
Tribunal Supremo de Guerra y Marina resolviera S. M. lo que
procediese. Muchos son los que se han considerado con derecho
á ser comprendidos en esta escepcion y muchas las solicitudes
que se promueven al efecto, y deseando S. M. conciliar el inte-
rés particular con el del servicio, conservando en él á los que
con honrosos antecedentes gozan de la robustez suficiente para
soportar las fatigas de la carrera militar, se ha dignado resol-
ver : Primero. El Jefe ú Oficial que se halle próximo á cumplir
la edad de retiro y se crea con aptitud para continuar en el ser-
vicio, pedirá al Capitán general déla provincia en donde resida,
que disponga el reconocimiento por tres facultativos castrenses
que certificarán en términos precisos si tiene ó no la rebustez
y aptitud física suficiente para soportar las fatigas á que le obli-
gue su empleo. Acompañado de este documento, promoverá
instancia á S. M. por conducto del Jefe del cuerpo, que la cur-
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sará con su informe al Director ó Inspector del arma y este con
el suyo, la biografía y hoja de servicios conceptuada, no tenien-
do nota desfavorable, la dirijirá al Tribunal Supremo de Guerra
y Marina, para que oyendo S. M. su dictamen dicte la resolución
conveniente; pero en el caso de que el Director ó Inspector del
arma no considere justo y de utilidad al servicio la permanencia
en él del Jefe ú Oficial, la remitirá desde luego al Ministerio.
Segundo. Cuando el Director ó Inspector del arma considere
de utilidad para el servicio la continuación en él de algún
Jefe ú Oficial próximo á cumplir la edad de retiro, lo hará
presente á S. M., incluyendo ios documentos de que se hace
mérito en el artículo anterior, á cuyo efecto acudirá al Ca-
pitán general del distrito en donde resida el interesado, para
que disponga el reconocimiento, y después que el Tribunal Su-
premo de Guerra y Marina dé su dictamen, dictará S. M. la
resolución que juzgue oportuna. Tercero. Como los retiros ó
licencias absolutas solo se darán por sentencia de Tribunal com-
petente, por medida gubernativa, previo precisamente el espe-
diente instructivo que justifique la legalidad de la separación,
por haber cumplido la edad reglamentaria, ó por conveniencia
propia á petición del interesado, no se admitirá solicitud alguna
en que se pida la vuelta al servicio y cuyo curso ya se prohibió
por Reales órdenes de 2 de Junio de 1829 y 18 de Enero de 18G2.
=De la de S. M. lo digo á V. E. para su cumplimiento en la parte
que le toque.»

Y yo lo hago á V con los mismos fines.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 15 de Mayo

de 1864.=BELESTÁ.=Sr



RELACIÓN que demuestra el resultado del primer sorteo de libros. planos ¿instrumentos, correspondiente alano
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 4 de Junio de dicho año.

Número
de

los lotes.

1.°

2.°

5.°

4."

Número de
las acciones
premiadas.

524

152

277

281

^——
Clases.

Alumno.

Brigadier

Capitán.

Alumno.

ACCIONISTAS.
— ' - - , „ ^ - • « • • • — -

Nombres.

D. Máximo Alvarez

D. Antonio del Rivero

f

D. Andrés Vülalon

PREMIOS.

Reynaud: Traite d'Architecture.

Valdés: Manual del Ingeniero.
Franceson: Diccionario alemán-francés y fran-

cés-aleuian.

Zaslrov: Histoire de la fortifleation.
Solar de la Marguerite: Journal du siege de

Turin.
O-Ryan y Vülalon: Memoria sobre el viaje mi-

litar á la Crimea.

D. Bonifacio Corcuera . i^rdonnet. Portefeuille de 1* ingenieur des che-

Guadalajara, 4 de Junio de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—V." B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del segundo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 4 de Junio de dicho año.

Número
de

los lotes.

í.°

5."

V

Número de
¡as acciones
premiadas.

280

152

495

7

Clases.

Alumno.

Brigadier

Alumno.

T. G.

ACCIONISTAS.

Nombres.

D. Gustavo V a l d é s . . . . . . . . . :

D. Antonio del Rivero.. , ,. . . . .<

B. Severiano S a n c l i e s , . . . . . . . .

D. Antonio Remon Zarco del Valle.

PREMIOS.

Jomini: Histoire critique et militaire des guer-
res de la revolution.

Freminville: Cours practique de machins á Va-
peur marines. N

Franceson: Diccionario alemán-francés y fran-,
cés-aleman.

'Napoleón: Estudes sur le passé et T avenir dé
F artiilerie.

Heinze: Diccionario portátil de las armas es-
peciales alemán-francés y francés-alemán.

Rondelet: Traite theorique [et practique de
1' arte de batir.

Guadalajara, 4 de Junio de 1864.—-Él Capitán encargado, Carlos de Obregon.—V." B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del tercer sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el. dia 4 de Junio de dicho año.

Número
de

os lotes.

Número de
las acciones
premiadas. Clases.

ACCIONISTAS.

Nombres.
PREMIOS.

1."

2.°

3.°

379

402

419

413

Alumno.

Alumno.

Alumno.

Alumno.

T> Fn<!PhiftTi7a«n' {Bruyere: Estudes relatives á l'art des cons-
D. fcusebio Lizaso | tructions.

D. José Dávalos. . . . . . . . . . . MoZmos de Pronnier: Ponts metaliques. * "
g

ü, raspar

D. Guillermo Lanza.,

II
. (Humbolt: Description phisique du monde.

" (Zastrov: Histoire de la fortiflcation.
Maurice de Sellon: Memorial de Y ingenieur

militaire.
Gueltier: De 1' employ de la fonte de fer.

Guadalájara, 4 de Junio de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obrégon.-^-J.° B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del cuarto sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 4 de Junio de dicho año.

Número
de

¡los loles.

Número de
las acciones
premiadas. Clases.

ACCIONISTAS.

Nombres.
PREMIOS.

1.°

2.°

3.°

4."

138

420

124

256

Capitán.

Alumno.

Teniente.

Alumno.

D. Francisco Pérez de Vargas. . . . Belmas: Journal des sieges dans la Peainsule.

(Delambre: Histoire de la astronomie.
D. Germán Arroyo ¿Franceson: Diccionario alemán-francés y fran-

D. Lorenzo Macías.

D. Carlos Vila.

( cés-aleman.

Brue: Atlas de Geographie.

Napoleón: Estudes sur le passé etT avenir de¡
1' artillerie.

O-Ryan y Villalon: Memoria sobre el Viaje mi-
litar á la Crimea.

>•

50
3

en
1 4

Guadalajara, 4 de Junio de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—S'." B.°—Montenegro,



RELACIÓN que demuestra el resultado del quinto sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 25 de Octubre de dicho año.

Númerp
de

los lotes.

i.°

2."

o."

4."

Nújuerp de
lááaHcfcioíies
premiadas.

290"

404"

115

517

Ciases.

Alumno.

Alumno.

Alumno, i

ACCIONISTAS.

Hombres.

I). Alfredo Rubio Jomi/u: Historia délas guerras de la raüluciou.

R p'»,,.,!,, «• I Valdés: Manual del Ingeniero.
"' l l i c a r u o ^ ln : I Franexión: Diccionario francéi

Sreá. Oliciales v Biblioteca de Cuba.

'uncés-aleman.

l
1). Antonio Franco ;

Niel: Sillo de S(j|>astof>ol.

Minará: Obras en el mar.
Franccsson: Diccionario francés-alemán.

Gnadaiajaríi, 25 de de Octubre 1864.—El Capitán encargado, Carlos do Obregon.—V." B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del sesto sorteo de libros, plañóse instrumentos, correspondiente alano
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 25 de Octubre de dicho año.

Número

los lotes.

1.°

2."

3.°

i°

Número de
las acciones
premiadas.

449

380

122

32*6

Clases.

T. C.

Alumno.

Alumno.

ACCIONISTAS.

Nombres.

D. Ildefonso Sierra

D. Francisco P é o n . . . . . . . . . .

Síes . Oficiales y Biblioteca de Caba.

D. Salvador Pérez

PREMIOS.

Vé/'áóñnetétPoló'HcékU'. Cartera del Ingeniero.

Brüé: Atlas de Geografía.

DeManei: Cursó áe'Cóitótrtdcióaek

Durand: Arquitectura.
O-Jtydn y WtlaM: Memoria sobré fel Viajé mi-

litar á la Crimea.

Guadálájárá, 25 de Octubre de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—S° B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resuttado del sétimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 25 de Octubre de dicho año.

Numero
de

los lotes.

1.°

2.°

s:-:

4." '

Número de
las acciones
premiadas.

367

450

404

115

Clases.

Alumno,

Alumno.

Alumno.

*

ACCIONISTAS.

Nombres. '

D. Manuel Marsella

D. Augusto López. . . . . . . . . '.

D. Ricardo Mir i

Sres Oficiales y Biblioteca de Cuba.!
1

PREMIOS.

Béj/natíd: Arquitectura.

Molinos et Prohnier: Puentes metálicos.

Maurice de Sellon: Memorial del Ingeniero mi-
litar.

Belidor: Ciencia del Ingeniero.

Valdés: Manual del Ingeniero.
0-Ryan y Villalon: Memoria sobre el viaje mi-

litar á la Crimea.

i

Guadalajara, 25 de Octubre de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.s: B.''-Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del tercer sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año o
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el día í de Junio de dicho año.

Número
de

les loíes.

; 2.°

5.°

''i.-

Número de
las acciones
premiadas.

512

Clases.

Alumno.

196 ¡¡Capiían.

Nombres.

I). Federico de Castro.

i). Josélí. y (íavboncll..

200 ]¡ Alumno,! D. Alfredo llubvo.

DepósHo general Topográfico.. . .

PREMIOS.

Napoleón III: Campaña de África,

ñondelet: Arte de construir.

Bolinas: Diario de los sitios de los franceses
e,n la Península.

(yf¡qncl: Lecciones de carpintería.
)So!jer: Maniobras de la Infantería.

' ] O-Uynn y Villalon: Memoria sobre el viaje mi-'
{ litar á la Crimea.

Ouadalájara, '25 de Octubre de 1804.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—V.° li.°—Montenegro.
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t ; ( \ i l ón lon de 2fi ilf O i t i i l u e ile ISf i i , d i q u c t c [ircvienc rjuo tmlo-. los i

r o m i n orados ron b Ci u / de la Rciii'fircncia ¡frican el t i i i i nmicn tn ile

!_JL Si\ Subsecretario del Ministerio de la Guerra, di 26 de
de Octubre úllimo, me dice lo siguiente:

«Evcmo. Sr.: = E1 Sr. Ministro de la Gobernación , cu Real
urden de 14 del aclual, dice al de la Guerra lo siguiente:=En-
ierada la Reina (q. I), g.) de la consulla elevada por ese Minis-
terio con fecha 12 de Agosto último , para que se manifieste si
ios condecorados con la Cruz de la orden civü de la beneficen-
cia , ya sea» paisanos ó .bien pertenezcan á las clases de lro¡>a
del ejército, lian de usar ó no el dictado de Don antes de su
nombre, se lia dignado resolver que lodos los condecorados
con la Cruz de la orden espresada tienen el tratamiento d<!

Don , por el solo hecho de concedérselo S. M. en la Real orden
de concesión y de estamparse a§í en el diploma que para usar
tan honroso distintivo se rspide por este Ministerio.. = D e Real
orden comunicada por dicho Sr. Ministro de la Guerra, lo tras-
cribo á V. E. para su conocimiento y con objei,o de que se
adopte como regla general en todos los casos que puedan ocur-
rir en lo sucesivo, al ser condecorados con la referida orden
civil de la Beneficencia los individuos perfenecientes al ejército.»

Y yo lo hago á V para su conocimiento y efectos consi-
guientes.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Noviembre
de i864.=CAMirzAso.=Sr
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I!cal orden de 12 de Noviembre de 1864, disponiendo que en lo sucesivo se con-
sideren asimilados á la clase de Capitanes los Maestros y Celadores de primera
dase; á ¡a de Tenientes, los Maestros y Celadores de segunda, y ;> la de Sub-
tenientes, los Celadores de tercera.

l í a Excmo. Sr. Ministro de la Guerra en 12 del actual me dice
lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=Habiendo dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de
la comunicación qne V. E. dirigió á éste Ministerio con fecha
trece de Julio último, solicitando autorización para hacer en
favor de los Maestros mayores y Celadores de fortificación la
conveniente raclamacion en nómina del aumento dé los cien
reales sobre sus sueldos concedido á los Tenientes y Subte-
nientes de los Cuerpos del Ejército, por considerar que esta
gracia debe ser aplicable á dichos empleados, atendidas las asi-
milaciones militares que les están declaradas en la Real orden
de diez y ocho de Febrero de mil ochocientos sesenta, y la cir-
cunstancia de que con sus escasos sueldos rio tienen en realidad
lo suficiente para cubrir sus necesidades; S. M., enterada y he-
cha cargo también de lo qué V. E. ha manifestado en cuatro de
Agosto del corriente año como ampliación á su espresada con-
sulta y consiguiente á lo que se le previno por este Ministerio
eri venlinueve de Julio del propio año, se ha servido resolver:
Primero. Que en lo sucesivo y para los conceptos que se deter-
minan en la referida Real orden de diez y ocho de Febrero de
mil ochocientos sesenta se consideren asimilados á la clase de
Capitanes del Ejército los Maestros mayores y Celadores de for-
tificación de primera clase; á lá de Tenientes los Maestros ma-
yores y Celadores de segunda, y á la de Subtenientes los Celado-
res de tercera. Segundo. Que dichos empleados disfruten en
adelante respectivamente los mismos sueldos de qué en la ac-
tualidad gozan los individuos de las clases del ejército á las
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euales quedan asimilados. Y tercero y último. Que las ventajas
que por esta disposición se otorgan á los empleados de que
queda hecho mérito se entienda que no han de empezar á regir
hasta el próximo año económico de mil ochocientos sesenta y
cinco á mil ochocientos sesenta y seis, en cuyo presupuesto ha
de comprenderse á los interesados con los nuevos sueldos que
se les declaran.=De Real orden lo digo á V. E para su conoci-
miento y efectos correspondientes.»

Lo que trascribo á V para su conocimiento y el desús

subordinados.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Noviembre

de 1864.=CAMPCzANO.=Sr.....



RELACIÓN que demuestra el resultado del noveno sorteo de libros,planos é instrumentos, cunespoiidiaile al año
de 1884, celebrado en la Academia de Ingenieros el día 7 de Noviembre de diSio año.

Número
de

los lotes.

1.°

2.°

3.°

4.°

5.°

6,°

Número de
las acciones
premiadas.

542,

520

526

50

96

106

—
Glasés.

Alumno.

Alumno.

AJamno.

M. C.

ACCIONISTAS.
i -^> —<•»•»"• ' "" —-

Nombres.

D. Ángel Aragonés.

D. José San Gil j

D, Salvador Pérez. . . . . . . . . .

Biblioteca deRMuseo , . .

Depósito Topográfico de Cuba, . . <

D. Juan María Muñoz. . . . . . . .

¿: PREMIOS-.

Un sestante detbolsillo. {

ün estuche dehnaleniátiras grande con piezas

Una brújula di. Katar.

Unos gewelosile marina.

Un juego de cuatro escaías de m-'vrfil. |
Un compás ruso.

Una escuadrare reflij\ioii.

te-
sa

Guadalajara, 7 de Noviembre de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de ObrcQoíu --V.0 B."—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del décimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia 7 de Noviembre de dicho año.

Nútorfo
de

los lates.
las acciones
premiadas. Clases. Nombres.

PREMIOS

5.°

6.°

119

33

435

360

Cc

Capilan.

Alumno.
*

Alumno.

Alumno.

cambio de tres„ , . „ í Tinos semclos de campaña con
D.Arturo Escario. ., ¡ oculares,.

D Jua M e a s (Un estacha de mateuiátkas grande con piezas

" f finas.

Sres. Oficiales y Biblioteca de Cuba. Un anteojo de larga vista.

D. Ladislao Ángulo Una brújula de Burnier.

) T nis Santa V" Jueg° de cua t ro escalas de mar f f l«
|jn compás ruso.

JL José Barraca Ün estuche de bolsillo (suizo.)

GuadalBJara, 7 de Noviembnebre de 1864,~-El Gapilítfi eucargado., Carlos de Qbregon.—V.° B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del undécimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año ~f
de 4864, celebrado en la Academia de Ingenieros el dia .7 de Noviembre de dicho año. ,., *

Número
de

tosióles.

{.'
2.°

• 3.°

4.° i

5.°

6.°

Número de
las acciones
premiadas.

197

82

i l

230

324

62

Clases.

Alumno.

*

Com.e

Brig.

Alumno.

ACCIONISTAS.
— ^ ^ , — - ^

Nombres.

D. Francisco Rodríguez

Depósito Topográfico de Estremad11.

D. Ramón Tavira.'

D. Pedro Andrés Burriel.. . . . . .

D. Mariano Alvarez

Depósito General Topográfico. . . .

PREMIOS.

Una cámara lúcida.

Un planimetro de Amiler.

Un estuche de bolsillo de Basaban. ,

Una brújula de Burnier.

Un compás ruso de doble alargadera.

Un estuche de bolsillo (suizo.

I
o

Guadalajara, 7 de de Noviembre 1864.—El Capitau encargado, Carlos de Obregon.—V.° B.°—Montenegro.



RELACIÓN que demuestra el resultado del duodécimo sorteo dé libros, planos é instrumentos, correspondiente alano
de 1864, celebrado en la Academia de Ingenieros el día 7 de Noviembre de dicho año.

Número
de

los lotes.

1."

2.°

3.°

4.°

5.°

Número de
las acciones
premiadas.

341

400

33

419

336

,-———
Clases.

Alumno.

Alumno.

Alumno.

Alumno.

Alumno.

ACCIONISTAS. _ ^ ^ _ _

Nombres.

D. Mariano Sichar

D. Manuel Marchámalo

D. Ladislao Ángulo

D. Gaspar Nuñez

D. Amador Villar

PREMIOS.

Un semicírculo de Douglas.

Un anteojo de larga vista.

Una brújula de Kater.

Unos gemelos de marina.

Un estuche de bolsillo de Basaban.

• o

%

O
" 3

Guadalajara, 7 de Noviembre de 1864.—El Capitán encargado, Carlos de Obregon.—\.° B.°—Montenegro.
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Oficial 2." del Cuerpo Administrativo del Ejercito.

Esta obra se publica por entregas al precio de uu real de
vellón, franco el porte en la Península, y dos en Ultramar.

La suscricion se halla abierta en Madrid, calle de Alcalá,
número 49 moderno, cuarto 2.°, y en provincias dirigiéndose
al Habilitado de Jas oficinas de Adminislracioíi militar en las
capitales de cada uno de los distritos militaros.
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